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Para Ali y Mel, que tanto me

han apoyado y ayudado, gracias.





































Y siempre recuerda,

que tanto para bien, como para mal,

todo puede cambiar en un día.

Andrea Torrano




Prólogo




Todos los ciudadanos de Vanderland supieron de mí en cuanto nací, era la princesa del país, era su futura reina.

Pero por primera vez iba a salir de esa jaula, por primera vez iba a tener la oportunidad de que nadie supiera quién soy.

A mi hermana le hacía la misma ilusión que a mí terminar los estudios fuera, sin unos padres controladores detrás. No quiero decir que no esté agradecida de todo lo que han hecho por nosotras, ambos se han esforzado en que tanto la educación de mi hermana como la mía, fuera perfecta. Los quiero por todo el empeño que han puesto en nosotras.

Pero era emocionante vivir por mí misma una experiencia distinta.

Era todo un sueño.

Sin embargo, si estoy hablando en pasado es por algo.

Y ese algo, es ella.

Es Serena Forester.










01 | Bienvenidas a la universidad, princesas

«Recuerda comportarte, no olvides que eres una princesa, y por favor, lleva mucho cuidado».

Tomo las maletas una vez bajamos del taxi, es la primera vez que me monto en uno, siempre hemos ido en limusinas o coches de lujo.

—Malditos tacones —refunfuña mi hermana llegando a mi lado—. ¿Qué clase de universidad no tiene una buena pasarela para entrar?

—No seas tan quejica —la reprendo.

No se equivocaban cuando decían que en Rochester las temperaturas eran más cálidas de lo normal, tampoco me extraña, Vanderland es uno de los países más fríos. Eso explica por qué ahora mismo Oprah no deja de quejarse, va vestida con un jersey de lana color negro y unos pantalones vaqueros ajustados. Como suelo ser más previsora, he optado por una camisa rosa palo y unos vaqueros claros.

Observamos la residencia de estudiantes, está dentro del campus universitario, las paredes son de mármol blanco, así como las columnas que la decoran. Lo mejor es el jardín, se nota que cuidan muy bien de las plantas, todas las flores se mantienen en su vivo color.

Adoro las flores, desde pequeña plantaba semillas y esperaba a que saliera la flor, disfrutaba mucho cuidando de ellas.

—¿Qué miras? —me pregunta mi hermana con mala cara—. ¡Vamos!, ¡que me duele el brazo de llevar este muerto!

Ruedo los ojos y camino hacia el interior de la residencia. Oprah tiene poca paciencia, cosa que a mí me sobra, y si lo digo es porque está nerviosa y no deja de maldecir por todo al no encontrar nuestra habitación.

—Déjame a mí —digo quitándole el papel que sostiene.

Sigo las indicaciones subiendo en ascensor hasta la cuarta planta, caminamos por un pasillo que conduce a varias habitaciones, cuento los números y me detengo frente a la nuestra. La habitación 45.

Oprah abre la puerta sin pensarlo dos veces y ambas fijamos la vista en la chica que hay colocando uno de sus numerosos libros en un estante formando una línea perfecta. Se voltea para mirarnos y distingo el contraste de su pelo castaño y ondulado con la tez blanca de su cara. Es bastante mona, pero esa mala cara que nos está poniendo, hace que sea un poco fea, me recuerda a un bóxer gruñón.

—¿Quiénes sois? —dice frunciendo el ceño—. Si queréis inscribiros en el club de lectura, debéis hacerlo en la biblioteca, no en mi cuarto —Hace un gesto con la mano para que nos vayamos.

Conozco a mi hermana, va a abrir la boca para exigir respeto, pero me adelanto a que meta la pata.

—Somos tus nuevas compañeras de cuarto —digo sonriéndole—. Me llamo Eloise, ella es Oprah, mi hermana.

La chica se queda muda mirándonos con horror.

—¿Co-compañeras de cu-cuarto? —dice sin creerlo.

Esta vez no puedo detener a mi hermana.

—Exacto, rata de biblioteca, así que quita todos tus libros de los estantes, porque mi maquillaje necesita un sitio exclusivo —le exige con una sonrisa falsa.

—Me llamo Tamara, no rata de biblioteca —dice ofendida.

Oprah eres idiota.

—Discúlpala, Tamara, mi hermana padece una enfermedad. —La miro con una sonrisa forzada—. Carencia de simpatía.

Acomodamos nuestras maletas sobre las camas, hay tres, una en cada esquina de la amplia habitación, las paredes son blancas y el suelo de madera oscura. Puedo diferenciar tres armarios, y me acerco a uno para ver lo espaciado que es. Sin embargo, me lo encuentro repleto de libros. Mi mirada se dirige a la castaña que silba como si fuera inocente.

—Tamara, entenderás que tus libros deben desaparecer de aquí, ¿verdad?

Me gusta leer, pero también vestirme.

—Se suponía que estaría sola —murmura para sí misma.

¿Por qué quiere estar sola?

—Pues para tu buena suerte, nos tienes de compañeras, así que acostúmbrate rata —replica mi hermana colgando su ropa.

Al menos su armario no tiene libros. Suspiro y me siento junto a Tamara en la cama. Ella me mira frunciendo el ceño.

—¿Qué estudias tú? —pregunto con amabilidad.

—El Doble Grado en Derecho y Economía.

—¿Sí? Vaya, entonces nos veremos también en clase.

Ella sigue frunciendo el ceño.

—Nosotras estudiamos también el doble grado —le explico.

—Pues qué bien. —Se levanta de la cama y toma un libro—. Me voy a la biblioteca, lejos de vosotras —dice mirándonos a cada una de arriba abajo con cara de asco.

Pero ¿qué...?

Eso te pasa por ser tan amable.

¿No se supone que hay que ser amable?

Sí, pero tanta amabilidad asusta.

—Ya podría habernos tocado otra compañera —bufa mi hermana—. Tengo que descubrir quiénes mandan en la universidad antes de que me sentencien como una rata de biblioteca.

La miro con incredulidad.

—¿Esos son los modales que has aprendido después de tantas broncas y enseñanzas de mamá y papá? —pregunto entornando los ojos.

Se acerca a mí y me coge por los hombros.

—Eloise, estamos en otro país, aquí no somos nadie, podemos hacer lo que queramos, ¿sabes el tiempo que llevo deseando esto? —habla con desesperación.

—Está bien —cedo resoplando—, pero vamos juntas.

Ella asiente y salimos del cuarto tras haberlo acomodado todo. Está anocheciendo y el calor sigue persistiendo en el ambiente, lo cual explica que nos encontremos a muchos universitarios en la heladería que hay junto a cafetería. Mi hermana señala a un grupo que está al fondo y diviso a varios chicos con la vestimenta del equipo de béisbol de la universidad.

—Me informé de que los jugadores de béisbol y las animadoras son los populares en Rochester —murmura.

Ruedo los ojos. Esto es tan patético, pero así es Oprah, siempre quiere estar en la élite social, mientras que a mí no me importa en absoluto ser una rata de biblioteca. Es más, me gusta leer.

—¿Y ahora qué piensas hacer? —inquiero elevando una ceja.

—Ahora nos vamos a descansar, ya tengo fichados a los que son, mañana me ocuparé de integrarme con ellos —dice con malicia—. Sobre todo, con ese chico pelirrojo y con culo perfecto.

De camino a la habitación pienso en Tamara y el club de lectura que había mencionado antes, puede que sea algo tarde, ya que es de noche, pero voy a probar.

—Voy a la biblioteca un momento.

—¿En serio? —bufa—. Yo iré a dormir.

Sigo el pasillo hasta salir de la residencia, la biblioteca es otro edificio que está justo al lado, las paredes están formadas por el mismo mármol blanco de la residencia y no puedo evitar fijarme en la cantidad de estantes y libros que hay nada más entrar. En Vanderland también tenía una biblioteca, pero no es tan inmensamente grande como esta.

¡Si esto parece un laberinto!

Me encuentro mirando cada estante categorizado con etiquetas en las que puedo leer: Ciencia política, Derecho, Medicina, Veterinaria, y más.

Sacando un libro de derecho, escucho unos extraños suspiros y frunzo el ceño. ¿Qué es ese ruido? ¿Quién suspira? Con los nervios a flor de piel, camino hacia esos suspiros, y me quedo helada al ver a dos chicas besándose y metiéndose la mano por debajo de sus faldas. Ambas son rubias, la más alta tapa la boca de la otra mientras la penetra fuertemente contra el estante.

No soy capaz de reaccionar ante lo que veo.

Tanto mi padre como mi madre me habían hablado de esto, el colectivo LGTBIQ+, ellos lo apoyan y yo debo hacerlo también. Obviamente lo respeto, pero de haberlo escuchado, a tenerlo delante de mí, es completamente distinto.

—Sere... —La rubia le tapa la boca para que se calle.

Siento mis pezones endurecerse bajo mi camisa y mi respiración agitándose por lo que veo, algo extraño se despierta en mi interior y se me seca la garganta cuando veo cómo llega al orgasmo y la otra destapa su boca.

Madre de dios.

Entonces pasa lo más vergonzoso de mi vida, la rubia alta clava su mirada azul en mí.

Y yo, como una cobarde, echo a correr.




02 | Las animadoras

Tener pesadillas es algo muy común, todos soñamos cosas extrañas que luego no recordamos, y si lo hacemos es solo una parte. Recuerdo que de pequeña mi hermana siempre gritaba en sueños y mi madre la despertaba diciéndole que todo estaba bien, que solo era un mal sueño. Yo la miraba con cara de preocupación y algunas veces dormíamos juntas para que no tuviera pesadillas, pero a veces, la pesadilla se vuelve demasiado real, tanto como lo que presencié anoche en la biblioteca.

Esas manos colándose por debajo de la falda...

Esos suspiros...

Esos ojos azules...

Sus labios entreabiertos...

Dios mío, mis pensamientos son demasiado indecentes para una princesa.

Mi hermana aparece con una bandeja.

—La cola para coger el desayuno es inmensa —se queja sentándose frente a mí.

Observo su bandeja, lleva un smoothie de avena y plátano.

—¿Ese es tu desayuno?

En palacio recuerdo que le pedía al servicio una torre de tortitas con nata, y lo que más envidia me da, es que no engorda por mucho que coma. ¿Dónde está la genética para estos casos?

—Idiota, tengo que estar en forma para las pruebas de las animadoras —me explica mordiendo su galleta—. ¿Por qué te piensas que he madrugado y he ido al gimnasio del campus?

Vaya, sí que se lo está tomando en serio.

—Nunca has comido sano en tu vida. —Me cruzo de brazos—. Tienes una obsesión con ser popular.

Ella rueda los ojos y termina su desayuno.

—¿Por qué no te inscribes conmigo? —pregunta de golpe—. ¡Será divertido! Y, además, los chicos de béisbol se fijan más en las animadoras.

Suspiro. Quiero apuntarme a alguna actividad, pero no creo que el equipo de animadoras sea lo mío. Pensé en el club de lectura, pero después de haber visto eso... La verdad es que se me quitaron las ganas, ya no sé si la biblioteca se usa para leer o para…eso.

—Está bien —acepto borrando ese recuerdo de mi mente—. ¿Cuándo son las pruebas?

Ella aplaude bajito y sonríe.

—Dentro de una semana.

Su mirada se desvía de mí hacia la entrada de la cafetería, en ese instante veo a los jugadores de béisbol formando una manada de hombres corpulentos. Miro a mi alrededor y me percato de que prácticamente todas las chicas de la cafetería están babeando por ellos, los miran como si fueran auténticos dioses.

Yo mientras me como una galleta.

Cuando terminan su exhibición y se sientan en la mesa del fondo, igual que anoche, mi hermana me mira.

—Dios mío —susurra—. He mojado bragas.

Casi le escupo el café en la cara, pero verla tan agitada, me hace recordar lo que sentí anoche al ver a esas dos chicas escondidas entre los estantes de la biblioteca.

Ahí sí que mojé bragas.

¿Eloise?

Frunzo el ceño y hago como que no he pensado eso. Después de desayunar, nos dirigimos a nuestra primera clase de derecho procesal, todos los asientos del fondo están llenos, y los de enfrente vacíos, excepto por una persona, Tamara. Sostiene un libro entre sus manos y está tan inmersa en la historia, que no se da cuenta de que me he sentado a su lado.

—Hola, Tamara —la saludo con simpatía.

Levanta una mano indicándome que espere mientras sigue leyendo con el ceño fruncido.

Oprah se sienta a mi lado ignorando la presencia de Tamara, sin embargo, yo quiero saber el motivo por el que es tan reservada y solitaria.

—¿Qué estás leyendo? —pregunto.

Resopla y baja su mano apartando la vista del libro.

—No culpes al karma de lo que te pasa por gilipollas —dice y me sonríe.

Voy a preguntar por qué lee eso, pero el profesor entra y no me queda más remedio que callarme y prestar atención.

El resto de la semana se resume en más de lo mismo, clases, tomar apuntes, intentar que Tamara rompa su relación tóxica con los libros, y pasar el resto de la tarde con Oprah en el gimnasio. Se está tomando demasiado en serio las pruebas para animadora, y verla tan decidida, me lleva a querer apoyarla. Soy una persona que admira a los que luchan por lo que quieren, y por supuesto, los apoyo y les brindo toda la ayuda que pueda. Por eso entreno sin descanso con mi hermana, incluso hemos visto vídeos de cómo hacer un Walkover, volteretas laterales, y hasta movimientos con los pompones.

Y por fin, el día estaba aquí, hoy es el esperado día de las pruebas de admisión a animadoras.

—Estoy tan nerviosa, que no dejo de tirarme pedos —bufa mi hermana.

—Eso explica por qué estaba oliendo a mierda —habla por primera vez Tamara dejando un libro en el estante—. ¿Sabes que una persona murió por inhalación masiva de pedos?

Mi hermana se cruza de brazos.

—¿Y tú cómo sabes eso?

—Si leyeras, lo sabrías.

—No, gracias, no me apetece leer una historia en la que el protagonista es un pedorro y mata a su novia de una asfixia pedorra —dice con cara de asco.

Las miro con cara de “wtf?” y tomo mi mochila con los libros de hoy.

—Tamara, ¿vienes con nosotras a las pruebas? Aunque sea para vernos. —La invito sonriéndole.

Ella clava su mirada en mí, la diversión se esfuma del ambiente, y todo se vuelve tenso.

—No —dice firme y seria.

Vaya, le caigo muy bien.

—¿Por qué? —insisto.

—Porque no quiero saber nada de las animadoras, fin. —Se levanta de su cama tomando sus cosas y desaparece por la puerta.

Mi hermana se encoge de hombros.

—¿Vamos?

Tomo aire.

—Vamos.

Atravesamos varias facultades a lo largo del campus hasta llegar al pabellón de deportes. Me sorprendo al ver lo grande y amplio que es, se nota que hemos venido a una de las mejores universidades. Y sobre los deportes, desde pequeñas hemos practicado varios como fútbol, hockey sobre pista, baloncesto, balonmano, tenis y baile. Según papá y mamá eran necesarios para nuestra formación.

Alcanzamos una gran sala llena de espejos en las paredes, y vemos una fila de chicas esperando en la entrada. Todas lucen nerviosas, el nerviosismo y la tensión se nota en el aire, pero yo me siento de lo más calmada, supongo que no me importa si no me cogen. Oprah suspira una y otra vez intentando calmarse mientras avanzamos en la cola, muchas de las que entran salen a los dos segundos con lágrimas en los ojos.

Caray, qué crueles son.

—Identificación —nos ordenan las chicas de la mesa que hay justo antes de entrar.

Mi hermana y yo les entregamos las tarjetas universitarias. Si supieran quiénes somos realmente, no dudarían en admitirnos, pero prefiero ganármelo, al igual que Oprah.

—Bien, estos son los uniformes, tenéis exactamente cincuenta segundos para vestiros allí —señala el vestuario—. Si tardáis más, no os molestéis en hacer la prueba.

Vale, ahora entiendo por qué muchas han sido eliminadas.

Oprah asiente y tira de mi mano, entramos al vestuario y cierra la puerta.

—¡Date prisa! —dice de los nervios.

Al final nos vestimos en 47 segundos. El uniforme consta de un top ajustado color burdeos y la letra “R” en blanco, con unos pantalones cortos del mismo color y con rayitas blancas a los lados. Es todo muy ajustado, resalta mucho mis curvas y cuando me miro al espejo me quedo perpleja de lo sexy que voy. No suelo usar ropa tan ajustada.

Oprah y yo entramos a la sala de espejos, y es aquí donde las pesadillas se vuelven realidad. Unos ojos azules se clavan en mí por segunda vez, y trago fuerte al percatarme de que son esos ojos.

Esos ojos de la biblioteca.

No voy a negar que teniéndola de frente es mucho más guapa de lo que creía, su pelo rubio está recogido en dos trenzas que caen por sus hombros, y el uniforme resalta demasiado bien sus curvas.

—Escuchad, aspirantes, tenéis treinta segundos para demostrar lo que valéis —habla una morena a su lado—. ¿Qué canción habéis escogido?

Mi hermana habla por las dos, porque ahora mismo estoy paralizada mientras esos ojos no se despegan de mí, me miran fijamente y con total descaro. Aprieto mis manos sintiéndome intimidada por ella. Mierda, ¿cómo voy a hacer la prueba si no deja de mirarme de esa forma?

—¿Lista? —susurra Oprah haciendo que desvíe mi mirada de la rubia intimidante.

Asiento nerviosa, antes he dicho que estaba calmada, pero no contaba con tener sus ojos encima de mí mientras bailo.

Esto es una pesadilla.

La canción Swish Swish de Katy Perry empieza a sonar a todo volumen, y en seguida me activo recordando los pasos ensayados con mi hermana.

Que pase rápido, por favor.

—Es una pena que no digan los resultados hasta mañana —bufa mi hermana quitándose el uniforme—, pero mira, yo lo he hecho de puta madre.

Típico de Oprah, echarse flores a sí misma.

—En cambio tú… —Hace una pausa mirándome con el ceño fruncido—. ¿Qué te ha pasado al entrar? Estabas tan tranquila, y luego parecías mamá cuando ve una cucaracha de lo tensa que estabas.

—Yo...

La puerta del vestuario se abre de golpe y me paralizo de nuevo al ver a mi pesadilla frente a mí. Sus infernales ojos llenos de rabia contenida se posan en mí dándome escalofríos.

—Oprah, ¿podrías salir un momento? —le pide sin apartar su mirada de la mía.

Supongo que ha debido leer las identificaciones para saber su nombre.

Mi hermana me mira extrañada, pero sale sin decir nada y cierra la puerta. Sus pasos se acercan a mí en ese instante, y retrocedo por instinto hasta chocar con una de las taquillas. Nunca me han acorralado porque siempre he estado sobreprotegida por mis padres y por mis guardaespaldas, pero ahora es muy distinto, estoy sola y tengo miedo.

Golpea la taquilla poniendo su mano a la altura de mi cabeza sin dejar de mirarme. Solo puedo hacer una cosa: suplicar por mi vida. Sus labios se entreabren y mi respiración se agita.

—¿Le has contado a alguien lo que viste? —murmura en un tono muy frío.

Niego con la cabeza porque no me salen las palabras.

—Más te vale mantenerte calladita. —Su mirada se vuelve oscura—. Porque no dudaré en arruinarte la vida.

Tomo aire cuando se aparta de mí, entonces sonríe de lado.

—Nos vemos en el entrenamiento del miércoles.

¿Qué?

Sale del vestuario dando un portazo, y me quedo paralizada mientras me veo en el espejo. ¿Qué ha sido eso? ¿Por qué me faltaba el aire? Estoy tratando de recuperarme de lo que sea que me pasa cuando Oprah entra.

—¡¿De qué conoces a la líder de las animadoras?! —dice eufórica—. ¡Contesta!

¿Es la líder?

—No quieras saberlo —susurro con un nudo en la garganta—, pero no hace falta que esperes a la lista de admitidas, estamos dentro.




03 | Acata mis órdenes, princesa

Flexión.

Otra flexión.

El sudor cae de mi frente, todas estamos igual de sudadas, excepto ella. La líder solo se limita a darnos órdenes, y si por algo quise irme de Vanderland fue para no seguir acatando las normas de mis padres y sus limitaciones. Desde que era pequeña he tenido guardaespaldas acompañándome al colegio, luego se quedaban ahí y los alumnos que entraban tarde tenían que dar una identificación, e incluso les registraban para asegurarse de que no suponían ningún peligro. Era bochornoso para mí recibir después las críticas de los padres, decían que tenía muchos privilegios y yo me sentía horrible.

Me detengo para descansar del agotamiento que me produce esto, sin embargo, no duro ni dos segundos quieta, porque unos pasos se acercan a mí.

—¿Por qué paras?

Elevo mi cabeza, la trenza que me he hecho cae por mi hombro, mi top está completamente sudado, y cuando la veo a ella tan perfecta, sin una gota de sudor, me dan ganas de ponerla en su sitio. No obstante, debo mantener mi impotencia, si para algo me han educado tan bien, es para saber comportarme como una futura reina.

—Lo siento —susurro volviendo a mi posición para hacer flexiones.

Sin embargo, sus pies no desaparecen de mi vista. Se agacha frente a mí y toma mi barbilla para que la mire a los ojos.

—Vas a hacer veinte flexiones extra cuando acabe el entrenamiento, y no te dejaré descansar ni un segundo —gruñe.

Se levanta y pita con el silbato deteniendo a todas. Mi hermana, que está a mi lado, me mira con una ceja elevada. Ruedo los ojos y me levanto.

—¿Qué te ha dicho? —me susurra mientras la rubia explica el entrenamiento del viernes.

—Que tengo que quedarme a hacer veinte flexiones más —gruño cabreada.

Mi paciencia nunca ha tenido límites, pero ella lo está alcanzando. Será idiota.

¿Acabas de insultarla?

¡Ah! Esto es grave, ¿y mis modales?

Oprah se percata de mi molestia y me mira sorprendida.

—¿Estás...? —murmura pensativa—. ¿Cabreada?

—¿Qué? —Hago un gesto con la mano expresando incredulidad—. No, es solo que quería pasar por la biblioteca y me molesta tener que quedarme aquí.

En parte es verdad, pensaba ir.

El silbato vuelve a sonar dos veces indicando el final del entrenamiento, todas cogen sus botellas y sus toallas para dirigirse al vestuario, todas, menos yo.

¿Por qué tengo que obedecerla? ¿Quién me mandaría a mí a meterme en esto?

En ese instante veo a una rubia acercarse a la líder, mi corazón se acelera al darme cuenta de que es la misma que estaba gimiendo entre los estantes.

¿Son novias?

No puedo evitar escuchar la conversación que mantienen en voz baja.

—¿Hacemos la fiesta en mi casa? —dice ella.

La líder resopla.

—Sí, Lili, será mejor en tu casa —responde sin más.

Ella asiente y se va sin mirarme, como si no existiera. Me he dado cuenta de que hay cierta superioridad entre las animadoras, unas son más sociables y simpáticas, y otras directamente te ignoran y te pisotean.

El silencio se crea en la inmensa sala de espejos, ahora sí estamos solas. Ella se mantiene firme ojeando unos papeles mientras me permito apreciar su ejercitado cuerpo, se nota que está en forma. Hoy se ha dejado el pelo recogido en una coleta alta, y mentiría si dijera que no va guapa así también.

¿Otra vez estos pensamientos?

—¿Por qué no estás empezando a hacer flexiones, Eloise? —habla girándose hacia mí con una ceja alzada.

Es la primera vez que me llama por mi nombre, no se siente como algo bueno, es como cuando tu madre utiliza tus dos apellidos para reclamarte algo. Sin pensarlo dos veces me pongo en el suelo y comienzo a hacer las flexiones mientras las cuento en mi mente.

—Cuéntalas en voz alta, si no, tendrás que repetirlas —me exige.

Imbécil.

¡Esos modales, Eloise!

Me muerdo la lengua y aprieto las manos contra el suelo intentando calmarme. Tras eso, tomo aire y comienzo a contar en voz alta las flexiones.

—Uno.

Imbécil.

—Dos.

Imbécil.

Cuando voy por quince siento que me falta el aire y mi cuerpo se resiste a seguir, pero no quiero darle la satisfacción de que me vea agotada y rendida. Para nada. Así que sigo tensando mis músculos en cada flexión que hago, hasta alcanzar las veinte.

—Veinte —jadeo exhausta.

Me levanto del suelo y observo la sonrisa de burla que se ha formado en su rostro, ¿se estaba riendo de mí?, ¿eso quería?, ¿reírse de mí por haberla descubierto?

—El viernes continuaremos con los entrenamientos —dice sin más dejando de mirarme y dándome la espalda para seguir ojeando papeles.

¿Eso es todo? ¿Me haces hacer flexiones para reírte y me echas?

Empiezo a sentir una oscuridad extraña que nunca antes había notado. Mi respiración se agita y mi pecho sube y baja con fuerza.

—¿Cómo has dicho que te llamas? —inquiero apretando los puños.

Ella se voltea dejando los papeles sobre la mesa y frunciendo el ceño.

—Nunca te lo he dicho, pero deberías saber mi nombre, todos en esta universidad saben quién es Serena Forester.

Puede que en esta universidad todos sepan quién es, pero en un país entero saben quién soy yo.

¡Eloise, contrólate!

Sonrío cínicamente y me atrevo a acortar distancias con ella, a lo que reacciona sorprendida.

—Bien, Serena Forester —murmuro sin abandonar la sonrisa—. Todos sabrán tu nombre, pero no saben que te gusta meter mano a tus amigas.

Sus ojos se agrandan con evidente sorpresa. No pienso dar un paso atrás, ella podrá intimidar a toda la universidad, pero a una futura reina, ni hablar. Aprieta la mandíbula y da un paso hacia mí, en una clara amenaza.

—Yo de ti llevaría cuidado con lo que dices, es tu palabra contra la mía, nadie va a creerte —dice con total confianza.

Ahora soy yo la que da otro paso acortando la poca distancia que había entre las dos, su respiración agitada choca con la mía, y nuestros ojos entran en una guerra de azul a azul.

—Puede que tengas razón —murmuro con rabia—, pero no, si puedo probarlo.

Doy un paso hacia atrás dispuesta a irme al vestuario, mi hermana debe estar preocupándose, sin embargo, su mano me detiene tomando mi brazo con fuerza y tira de mí haciendo que choque con ella.

Elevo mi mirada a la suya y frunzo el ceño al ver que me mira con enfado.

—¿Qué estás hacien...?

Sus labios se apoderan de los míos en ese instante.

Me quedo tan paralizada, que cuando quiero darme cuenta nos ha echado una foto.

Se aparta de mí y me enseña la foto.

—Esta es tu prueba, si me jodes a mí, te joderás a ti también.

Y con eso, sale de la sala dejándome completamente paralizada.

Camino rápidamente y diviso a Tamara sentada en una de las numerosas mesas que abarca la biblioteca. No tardo en sentarme frente a ella, a lo que reacciona dándome una mirada extraña.

—¿Qué sabes de Serena Forester? —le pregunto yendo directa al grano.

Después de que me besara, he tenido que apartar de mi mente esa imagen una y otra vez. Apenas he podido concentrarme en escuchar a mi hermana quejándose del entrenamiento y de Serena. Está claro que creía estar poniéndola en jaque, pero ella ha hecho el mate.

—Te dije que no quería saber nada de las animadoras —murmura molesta.

¿Acaso a ella también le hizo lo mismo?

La miro curiosa.

—¿Por qué? ¿Qué te pasó con ellas?

Traga fuerte indicándome que algo pasó. Su mirada no se despega del libro que lee.

—No quiero hablar de ello.

Alargo mi mano y tomo la suya apartándola del libro, sus ojos me miran al instante y entreabre sus labios para tomar aire.

—Puedes confiar en mí, Tamara. No diré nada, lo prometo.

Su mirada se carga de inseguridad, y por un momento veo una enorme tristeza asomando en sus ojos, tristeza que desaparece en el instante en que una chica pelinegra se acerca a nosotras con unos folletos.

Extiende uno en mi dirección y Tamara aprovecha ese momento para levantarse e irse rápidamente.

Miro el folleto.

—¿Qué es?

—Una invitación para la fiesta de primavera, es exclusiva para animadoras y jugadores de béisbol —me informa y se va dirigiéndose a otras personas.

Frunzo el ceño y leo el folleto, al parecer es en una mansión.

«¿Hacemos la fiesta en mi casa?»

Así que era esta fiesta.

Me levanto en seguida y me dirijo a la residencia de estudiantes. Igual esta invitación es más que una fiesta, igual es mi oportunidad para vengarme de Serena. Esa foto es una amenaza, si la viera mi hermana, o mis padres... No quiero imaginar el escándalo. Pero si le robo el móvil y la borro, dejará de tener un arma contra mí y podré volver a recuperar el poder.

Encuentro a Oprah duchándose.

—¿Has recibido la invitación? —digo al abrir la puerta del baño.

—¡Joder, qué susto! —exclama cortando el agua y abre las puertas correderas de la ducha para mirarme—. ¿La de la fiesta? Por supuesto, ¿has leído que tienes que ir con pareja?

Frunzo el ceño y miro de nuevo la invitación.

«Deberá ir acompañado por su pareja de baile».

¡Me cachis!

—¿Serás mi pareja? —le pregunto con una sonrisa nerviosa.

—Lo siento, hermanita, pero uno de los jugadores de béisbol me lo ha pedido mientras estaba en la cafetería —dice con orgullo y cierra la ducha volviendo a encender el agua.

—¿El pelirrojo con culo perfecto? —pregunto curiosa.

Ella vuelve a abrir la puerta.

—Exactamente —dice con orgullo—. Se llama Peter y está aún más bueno de cerca.

Oh, genial. Mi hermana no tarda ni dos segundos en encontrar pareja, y yo no tengo ni idea de por dónde empezar a buscar. Salgo del aseo con indignación y me siento en la cama. La fiesta es este viernes por la noche, tengo un día para encontrar una pareja y poder vengarme de Serena.

Y no pienso fallar.




04 | La fiesta de primavera

Hay dos chicas besándose en el vestuario. Las dos son rubias. Ambas jadean y se besan sin freno alguno. Una de ellas es Serena y está penetrando a la otra contra las taquillas.

Un momento.

¡Si la otra soy yo!

—¡Nena, levanta! —me grita Oprah.

Abro los ojos de golpe y veo a Oprah mirándome preocupada, luego miro a todas las animadoras que me están observando mientras que intento ubicarme. Estoy en el pabellón de deportes, estoy en el entrenamiento.

—¿Te encuentras mejor? —me pregunta Oprah.

—Sí —murmuro algo tímida por tanta atención puesta en mí.

Atención que se evapora en cuanto escucho el silbato de Serena Forester.

—¡¿Qué hacéis ahí todas?! ¡Poneos en posición! —ordena con rabia.

Hoy lleva el pelo en una trenza hacia el lado, y sigue siendo igual de guapa.

¿Otra vez? ¡¿Quieres parar?!

Sus ojos azules se clavan en mí, y me estremezco. No tarda en acercarse, me espero lo peor.

—Oprah, ¿qué ha pasado?

—Nos hemos puesto a dieta —le explica—. Mi hermana nunca lo ha hecho, y, además, no está preparada para tus entrenamientos extra. —Eso último suena con rencor.

Oprah, cállate.

Serena extiende su mano hacia mí, la miro con temor y desconfianza, y ella frunce el ceño.

—Venga, que no muerdo.

Tomo su mano algo insegura y tira de mí levantándome del suelo y chocando con su cuerpo.

Nuestros pechos acaban de chocar.

Sí, ¿y qué?

Serena me da un billete y me mira seria.

—Cómprate algo en la máquina de comida que hay en el pasillo y quédate en el banquillo mirando el entrenamiento —me ordena.

Asiento algo nerviosa, mi hermana me da ánimos y el entrenamiento comienza mientras que yo me limito a comprarme un delicioso paquete de galletas con pepitas de chocolate y a sentarme en el banquillo. Durante el entrenamiento, mi mirada no deja de desviarse de Oprah a Serena. Intento no hacerlo, de veras, pero es que es tan... llamativa.

¿Llamativa?

Cállate.

Cuando por fin acaban, me dispongo a salir con mi hermana, pero Serena me llama. De nuevo todas salen y yo me quedo con ella.

—¿No piensas darme lo que te ha sobrado? —pregunta dejando unos papeles y acercándose a mí.

Frunzo el ceño.

—No me han sobrado galletas, lo siento.

Ella me da un pescozón.

—No, idiota. Mi dinero, dame las vueltas.

Ah. Una sonrisa se forma en mi rostro sin poder evitarlo, y asiento devolviéndole lo que me ha sobrado.

—¿Algo más? —pregunto aguantando la risa.

Ella eleva una ceja y me mira divertida.

—¿Estás riéndote de mí?

—Tú lo hiciste mandándome a hacer flexiones extra —le reprocho.

—Porque soy la líder y puedo hacerlo.

—Pues yo soy... —Me muerdo la lengua ante lo que iba a decir—. Me voy.

Ella me mira extrañada y hago el intento de salir de ahí antes de parecer más patética, pero su voz me detiene.

—¿Tienes pareja para la fiesta? —pregunta de golpe.

Trago fuerte. No he conseguido pareja, nadie en esta mísera universidad se ha acercado a proponerme ser su princesa de baile. ¡Ellos se lo pierden!

—¿Tiene que ser un jugador de béisbol? —pregunto nerviosa.

Ella se echa a reír.

—No, puede ser un estudiante cualquiera —dice y la sonrisa de su cara se acentúa—, pero sinceramente, si ya nadie se ha acercado a ti, dudo que encuentres pareja, todos la tienen ya.

Al ver que le divierte que esté tan marginada, me dan ganas de atacar, así que no dudo en hacerlo.

—Quizás vaya con una chica —suelto enarcando una ceja.

Su risa se corta y su mirada se clava en mí volviéndose extraña. Sonrío y salgo de ahí orgullosa de haberla dejado sin palabras. Chúpate esa, líder.

Camino por el pasillo de la residencia después de haber soportado una eterna clase práctica de derecho, a la que, por cierto, Oprah no ha asistido, y Tamara tampoco. Cosa que me resulta extraña.

—¡Suéltame! —escucho de repente desde mi habitación.

Es Tamara.

—¡¿Esa del video eres tú?! ¡Ahora entiendo por qué no tienes amigas!

Y esa es Oprah.

Abro la puerta de golpe sorprendiéndolas a las dos. Oprah no tarda en soltar el brazo de Tamara.

—¿Qué está pasando? ¿Por qué no habéis ido a clase? —pregunto cerrando la puerta y mirándolas seria.

Tamara coge su mochila marrón y sale corriendo de la habitación. Aprieto la mandíbula al ver eso y miro a Oprah. Ella resopla.

—Peter me ha contado lo que le pasó con las animadoras —me explica.

—¿Y qué te ha dicho? —inquiero frunciendo el ceño.

Extiende su móvil en mi dirección y yo lo tomo.

—La grabaron mientras se masturbaba en la biblioteca.

Espera, ¿qué?

Le devuelvo el móvil al instante y la miro con los ojos abiertos.

—¿Todos tienen el video? —murmuro.

Ella asiente y yo me horrorizo.

—Si papá descubriera que una de sus hijas hace algo así, seríamos su desgracia y la del reino —habla con seriedad—. Por eso entiendo que nadie quiera ser su amiga, es una guarra.

No me puedo creer que haya dicho esa palabra.

—Pero… ¿qué estás diciendo, Oprah? —digo cabreada —¡Masturbarse es algo normal!, ¡no merece este castigo! ¡Y tú no vuelvas a llamarla guarra o a tratarla así!

Mi hermana me mira con los ojos muy abiertos, es la primera vez que le grito, pero no me arrepiento. Salgo de la habitación y voy corriendo hacia la biblioteca en busca de Tamara, seguro que se ha refugiado allí.

Al llegar no la veo donde siempre, así que recorro varios estantes buscándola, y de nuevo, escucho unos murmullos. Pero esta vez no son iguales, por lo que me acerco entre los estantes y me sorprendo ante lo que veo.

Tamara autolesionándose con una cuchilla.

—Eres una guarra —murmura llorando y se corta—. Eres una asquerosa. —Vuelve a cortarse—. Das asco, Tamara. —Se corta otra vez—. ¡Das asco, joder!

La detengo al instante y ella abre los ojos al verme, sostengo su mano en el aire impidiendo que vuelva a cortarse, y la miro con dolor. Me duele ver esto, me duele que se haga esto.

—No eres nada de lo que has dicho, Tamara —susurro quitándole la cuchilla—. No eres nada de eso —repito.

Me mira conteniendo las lágrimas, así que la abrazo contra mí y ella se derrumba entre mis brazos.

—No voy a dejar que vuelvas a hacerte esto, ¿me oyes? —murmuro llorando yo también—. Esto se ha acabado, no estarás sola, ahora me tienes a mí.

Llora cada vez más y me aprieta contra ella como si fuera su salvavidas y no quisiera soltarme.

—Esta noche vas a venir conmigo a la fiesta de primavera.

Se aparta de mí mirándome sorprendida.

—¿A la fiesta?

—Sí, vas a ser mi pareja —digo firme.

Niega con la cabeza y me mira con miedo.

—No sabes lo que estás diciendo, no puedo ir a esa fiesta —habla como si fuera lo más obvio del mundo—. Si voy contigo, todos te juzgarán a ti también.

Como si eso me importara.

—Pues que lo hagan, no me importa. —Tomo su brazo y veo las cicatrices antiguas y los cortes recientes—. Prefiero pasar la noche contigo, que con cualquiera de los idiotas que te hicieron daño.

Sus labios tiemblan y sus ojos se llenan de lágrimas otra vez, esta vez ella es la que me abraza y no tardo en acariciar su cabello para que se calme.

—Hay un problema —susurra de golpe—. No tengo vestidos.

Sonrío.

—Tranquila, eso no es problema para mí.

Casa de Lili Hanson, 00:01 a.m.

Tomo la mano de Tamara y sonrío. Va increíble con el vestido plateado que le he dejado, yo he optado por uno dorado, así nos combinamos, plata y oro.

Todos están sirviéndose de la barra de bebidas que hay en el jardín exterior, otros están tirándose a la piscina a esta temprana hora de la noche, y entre todos los que beben, diviso a Oprah junto a Peter. Tamara se para en seco cuando tiro de ella para ir con mi hermana, entonces su discusión viene a mi mente recordándome que soy una idiota.

—Mejor vamos dentro y cogemos bebidas —le propongo.

Asiente y veo cómo mira a Oprah de reojo mientras caminamos. Una vez dentro, tengo que empujar a varios borrachos que nos dicen cumplidos con tal de conseguir algo de nosotras.

Par de idiotas, con la boca cerrada estáis mejor.

Le doy un mojito a Tamara y cojo otro para mí. Esta será una de las pocas veces que me permitiré beber, no están mis padres y nadie sabe quiénes somos, así que por qué no hacerlo. Ambas bebemos de él mientras la música resuena en toda la sala. He de reconocer que la mansión es bastante lujosa, pero si comparo mi palacio con esto, es como comparar una margarita con una rosa.

¿Qué? Amo las flores.

Tomo a Tamara de la mano y la llevo al centro de la sala donde todos están bailando. Mi plan para la fiesta era vengarme de Serena, pero ahora mismo lo único que me importa es que Tamara lo pase bien, ya me ocuparé de borrar esa foto. Ambas bailamos y la veo sonreír por primera vez. Luce muy emocionada, como si nunca hubiera venido a una fiesta, y me resulta tan contagioso, que sonrío con ella y bailamos haciendo tonterías.

Hasta que a alguien se le ocurre intervenir.

—Vaya, vaya, pero si es la estrella del porno —dice mirando a Tamara con una sonrisa asquerosa —habla un chico moreno.

La emoción desaparece de ella, y de repente se me encoge el corazón al verla sintiéndose humillada. Voy a hablar, ya que ella no lo hace, pero de repente Oprah aparece y empuja al chico.

—¡¿Quieres ver cómo te hago ver las estrellas, imbécil?! —le grita furiosa.

Tamara mira a Oprah con los ojos abiertos, y yo también. No me esperaba esto.

—Peter, controla a tu chica —se queja el moreno.

Peter le susurra algo a Oprah, y ella frunce el ceño.

—Os podéis ir los dos a la mierda —gruñe empujándolos y se acerca a nosotras—. Tamara, vienes conmigo.

Frunzo el ceño al ver que se la lleva sin ningún impedimento por su parte, y entonces me quedo sola.

Ah, qué bien.

—Así que… ¿has venido con una chica? —escucho a mis espaldas.

Me volteo al instante al reconocer esa voz.

Es Serena Forester.

—¿Hay algo de malo en eso? —pregunto desafiándola.

Ella sonríe de lado, me quita el mojito y se lo bebe de una. Voy a quejarme por ello, pero se acerca a mí y rodea mi cintura con sus manos.

—¿Sabes bailar también con una chica? —murmura contra mi oído.

Un escalofrío me recorre todo el cuerpo, de repente hace mucho calor aquí. Su mirada es muy insistente, y en ese momento me permito apreciar su vestido negro que se ajusta a su cuerpo.

Trago fuerte.

—Claro que sé bailar —murmuro.

Se acerca a mí, y me pongo aún más nerviosa cuando siento su respiración sobre mi cuello. La música no ayuda en absoluto, está sonando una de esas canciones de reguetón que solo pueden bailarse de una forma.

Cuerpo contra cuerpo.

Serena me da la vuelta y junta su cuerpo contra mi espalda, sus manos sujetan mi cintura y tengo que contenerme para no gemir cuando siento que todo mi cuerpo está ardiendo. Bailamos así durante un buen rato, luego voy a por bebida y le doy la suya mientras se acerca de nuevo a mí y rodea mi cintura.

—Me gustan los vestidos —susurra contra mi oído—. Solo hace falta elevarlo para poder medir lo caliente que estás.

Un jadeo se escapa de mi boca sin poder evitarlo, ella se da cuenta, y entonces se aparta de mí al instante. Se bebe la copa de una y la tira.

—Ven conmigo a la planta de arriba —susurra y extiende su mano hacia mí.

El alcohol ha empezado a hacer efecto en mí, y en ella. Hay personas que bebiendo se excitan, bueno, pues es mi caso. Dejo mi copa sobre una mesa y tomo su mano sin pensarlo más. Me guía subiendo las escaleras, parece conocerse muy bien la casa porque no tarda en abrir una habitación y encerrarme con ella. Me falta el aire en ese momento. Serena se acerca a mí con deseo, lo noto en sus ojos, en sus labios entreabiertos, pero yo solo espero a que pase, o más bien, a que la pastilla le haga efecto.

En ese momento, Serena empieza a sentirse mareada y cansada.

—¿Qué me has…? —susurra, pero no llega a acabar la frase.

Se sienta en la cama y cae dormida. Sonrío.

—Esto es lo que pasa cuando me retas —susurro.

Sé que esto está mal, pero tengo que proteger mi estatus a toda costa.

Tomo su bolso al instante y saco su móvil. He visto la contraseña en el entrenamiento, por algo me he fijado tanto en ella. Desbloqueo el móvil y entro en la galería, en cuanto veo nuestra foto sonrío con malicia y la borro.

Voy a bloquear de nuevo el móvil, pero una foto me lo impide.

Una foto que me deja a cuadros.

Serena besándose con Tamara.




05 | Esto es la guerra

Me he pasado todo el fin de semana evitando a Tamara. No sé por qué, pero no podía hablar con ella sin que la foto de Serena y ella besándose viniera a mi mente. Para mi buena suerte, Oprah y Tamara parecen llevarse mejor, así que mi intento de evitarla ha pasado desapercibido. Esa maldita foto me está atormentando y me provoca mucha curiosidad. ¿Qué relación tuvieron ellas? ¿Por qué Serena guarda esa foto? ¿Acaso significa algo especial como para dejarla en el móvil?

Tengo muchas preguntas, y ninguna respuesta. Encima, estoy en una de las clases que uso para evitar a Tamara. Sí, me he apuntado a clase de pintura, en parte la disfruto porque puedo pintar flores, es que las amo, son tan bonitas.

—Eloise, esa flor parece una mierda.

Elevo mi mirada a la profesora de pintura, ¿he mencionado que está como una cabra?

—¿Disculpe? —inquiero frunciendo el ceño.

—Niña, si quieres pintar una flor, no lo hagas de marrón.

—Pero es que está marchitada —aclaro.

Ella frunce el ceño.

—¡No quiero pinturas depresivas en mi clase! —exige mirando a todos y luego a mí—. ¡Dale color o te echo!

¿Qué le pasa a esta mujer? Está como una cabra.

Al final acabo añadiendo algo de rojo al cuadro, y recojo mi estuche de pintura y las brochas para irme a mi habitación a descansar. A las ocho de la tarde Oprah va al gimnasio, y a esa misma hora Tamara está en la biblioteca, así que me sorprendo cuando veo una figura dándome la espalda al entrar.

—Cierra la puerta —gruñe volteándose hacia mí.

Oh, no. Es Serena.

—¿Qué haces en mi cuarto? —inquiero cerrando la puerta.

Su mirada está cargada de rabia, tengo que luchar para evitar que me tiemblen las manos del miedo que empiezo a sentir. Los segundos pasan, y sigue mirándome. Trago fuerte al sentirme realmente intimidada, cuantos más segundos pasan, más vulnerable soy. De repente viene hacia mí empujándome contra la pared y tomando el cuello de mi camiseta blanca. Un gemido de dolor se escapa de mi boca y noto su agitada respiración contra la mía.

—¡¿Qué cojones me echaste en la bebida?! —gruñe apretando mi camiseta entre sus manos.

—Nad... —intento decir.

Golpea la pared con su mano libre sobresaltándome al instante y se acerca aún más a mí.

—Habla, Eloise, habla porque estoy empezando a cabrearme muchísimo —exige.

—Un somnífero —susurro intentando no mirarla a los ojos.

Error. Si no la miras, ya se encarga ella de tomar tu cara haciendo que la mires. Aprieta mi mandíbula con su mano y me mira furiosa.

—¿Cómo te atreves a drogarme? ¡Si no querías nada conmigo haberme dicho que no y punto! —gruñe de nuevo.

—Me haces daño —gimo.

Resopla frustrada y se aparta de mí al instante. Se aleja caminando hacia la ventana y se apoya contra la pared mirando hacia el suelo. La miro mientras parece estar pensando en algo, y entonces la foto del beso viene a mi mente.

Eloise, ni se te ocurra.

—¿Por qué tienes una foto besando a Tamara? —pregunto de golpe.

Tarde.

Su mirada se clava en la mía con asombro, se separa de la ventana, y camina hacia mí mientras frunce el ceño.

—¿Me quitaste también el móvil? —inquiere indignada.

—Tenía que borrar la foto para volver a tomar el control de esto —replico—, y voy y me encuentro con otra aún más sorprendente.

Serena aprieta la mandíbula y se acerca aún más a mí.

—Lo que pasara entre Tamara y yo es asunto mío, no tengo que darte explicaciones —gruñe furiosa—. Pero ya que has empezado un juego muy sucio, drogando a tu rival y robándole el móvil... —Toma mi brazo y tira de mí contra ella haciendo que gima—. Prepárate, Eloise, porque pienso joderte la vida.

Su respiración está demasiado cerca de la mía, no me salen las palabras hasta pasados unos segundos.

—No sé cómo vas a hacer eso —susurro—. Porque al igual que vi la foto, me la pasé a mi móvil, ¿sabes lo que significa eso?

Sus ojos se abren con total asombro.

—No serás capaz, Tamara es tu amiga —susurra.

Una oscuridad extraña me domina y no soy consciente de lo que sale de mi boca.

—Créeme, soy capaz —murmuro sin dejar de mirarla—. No me conoces, Serena Forester.

Frunce el ceño y entonces toma mi cara de nuevo para que nuestras miradas se mantengan en contacto. Analiza mis ojos mientras me muestro firme.

—Acabas de darme la clave para destruirte —susurra—. No te conozco, eso significa que tienes algún secreto oculto. —Se acerca más hasta que roza mis labios—. Pienso descubrirlo y usarlo contra ti.

Aguanto la respiración mientras sus labios rozan los míos. Me mira a los ojos y el ambiente se vuelve tenso, apenas soy capaz de articular palabra.

Entonces se aparta.

—Pareces inocente, pero pienso sacar tu parte más oscura, Eloise. —Es lo último que dice antes de salir por la puerta.

En ese instante me permito respirar. Corro hacia el balcón y la brisa fresca de la noche da en mi cara. Cierro los ojos dejándome inundar por la momentánea tranquilidad.

«Tienes algún secreto oculto».

Agito la cabeza borrando esas palabras e intento relajarme.

«Pienso descubrirlo y usarlo contra ti».

Aprieto la barandilla del balcón y suelto un gemido de frustración. Entonces me volteo y camino hacia mi mochila para sacar mi móvil y llamar a mi padre. Debo cubrirme las espaldas como sea.

—¿Eloise?

—Hola, papá. —Intento sonar alegre—. ¿Cómo va todo?

Escucho varias voces de fondo, todas demasiado alarmadas y nerviosas.

—Espera un momento. —Espero unos segundos, y dejo de escuchar las voces—. Todo va bien por aquí, ¿y a vosotras cómo os va por Rochester? Os echamos de menos.

Y yo, desearía no haber venido nunca aquí. Desearía no haber conocido a Serena.

—No puedo mentirte, papá. Estoy preocupada —confieso.

—¿Qué? ¿Por qué? —dice alarmándose.

La puerta se abre, es Oprah, viene totalmente sudada del gimnasio. Espero a que entre en el baño y entonces continuó hablando.

—¿Es posible que, si investigan sobre nosotras, puedan saber quiénes somos? —susurro.

Mi padre tarda unos segundos en contestar.

—Eloise, ¿qué ocurre? ¿Acaso habéis hecho algo que inquiera una investigación sobre vosotras? ¿Os han arrestado? ¿Estáis en la cárcel?

—¿Qué? ¡No, no, papá! —digo al instante—. Es que estoy preocupada, nada más.

—Ay hija, ¿cómo puedo ayudarte? —suena desesperado y calmado.

Me siento sobre la cama y muerdo mi labio inferior con fuerza antes de contestar.

—¿Podrías enviar a uno de los guardaespaldas? A Cody, por ejemplo —le propongo.

Oprah abre la puerta del baño y clava su mirada en mí con auténtico descaro y absoluta negación, pero la ignoro.

—Lo había pensado por vuestra seguridad, pero no quería agobiaros. Aunque si me lo pides, tendré que enviarlo mañana mismo.

Le agradezco su comprensión y cuelgo la llamada tras despedirme. Ahora viene lo peor, Oprah indignada.

—¡¿Guardaespaldas?! —me grita alzando las manos y desvelando sus pezones.

—Por favor, vuelve a la ducha, no quiero verte desnuda —le pido.

Solamente lleva las bragas la muy descarada.

—¡¿Es que se te ha ido la olla o qué?! ¡Vinimos aquí para ser libres durante un año! ¿Y vas y pides guardaespaldas? —Me agarra el brazo—. Exijo una explicación.

La puerta se abre salvándome de la situación, y Tamara entra con un montón de libros. Libros que se caen al suelo cuando ve a Oprah semidesnuda.

—Ve a ducharte —le pido.

—Está bien, pero luego hablaremos. —Se dirige al baño y mira a Tamara deteniéndose en la puerta—. ¿Qué? ¿No has visto unas buenas tetas en tu vida?

Y con las mismas cierra la puerta. Tamara se queda inmóvil mientras que yo la observo. ¿Y si Tamara también es lesbiana? Eso explicaría por qué se le han caído los libros al ver las tetas de mi hermana. Ella reacciona y comienza a recoger los libros, decido aprovechar el momento y la ayudo.

—¿Todo bien? —le pregunto mirando su brazo.

No hay cortes, solo cicatrices.

—¿Por qué has estado evitándome? —inquiere de golpe.

¡Me cachis! ¡Se ha dado cuenta!

—Tengo que decírtelo, porque necesito una explicación —susurro y la invito a sentarnos en mi cama, ambas nos ponemos una frente a la otra—. ¿Tuviste una relación con Serena Forester?

Sus ojos se abren de golpe y me mira como si no se creyera lo que acabo de decir.

—Tamara, puedes confiar en mí —insisto al ver que se asusta.

Traga fuerte y aprieta sus manos repetidas veces. Agacha la cabeza mirando ese gesto nervioso, y pone un mechón de sus ondulaciones detrás de la oreja.

—Intenté resistirme. —Comienza a decir—. Me repetí a mí misma que no me gustan las chicas, pero Serena es demasiado sexy, y lo peor, es que lo sabe.

La miro sorprendida mientras ella sigue hablando.

—Me invitó a formar parte de las animadoras, y estaba tan abrumada por su aura sensual, que no pude negarme. Y cuando la veía bailar, solamente lo hacía para mí. —Frunzo el ceño—.  Serena considera el baile como algo íntimo, y normal que lo sea, se mueve de una forma...

Ahora que lo pienso, ella nunca ha bailado en los ensayos. Solo ha mostrado cómo hacer los entrenamientos.

—¿Te enamoraste de ella? —murmuro con asombro.

—Para mi desgracia, sí —confiesa—. Fue entonces cuando vino la peor parte de mi vida.

—¿Qué parte? —susurro.

Ella suspira y muerde su labio inferior con fuerza antes de hablar.

—Yo quería hacerlo oficial, quería salir con ella como pareja sin tener que escondernos, pero ella se negó, y de repente todo cambió. El miedo se apoderó de ella y me amenazó con arruinarme la vida si decía algo sobre lo nuestro —me explica.

Me quedo inmóvil en el sitio. Es justo lo que me ha pasado a mí, por lo visto, Serena hace lo mismo con todas. Todas son víctimas de su miedo.

—¿Y qué hiciste?

Deja de mirar sus manos y clava la mirada en mí.

—Caer en su trampa —murmura seria—. Ella fue la que envió el vídeo que arruinó mi vida.

¿Qué?

La puerta del baño se abre y Oprah aparece haciendo twerking.

—Yeah baby! I love you! You love me! Baby, baby! —exclama y entonces nos mira—. Ah, que seguís aquí, pensaba que habíais bajado a cenar.

Tamara se levanta de la cama y me dedica una última mirada antes de meterse en el baño.

—¡Si mueres se asfixia no es mi culpa! —dice Oprah elevando la voz.

Resopla y se sienta frente a mí haciendo a un lado su pelo rubio y ondulado.

—¿Por qué tienes cara de estar de luto? Ah, espera, es porque nos has condenado a tener un muermo detrás nuestro.

Cojo un cojín y se lo tiro a la cabeza ignorándola.

—Si queréis cenar, bajad, yo no tengo hambre.

Los días pasaron y llegó el miércoles, eso significa una cosa, tener que soportar que Serena Forester me dé órdenes.

Como ahora, que está con su silbato tan tranquila, sin sudar, sin esforzarse, solo nos mira mientras nosotras nos morimos haciendo ejercicios. Por lo menos el entrenamiento de hoy es distinto, al parecer se acercan las competiciones de béisbol, y eso significa que las animadoras tenemos que preparar nuestros números para los descansos.

Cuando terminamos de calentar y ejercitar, una rubia engreída conocida como Lili Hanson, pone la música y comienza a indicarnos varios pasos de baile. Serena mientras mira el móvil.

«Ella considera el baile como algo íntimo».

Quiero que baile.

Quiero que baile para mí.

Al acabar el ensayo le digo a Oprah que no me espere, y hago tiempo para que todas salgan mientras mi mirada se queda fija en la rubia de ojos azules.

Cuando nos quedamos solas, me acerco a ella.

—¿Por qué no nos has enseñado tú los pasos? —pregunto directamente.

Se voltea alzando la vista de su móvil, y me mira con una ceja elevada.

—¿Por qué sigues aquí? —Me contesta con otra pregunta.

Me acerco más a ella y la miro fijamente.

—En la fiesta bailaste conmigo, y bailas muy bien, ¿por qué no lo haces delante de todas? —insisto.

Da un paso hacia mí, y de nuevo, quedamos muy cerca, tanto, que noto su respiración contra la mía.

—Bailo si me apetece —susurra—. Y ahora vete.

Se voltea dándome la espalda, pero un impulso extraño me lleva a tomar su brazo y girarla de nuevo contra mí.

«Ella bailó para mí».

Serena me mira asombrada. Yo la miro cabreada. ¿Por qué si bailó con Tamara, pero conmigo no quiere? Un momento, esto no es lo que debería estar sintiendo. Serena utilizó a Tamara, ella envío ese video. Ella es un monstruo. Pero... yo la drogué y le robé el móvil, ¿eso no me convierte en otro monstruo?

—Tamara te lo ha contado, ¿verdad? —susurra contra mis labios.

—Alguien tenía que matar mi curiosidad —susurro sin dejar de mirarla.

Serena acaricia mi mejilla, y por un momento el odio entre ambas desaparece. Sus dedos se deslizan por mi piel derribando mis críticos pensamientos hacia ella.

Y los detiene en mis labios.

Me mira a los ojos, y la miro conteniendo la respiración. Su dedo pulgar acaricia mi labio inferior con lentitud provocando que separe mis labios, deseando que no solo los acaricie.

—Y si lo sabes todo, ¿por qué no te has asustado? —murmura de golpe—. ¿Por qué no te has apartado de mí, Eloise?
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—Respóndeme —susurra.

Serena se acerca más a mí. No soy capaz de apartarme, porque, de repente, siento como si me hubieran atrapado entre rejas y fuera una presa, mientras que ella es la depredadora.

—¿Sabes las veces que he soportado tu silencio? —gruñe contra mis labios—. Quiero saber qué piensas, Eloise.

Entreabro más mis labios mientras ella los acaricia pasando su dedo por ellos.

—¿Qué estás pensando ahora mismo? —murmura mirándome fijamente.

Que me beses.

—Nada —respondo.

Ella sonríe de lado y junta su frente contra la mía.

—Qué mal mientes.

Toma mi mandíbula y eleva mi cara rozando mis labios con los suyos. Un gemido se escapa de mi boca sin querer, y aprieta la mandíbula mirándome con cierta oscuridad en sus turbios ojos azules.

—¡Suéltala inmediatamente! —grita una voz ajena a nosotras.

Volteamos la cabeza hacia el hombre que hay en la entrada de la sala.

Oh, mierda. Es Cody, el guardaespaldas que le pedí a mi padre, es de los más jóvenes. Es un profesional. Un profesional en joderme.

Me aparto en seguida de Serena, quien mira al hombre con el ceño fruncido.

—¿Todo bien, Eloise? —me pregunta una vez llego a su lado.

—Sí, ¿cómo sabías que estaba aquí? —murmuro.

—Tengo tu horario —me responde firme—. Tu padre me ha pedido que sea discreto y por eso llevo este atuendo informal. —Mira a Serena, que está mirándome confusa—. ¿Esa chica te causa problemas?

La miro. Ella me sostiene la mirada con seriedad.

—Sí —respondo desviando mi mirada hacia Cody—, pero ya me he ocupado de ella, solo mantenla lejos de mí.

Él asiente y tomo mi mochila blanca para salir de ahí junto a mi guardaespaldas.

—¡La única estúpida aquí eres tú! —escucho a Oprah.

Ya estamos otra vez. Ahora que por fin había paz entre Tamara y ella, parece que han vuelto a pelear. Esta vez me quedo escuchando contra la puerta.

—¡Peter está exhibiéndote como si fueras su trofeo ante todos sus amigos! ¿Por qué no lo ves? —grita Tamara.

Un momento, ¿Oprah sigue hablando con ese Peter que en la fiesta parecía un palomo?

—¿Y a ti qué coño te importa eso? —le grita ella.

Madre mía, menos mal que nuestra habitación está al final del pasillo y no hay nadie al lado, porque si no, seríamos la vergüenza de la residencia.

—¡Me importa, porque me importas tú!

Mis ojos se abren al escuchar eso. ¿Eso ha sido romántico o es cosa mía? Ya no escucho nada más. El silencio reina en la habitación, y, por lo tanto, en mi oído también. Pasan los segundos y sigo sin escuchar nada. Entonces veo a Cody dirigiéndose hacia mí, y me incorporo inmediatamente apartándome de la puerta. Le había pedido que me trajera la cena a la habitación. Ya que está aquí, lo puedo usar como sirviente.

—¿Vas a entrar? —me pregunta extrañado.

—Em... —Miro hacia un lado y sonrío nerviosa—. Es que, antes de nada, quiero aclarar algo contigo.

Él sostiene la bandeja con la cena, es una ensalada, y asiente dispuesto a escucharme.

—¿Podrías hacerte pasar por mi novio? —pregunto de golpe.

Casi se le cae la bandeja, pero la sostiene fuertemente y me mira atónito.

—Eloise, sabes que los empleados no podemos tener esa clase de relación con alguien como tú —susurra.

Escucho un ruido proveniente de la habitación, algo se ha caído al suelo.

—Cody, tu misión es protegerme haciendo lo que sea, y si te pido que finjas ser mi novio, debes hacerme caso —le exijo elevando la voz.

Espero que no esté pasando lo que creo dentro de esa habitación.

—¿Y por qué necesitas que lo sea? —pregunta con confusión—. ¿Es parte del plan para quitar de en medio a Serena Forester?

¿Cómo sabe su nombre? Ah, espera, la ha investigado. Siempre hace eso.

—Sí, justamente —afirmo—. Y ahora dame mi cena, y vete a dormir a tu hotel.

Él asiente. Veo cómo desaparece por las escaleras, resoplo aliviada, y entonces me volteo hacia la puerta. Toco antes de entrar, y abro. Tamara está acostada leyendo un libro, y Oprah en su cama mirando el móvil.

—Hola.

—He visto a Cody. —Suelta mi hermana mientras me siento en la mesa que hay en medio de la gran habitación —¿Por qué nos has condenado de esta manera?

—Oprah, tengo mis motivos —digo mientras me como la ensalada—. Además, a ti te va a hacer menos caso.

—¿Qué? ¿Y eso por qué?

Tamara pasa la página del libro.

—Porque le he pedido que se haga pasar por mi novio —digo tan tranquila.

Oprah se levanta de la cama dejando el móvil de lado y se sienta frente a mí.

—Eres una zorra —gruñe.

—¿Perdona? —inquiero enarcando una ceja.

—¡Sabes que es mi crush desde pequeñas!, ¿y ahora me lo arrebatas, zorra?

Típicos berrinches de mi hermana.

Da un golpe a la mesa y se levanta indignada. Luego se acuesta en la cama y se cubre con las sábanas, y entonces apaga la luz.

Frunzo el ceño a medio cenar.

—Oye, que estoy cenando.

—Y yo leyendo —se queja Tamara.

—Pues os jodéis —gruñe mi hermana.

Pues nada, a cenar a oscuras.

Los jueves mi horario es un asquito. Tengo que aguantar una eterna clase de leyes y luego otra eterna clase de contabilidad. Menos mal que este suplicio acaba ahora mismo. Al salir, me topo con Cody en la cafetería y le indico que se acerque a nosotras. Ahora que me doy cuenta, Tamara no ha abierto la boca en toda la mañana, tampoco lo ha hecho Oprah, cosa muy extraña.

Aquí está pasando algo.

Cody llega a mi lado y se sienta saludando a Oprah y a Tamara, ellas le devuelven el saludo, y entonces me mira.

—¿Todo bien?

—Deja de ser tan formal —le pido—. ¿Has vuelto a hablar con mi...?

Me callo al ver a los chicos de béisbol entrando por la puerta, y en ese instante, todas las bragas se caen. Peter ve a Oprah sentada frente a mí, y se acerca a ella con una sonrisa.

—¿Nos veremos esta noche?

Frunzo el ceño mirando a mi hermana.

—Por supuesto. —Coquetea poniéndole ojitos.

Peter besa su mano y se va junto a los demás. Me quedo asombrada con la escena, ¿por qué han quedado?

—Es guapísimo, lo sé —habla ella con orgullo—. Esta noche iremos al cine, típica cita romántica —Se encoge de hombros comiéndose un trozo de pan—, pero es muy tierno.

Tamara se levanta de golpe sobresaltándonos a todos y se va sin decir nada.

—Perdonadla, está con la regla y se le va la cabeza a la pobre —dice Oprah tan tranquila.

¿En serio acaba de decir eso? Voy a quejarme, pero mis palabras se atragantan al ver a Serena entrando junto a cuatro animadoras más.

Ahora se me han caído a mí las bragas.

—Cody —pronuncio sin apartar mi mirada de ella—. Bésame.

—¿Qué? —dice en un hilo de voz.

—Esto... Ya me he acabado la comida, iré a la biblioteca a estudiar algo —dice mi hermana con cierta incomodidad y se va.

Sigo mirando a Serena, que está con los chicos de béisbol hablando animadamente.

—Bésame, Cody —le repito desviando mi mirada de ella—. Es parte del plan.

Él frunce el ceño algo confuso, se rasca la nuca, y entonces suspira.

—Solo una vez —murmura.

Asiento y él se acerca a mí, su respiración choca con la mía, y sus labios besan los míos. Miro de reojo a Serena mientras él me besa, veo cómo habla con los jugadores hasta que uno de ellos nos señala a nosotros. En ese momento cierro los ojos e intensifico el beso esperando que Serena me esté mirando. Tomo la cara de Cody y uno torpemente mi lengua con la suya. Para mi sorpresa, él intensifica también el beso. Toma mi cara y su respiración se agita mientras me besa con más ansias. Cuando noto que me falta el aire, separo mis labios de los suyos y veo que me mira con cierto temor y nerviosismo.

Cody me ha besado demasiado bien.

—Lo siento —murmura apartándose de mí.

Noto una extraña mirada aniquiladora sobre mí, y descubro a Serena mirándome fijamente desde su posición. Ya no habla con los demás. Ya no sonríe. Ahora está furiosa. Se ve en sus ojos, en su mandíbula apretada, en sus puños, y en su cuerpo tenso.

—Cody —murmuro tomando su mano—. Esta noche salimos, tenemos que vigilar a Oprah.

Asiente y me levanto dejando mi comida a medio y acercándome a Serena. Quiero dejarle claro quién manda aquí. Reconozco a Lili a su lado, y a otras dos animadoras con las que he compartido algún que otro saludo.

—Hola, Lili —la saludo con una sonrisa—. Tú que sueles estar por la biblioteca, ¿sabes cuál es el mejor sitio para enrollarte con alguien y meterte mano?

Todos se quedan sorprendidos con mi pregunta, Lili frunce el ceño mirándome confundida, luego mira a Serena, quien me mira a mí con la boca abierta.

Jódete.

Mantengo mi sonrisa esperando una respuesta, pero se me borra cuando Serena toma mi brazo con brusquedad y tira de mí arrastrándome fuera.

Acabo empotrada contra una pared en mitad de los pasillos de la residencia.

—¡¿De qué vas?! —inquiere estallando en furia—. ¡¿Qué pretendes, Eloise?! —Golpea la pared y me mira—. ¡¿Qué?!

—Solo estaba tratando de hacer amistad con tu novia —digo inocentemente.

Ella me mira durante unos segundos que se hacen eternos. Permanezco impasible bajo su escrutinio, y por fin habla.

—¿Y tú qué me dices del chico con el que te has besado antes? —murmura.

—¿Te refieres al beso que me ha dado mi novio? —pregunto haciéndome la inocente de nuevo—. Ha estado muy bien.

Serena me mira seria.

—Para tu información, Lili no es mi novia, es mi mejor amiga —aclara con firmeza y me mira de arriba abajo—. ¿Por qué no me dijiste desde un principio que tenías novio? —inquiere—. ¿Por qué ha aparecido ahora? Conozco a todos los alumnos de esta universidad, y a él no lo he visto nunca.

Sospechaba que no era su novia, pero por algún motivo quería que me lo dijera.

—¿Por qué me preguntas tantas cosas? —inquiero yo.

—Yo he preguntado primero.

Resoplo.

—Porque no estudia aquí, él ya tiene una carrera y un trabajo.

Serena frunce el ceño y retira su mano de la pared.

—Eres nueva, ¿cómo coño lo has conocido si no estudia aquí?

¡Me cachis!

—Esto... —murmuro—. ¿Sabes? Se ha acabado el interrogatorio, esta tarde tengo una cita en el cine, y no pienso perder mi tiempo de arreglarme aquí contigo.

Ella toma mi brazo impidiendo que me vaya.

—¿Una cita en el cine? ¿En serio te van esas cursiladas típicas?

Me suelto de su agarre.

—Sí —miento.

Y me voy a mi habitación.

Cine Rochester, 20:30 p.m.

—¡Oprah! —exclamo nada más verla con Peter.

Casi se atraganta con las palomitas, y me mira sorprendida.

—¿Qué haces...? —Mira a Cody—. ¿Qué hacéis aquí?

—Lo mismo que tú, venir a ver una película —respondo sonriéndole y saludo a Peter con dos besos.

Oprah toma mi brazo apartándonos a un lado.

—¿Qué tramas?

—Dímelo tú —pregunto cruzándome de brazos—. ¿Qué pasa entre Tamara y tú?

Va a responder, pero como si acabara de invocarla nada más decir su nombre, Tamara aparece agarrada de la mano de una rubia.

Un momento.

¡Son Serena y Tamara!
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Esto tiene que ser una jodida bromita.

¿Bromita?

Cállate, "jodida" es una palabra fea, así que, para equilibrar, tengo que decir eso. Mamá nos enseñó a rebajar las palabras malsonantes, aunque Oprah nunca ha hecho mucho caso.

Mi mirada no deja de recorrer de arriba abajo el vestido de Serena. El vestido de cuadros blancos y negros se ajusta a su cadera y a sus pechos. Diría que incluso parece que tiene más tetas. Sus piernas parecen más alargadas con los tacones negros que lleva, y si a eso le añadimos que luce muy elegante y bien maquillada, es que ya se me cae el tanga.

Miro a mi hermana, que está mirando a Tamara con el ceño fruncido. La castaña va vestida con una chaqueta de cuero granate, una camiseta negra y unos pantalones granates. Vemos cómo sacan sus entradas, y entonces Oprah me da un codazo.

—¡Auch!

—¿Qué cojones hace Tamara con esa? —bufa muy molesta.

—No lo sé, pero estuvieron saliendo hace unos meses —le informo.

Oprah frunce el ceño y me mira extrañada.

—¿Cómo que saliendo? ¿Serena es lesbiana?

Se suponía que era un secreto, pero algo dentro de mí me ha llevado a decirlo sin más. ¿Qué es este sentimiento tan extraño que despierta Serena en mí? No me gusta.

—Sí, lo es —murmuro—, pero es un secreto, ¿vale? No puede saberlo nadie.

Oprah sonríe con malicia y entonces me doy cuenta de que quizás este secreto tendría que haber seguido siéndolo. Veo que Serena coge las palomitas y habla animadamente con Tamara mientras se acercan a nosotros. La veo sonreír de una forma muy natural, muy tierna. Cosa que nunca había visto. Conmigo nunca sonríe así, nunca me trata así. No me mira de esa forma tan tierna. No hace nada de eso.

Cuando nuestras miradas se cruzan, mantiene fija su mirada en la mía. La miro apretando la mandíbula por la rabia inexplicable que siento, y de repente ella sonríe.

—Vaya qué casualidad —dice amablemente.

Tamara se mira las manos mientras Oprah se mira las uñas con una pose de chulería.

—¿Qué película vais a ver? —pregunto tratando de ser amable.

Eso es, Eloise. Recuerda que eres una futura reina, debes ser simpática y abierta a los demás.

—Amor a primera vista —contesta llevándose una palomita a la boca.

No me jodas.

¡Eloise!

Ups.

—Vaya, nosotros también. —Me volteo buscando a Cody y lo tomo del brazo—. ¿Entramos todos juntos?

—¿Qué? —dice Oprah a mi lado dejando de mirarse las uñas.

Peter la rodea por encima de los hombros, y miro a Serena esperando su respuesta. Está claro que ha venido porque sabe que venía, y también que lo que intenta es darme lo que ahora identifico como celos. No sé cómo ha conseguido que Tamara venga con ella, pero seguro que ha sido mediante chantaje.

—Es que nuestras butacas son vip —dice enseñándome la entrada—. Así que estaremos en un palco solas. Lo siento, en otra ocasión será, disfrutad de la película.

Toma a Tamara del brazo y caminan hacia la sala, veo cómo le abre la puerta a la castaña y le sonríe. Me quedo helada.

—Peter —murmura Oprah—. ¡¿Por qué cojones nosotros no tenemos entrada vip?!

Lo mira enfurecida y el pobre Peter no sabe qué decir.

—Oprah, la película está a punto de empezar, mejor entramos y ya está —le pido para calmar la tensión.

Al final ocupamos los asientos del fondo, Cody sentado a mi lado y Oprah al otro junto a Peter. Puedo ver desde mi sitio a Serena y a Tamara en uno de los palcos que hay sobre nosotros, sí, encima de nosotros hay un palco bien hermoso en el que tienen intimidad para hacer lo que quieran.

Como meterse mano.

Durante la película no paro de mirar de reojo hacia el palco y veo a Serena y Tamara muy juntas mientras comen palomitas. Incluso veo cómo Serena le da una en la boca a Tamara. Aprieto los puños en el asiento volviendo mi vista a la pantalla, y entonces miro a Oprah.

¡La madre que la parió! ¡Está usando un espejo para mirarlas!

¡Eloise, un respeto a tu madre por el amor de Dios!

Cállate.

—¿Piensas decirme lo que pasa entre Tamara y tú? —susurro sin que nos escuchen.

Aunque Peter está dormido.

—No pasa nada, es solo que esa rata de biblioteca es una falsa —gruñe cerrando el espejo—. Dijo que odiaba a las animadoras, difunden un vídeo de ella haciendo... eso. —Frunce el ceño—. ¿Y ahora aparece aquí con la líder, y tú me dices que tuvieron algo? Increíble.

—¿Y no piensas hacer nada? —pregunto esperando que diga que sí.

Me mira extrañada, lo hace durante unos segundos en los que me muestro confundida porque parece estar analizándome.

—Me parece que debería preguntarte yo también si pasa algo entre Serena y tú —murmura alzando una ceja—. La hermana que conozco me habría dicho que lo dejase estar, no que si pienso hacer algo. A no ser, que quieras que haga algo porque tú también quieres.

¡Me cachis!

Me cruzo de brazos contra el asiento y sigo mirando la película. Mi hermana no puede sospechar de lo que quiera que me pase con Serena. No puedo confirmarle algo así. Solo de pensar que mi padre o mi madre se puedan enterar de que he besado a una mujer, ya me pone los pelos de punta. E iría a peor si quisiera más de ella, más que un simple beso para una foto. Más que una simple caricia en los labios. Más que un simple roce. Más.

Nunca había sentido tanto miedo por una palabra.

Lo dejamos estar y nos centramos en la película, Peter sigue dormido y Oprah se va a comer todas las palomitas. Al cabo de dos horas, por fin acaba.

—¡¿Qué?! —exclama mi hermana de pronto señalando la pantalla con indignación—. ¡¿Así acaba?

Al parecer el novio se ha muerto.

Coge un puñado de palomitas y se lo mete a la boca con brusquedad. Entonces se pone a decir palabras que parecen provenir de un idioma recién inventado por ella.

—¡Zofurcia! ¡Zafufen! ¡Zoyalalale! —vocifera mientras Peter intenta calmarla y la gente que sale la mira extrañada.

Al salir decido pasarme por el aseo, y Oprah me acompaña.

—Te has puesto perdida de palomitas —le reprocho abriendo la puerta.

En ese instante me paralizo al ver a Serena besando a Tamara.

—¿Por qué no avanz...? —La voz de Oprah se corta al ver lo mismo que yo.

Ellas se percatan de que no están solas y se separan.

—Vaya, otra casualidad —dice Serena mientras se acerca al espejo.

Oprah mira fijamente a Tamara y yo miro a Serena.

Ambas hacen como si nada y se miran en el espejo acomodando su pelo, decido ignorar lo que he visto y entrar a uno de los cubículos, pero Oprah abre la boca a mitad de mi camino.

—¿Sois novias? —dice sonriéndoles.

Oh no.

—No —responde Serena—. Somos amigas.

—Oh, vaya, no sabía que se podía besar a las amigas contra la pared. —La voz de Oprah se vuelve grave.

¡Esa es mi hermana! Quiero decir, Oprah no la líes.

—Yo tampoco sabía que se podía besar a tu compañera de cuarto sobre el escritorio —gruñe de pronto Tamara.

Mis ojos se abren de par en par.

¡¿Qué?!

—Vaya —dice Serena con sorpresa—. Si lo que querías era delatarme con el beso, creo que deberías pensarlo bien.

Buena jugada. Oprah aprieta los puños y se acerca aún más a Serena.

—Pues lamento decirte que acabas de comerte mis babas —gruñe.

Serena alza las cejas y mira con superioridad a mi hermana.

—Cariño, yo estuve besando a Tamara mucho antes de que lo hicieras tú —dice con vacile—. Creo que sería al revés.

Esto hay que pararlo. Me acerco a Oprah y tomo su mano, que está cerrada en un puño. Ella se voltea a mirarme, y noto todas las miradas en mí.

—Déjalo estar —susurro.

Esa palabra es la que usaba mamá siempre que Oprah se cabreaba. Mi hermana tiene mucho temperamento, o por lo menos prefiero llamarlo así, porque el psicólogo no usó esas palabras exactamente.

Me mira con dolor y la miro transmitiéndole paz y calma. Finalmente, cierra los ojos y asiente.

—Nos vemos —murmura despidiéndose.

Tomo su brazo y siento la mirada de Serena sobre mí. Me mira confundida, como si intentara descifrar algo en mí que no entiende. Me limito a salir de ahí junto a mi hermana.

—¿Por qué habéis tardado tanto? —se queja Peter.

—A mi hermana le pesa el culo —contesta Oprah tomando su brazo—. Oye, Peter, ¿te importa si vamos a algún sitio lejos de todo esto?

Él sonríe y acaricia su mejilla.

—Claro —murmura y me mira—. Tranquila, Eloise, cuidaré de ella.

Parece que nota mi preocupación por Oprah, eso me calma. Asiento algo más segura y veo cómo ambos se van cogidos de la mano.

—Eloise —escucho a Cody.

Me volteo y lo veo algo inquieto.

—Le he pedido a tu padre que me asigne a otra persona —susurra.

—¿Qué? ¿Por qué? —digo extrañada.

—Porque no puedo hacer esto. —Me mira frustrado—. Eloise, no puedo hacerme pasar por tu novio cuando es lo que siempre he querido.

Se acerca a mí y le miro en estado de shock.

—Ese beso me ha afectado más de lo que creía —susurra—. Todo esto me afecta. Si soy tu guardaespaldas, soy tu guardaespaldas, no tu supuesto novio.

Voy a responder, pero una voz ajena lo hace antes.

—¿Un guardaespaldas?

Miro a Serena, que nos mira con la ceja alzada y los brazos cruzados.

¡Me cachis!

—Oh, Cody, ¡qué bien actúas! Seguro que te dan el papel. —Sonrío con entusiasmo esperando que Serena se lo crea.

Tamara no está con ella, supongo que sigue en el aseo.

—¿Verdad que sí? —dice él siguiéndome el rollo.

Tomo su cara entre mis manos y le doy un beso casto.

—Ve al coche, ahora voy yo —le pido mirando a Serena.

Él asiente y se va dejándome a solas con la rubia.

—¿En serio esperas que me trague eso? —comenta tan tranquila.

—¿Por qué no vuelves al aseo para seguir besándote con Tamara en vez de estar aquí cotilleando? —inquiero molesta.

Sonríe de lado acercándose a mí.

—Porque la guerra ha comenzado —murmura—. Y te dije que investigaría todo de ti hasta dar con lo que escondes.

Reprimo una carcajada y me acerco más a ella inhalando su aroma. Juraría que su perfume está compuesto de violetas, huele igual.

Oh, dios, amo esa flor.

Me acerco aún más a ella respirando ese aroma floral, y noto cómo su cuerpo se tensa. Frunce el ceño mientras me acerco hasta su cuello, y lo hace aún más cuando tomo su pelo y lo retiro de ahí.

Dios, qué bien huele.

—Elois...

Sin pensarlo, paso la lengua por su cuello, y se estremece agarrándose a mi cintura y arrugando mi camisa blanca entre sus manos.

—No deberías haber usado este perfume —susurro contra su cuello.

Aprieta aún más mi camisa y cierra los ojos mientras dejo besos húmedos por su cálida piel con olor a violeta. No soy consciente de lo que estoy haciendo, tampoco quiero pensarlo. Solo quiero seguir con esto.

Asciendo dejando besos por su cuello hasta su mejilla. Entonces me aparto y la miro, ella me mira con un deseo que traspasa ese azul que muchas veces me ha intimidado. Sus labios se entreabren, y los míos también. Nos acercamos despacio mirando los labios de la otra. Noto cómo su respiración agitada se encuentra con la mía, que también lo está.

—¿Por qué siempre las consigues a todas? —gruñe Tamara de repente.

Serena aprieta la mandíbula y se aparta de mí clavando su mirada en la morena de ojos llorosos.

—Tamara, aquí no —murmura.

—Eloise debería saber en lo que se mete, eres una cobarde de mierda y siempre lo vas a ser. —La empuja haciéndola a un lado y me mira—. Sé más lista que yo, no dejes que te haga lo mismo que a todas.

Y con esas, desaparece pisando fuerte y con lágrimas en los ojos. Serena resopla y me mira.

—Tamara siempre ha sido muy dramática.

Me cruzo de brazos. Creo que acabo de cabrearme. Digo creo, porque nunca suelo hacerlo.

—Tamara ha sufrido muchísimo por tu culpa, Serena —gruño recordando el día que la encontré en la biblioteca—. Ese maldito video que enviaste a todos le arruinó la vida, y ahora se castiga a ella misma con una cuchilla.

Abre los ojos sorprendida y decido que es hora de irse. Cody debe estar harto de esperar y no puedo hacer que sospeche. Sin embargo, cuando logro pisar la calle, Serena me toma del brazo deteniéndome.

—Déjame —le pido antes de que diga nada.

—¡No, escúchame! —dice y aprieta mi brazo cuando intento soltarme.

Sus ojos se humedecen y le cuesta hablar, eso me deja en shock. Nunca la había visto así. Nunca se ha mostrado vulnerable.

—Me arrepiento muchísimo de lo que hice —dice con un nudo en la garganta—. Todos los días hago ejercicio para no pensar en la vida de mierda que tengo. —Las lágrimas se desbordan por su rostro y eso hace que toda mi atención se ponga en ella y solo ella—. He cometido muchos errores, es cierto. He arruinado vidas y me he burlado de ello, también es cierto. —Su voz se entrecorta mientras intenta detener el llanto—. Pero nunca he querido que alguien llegue a... autolesionarse.

Mis ojos se humedecen al verla así, pero Tamara es la que realmente lo está pasando mal.

—¿Sabes lo que decía mientras se cortaba? —murmuro y ella me mira atenta—. Se llamaba guarra a sí misma, se llamaba puta, decía: "¡das asco, Tamara!" —digo imitándola—. Y la única responsable de eso, eres tú. Destrozas a los demás para protegerte a ti. Te da miedo que te gusten las mujeres. Te da miedo que alguien lo sepa y se ría de ti como tú has estado haciendo con los demás. Por eso eres una cobarde.

Me mira mientras el dolor se instala en sus ojos, en su rostro, en toda su expresión.

—No lo entiendes, Eloise —gruñe frustrada—. Si solo fuera por mi liderazgo en el equipo de las animadoras, me daría igual, diría a todo el mundo que soy lesbiana y ya está. —Se pausa y traga fuerte—. Pero no es por eso.

Frunzo el ceño.

—¿Entonces por qué es? ¿A qué le temes tanto, Serena?

Ella suspira y se limpia las lágrimas mientras toma aire para relajarse. En un impulso tomo su mano indicándole que puede decírmelo. Mira nuestras manos unidas, y tras unos segundos en los que la duda está presente en su rostro, habla.

—Mis padres son...

—¡Apártate de ella! —interviene de repente Cody cogiéndome de la cintura y separándome—. ¿Estás bien?

Me suelto de su sujeción y lo miro cabreada, ¡acaba de fastidiarme el momento!

—Cody, vete —le pido.

Él frunce el ceño y mira a Serena.

—Pero si me pediste que la mantuviera lejos de ti.

¡Me cachis! ¡Cállate!

Serena se cruza de brazos frunciendo el ceño, me mira seria, todo rastro de tristeza o vulnerabilidad acaba de desaparecer.

—¿Le pediste eso? —dice molesta y Cody asiente por mí—. No te preocupes, me mantendré alejada de ti, no hace falta que se lo pidas a él.

Veo cómo se voltea y camina hacia su coche. Tomo el puente de mi nariz con los dedos cerrando los ojos y conteniendo la rabia.

—¿Todo bien? —me pregunta Cody.

—Vete a la mierda —gruño.




08 | Entre cotilleo y cotilleo, ¡beso que te veo!

La Liga de Béisbol comienza la semana que viene. No tengo ni idea de béisbol, lo único que alcanzo a saber es que se usa una bola y un palo. Tampoco me acuerdo del nombre del palo. En fin, no me gusta ese deporte.

—¡Colocaos en posición! —exclama Lili.

Miro a mi hermana mientras ocupamos nuestra posición piramidal. Ha vuelto de madrugada y no sé nada de lo que ha hecho con Peter, solo espero que no haya roto uno de los acuerdos que hicimos con papá antes de venir a Rochester. ¿Qué? El viaje no iba a ser todo risas y fiestas, mi padre impuso unas normas inquebrantables, y una de ellas es no mantener relaciones sexuales. Sería un escándalo si una de las dos se quedara embarazada. Suena a mentalidad prehistórica, pero así es la realeza en mi país.

Detengo mis pensamientos cuando veo a Serena entrando y dirigiéndose a Lili. Ambas rubias no dejan de hablar, pero lo que más me inquieta es que Serena esté mirando a Lili de una forma extraña, como si estuviera pasando algo grave y le preocupara. Veo cómo toma el brazo de Lili, parece estar insistiéndole en algo, pero ella se suelta y camina hacia todas las demás.

—Bien, chicas. —Comienza su discurso cruzándose de brazos—. Hoy haremos por primera vez el ensayo en el campo de béisbol. Vais a ver lo que se siente al estar ahí fuera, y quiero que penséis que miles de personas están en las gradas mirándoos. —Pasa la mirada por todas nosotras. Puedo ver las ojeras que tiene a pesar del maquillaje—. Coged los pompones.

Camino junto a Oprah con los pompones granates y blancos en las manos, van a juego con el uniforme. Mientras avanzamos por el pasillo del pabellón, que da al exterior, no puedo evitar mirar a Serena una y otra vez. Anoche estuvo a punto de decirme algo muy importante sobre sus padres. No he podido parar de pensar en qué puede ser para que tema tanto de ellos, si Cody no hubiera interrumpido la conversación, no tendría una investigación digna del FBI en mi cabeza.

—¿Qué tal con Peter anoche? —pregunto sin más.

—¿Qué tal con Serena anoche? —dice mi hermana mirándome con una ceja alzada.

Decido callarme y ella hace lo mismo. Oprah siempre ha sido reservada con sus sentimientos, en eso nos parecemos. A mí me cuesta admitirlos o detectarlos, y a ella le cuesta expresarlos. Somos un par de idiotas en el amor, pero tampoco es que tengamos la culpa, jamás hemos tenido novio. Aunque Oprah es más espabilada que yo, y muchas veces tontea con chicos. Sin embargo, no dejamos de ser unas completas inexpertas en el amor y en lo que a sentimientos se refiere.

Me detengo cuando todas lo hacen, y contemplo el césped que se extiende ante mí. Se trata de un enorme campo con zonas carentes de hierba para marcar el recorrido de los jugadores. Miro las gradas, y me fascino al ver la magnitud de todo en su conjunto.

Esto es impresionante.

—¿Podéis sentirlo? —exclama Lili—. ¿Sentís que esto es un privilegio? Bien, porque si no es así, podéis largaros de aquí. ¡Una animadora debe sentirse orgullosa de sí misma, debe ser fuerte, debe aguantar los golpes, los abucheos, los gritos, incluso a los padres enfurecidos! ¡Una animadora no puede deprimirse nunca!

Sus palabras son firmes, serias e inspiradoras, lo cual me deja algo sorprendida y confundida.

—¡Pon la música! —Le ordena a una chica—. ¡Y vosotras seguid mis pasos! —nos grita con rudeza.

Miro una última vez a Serena antes de comenzar el ensayo, no deja de mirar a Lili con preocupación, y eso me está preocupando a mí. Es como una cadena, ella se preocupa por Lili, yo la veo preocupada, y entonces me preocupo por ella, y en consecuente, por Lili.

Después está mi hermana que no sabe ni en qué día vive.

Escucho la canción de Womanizer de Britney Spears, y en seguida me dispongo a seguir los pasos de Lili, al igual que las demás.

—Joder, Lili es peor que Serena —bufa mi hermana—. ¿Qué coño desayuna esa mujer por las mañanas?

Hemos vuelto al pabellón y todas están recogiendo sus cosas para ir al vestuario, sin embargo, me retraso a caso hecho disimulando que me estoy atando la cordonera.

—¿Vienes o qué? —me pregunta Oprah cansada de esperarme.

Aparto mi mirada de Serena y Lili para mirarla a ella, entonces frunce el ceño y mira a Serena.

—¿Intentas cotillear? —inquiere agachándose frente a mí mientras hace como que se ata la cordonera.

—Pasa algo entre ellas, Serena no ha dejado de mirar a Lili todo el tiempo —murmuro.

Mi hermana me mira sorprendida.

—Dios, estás obsesionada con Serena.

—No es eso, idiota, es que me preocupa Tamara. —Oprah me mira atenta nada más decir ese nombre—. Quiero saber qué pasó para que ambas aparecieran en el cine.

—¿Por qué no le preguntas directamente? —dice frunciendo el ceño—. ¿Y qué tiene que ver Lili entonces?

Suspiro.

—Tengo la intuición de que aquí pasa algo, así que no me interrogues y vamos a usar el oído para algo que no sea escuchar tus quejas inútiles —le pido exasperada.

Resopla y esperamos a que todas salgan de una vez. Cuando lo hacen, nos metemos tras una de las columnas cercanas a ellas, que están reunidas junto al material de deporte. Serena está despidiéndose de una animadora, y Lili teclea algo en el móvil.

—Estás empapada de sudor —susurra Oprah a mi espalda.

—Cállate —gruño.

El momento que más esperaba sucede, Serena mira hacia los lados y cuando ve que no hay nadie, se acerca a Lili.

—Lili...

—Serena, no seas pesada —dice rodando los ojos—. De verdad, estoy bien.

—No, no estás bien. Te conozco desde pequeñas, nuestros padres son amigos íntimos, y sé cuándo te pasa algo y cuándo no. No puedes mentirme, a mí no —Toma su cara—. Al igual que yo a ti tampoco.

Lili comienza a temblar, y en cuestión de segundos, se echa a llorar contra Serena, quien la abraza fuertemente.

—Ha vuelto a pegarme —gime con la voz rota.

Serena la estrecha aún más contra ella, y veo el dolor en su rostro. Entonces miro a Oprah, ella está tan sorprendida como yo.

—¿Con el cinturón? —murmura Serena.

—No, esta vez ha sido con la hebilla del cinturón. —La voz de Lili se rompe en ese instante.

—Dios. —Serena llora mientras la abraza—. Por eso traes esas ojeras, ¿verdad? —Lili asiente—. Joder, Lili, tienes que hacer algo, tu padre no puede seguir haciéndote esas cosas.

¡¿Su padre?!

Oprah tira uno de los aros al suelo y en ese instante me volteo a mirarla con miedo.

—Ups —murmura.

Me volteo hacia Serena, y veo que están buscando de dónde proviene el ruido. Mierda, quisiera seguir escuchando, pero hay que largarse.

—Abortamos misión —le comunico a mi hermana tomando su brazo y tirando de ella hacia la salida.

Una vez estamos fuera, suelto un enorme suspiro de alivio. Si Serena llega a pillarme mirando, me habría matado.

—What the fuck? —exclama Oprah alucinando aún.

Caminamos hacia la residencia mientras sigo pensando en la escena que hemos visto. Ahora entiendo por qué Serena no quitaba la vista de Lili.

—Oprah, ni una palabra de lo que hemos escuchado, a nadie, ¿entendido? —susurro mientras llegamos a nuestra habitación.

Ella asiente y abro la puerta encontrándome con Tamara medio desnuda. Medio desnuda quiere decir usando solo unas bragas.

—¡Joder! —grita asustada.

—¡Perdón! —exclamo al instante tapándome los ojos.

Mi hermana me empuja hacia el interior y cierra la puerta sin dejar de mirar a Tamara.

—Eloise, echas peste, hazle un favor al mundo, y ve a la ducha —me ordena mirando fijamente a la castaña semidesnuda.

Frunzo el ceño, pero decido hacer caso, a veces parezco la hermana menor, pero no, yo nací unos segundos antes que Oprah, como mellizas que somos. Cierro la puerta del baño tras tomar mi ropa de cambio, y me desvisto tratando de escuchar algo.

No deberías escucharlas, respeta la privacidad de las personas.

Es mi hermana.

¿Lili también era tu hermana?

¡Cállate!

Pego la oreja a la puerta mientras me miro en el espejo. He podido apreciar el tamaño de las tetas de Tamara, y ahora que miro las mías, me estoy dando cuenta de que son una mierda. ¡Tamara tiene tetorras! ¡Yo tengo...! Pues eso.

—¡Ah! —escucho de golpe.

Mis ojos se abren de inmediato y dejo de mirarme en el espejo para mirar la puerta.

¿Qué le está haciendo Oprah? ¿Por qué grita Tamara? Hoy estoy muy cotilla, esto no es normal. Primero espío a Lili con Serena, y ahora espío a mi hermana con Tamara. ¿Es que no tengo vida propia? ¿Tan aburrida es mi vida que tengo que espiar la de los demás?

A quién le voy a engañar, pues claro que sí.

Tomo el pomo de la puerta de madera blanca y la abro poco a poco.

¿Debería hacer esto?

Me acerco a la puerta aún más mirando por la pequeña y fina línea que me permite ver a duras penas a Oprah. Entonces cierro.

Dios mío. ¡Le está chupando el cuello!

Miro a mi hermana mientras cogemos la cena, ¿piensa decirme algo?

—¿Por qué me miras tanto? —se queja tomando su bandeja.

¿Debería sacar el tema?

Nos dirigimos a la mesa junto a Tamara, pero Peter nos llama desde su mesa, así que no nos queda otra que acercarnos.

—He oído que han empezado los ensayos para las competiciones —dice con una sonrisa—. Estoy deseando ver cómo me animas.

Y yo deseando que mi hermana me cuente por qué le anda chupando el cuello a nuestra compañera de cuarto.

—Seré la que mejor se mueve —contesta y le guiña el ojo.

Intentamos volver a la mesa junto a Tamara, pero ahora llegan las demás animadoras y Peter detiene a mi hermana.

—¿Por qué no cenáis con nosotros? —nos pregunta—. Ya va siendo hora de que os sentéis aquí, con los populares.

Frunzo el ceño al escuchar eso, voy a rechistar y obviamente a negarme, sin embargo, aparece Serena sentándose frente a mí. Eso hace que cambie de idea.

—¿Sabes? —digo sentándome—. Tienes razón, cenaremos aquí.

Oprah frunce el ceño y mira a Tamara, pero yo solo puedo mirar a la rubia que tengo delante.

—Yo cenaré con Tamara —susurra Oprah.

Peter frunce el ceño y sonrío al ver cómo se sienta con ella y ambas sonríen. Parece que Oprah no me va a decir nada. Supongo que tendré que esperar que ella se atreva a desvelarme ese secreto.

—¿Cómo te ha ido en el ensayo? —me pregunta Peter.

—Oh, genial, domino todos los pasos a la perfección —digo orgullosa.

—¿Igual que dominas todos los escondites para espiarme? —murmura Serena mientras se lleva el agua a los labios.

Oh, no.

—¿De qué estás hablando? —Me hago la tonta.

—Tienes un máster en inocencia —murmura dejando el vaso de agua a un lado y mirándome fijamente.

Nos sostenemos la mirada de azul a azul. Es increíble cómo sus ojos penetran en los míos y consiguen intimidarme tanto. Quedo atrapada en su mirada, hasta que la aparta para mirar la televisión, y en consecuente, yo también.

—Ya han empezado las elecciones a la presidencia —murmura Peter mirando la televisión.

«En estos días previos a las elecciones, podemos notar el esfuerzo de cada partido para conseguir los votos de los ciudadanos de Rochester. Los líderes de los seis partidos tratan de captar toda la atención. Según las encuestas, el líder del Partido Demócrata, Nathaniel Forester, va en cabeza con la mayor puntuación»

El tenedor se me cae al suelo y la boca también. Mi mirada viaja del televisor, ignorando la restante noticia, hacia Serena. Descubro que me está mirando fijamente mientras la miro con los ojos abiertos.

—Cómo no, tu padre en cabeza —comenta Peter con burla—. Seguro que gana, Serena. Dile que cuenta con mi voto.

Oh, mierda. Sus padres son políticos, son republicanos. ¡Y los míos son reyes! ¡Soy una futura reina!

Me levanto de inmediato de ahí, escandalizada y aterrada por ese descubrimiento. Mi hermana me mira mientras salgo, pero no me importa, necesito tomar aire fresco, me estoy agobiando. Salgo a los exteriores de la residencia y corro hacia la fuente rodeada de flores mientras la luna se refleja en el agua.

Esto tiene que ser una broma. Tiene que serlo. ¡No puedo haberme fijado en una mujer, y encima republicana! ¡No puedo haber hecho algo así! Si mis padres me enseñaron algo, fue a respetar las opiniones políticas de todo el mundo, pero hay una que no se consiente en Vanderland, que es tachada de tabú y de irrespetuosa. La opinión republicana, los contrarios a la corona, los que no quieren reyes.

Intento relajarme tomando aire repetidas veces, cuando de repente, veo a Cody a lo lejos junto a Lili. ¿Qué hace Cody aquí? Me dijo que se iría. Me acerco entre los arbustos y veo cómo Lili llora mientras él trata de calmarla entre sus brazos.

—No dejaré que ese hombre vuelva a tocarte —murmura serio—. ¿Te ha pegado así varias veces? ¿O esta ha sido la primera vez?

—Escucha, no sé quién eres, no sé ni por qué me has salvado —gime ella—, pero no quiero hablar de eso, ¿vale? Solo… gracias.

Una mano me voltea y abro los ojos al ver a Serena frente a mí.

—¿Otra vez espiando? —gruñe y mira a Lil junto a Cody—. ¿Qué coño...?

Ambas miramos cómo se abrazan, y después de unos minutos se separan.

—Sé que puede sonar raro, pero tengo una habitación en mi hotel. Pensaba irme a mi país esta noche hasta que te he visto corriendo e intentando escapar de ese hombre. —Acaricia su mejilla retirando sus lágrimas—. ¿Quieres dormir en mi habitación? Prometo dormir en el suelo si te sientes más cómoda.

Lili asiente y Cody le sonríe. Entonces vemos cómo ambos desaparecen en su coche.

—Parece que tu novio te va a ser infiel —murmura Serena.

—Hemos cortado —susurro.

Ella frunce el ceño con confusión.

—¿Qué? ¿Cuándo? Si ni si quiera han pasado 24 horas desde que fuisteis al cine.

La miro mientras me mira con curiosidad.

—¿Tienes miedo porque tu padre va a ser presidente del país? —Cambio el tema.

Serena borra todo rastro de curiosidad y diversión en sus ojos. Su mirada se vuelve turbia y una mezcla de sentimientos la atacan.

—La prensa está encima de nosotros —murmura sentándose en uno de los bancos—. Mis padres me han insistido en que sea una hija ejemplar.

Sé lo que es eso. Lo sé de primera mano.

Me siento a su lado y la miro mientras espero a que continúe.

—Para ellos ser lesbiana no es ser ejemplar —gime de golpe.

Sus ojos se llenan de lágrimas, y siento que la comprendo tanto, que me atrevo a abrazarla contra mí. La estrecho fuertemente mientras llora contra mi cuello.

—Serena, tienes que hacer que cambien de opinión —susurro acariciando su sedosa melena rubia—. Si hablas con el corazón, podrían comprenderlo.

O eso quiero pensar.

—¿Crees que no lo hice? —murmura apartándose de mí y mirándome a los ojos—. ¿Crees que no lo he intentado ya? ¡Desde que te besé para esa maldita foto he intentado hablar con ellos! —Mis ojos se abren de golpe con asombro, no me esperaba eso—. ¡Pero no me escuchan! ¡Ninguno quiere escucharme, prefieren ignorar la verdad sobre su propia hija!

La miro sin dar crédito y ella me mira con rabia y dolor.

—Desde ese día he querido besarte una y otra vez —murmura.

Nos miramos fijamente, mi respiración se ha vuelto inexistente. Entreabro los labios para tomar aire, y ella aprieta la mandíbula.

—Lo siento, no he dicho nada.

Se levanta del banco y camina de vuelta a la cafetería.

Dirijo la mirada hacia ella, aprieto la mandíbula, y me levanto del banco alcanzándola. Entonces tomo su brazo y la volteo contra mí. Nuestras miradas conectan, mi corazón late fuertemente, pero eso no me impide acariciar su mejilla y acercarme despacio a ella.

¡Es una mujer!

Tomo su rostro con mis manos, y la acerco aún más hacia mí. El aroma de su perfume de violetas me abruma al instante, y ella toma mi rostro entre sus manos acercándonos mutuamente.

Y entonces sucede, nuestros labios se unen.

Todo a mi alrededor se esfuma. Cierro los ojos recibiendo la suavidad de sus tiernos y húmedos labios. Noto cómo me estrecha contra su cuerpo y me doy cuenta de que este beso no tiene nada que ver con el que me dio Cody.

Nuestros labios se separan, y entonces nos miramos. Veo el deseo en sus ojos, y lo peor es que en los míos también está.

De repente me atrae contra ella de nuevo y me besa sin control ninguno. Gimo en respuesta y mi respiración se agita. Su lengua invade mi boca y la mía la suya. Sus manos recorren mi cuerpo repetidas veces mientras jadeo contra sus labios y los separo para morder los suyos y succionar el inferior.

—Eloise... —gruñe besándome de nuevo.

Sus labios dominan los míos, me transmiten desesperación, ansias, y algo muy potente se apodera de mí haciendo que intensifique el beso todavía más si es posible. En un impulso, me aparto de sus tiernos labios para dirigirme a su cuello.

—¡Ah! —gime cuando muerdo y chupo.

Entonces me detengo. Me separo frunciendo el ceño y la miro.

—¿Me vas a decir que te arrepientes de esto? —gime Serena con miedo.

—No —niego al instante—. Es que acabo de darme cuenta de una cosa.

—¿De qué? —pregunta curiosa.

—Mi hermana estaba haciendo esto con Tamara esta misma mañana. —Trago fuerte y Serena frunce el ceño—. Ahora entiendo por qué.

Ella se echa a reír al instante, y por primera vez veo lo bonita que es riendo. Serena apenas ríe. 

—Eres tan inocente, Eloise. —Se acerca de nuevo a mí tomando mi cara—. ¿Puedo besarte otra vez?

Sonrío.

—Sí —murmuro.

Ella sonríe y se acerca de nuevo a mis labios, los atrapa, y me aferro a sus brazos disfrutando del primer beso que siento de verdad.
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La pizarra se escribe sola. Bueno, más bien un profesor escribe en ella, pero no hago ni caso.

«¿Puedo besarte otra vez?».

Demonios, sí, bésame.

Todos me miran al instante y parpadeo repetidas veces sin entender por qué me miran.

—Señorita Bailey —habla el profesor—. No sé por quién suspira, pero en mi clase no le conviene decir esas palabras, ¿entendido?

Oh mierda, ¡lo he dicho en voz alta!

Agacho la cabeza avergonzada y seguramente más roja que un tomate mientras mi hermana me mira con una ceja alzada y la clase vuelve a seguir su curso, pero mi hermana no.

—¿A quién quieres besar? —inquiere curiosa.

—No es asunto tuyo —bufo.

El beso de Serena fue tan tierno y suave…

—¿Quieres que Cody te bese otra vez?, ¿es eso? —insiste Oprah con el ceño fruncido—. Pensaba que estabas fingiendo.

La pizarra sigue escribiéndose sola, hay gráficos y rayas extrañas que caen y luego suben. Un resumen de mi habitual despertar, me caigo de la cama y luego me levanto.

—Tranquila, lo de Cody fue una farsa —murmuro—. Además, el viernes lo vi con Lili.

Oprah frunce el ceño.

—¿Y qué hacía Cody con ella?

Luce molesta, diría que incluso celosa.

—La ayudó con el tema de su padre, y escuché cómo le proponía dormir con él en su hotel —digo encogiéndome de hombros.

Oprah aprieta el bolígrafo entre sus manos y mira hacia la pizarra sin decir nada más. Ahora que lo recuerdo, me dijo que Cody fue su crush desde pequeña, ¿acaso sigue siéndolo? La mente de mi hermana es como la escena de un crimen sin una sola pista e imposible de resolver, por lo que yo, tampoco lo voy a hacer.

El timbre suena indicando el final de la clase, y es entonces cuando me percato de que no he prestado atención a nada. ¡Me cachis! ¡La primera prueba de economía mundial es la semana que viene!

—Bueno, ¿alguna duda? —pregunta el profesor preparándose para borrar toda la pizarra.

Elevo mi mano entre la multitud que espera poder levantarse e irse. De repente, todas las miradas recaen de nuevo en mí, esta vez no me miran sorprendidos, me miran con odio.

—Dígame, señorita Bailey.

—Esto... —Todos me miran con el ceño fruncido—. Em... —Mi hermana incluida—. ¿Puede explicarme toda la pizarra?

—¡¿Qué?! —gritan casi todos—. ¡Matémosla!

—¿Se puede ser más tonta? —me reprocha mi hermana—. ¡Ni se te ocurra quejarte si todos te odian por haber tenido quince minutos más de clase!

El profesor es muy bueno con todos y no se ha negado a explicármelo, por suerte, mi mente prodigiosa lo ha entendido todo en quince minutos. Ah, y también he salido con vida de ahí.

Entramos al comedor de la residencia y veo a Tamara ocupando su mesa de siempre. No tardamos en acercarnos a ella.

—Hola, Tamara —digo sentándome frente a ella.

—Hazte a un lado, rata de biblioteca —gruñe mi hermana sentándose con ella.

Noto cómo Tamara sonríe y decido traer las bandejas con la comida, así las dejo hablar.

—¿Qué hay hoy en el menú? —le pregunto a la amable cocinera.

—¡Plato especial, querida! —dice emocionada—. ¡Cabeza de cordero asada!

Se me cae el alma a los pies, creo que ya no tengo hambre. Tomo las bandejas y voy de nuevo a nuestra mesa.

—¿Qué te pasa en la cara? —me cuestiona mi hermana.

Veo cómo toma su plato y comienza a cortar la carne para luego comérsela sin pensarlo dos veces. A mí se me revuelve el estómago.

—Nada —digo asqueada.

Al final me como únicamente las patatas que acompañan a la carne y la pieza de fruta. Oprah se ha comido toda la cabeza, y Tamara también.

—¿Tenéis entrenamiento? —pregunta Tamara.

—Sí, todos los lunes, miércoles y viernes tenemos —la informo—. Ahora están más pesadas con el tema de las competiciones.

Lili es muy dura. Justo en ese instante la veo entrar por la puerta del comedor con una sonrisa extraña que nunca había visto. Siempre va con una cara de muerto que no puede con ella. Entonces veo cómo Cody se para en la puerta sin dejar de mirarla. Él también sonríe, y entonces, su mirada se desvía a nosotras y nos saluda algo incómodo. Le devuelvo el saludo, pero Oprah aprieta los puños contra la mesa.

—Oye, Oprah —susurra Tamara—. Cuando salgas del entrenamiento, ¿podrías pasarte por la biblioteca?

Su cara se vuelve un tomate cuando acaba la frase y se ve muy tierna ahora mismo, pero mi hermana no.

—¿Para qué? No soy una rata como tú —gruñe.

Frunzo el ceño, qué borde. Busco algo que tirarle, pero no tengo nada. ¡Me cachis! ¿Dónde están los libros de Tamara cuando se necesitan?

—Es que quiero enseñarte algo —murmura Tamara algo dolida.

Mi hermana resopla.

—Está bien, pero espero que no sea un libro, porque entonces te lo comes.

Tamara solo se limita a asentir. Mi hermana suele es borde, pero he de reconocer que se ha pasado de la raya. Decido hablar con Tamara sobre su último libro y su club de lectura, al parecer no se ha apuntado nadie, y si al acabar las competiciones nadie lo hace, el club se disolverá.

Tengo que ayudarla.

Pabellón deportivo, 17:30 p.m.

—¡Corred más rápido! —nos grita Lili.

Corremos hacia el campo de béisbol, mi hermana pone todo su empeño, y eso me inspira para correr a su lado alcanzando a Lili, que va en cabeza. Veo que Oprah se acerca a ella, y frunzo el ceño cuando la empuja a propósito tirándola al suelo.

¿Pero qué…?

Me paro en seco y la ayudo a levantarse, ella gruñe por el dolor de la caída. De refilón observo un enorme moratón en su espalda, que ella no tarda en tapar.

—¿Estás bien? —pregunto preocupada.

No sé qué bicho le ha picado a Oprah para empujar así a Lili, pero pienso reñirle. Lili hace una mueca de dolor cuando intenta caminar y frunzo el ceño.

—¿Te has hecho daño en el pie? —insisto.

—¿Qué haces aquí parada en vez de seguir corriendo? —gruñe molesta—. ¡Ve con las demás!

—No, te has hecho daño, no voy a ir con las demás —gruño.

En ese momento aparece Serena, me mira unos segundos y luego mira a Lili.

—¿No puedes caminar? —Serena se agacha y aprieta el pie de Lili.

—¡Ah, joder! —exclama cerrando los ojos.

Llama a otras dos animadoras y les pide que acompañen a Lili a la enfermería. Veo cómo se la llevan mientras Lili insiste en que está bien y no necesita a nadie. Entonces me volteo hacia Serena.

—¿Quién va a hacer ahora los pasos? —pregunto algo nerviosa.

No hemos vuelto a hablar desde el beso que nos dimos, tampoco la he visto en todo el fin de semana y ni tengo su número, así que los nervios de repente me están atacando.

—Yo los haré —dice firme.

Se nota que no le hace gracia tener que bailar, todo su cuerpo se ha tensado y parece más seria que de costumbre, pero yo me muero por verla.

Cuando alcanzamos a todas las demás, situadas en el campo y haciendo estiramientos, Serena se pone frente a todas y yo al lado de Oprah.

—¿Por qué has empujado a Lili? —gruño por lo bajo.

Ella me mira seria.

—Porque se lo merece.

¿Qué?

No puedo seguir la conversación porque Fuego de Eleni Foureira comienza a sonar en todo el estadio. En ese momento mi mirada recae en la rubia que se sube en la plataforma para que todas podamos verla.

Y entonces mojo bragas.

Serena comienza a moverse de una forma sensual, mueve sus caderas de un lado a otro mientras eleva las manos y luego hace twerking.

Joder.

Todas imitan sus pasos, pero yo soy incapaz. No puedo apartar mi mirada de la rubia explosiva que se mueve sin parar, desde luego la canción es acorde a ella.

Ella es fuego, y acaba de quemar mis bragas.

—¡Tú! ¡Muévete! —exclama una de sus secuaces señalándome.

—¡Cállate, zorra! —exclama mi hermana a mi lado.

Ya la hemos liado. La chica pelirroja y de tez negra se acerca a nosotras con enfado y mira a Oprah de arriba abajo.

—¿Cómo me has llamado? —inquiere.

—Zo...

—No sabe tu nombre y se ha guiado por las apariencias —la interrumpo—. Dependiendo de lo que hagas ahora, vas a demostrar si eres una zorra o no.

La pelirroja frunce el ceño y da un paso hacia nosotras, pero entonces una voz que resuena por el micrófono llama nuestra atención.

—¡Quiero una voluntaria para un paso en pareja! —exclama Serena.

La chica decide dejarlo estar y mi hermana me mira con enfado.

—¿Por qué te metes?

—Mira, no sé qué te pasa hoy, pero si buscas que te peguen, puedes pedírmelo a mí. Soy tu hermana mayor para algo —gruño cabreada.

—¿De verdad no sabes lo que me pasa? —dice molesta—. ¡El idiota de Cody! ¡Eso me pasa!

En ese momento escucho mi nombre resonar en todo el campo y me quedo helada en el sitio.

—¡Eloise, sube aquí! —exclama Serena.

Ay, joder. ¿Por qué todo lo malo me pasa a mí?

Me abro paso entre todas, que me miran expectantes, y subo las escaleras de la plataforma hasta estar frente a Serena. Trago fuerte y me sonríe con malicia mientras pide que pongan la música. Mi corazón late muy deprisa, ¿cuál es el nivel normal? Quiero saber si voy a sufrir un infarto.

—¡Poneos en parejas y seguid los pasos! —ordena.

Serena se coloca detrás de mí, toma mi cintura, y me eleva girándome y volviendo a dejarme en el suelo. Toma mi brazo y me atrae contra su cuerpo manejándome como quiere, como si fuera un títere. Entonces nos cubre con los pompones, y de repente siento sus labios besando los míos.

Oh, Dios.

La beso con ganas, muchas ganas, pero ella en seguida se aparta y hace una voltereta lateral como si nada hubiera pasado hace solo un segundo. Me lanza unos pompones, y los tomo todavía aturdida por el beso tan repentino. En seguida sigo sus movimientos cuando noto que me sonríe.

No quiero quedarme atrás. Quiero seguirla. Quiero besarla.

Ambas alzamos los pompones y al ver cómo las demás nos imitan, me siento poderosa aquí arriba. Así que hago una voltereta hacia atrás dejándome llevar por el poder y veo cómo las demás me imitan, Serena me mira curiosa y entonces me acerco a ella para tirar de su brazo y pasarla por delante de mí.

Ambas movemos los pompones y hacemos twerking la una contra la otra. Noto cómo mi cuerpo se agita, y el suyo también, mientras seguimos moviéndonos sin descanso.

Pero lo que quiero es besarla otra vez.

Así que nos cubro con los pompones y paso mi lengua por su cuello haciendo que todo su cuerpo se estremezca. Me separo retirando los pompones y agitándolos en el aire, entonces vuelvo a taparnos, pero esta vez beso sus labios.

—Eloise —gruñe jadeando.

Me separo de sus labios y la canción termina justo en ese instante. Así que retiro los pompones y sonrío a la multitud de animadoras que nos han imitado. Después de ese intenso baile, repetimos los pasos que hace la chica que antes casi golpea a mi hermana. Serena se ha escabullido entre todas y se ha ido.

—No sabía que te movieras tan bien —me dice Oprah mientras terminamos de vestirnos después de la ducha.

—Hay cosas que las hermanas ocultan, ¿verdad? —susurro alzando una ceja—. ¿Por qué nunca me has dicho cuánto te gusta Cody?

Abre su taquilla.

—Porque él siempre se ha fijado en ti —susurra —Yo era como una niña pequeña a la que tenía que proteger, incluso ahora sigue viéndome así, pero a ti siempre te ha mirado de otra forma.

¿En serio?

Terminamos de vestirnos y salimos del vestuario como nuevas. Me ha venido bien una ducha de agua fría, porque mi cuerpo ha llegado a un nivel de calentura extrema. Al llegar a la habitación, Oprah se echa sobre la cama suspirando mientras saco los libros para estudiar algo de economía. La economía mundial puede ser interesante, es ver cómo los países sufren la inflación, la depreciación, el desempleo, las variaciones en el producto interior bruto... En resumen, ver cómo se forma una tremenda mierda.

—Siento que tengo algo que hacer y no recuerdo el qué —murmura Oprah haciendo que desvíe mi mirada del libro.

«¿Puedes pasarte por la biblioteca? Quiero enseñarte algo»

—Idiota —le riño—. ¡Tamara te ha dicho que fueras a la biblioteca!

—Ah, es verdad —dice levantándose y estirándose.

Se dispone a salir, pero la llamo porque los cortes de Tamara vienen a mi mente.

—Oprah, sé amable con ella —digo preocupada.

Ella asiente sin darle mucha importancia y abre la puerta.

Y justo Serena está ahí.

—Vaya, llegas justo a tiempo, yo me iba —le dice mi hermana saliendo y desapareciendo por las escaleras.

Trago fuerte mientras Serena cierra la puerta y se sienta a mi lado.

—¿Qué estudias? —me pregunta en un tono suave.

¿En serio ha venido a ver qué estudio? ¿Pero qué clase de idiota hace eso?

—Economía mundial —susurro algo nerviosa.

Serena se rasca la nuca, la noto tensa cuando trata de hablar, pero no le sale.

—¿Quieres decirme algo? —la ayudo.

—Esto... —murmura—. ¡Joder! ¡No sé cómo hacerlo! —Se pelea consigo misma y al final me mira firme—. Eloise, quiero que vengas conmigo a la gala que organizan mis padres.

Vale, esto sí que no me lo esperaba. He ido a muchas fiestas privadas y exclusivas, así que estoy acostumbrada, ¡pero no he ido a una de republicanos!

—No sé si es buena idea... —murmuro insegura —Tus padres estarán ahí y...

—Quiero que me hagan caso, Eloise —me interrumpe —Lo he estado pensando este fin de semana y quiero decirles la verdad sobre mí, y si estás a mi lado podré hacerlo.

Toma un mechón de mi pelo algo húmedo y me lo coloca detrás de la oreja mientras me mira con súplica.

—No hace falta que contestes ahora, pero es mañana a las nueve de la noche —dice acariciando mi mejilla—. Ojalá aceptes.

Se levanta y camina hacia la salida. Me quedo mirando a un punto fijo durante unos segundos.

—Espera —murmuro.

Serena se detiene y me levanto para ir hacia ella, sus ojos muestran vulnerabilidad, cosa que me encanta, así que me acerco hasta sentir su respiración contra la mía.

—Iré contigo —susurro contra sus labios.

Serena sonríe y sonrío con ella.

No sé si lo que he aceptado es la invitación al lado oscuro, o al infierno. Si mis padres se enteran de que me relaciono con republicanos, probablemente me mandarían a un psicólogo. Para ellos esa palabra es tabú, por eso me aterra pensar lo que supone ir a esa gala sin que ellos lo sepan. Nunca he hecho algo así, siempre he sido obediente.

Serena me abraza contra ella y hunde su rostro en mi cuello, en ese momento cierro los ojos y todo el temor se disipa.

—Aún hay una duda que no me has resuelto —susurro y ella se aparta para mirarme—. ¿Por qué fuiste con Tamara al cine?

Ella sonríe de lado.

—Por el mismo motivo por el que besaste a Cody —susurra—. Quería ponerte celosa, y, bueno, tuve la suerte de que Tamara quería poner celosa a Oprah.

¡Ajá! ¡Lo sabía!

—Los celos son tóxicos en una relación —susurro divertida.

—¿Acaso nosotras tenemos una relación? —dice mirándome sonriente.

La puerta se abre y aparece mi hermana. Oprah ignora que Serena y yo estemos tan juntas, y veo cómo se acuesta en su cama.

—Opr...

Apaga la luz. ¿Qué hace?

—Serena, será mejor que te vayas —murmuro sin ver nada.

—No veo un carajo, pero vale —dice por lo bajo.

De repente siento sus labios besando los míos, los atrapa con suavidad y sin hacer ningún ruido.

—Buenas noches —murmura.

Mis ojos se acostumbran a la oscuridad y puedo diferenciar sus ojos mirándome, y su sonrisa expandiéndose.

—Buenas noches —susurro.

Veo cómo se dirige hacia la puerta, mira a Oprah, y se va.

Qué labios tiene. Agito la cabeza desechando esos pensamientos y miro a Oprah, ella sigue tirada en la cama con los ojos cerrados.

—¿Se puede saber qué ha pasado? —inquiero—. ¿Dónde está Tamara?
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¿Dónde están las personas cuando se necesitan? ¡Podría haberme ahorrado dos horas de búsqueda junto a mi hermana! ¿Por qué? ¡Porque Tamara estaba cenando tan tranquila en el comedor! No sabía lo que había pasado entre Oprah y ella, pero Tamara sonreía todo el tiempo, por lo que imagino que sea lo que sea, no será tan malo. Después de cenar nos fuimos a la cama. Oprah apagó la luz, como de costumbre, y Tamara se cubrió con las sábanas deseándonos las buenas noches. Durante el resto de la semana apenas se han dirigido la palabra, pero creo que es mejor así, en estos momentos la compañía de mi hermana no es buena. Las clases han seguido su curso y los entrenamientos se han hecho más duros, apenas he hablado con Serena, pero hoy ya es fin de semana.

Y ahora estoy aquí, mirando por el balcón de mi habitación.

El sol ilumina el precioso jardín de la universidad, todo reluce. Los pájaros cantan, los estudiantes sonríen al ver que es sábado, el cielo está despejado, y la brisa da en mi cara.

—¿Qué cojones haces ahí fuera? —bufa mi hermana rascándose la cabeza.

Ah, y también está la idiota de mi hermana con su habitual mal humor matutino.

—Estaba pensando —murmuro.

Ella se acerca a mi lado y se apoya en la barandilla, me mira esperando que hable.

—Serena me invitó a una gala, es esta noche, y quiere que vaya con ella —susurro.

Frunce el ceño.

—¿Una gala? ¿Acaso Serena es rica?

Resoplo. No sé si debería decirle esto a Oprah, pero si no lo hago yo, lo hará Peter.

—Sus padres son candidatos a la presidencia del país —le explico—. Y la gala la celebran para atraer votantes y hacer contactos.

—Un momento, ¿vas a una gala republicana? —dice alucinando—. ¡Eloise! ¡No puedes ir allí! ¡Es como si Beyoncé fuese a una fiesta en honor a Lady Gaga! ¡Te matan!

Mi hermana siempre está enterada de la vida de los famosos. Voy a contestar, pero escuchamos la puerta de la habitación cerrarse, así que vamos al interior y vemos la cama de Tamara vacía.

—¿A dónde habrá ido? —murmuro—. Hoy no tenemos clases.

Oprah se encoge de hombros.

—No lo sé, pero me voy al gimnasio.

Veo cómo se adentra en el baño para asearse y resoplo mirando la hora. Solo son las once de la mañana, aún quedan 8 horas para ver a Serena.

—¡Voy contigo al gimnasio! —exclamo cogiendo la ropa deportiva.

—¿Esa no es Lili? —susurra mi hermana mientras me pasa unas pesas pequeñas de 2 kg.

Estiro el brazo hacia arriba mientras veo a la rubia que hace abdominales. Está empapada en sudor, su pelo está recogido en una tirante coleta que no deja ni un pelo fuera, y su mirada perdida en algún punto sin retorno.

—Sí —susurro—. ¿Qué hace aquí si se lesionó el pie?

Oprah frunce el ceño y tira la toalla al suelo para acercarse a ella.

Oh no.

Dejo las pesas y voy detrás de sus rápidos pasos. Trato de frenarla, pero ella se para en seco frente a Lili mientras que esta la ignora.

—¿Cody te ha aliviado el esguince? —bufa mi hermana.

Frunzo el ceño al instante, ¿qué tiene que ver Cody con esto? Lili continúa haciendo abdominales flexionando las piernas, ignora totalmente los comentarios de mi hermana.

—¿Te lo has follado? —prosigue Oprah.

Casi me atraganto con mi propia saliva al escuchar eso, pero a Lili parece no importarle lo más mínimo. Oprah toma sus piernas deteniendo sus flexiones y sujetándolas.

—Contesta —le gruñe.

—¿Te das cuenta de lo patética que eres? —habla Lili al fin—. Eres como una cría pequeña celosa.

Oprah aprieta la mandíbula y me doy cuenta de que comienza a apretarle el pie a Lili.

—Opr... —murmuro.

—Soy lo que me da la gana, y hago lo que me da la gana —gruñe—. Dime, ¿sois novios?

Aprieta más su pie y veo cómo Lili hace una mueca de dolor.

—N... —intenta hablar Lili.

—Sí —contesta una voz ajena a nosotras.

En ese momento Oprah suelta las piernas de Lili y mira a Cody detrás de ella. Él la mira serio y firme, mientras que Oprah se muestra nerviosa.

—Lili, lamento que hayas soportado a esta niña pequeña —habla Cody mirándola y luego mira a mi hermana—. Ven conmigo, vamos a hablar.

Se alejan y salen del gimnasio. Resoplo y miro a Lili.

—Tu hermana es impulsiva, pero tú no actúas, te quedas estática mirando la situación —habla la rubia que se incorpora para mirarme a los ojos—. ¿A qué tienes miedo?

—A nada —respondo extrañada.

Ella asiente y me pasa una pesa.

—Continúa con tu ejercicio, y a ver si aprendes a mentir mejor la próxima vez.

Asiento y ambas elevamos las pesas. Creo que Lili es una persona muy fuerte y sensata. La primera impresión que me dio fue la de una chica creída y superior a todos, pero ahora la veo de otra manera. Y si hablamos de la primera vez que la vi, no quiero recordarlo.

—¿Por qué Serena te follaba en la biblioteca? —suelto sin más.

Lili deja de hacer pesas y me mira con los ojos abiertos.

—Joder con la mosquita muerta —se queja—. Pero ya que te has atrevido a algo, contestaré. Solo fue un desliz, a mí me habían dejado y ambas nos desfogamos dándonos placer. Cosas que pasan —Se encoge de hombros.

Ah, claro, lo normal.

—¿Serena suele estar cachonda? —murmuro mirando a un lado.

Me mira elevando una ceja.

—¿Y por qué te importa eso? ¿Acaso eres la nueva chica de la que no ha querido contarme nada? —dice con una sonrisa de incredulidad.

¿No le ha contado nada?

—¿Qué? No —miento—. Es por los rumores de que ha conquistado a muchas —digo haciéndome la despistada.

Lili eleva la pesa por última vez y gruñe.

—Siempre he pensado que Serena es ninfómana. —Deja la pesa a un lado y se sube a la cinta de correr—. Pobre la que tenga que lidiar con ella, más le vale tener unos buenos movimientos —Mueve sus dos dedos y saca su lengua—. Ya me entiendes.

Asiento mirando hacia otro lado.

Ay, madre mía, ¡yo no sé nada de sexo!

Mansión Forester, 21:00 p.m

Le agradezco al taxista por haberme traído a la gran mansión de los Forester. He tenido que vestirme con uno de mis mejores vestidos para la ocasión, es largo, cubre hasta mis tobillos, y de color lavanda. Saco mi móvil y envío un mensaje a Serena avisándola de mi llegada. Me quedo embobada contemplando la mansión a metros de mí, es de estilo moderno, nada que ver con mi palacio al estilo Vanderliano, el cual se resume en una serie de elaboradas columnas blancas decorando la fachada también blanca, y en su interior prima el dorado y los rosetones con cristales del mismo color. También es verdad que si empiezo a describir mi palacio, no acabo nunca.

Camino acercándome a la entrada, donde hay varios agentes de seguridad comprobando las invitaciones. Les entrego la mía y me adentro en la mansión con una gran alfombra roja que marca el camino hacia el gran salón ceremonial. Sin embargo, todo se vuelve oscuro de golpe, unas manos cubren mis ojos y no veo nada.

—¿Quién te ha dejado entrar? —susurra a mi oído.

Tomo sus manos retirándolas de mis ojos y me volteo para permitirme ver a la reina que tengo ante mí. Lleva un vestido dorado de palabra de honor que resalta sus piernas y sus curvas, haciéndola aún más sexy de lo que ya es.

Me quedo sin habla.

Serena parece darse cuenta y sonríe acercándose a mi oído.

—Respira.

Trago fuerte y tomo aire. Sonríe aún más cogiendo mi mano para guiarme hacia el interior de la sala. Nunca me he rodeado de tanto extraño, a pesar de estar acostumbrada a este tipo de celebraciones siempre conocía a los invitados, por eso me siento un poco aislada mientras Serena saluda a varias personas y yo la sigo.

Ver su espalda es aún más sexy que sus piernas. Me muero por besar esa zona inexplorada.

—Eloise —me llama—. Ven, quiero enseñarte el jardín.

Asiento y voy tras ella. Avanzamos entre la multitud dando con una puerta trasera. Serena introduce una llave y abre la puerta blanca indicándome con la mano que salga. Lo hago y mi boca se abre cuando contemplo todas las plantas, árboles, flores, y pequeñas fuentes que abarcan el jardín. Mi corazón se derrite cuando veo a Serena junto a mi flor favorita, la violeta.

—Esta es mi favorita —susurra cuando llego a su lado—. Siempre hemos tenido violetas en casa, me recuerda a mi infancia y me producen mucha nostalgia.

Sonrío. Ella toma una de las violetas y la mira entre sus manos mientras se acerca más a mí. Eleva su mano, y con delicadeza la coloca en mi pelo ondulado.

—Eres preciosa, Eloise —susurra mirándome a los ojos y toma mi mentón—. No he parado de pensar en este momento durante toda la semana. Me encanta que estés aquí.

Su cuerpo se pega al mío y cierro los ojos mientras se acerca lentamente hacia mí. Siento sus labios atrapando los míos con delicadeza y dulzura. Los mueve lentamente tomando mi cuello para juntarme más a sus labios.

A mí me encanta esto.

Tomo su rostro con mis manos e intensifico el beso, pero ella se aparta y me detiene cuando quiero hundir mi lengua en su boca.

—No lo intensifiques —me ruega—. Si lo haces, verás un lado descontrolado de mí que no quiero que veas aún.

«Creo que Serena es ninfómana»

—¿Eres ninfómana? —suelto sin más.

Ella parpadea repetidas veces frunciendo el ceño.

—¿Has estado hablando con Lili? —reflexiona y asiento—. Maldita zorra —gruñe y sonríe—. No le hagas caso, no soy ninfómana. Es solo que quiero hacer las cosas bien por una vez.

Acaricia mi mejilla y junta su frente con la mía. ¿Quiere hacerlo bien por una vez? Me sonrojo sintiendo el recorrido de sus dedos sobre mi rostro. ¿Eso significa que…?

—Eloise —dice interrumpiendo mis pensamientos—. Me gustas mucho, demasiado, no tienes ni idea —susurra contra mis labios entreabiertos.

Tomo aire y sonrío mirándola fijamente. Es justo lo que quería escuchar, y ahora entiendo por qué.

—Serena, a mí también...

En ese momento, dos hombres salen al jardín cortando nuestra conversación. Serena tira de mí escondiéndonos tras una de las columnas que forman un círculo.

—¿De qué querías hablar? Tengo que dar un discurso, no puedo perder el tiempo, Eric.

¿Es el padre de Serena? Tiene que serlo si va a dar el discurso, además, es igual de rubio que ella.

—Corre el rumor de que hay una princesa en Rochester —le dice Eric—. No sabemos de qué país es, pero no tardaremos en averiguarlo y dar con ella. —Mira hacia los lados—. Tengo a todo mi equipo periodístico buscando indicios que verifiquen el rumor, y ya hemos encontrado algo.

Mi respiración es inexistente.

—¿Qué habéis encontrado?

—Sabemos que estudia en la misma universidad que su hija.

¡Me cachis!

Una voz al micrófono capta la atención de ambos y vuelven al interior de la mansión para atender el discurso. Entonces miro a Serena, está absorta en sus pensamientos, eso me pone nerviosa.

—¿No te parece ridículo? —dice al fin—. Que le den tanta importancia a una princesa es patético. La monarquía en sí es injusta, nadie ha votado a esas personas para que estén reinando en el país.

Te dije que era mala idea venir aquí.

Cállate, alguien debe corregirla.

—No es patético, esa persona habrá tenido que soportar muchos estudios y responsabilidades desde la infancia —digo y Serena frunce el ceño—. Apuesto a que sus padres habrán sido muy estrictos con ella, y que, si está aquí, es para tomarse un respiro de tanto estrés, no para que la desenmascaren.

Uf, qué a gusto me he quedado.

—Ni que fueras tú la princesa —dice echándose a reír.

Finjo que me río con ella al instante, y trago fuerte mientras ella vuelve a acariciar mi mejilla.

—Tengo que salir ahí cuando mi padre me llame, pero prefiero que no te vea aún, así que espérame aquí. —Besa mi mejilla—. Luego los traeré aquí y me sinceraré con ellos.

Asiento aguantando los nervios y veo cómo entra de nuevo al interior de la mansión. Es entonces cuando me permito respirar con rapidez contra la columna.

Esto no tendría que haber pasado. No tendría que haber escuchado esa conversación. ¡Ha sido mala idea venir aquí! ¿Y si me investigan al verme con Serena? ¿Y si Serena les dice a sus padres que soy la chica que le gusta y entonces extraen toda la información que puedan de mí? Eso sería mi fin. Eso sería el fin de mi relación con ella, sería el fin de mi vida universitaria en Rochester. No quiero que eso pase, acaba de decirme que le gusto y acabo de darme cuenta de que ella a mí también, no quiero perder esto que estoy sintiendo, no tan pronto.

Así que me voy.

Una vez más, Eloise Bailey huye, sale corriendo. Y lo que es peor, deja plantada a Serena Forester, la líder y reina de la universidad.

Cuando llego a mi habitación, encuentro a mi hermana acostada en su cama con el móvil en las manos, y la cama de Tamara vacía. No está.

—¿Qué tal la gala? ¿Te has vuelto republicana? —bromea mirándome divertida.

Voy a contestar, pero de golpe, Peter abre la puerta y enciende la luz dejándome apreciar su semblante dominado por el horror.

—¿Peter? —dice Oprah frunciendo el ceño y levantándose de la cama.

—¿Qué ocurre? —digo al ver que apenas le sale la voz.

Oprah se acerca a él para tomar su cara con firmeza.

—¿Qué pasa? —le pregunta.

—E… Es Ta... Tamara. —Su voz está dominada por el miedo—. Ha… Ha intentado su... suicidarse.

—¡¿Qué?! —gritamos Oprah y yo a la vez.
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¿Cómo he podido estar tan ciega? ¿Cómo he podido dejarla sola? ¿En qué momento no he sabido ver su dolor? ¿Por qué? ¿Por qué no me he dado cuenta? ¿Por qué si estaba en mí mismo cuarto? ¿Por qué si la tenía a metros de mí? Vi cómo se autolesionaba, vi lo mal que lo pasaba, y aún así la he dejado sola. ¿Qué clase de amiga hace eso? ¿Cuándo me he vuelto tan egoísta?

Siento la mano de Peter sobre mi hombro y alzo la cabeza en su dirección. Su mirada me transmite compasión y fuerzas, pero no me sirve de nada. Él ha sido quien la ha encontrado en el club de lectura. Al parecer Tamara le pidió pastillas para dormir, no sé por qué Peter tiene, pero le dio. Luego se dio cuenta de que no le había devuelto el bote que las contiene, y la encontró en el suelo tirada. Tras eso llamó a emergencias, y nos avisó a nosotras. Oprah está sentada a mi lado en la sala de espera del hospital, es de madrugada y llevamos dos horas esperando. Mi hermana apenas ha dicho nada, está sumergida en sus pensamientos y no ha parado de apretar los puños contra sus rodillas y maldecir en voz baja. Oprah siempre ha sido de llenarse de rabia y luego soltarla de golpe. Yo, al contrario de ella, lloro lo que haga falta, lloro hasta no poder más.

—He avisado a Serena —murmura Peter sacándome de mis pensamientos—. Está de camino.

Asiento sin decir nada. Está en su derecho de venir, y merece saber lo que ha pasado. Ahora mismo la que me importa es Tamara, nadie más. El tiempo sigue pasando mientras Peter camina de un lado a otro, y Oprah cierra los ojos durante un largo tiempo.

Esta espera es insoportable. ¿Cómo estará Tamara? ¿Qué le habrán hecho?  Y lo que me inquieta más, ¿cuándo había pensado hacer esto?, ¿ni si quiera iba a dejar una nota de despedida?

Tamara...

—¡¿Dónde está?! —exclama una voz que reconozco en seguida.

Serena llega corriendo hasta nosotros, se ha cambiado de ropa, ya no lleva ese vestido dorado que le sentaba tan bien, ahora lleva unos vaqueros y una camiseta blanca.

—Aún está en observación —Le informa Peter.

Serena asiente tomando aire y entonces me mira. Noto la confusión en su mirada, no sabe qué hacer, pero finalmente se sienta a mi lado.

—Serena, yo…

Toma mi mano y la aprieta haciendo que me calle. Desvío la mirada de nuestras manos y la miro con los ojos humedecidos.

—Ven aquí —susurra y me abraza fuertemente contra ella.

Lloro sobre su pecho, ella también lo hace, y me aferro a su cuerpo mientras el dolor y la culpa me consumen. En ese momento otros pasos corren hacia nosotros, son Cody y Lili. Peter ha debido avisarles también.

—¿Cómo ha pasado esto? —Es lo primero que dice Lili mirándonos con horror.

—No lo sabemos —responde Peter—, pero ahora debemos permanecer todos unidos a su lado. Tamara necesita cariño y apoyo.

Asentimos de acuerdo con él, Serena me estrecha contra ella aún más y noto cómo tiembla su cuerpo. Tiene miedo.

—¿Y tú cómo coño sabes lo que necesita? —murmura Oprah a mi lado.

Mantiene la cabeza agachada, no vemos su rostro porque lo cubre su pelo. Ahora mismo no reconozco a mi hermana.

—Oprah... —susurro.

—¿Queréis saber por qué ha hecho esto? —murmura—. Por ese estúpido vídeo. —Eleva la mirada hacia Serena—. ¡Por ese maldito vídeo!

Se levanta de golpe, y toma a Serena del cuello empujándola contra la pared.

—¡Oprah! —exclamo asustada.

—¡¿Por qué le hiciste eso?! ¡¿Por qué la condenaste a algo así?! —Golpea la pared y Serena gime del susto—. ¡¿POR QUÉ?!

Serena no sabe qué decir, abre la boca varias veces, pero no encuentra las palabras.

—¡Basta! —grita Lili captando la atención de todos—. ¡Ella no fue la que envió ese video! —Su voz se rompe y comienza a llorar—. ¡Fui yo! ¡Yo la grabé, y yo envié ese video a todos! —Mira a Serena con dolor—. ¡Serena no tiene la culpa de nada!

¿Qué?

Miro a Serena, ella está tan asombrada como todos. Nadie esperaba algo así. ¿Por qué lo envió?

—¿Familiares de Tamara Bennet? —Interrumpe una voz ajena a nosotros.

Oprah suelta de inmediato a Serena y se acerca al médico, tras ella, lo hacemos todos.

—¿Sois familiares? —dice confuso.

—No —contesto—. Somos sus amigos.

Él se rasca la nuca.

—Supongo que no me queda otra, sus padres no contestan las llamadas —murmura—.  Escuchadme, chicos, esto que ha pasado es muy grave —habla con seriedad y pasando la mirada por cada uno de nosotros—. Hemos tenido que hacerle un lavado de estómago, pero si llega a ingerir más pastillas y llega a pasar más tiempo, quizás no habría sobrevivido.

Tomo la mano de Oprah al ver que está clavándose las uñas de tanto apretarla, y me mira.

—En estos casos lo mejor es que un psicólogo la atienda. Él la examinará y determinará la gravedad de su situación. —Todos asentimos conformes—. Por norma general, si considera que es grave, se suele recomendar un centro de rehabilitación para personas con problemas de salud mental.

—Tamara no necesita rehabilitación —gruñe Oprah.

Maldición, no se calla.

—Eso no lo sabemos —responde él—. Los centros ayudan mucho por sus terapias en grupo, este no es el primer caso que tengo de intento de suicido, y la mayoría de los pacientes deciden ir a la rehabilitación.

Mi hermana va a volver a abrir la boca, así que aprieto su mano con brusquedad y se calla haciendo una mueca de dolor.

—¿Cuándo podremos verla? —pregunta Serena.

—El psicólogo va a entrar a verla, cuando termine su análisis podréis pasar, pero por favor, tened tacto con ella. —Mira a Oprah durante un largo tiempo—. Ahora os aviso.

Vemos cómo se va junto a una enfermera y un hombre que supongo que es el psicólogo. El silencio vuelve a rodearnos y Serena se voltea hacia Lili.

—¿Es verdad lo que has dicho? ¿Lo enviaste tú? —dice retomando la conversación.

Cody mira a Lili con el ceño fruncido y ella se abraza a sí misma.

—Serena, yo...

—Me has hecho creer durante todos estos meses que había sido yo —gruñe Serena con enfado.

Esto pinta mal.

—Lo sé, y lo siento —dice arrepentida—. Solo quería protegerme —susurra—. Tamara me vio llorando cuando mi padre me pegó y tenía miedo de que dijera algo. Así que, cuando le pediste que se tocara, la grabé y usé tu móvil para enviarlo a todo el mundo.

¿Qué?

—Así te asegurabas de que nadie creyera nada de lo que dijera, y la apartarías de todos, ¿no? —le reprocha Serena—. Lili, lo de tu padre no excusa nada. ¡Lo que hiciste es...!

Oprah le suelta un guantazo a Lili que resuena en toda la sala. Todos nos quedamos estupefactos mientras que mi furiosa hermana la señala con descaro y rabia.

—¡Lárgate antes de que te parta la cara! —le grita hecha una furia.

Lili se va llorando, y Cody se va detrás de ella. Entonces miro a Oprah, está más enfurecida que nunca, jamás la he visto así.

—Oprah, tranquilízate —le pide Peter.

—Dame una de tus pastillas para dormir, a ver si de paso se me ocurre suicidarme, imbécil. —Le escupe en la cara.

Serena me coge del brazo apartándome de ellos, y veo que Oprah se sienta y comienza a rascarse las manos.

—Tu hermana tiene que irse de aquí —me dice—. Mírala, está que se sube por las paredes. No puede ver a Tamara así, no es buena idea.

Tiene razón. Tamara ahora necesita tranquilidad, paz y armonía. Lo último que queremos es que se altere cuando Oprah entre y comience a interrogarla.

—No va a querer irse —susurro—, pero tengo una idea.

Serena me mira atenta y voy hacia Peter, Oprah sigue rascándose las manos y sus piernas tiemblan de la inquietud que siente.

Lo siento, hermana.

Le susurro a Peter que se la lleve de aquí a toda costa y que la encierre en nuestra habitación. Me mira no muy convencido, pero acepta y se acerca a ella.

—Pero ¿qué haces? —dice Oprah al ver que la coge por los brazos.

—Hora de irnos —murmura él y la carga sobre su hombro.

Oprah patalea y grita para que la baje al suelo, pero Peter tiene mucha más fuerza y se la lleva sin problemas. Es entonces cuando me doy cuenta de que solo estamos Serena y yo. No me ha preguntado por la gala. No me ha dicho nada, y eso me inquieta. Voy a hablar, cuando de golpe el médico se para frente a nosotras.

—¿Y los demás? —dice mirando a su alrededor.

—Ahora vienen —miento—. ¿Se sabe algo de Tamara ya?

Él asiente.

—Venid conmigo, es mejor hablarlo en mi consulta.

Serena coge mi mano con firmeza mientras caminamos. Tomo aire cuando me siento y los nervios me invaden.

—Su estado es muy grave —dice nada más sentarse—. El psicólogo ha dicho que debe ingresar en rehabilitación cuanto antes. Ha descubierto varias heridas por sus piernas y brazos, heridas que se ha hecho a sí misma antes de intentar suicidarse.

Me llevo las manos a la boca con espanto y Serena suelta un gemido de horror.

—No ha querido desvelar el motivo por el que ha intentado quitarse la vida. Confío en que vosotras podáis extraer más información de ella y decírsela al psicólogo. —Nos mira serio—. Es muy importante que seáis amables y cariñosas con ella, ¿entendido?

Ambas asentimos y él resopla.

—¿Quién será la primera?

Aguanto las lágrimas mientras miro la puerta una y otra vez. Esta puerta me separa de Tamara, en cuanto la abra, tendré que saber buscar una luz entre tanta oscuridad. No sé por qué Serena ha pensado que yo podré hacerlo mejor que ella, pero debo intentarlo.

Tomo aire con decisión y giro la manivela. Entro en la habitación y mi mirada cae sobre la castaña que me mira con los ojos abiertos.

—Eloise... —susurra.

Cierro la puerta conteniendo las lágrimas y me acerco despacio hasta ella. Tamara me mira con los ojos humedecidos y tomo sus manos entre las mías decidiendo qué decir.

—Me había prometido no llorar cuando entrara —murmuro con un nudo en la garganta—, pero no puedo. —Rompo a llorar y Tamara también llora—. ¡Lo siento, Tamara, lo siento muchísimo! ¡He sido una egoísta, solo me he centrado en mí mientras que tú estabas pasándolo mal!

—Eloise… —solloza.

—¡Lo siento! —exclamo llena de dolor—. ¡No voy a dejarte sola nunca! ¡No voy a dejar que te hagan daño! ¡No pienso dejar que vuelvas a hacerte daño! —Aprieto su mano con firmeza—. Tamara, ¿por qué?, ¿por qué has intentado hacer esto?, ¿en qué estabas pensando?

Ella rompe a llorar y yo la abrazo contra mí al instante. Llora contra mi pecho soltando gritos que me hacen llorar todavía más.

—Tamara, dime, ¿por qué?

—No podía soportarlo más. —Ahoga un grito—. Las burlas, que me juzguen, la soledad, la tristeza, es algo que siempre va conmigo desde que ese video llegó a manos de todos. —Se pausa para tomar aire—. Pero el detonante fue aún peor que todo eso...

—¿Qué detonante? ¿Alguien te hizo daño? —digo frustrada.

Ella asiente y llora de nuevo contra mí, me siento en el borde de la cama y la sostengo entre mis brazos.

—¿Quién te hizo daño, Tamara? —susurro temiendo la respuesta.

Detiene su llanto y el silencio nos rodea mientras mis nervios siguen creciendo. Entonces eleva su rostro de mi pecho, y me mira clavando sus ojos marrones en los míos azules.

—No puedo decírtelo —susurra—. No estaría bien.

De repente la puerta se abre y veo a Serena, que entra con firmeza y clava su mirada en Tamara.

—Dinos quién te ha hecho daño —le pide.

¿Ha estado escuchando?

—¿Tú me estás preguntando eso? —inquiere Tamara con dolor.

—Ella no envío el vídeo. —La interrumpo antes de que hable—. Serena no te hizo eso. Fue Lili.

La castaña frunce el ceño durante unos segundos en los que el silencio vuelve a hacer acto de presencia. Serena la mira conteniendo la respiración, al igual que yo.

—¿Lili? —murmura.

—Sí, y lo siento —murmura la rubia sentándose en el otro lado de la cama—. Siento que haya pasado todo esto, siento haber sido tan cobarde y haberte causado tantos problemas. Pero si hay alguien que te haya hecho más daño del que yo te hice, quiero saber quién ha sido, por favor.

Tamara traga fuerte y aprieto su mano suavemente para que confíe en nosotras.

—Tamara, queremos ayudarte —le pido en una súplica—. No estás sola, nos tienes a nosotras.

Eso hace que estalle a llorar de nuevo, la soledad ha debido consumirla, porque con esas palabras ya se rompe por dentro. Esto me duele, me duele mucho.

—Por favor, Tamara —le insiste Serena—. Dinos quién te ha hecho tanto daño.

Ella toma una bocanada de aire y nos mira.

—Oprah, ella acabó conmigo.




12 | Un problema tras otro

Dormir en un hospital es de lo más incómodo. Me duele toda la espalda y el cuello, por no decir, que me ha costado horrores conciliar el sueño. Pero todo merece la pena cuando lo haces por una amiga. Anoche Serena tuvo que irse cuando recibió una llamada urgente de su padre, y le prometí quedarme a cargo de Tamara.

—¿Eloise? —escucho su dulce voz.

Sonrío. Ella me mira algo extrañada y soñolienta.

—Buenos días —murmuro tomando la bandeja que antes ha dejado la enfermera con su desayuno—. Esto es para ti.

Tamara comienza a desayunar mientras la miro.

—¿Cómo te sientes? —pregunto.

—Muy mimada. —Sonríe—. Oye, Eloise, con respecto a lo que dije anoche...

—Pienso hablar con Oprah. —La interrumpo con firmeza—. Mi hermana ha ido desatándose a su antojo, y no la culpo, hemos pasado de estar bajo unas estrictas normas a ser libres por primera vez, y eso quizás le ha abrumado demasiado haciendo que pierda la cabeza.

Oprah siempre ha sido la más conflictiva de la familia Bailey. Nuestros primos temían de ella cuando venían a vernos o nos reuníamos en eventos familiares.

—¿Libres por primera vez? —reflexiona Tamara—. Lo dices como si hubieseis estado en un convento de clausura y os hubieseis escapado.

Pues más o menos.

—No, no, es por nuestros padres —le aclaro—. Son muy estrictos y conservadores, pero conseguimos convencerlos de acabar la carrera en otra universidad.

—Oprah nunca me ha comentado nada de vuestra familia —susurra cabizbaja.

Apoyo mi mano en su hombro, y con la otra tomo su mano izquierda libre de vías. Con eso le transmito mi apoyo, y espero que mi fuerza, porque ahora lo que quiero es que sea fuerte. Al cabo de un rato me despido de ella prometiéndole regresar en unas horas, y justo cuando voy a irme, veo a dos hombres corriendo hacia su habitación. Me volteo mirándolos extrañada desde el pasillo, ¿quiénes son?

—¡Hija, por el amor de Dios! ¡¿Qué te ha pasado?! —gritan ambos con desesperación.

Son sus padres. Un momento, los padres de Tamara, ¿son gays? Vaya, no me había comentado nada. Sonrío algo aliviada de que tenga compañía y abandono el edificio.

Ahora viene la peor parte, Oprah.

Residencia de estudiantes, 12:02 a.m.

Nada más llegar al pasillo, me encuentro a Peter en el suelo durmiendo junto a la puerta. Qué extraño.

—¿Peter? —Lo zarandeo levemente.

Pero no despierta.

—¿Peter? —insisto zarandeándolo de nuevo.

Tampoco despierta.

—¡Peter! —Le suelto una bofetada.

Ahora sí despierta.

—¡Ah! —exclama quejándose—. ¿Eloise? ¿Qué...? —Me mira desconcertado—. ¿Por qué me pegas?

Poso las manos sobre mis caderas.

—¿Y tú por qué estás durmiendo en mitad del pasillo? —inquiero.

Se levanta del suelo sacudiendo sus vaqueros y peinando su melena pelirroja.

—Me dijiste que encerrara a Oprah en vuestra habitación, y eso hice, pero me preocupé cuando la escuché gritando y tirando cosas al suelo. —Se rasca la nuca—. Así que me quedé aquí durmiendo.

Oh, no.

—Gracias, Peter —digo de corazón—. Vuelve a tu casa, ya me encargo yo.

Asiente y me dice que cuente con él para lo que necesite. Veo cómo desaparece por el pasillo, y giro el pomo de la puerta tras quitar el pestillo. Lo primero que veo es una lámpara rota en el suelo. Luego libros, muchos libros esparcidos con algunas de sus páginas arrancadas. Después, sillas volcadas y cajones abiertos con todas las cosas tiradas. Y, por último, veo a mi hermana en su cama.

No me sorprende, esta no es la primera vez que lo hace.

—Oprah —murmuro sentándome a su lado en la cama.

Me da la espalda y no dice nada.

—Oprah, tenemos que hablar —insisto.

—Déjame —murmura.

Frunzo el ceño. No voy a dejarla, tenemos que hablar de esto.

—¿Has vuelto a tener ataques? —digo preocupada.

No contesta, eso significa que sí. Cuando antes he dicho que mi hermana siempre ha sido muy conflictiva desde pequeñas, me estaba refiriendo a que sufría ataques de ira. El médico de la familia le sugirió ir a un psicólogo, pero mis padres se negaron rotundamente a que una princesa tuviera ayuda psicológica, así que le recetó unas pastillas para relajarse. Sin embargo, Oprah las tomaba cuando quería, eso hizo que el control de mis padres sobre nosotras se acrecentara. Al final mi hermana controló los ataques, o al menos eso pensaba hasta ahora.

—Oprah, he estado con Tamara y...

—¡Tamara! —exclama de golpe incorporándose en la cama y tomando el cuello de mi vestido—. ¡¿Cómo está?!

Quito sus manos de mí, y me mira desesperada y asustada.

—Te lo diré, pero primero vamos a darnos una ducha y a bajar a desayunar —Me levanto de la cama—. Yo voy primera.

Escojo una mesa vacía de la cafetería y me siento con las dos bandejas de desayuno, una para mi hermana y otra para mí. La idea de tomar algo es para poder hablar tranquilamente con mi hermana, que, por cierto, no tardará en aparecer. Aunque luego a luego es más bien hora de comer.

Cómo se nota que es domingo, apenas hay gente

—¿Eloise? —escucho a mis espaldas.

Me volteo encontrándome con Lili, sostiene una bandeja entre sus manos y tiene unas ojeras enormes.

—Lili, mi hermana va a venir, te agradecería que te vayas.

—Eloise, tienes que escucharme. —Se sienta frente a mí con nerviosismo—. Es importante.

Lo siento, Lili.

—Ahora mismo no me apetece escuchar nada de ti —digo seria—. Por favor, vete.

Aprieta la mandíbula y los puños contra la mesa.

—Eloise, de verdad que es importante, se trata de…

¡Que no me importa!

—¡Vete! —elevo la voz.

Mis ojos se abren al ver que acabo de gritar. Lili me mira sorprendida también, y agradezco que no haya muchos estudiantes, porque si no, todas las miradas estarían en mí.

—Está bien —murmura finalmente.

Veo cómo se levanta y se va hacia las mesas del fondo para desayunar. Sigo en shock, jamás había gritado así a nadie.

—Ya estoy aquí. —Oprah se sienta frente a mí y me mira—. Dime, ¿cómo está?

Lleva una camiseta roja que contrasta con su pelo rubio suelto en ondulaciones y unos vaqueros claros.

Resoplo.

—Muy grave —murmuro y ella suelta el café mirándome fijamente—. Lo más seguro es que vaya a un centro de rehabilitación, porque han descubierto los cortes que tiene por todos los brazos y piernas.

—¿Cortes? —murmura sin entender nada.

Y yo que pensaba que Oprah sabía esto.

—Sí, cortes que se hizo ella misma —murmuro y Oprah parpadea varias veces—. Se autolesionaba —le aclaro.

Mi hermana se queda en shock mientras que a mí me duele decir lo que viene ahora.

—Se siente sucia consigo misma —susurro—. Por eso se castiga de esa forma tan horrible, y eso es culpa de las personas que se meten con ella. Esas personas han provocado que se sienta así.

Cuando quiero darme cuenta, Oprah rompe a llorar contra la mesa y cubre su cara con sus manos. Me quedo petrificada, jamás he visto a mi hermana llorando así.

—Oprah... —susurro con un nudo en la garganta.

—¡Es mi culpa! —solloza aún más.

Miro las mesas vacías a nuestro alrededor, Lili se ha ido ya y solo están las empleadas en la cocina.

—¿Por qué dices eso? —susurro de nuevo.

Tamara no ha querido dar detalles de lo que pasó, así que espero que Oprah lo haga.

Mi hermana sigue llorando desconsoladamente, y espero a que se calme. Tomo sus manos apartándolas de su rostro bañado en lágrimas, y las aprieto entre las mías mientras la miro.

—Dime, Oprah, ¿qué pasó? —insisto preocupada.

Me mira tratando de no llorar otra vez, y agacha la mirada para poder decirlo.

—Ya sabes lo testaruda que soy a veces —susurra—. Cuando vi a Cody aquí, empecé a obsesionarme con cambiar su opinión sobre mí. Me obsesioné tanto, que no pensaba en otra cosa. —Se pausa para tomar aire—. Fue entonces cuando Tamara escogió el peor momento para confesarme sus sentimientos.

Mis ojos se abren más al escuchar eso, Oprah llora de nuevo al estar recordándolo, y aprieto aún más sus manos dándole ánimos.

—¿Y qué le dijiste? —susurro.

Deja de llorar y eleva su cabeza para mirarme.

—Lo peor que podría haberle dicho —murmura—. Le dije que, si me había fijado en ella, era por el vídeo, porque me puso cachonda. Y si eso no había sido suficiente, le dije que me parecía buena actriz porno.

Dios mío.

Me cubro la boca con la mano al quedarme completamente en shock. Oprah se echa a llorar de nuevo, y me mirando un punto fijo de la mesa blanca. Todas las personas tienen un complejo, una burla, una palabra, que, si la pronuncias para insultarlas, las aniquilas al instante. Y eso es lo que ha hecho mi hermana con Tamara. Dar justo en su punto débil. Decirle lo peor que podría haberle dicho, su peor pesadilla.

—¿Cómo pudiste ser tan cruel con ella? —digo rompiendo el silencio y echándome a llorar—. ¿Cómo pudiste decirle algo así? ¡Ella te abrió su corazón y tú lo aniquilaste!

—Lo sé —gime llorando—. En esos días no era yo, tú misma lo viste, Eloise. Estaba fuera de mí.

Y eso se ha acabado.

—Quiero que vuelvas a tomar las pastillas —sentencio con firmeza.

—¿Qué? Ni hablar, ¿tú sabes cómo te dejan esas pastillas? —dice indignada—. ¡Parezco gilipollas! ¡No voy a tomar esa mierda!

Aprieto la mandíbula y siento una oscuridad extraña dominando mi cuerpo. Me levanto de la silla y clavo mi mirada en la suya mientras me inclino hacia ella.

—Vas a tomarlas —susurro con tono frío—. Te guste o no.

En ese momento aparece Peter y me separo de Oprah al instante para saludarle como si no pasara nada.

—¿No deberías estar en tu casa? —pregunto cuando se sienta al lado de mi hermana.

—Sí, pero he decidido volver para ver cómo estaba Oprah. —La mira y toma sus manos—. ¿Estás mejor?

Resoplo mientras veo cómo Peter la abraza y termina de calmarla. Acabamos el desayuno en silencio, Peter habla sobre el primer partido del martes y eso me lleva a pensar en las animadoras, y las animadoras en Serena. No me ha llamado en toda la mañana, y anoche se fue muy alterada, ¿dónde está?

—Oye, Peter, ¿sabes algo de Serena?

Él asiente y frunce el ceño algo confundido.

—Hablamos anoche por teléfono mientras cuidaba de Oprah. Todo iba bien, pero de repente se puso rara y me colgó.

Frunzo el ceño.

—¿Por qué?

Él se encoge de hombros.

—No lo sé, fue muy extraño. Estaba hablándole sobre cómo encontré a Tamara y luego os vi a vosotras en la habitación, y de repente me preguntó si tú estabas allí sin que yo te hubiera dicho nada de lo de Tamara. Le respondí que sí, que estabas, y me colgó.

¡Me cachis! ¡Serena pensaba que me había ido de la gala por el intento de suicido de Tamara! ¡Y ahora ha descubierto que la dejé tirada!

—¿Sabes dónde está? —inquiero nerviosa.

Oprah me mira y Peter se rasca la nuca.

—Los domingos suele entrenar ella sola, sin que nadie la moleste, pero nunca me ha dicho dónde lo hace. —Se encoge de hombros—. Si hay una persona que lo sabe, esa es Lili.

Me levanto de inmediato de la mesa y corro fuera de la cafetería dejando a Oprah y a Peter solos. Serena debe estar cabreada conmigo, y no quiero que lo esté. Bastante tengo ya con todo lo que ha pasado como para estar mal con ella.

Corro hacia el gimnasio esperando encontrar ahí a Lili, y para suerte mía, es la única que hay.

—¿Eloise? —dice nada más verme—. ¿Has decidido escucharme?

—No —niego—. He venido para preguntarte algo sobre Serena.

Lili suelta las pesas que sostiene y me mira con súplica.

—Por favor, responderé lo que quieras si antes escuchas lo que tengo que decirte.

Me rindo ante su insistencia y me siento en una de las sillas. Ella me imita sentándose frente a mí.

—¿Qué quieres decirme? —pregunto siendo directa.

Toma aire.

—Iré al grano. —Me mira—. Creo que Tamara está en peligro.

—¿Qué? —digo sin entender nada—. ¿Por qué? ¿De qué estás hablando?

¡¿Pero qué está pasando hoy?!

—Cuando dije el motivo por el que grabé a Tamara y envié el video, no fui del todo sincera. —Agacha la cabeza—. Siempre me cuesta decir la verdad, pero realmente estoy preocupada por Tamara, apenas he podido dormir cuando he leído el mensaje de mi padre.

Frunzo el ceño.

—¿Qué tiene que ver tu padre con Tamara?

—Todo, y a la vez nada. —Una lágrima cae por su mejilla—. Es cierto que Tamara fue la primera persona que me vio llorando, pero no he dicho que estaba llorando mientras mi padre me golpeaba —confiesa—. Así que, en realidad, Tamara fue la primera en presenciar eso, y la primera en parar a mi padre y apartarlo de mí de un empujón.

Dios mío. ¿Tamara se atrevió a plantarle cara?

—¿Y qué pasó? —pregunto preocupada.

—Mi padre la miró con detenimiento y rabia durante unos segundos muy largos, y luego se fue. Tamara me dijo que denunciara, que ella me ayudaría, y por unos instantes veía la salida de este pozo en el que me había metido. Sin embargo, ese mismo día nombraron a mi padre como jefe del departamento de policía, y eso me detuvo. Porque, ¿cómo iba denunciar de agresión y malos tratos al jefe de policía? —dice en un hilo de voz.

Lili rompe a llorar y la abrazo contra mí al instante. No sabía nada de esto, hoy me estoy sorprendiendo mucho, primero Oprah desata su ira, ahora Lili es víctima de maltrato, y no puede hacer nada.

—Cuando mi padre me vio en casa, me pidió que le cerrara la boca a Tamara o él mismo haría que la expulsaran de la universidad —solloza—. Así que la grabé y envié ese video, pero no quería que esto pasara, Eloise. ¡No quería que Tamara sufriera así!

Llora aún más y acaricio su espalda para calmarla. Las lágrimas se derraman por mi rostro mientras me doy cuenta de la delicada situación de Lili.

—¿Y por qué dices que Tamara está en peligro? —pregunto retomando la conversación inicial.

Ella se aparta de mí y saca su móvil enseñándome el mensaje de su padre.

PAPÁ

O vuelves a casa de una vez, o terminaré de hacer el trabajito que no ha conseguido tu amiga Tamara.

—¡Dios mío! —exclamo asustada—. ¡¿Puede hacer algo así?!

—Eloise, eres demasiado inocente. —Me quita el móvil—. Claro que puede, la policía debe interrogar a la universidad, los profesores, los rectores, y al servicio de orientación. Si mi padre lleva el caso, puede visitar a Tamara fácilmente en el hospital y hacerle cualquier cosa.

Me llevo las manos a la cabeza, me va a explotar. Estos problemas son demasiado grandes para mí.

—Lo más seguro es que vaya a un centro de rehabilitación —digo al recordar las palabras del médico.

—Si eso es así, debe ir a ese centro cuanto antes —dice Lili con nervios—. No puedo volver con ese monstruo. —Su voz se rompe—. Cody me ha tratado tan bien, que ni yo misma me lo creía. Y ahora lo he perdido.

Voy a hablar, pero una voz ajena a nosotras me detiene.

—No me has perdido —habla Cody.

Lili lo mira con los ojos cargados de lágrimas, Cody la mira igual. Ambos se miran con una intensidad indescriptible.

—Prometí protegerte, y pienso cumplirlo —susurra—. También pienso acabar con ese monstruo, haré lo que sea para ayudarte, Lili.

Lili se levanta de inmediato y se lanza a besarlo con intensidad. Ambos se sujetan fuertemente mientras se besan.

Hacen muy buena pareja. Eso me hace pensar en Serena, necesito verla.

—No quiero estropear vuestro momento —susurro captando la atención de ambos—, pero, Lili, ¿dónde entrena Serena los domingos?

Ella sonríe de lado.

—Tiene una especie de vivero muy grande, y siempre dice que le encanta oler las flores mientras baila. Todos los domingos va allí —me informa.

Mi corazón da un vuelco y me llevo la mano al pecho.

—¿Dónde está ese vivero?

Bajo del taxi a toda prisa porque ha empezado a llover. Hoy no es mi mejor día, eso está claro, pero espero que ver a Serena le aporte algo de luz a tanta oscuridad. Quiero hablar con ella, no sé qué explicación le voy a dar, pero necesito saber cómo se siente, qué piensa… Necesito a Serena.

El vivero se encuentra a unas calles de su casa, y cuando lo veo, me paro frente a él tomando aire. Es una estructura de madera oscura cubierta por una pared de plástico, apenas se puede ver a través de él, pero sí veo los colores de las flores que hay dentro. Me abrazo a mí misma por el frío que comienza a hacer, llevo manga corta porque todos estos días ha hecho calor. Parece que el invierno está llegando ya.

El agua humedece mi pelo, y antes de mojarme más, me dirijo a la entrada del vivero. Puedo escuchar la música que proviene de su interior, pero a diferencia de las otras veces, no es el tipo de música que nos pone para los ensayos, es más bien triste. Reconozco la canción when the party’s over de Billie Eilish mientras abro la puerta con lentitud. Mis ojos se abren al ver el enorme invernadero por dentro, la cantidad de flores bien cuidadas que guarda, el dulce aroma de todas ellas disperso por el aire, y aprecio el gran cuidado que ha tenido Serena con este sitio.

Es perfecto, es un tesoro. ¡Lo adoro!

Me detengo en seco al ver a Serena moviéndose lentamente de un lado a otro. Nunca la había visto bailar así. Sigue siendo igual de cautivadora, pero el baile no es sensual ni rápido, es todo lo contrario, es sentimental y abrumador.

¿Esta es su forma de desahogarse? ¿Bailando? Debe sentirse muy triste si está bailando esto. La propia letra de la canción es triste.

Tomo su cintura y se detiene al instante. Va a hablar, pero lo impido girándola y atrayéndola contra mí.

—Eloise... —susurra sorprendida.

Tomo su rostro con mis manos y ella me mira confundida.

—Lo siento —susurro—. Lo siento —repito.

Suelta un sollozo y se aparta de mí, va hacia la música y la para deteniendo la atmósfera tan bonita que habíamos formado.

—¿Crees que con un "lo siento" se soluciona todo? —gruñe con lágrimas en los ojos—. ¡Confíe en ti! ¡Te llevé a mi casa! —Se acerca a mí con rabia—. ¡Te pedí que me ayudaras y me dejaste sola!

—Serena, yo...

—¡No quiero más excusas! —me grita al borde del llanto—. ¡Dime la verdad! Te diste cuenta de que no era lo que querías, ¿verdad? —Siento su aliento contra mi boca—. Por eso te fuiste, porque no quieres estar conmigo.

—¡Eso no es así! —exclamo comenzando a cabrearme.

—¡¿Entonces por qué te fuiste?! ¡¿Por qué, Eloise?! ¡¿Por qué cuando parece que todo va bien entre las dos, de repente te apartas?! ¡Di la verdad! ¡No quieres estar conmigo! —Sus ojos se humedecen y una lágrima cae por su mejilla.

No puedo decirle la verdad. La verdad es que soy una princesa, la verdad es que esto no es más que una fantasía que durará un año. La verdad es que esto tiene fecha de caducidad, porque es imposible.

—¿No dices nada? —susurra—. Pues vete.

—Serena...

—¡Fuera! —exclama lanzando una maceta y rompiéndola.

´Me sobresalto de ver eso y la miro una última vez antes de irme con el corazón destrozado, la realidad golpeándome y la lluvia empapándome.

Al final ha sido un día oscuro.




13 | La líder me odia

Mañana va a ser el gran día, el día en el que comienzan los partidos de béisbol. Para los espectadores supone sacar unas entradas y asegurarse de coger los mejores asientos en los que sentar su puto culete. Sí, culete. He dicho "puto", pues se remedia con culete.

A lo que iba, que para ellos es solo sentarse y comprar comida, mientras que, para nosotras, las animadoras, es jugarnos el pase a la siguiente competición. Así que hoy tenemos el entrenamiento más duro de la historia de entrenamientos duros, y no lo digo por Lili, ella no está entrenándonos hoy. Es por Serena.

Oprah no ha venido porque sigue afectada, Peter está con ella y Cody también. Me ha abandonado a mi suerte en un campo de minas. Serena aprieta la mandíbula y los puños, ahí va.

—¡VAMOS! ¡MÁS RÁPIDAS! —grita pitando el silbato con rabia—. ¡¿ES QUE TENÉIS COMPLEJO DE CARACOL?! ¡MOVÉOS! ¡VAMOS!

Nunca la he visto tan furiosa. Lo único que sé, es que tiene atemorizadas a todas menos a mí. Esta mañana estaba deseando que llegara la tarde. En clases no dejaba de mirar el reloj, y todo era por verla, por ver esos infernales ojos azules.

Que, por cierto, me están mirando ahora mismo.

—¡TÚ! —me grita señalándome —¡¿QUÉ HACES PARADA?!

Todas dejan de moverse y me miran. Intento buscar una cueva en la que esconderme por el resto de mis días en la Tierra mientras Serena pita el silbato tres veces, eso significa descanso, así que las demás se van a las gradas y se sientan para comer algo. Excepto yo. ¿Por qué? Bueno, porque Serena me está señalando descaradamente.

—Quiero que hagas cincuenta flexiones —gruñe acercándose a mí.

Mis ojos se abren como platos.

—¿Cincuenta?

Eleva una ceja y me mira más cabreada.

—Que sean sesenta —gruñe cruzándose de brazos.

Mi compañera, Alicia, se da cuenta de lo que pasa y toma el valor de acercarse al monstruo con ojos azules.

—Líder, creo que no es buena idea. Tanto agotamiento físico será perjudicial para mañana —le dice en una súplica.

Ay, gracias, Alicia. Qué buena persona, qué maja, qué simpática, qué amable, qué...

—Y una mierda —escupe Serena.

Qué zorra.

¡Ese vocabulario!

¡Lo pienso, no lo digo, así que te callas!

—¡HE DICHO QUE HAGAS SESENTA FLEXIONES! —me grita Serena señalándome furiosa.

No me queda más remedio, todas se han dado cuenta de la situación y me miran con compasión. Incluso las secuaces de Serena la miran frunciendo el ceño, como si no entendieran lo que pasa. pero decido obedecer y comienzo a hacer las flexiones.

—¡CUÉNTALAS! —me exige arrodillándose y tomando mi mentón —Cuenta cada segundo que me has hecho perder —susurra.

Suelta mi mentón y se levanta pitando el silbato.

Me odia. Está claro.

—¡SE ACABÓ EL DESCANSO! ¡CORRED ALREDEDOR DEL CAMPO! AH, Y LA QUE SE QUEDE MIRANDO, ¡SERÁ EXPULSADA DEL EQUIPO!

Obedecen de inmediato y comienzan a correr, miro a Serena desde el suelo, tiene una expresión de enfado muy marcada. Cuando se asegura de que todas están entretenidas, se agacha de nuevo frente a mí.

—No te escucho contar —gruñe.

—Serena, no es necesario que me trates así... —susurro.

Ella sonríe de lado, no es una sonrisa tierna como las que solía mostrarme, esta da escalofríos.

—¿Qué te trate cómo? Eres una animadora, ¿no es así? Pues yo soy tu líder y haces lo que te diga —gruñe de nuevo.

No puedo quejarme, tiene toda la razón. Si hiciera caso a mi cabeza, ahora mismo renunciaría a ser animadora, pero mi corazón me está gritando que no lo haga. Porque si no estoy aquí, no coincidiremos para nada y no la veré.

Comienzo a hacer flexiones contando cada una de ellas. Las demás siguen corriendo mientras voy contando. Serena me mira fijamente como si esperara que en cualquier momento le plantara cara, pero no pienso hacerlo.

—Treinta —murmuro sudando a más no poder.

Tengo el top rojo empapado en sudor, y me duelen las manos de apretarlas contra el césped, pero no me detengo, continúo. Siento la mirada de Serena en cada flexión, me mira fijamente todo el tiempo. Conforme pasan los segundos, comienzo a agotarme cada vez más, mis piernas duelen, mis brazos también.

—Cincuenta —susurro en un hilo de voz.

Vamos, solo me quedan diez más.

—Basta —escucho detrás de mí.

Me volteo encontrándome a Lili de brazos cruzados mirando a Serena.

—Te dije que no quería coincidir en los entrenamientos contigo —gruñe la líder—. Vete.

—Estás sobrepasándote con una animadora, como segunda líder, debo detener esto —gruñe Lili.

Esto no pinta nada bien.

—¡Dejaste de ser la segunda líder en el momento en que me traicionaste! —eleva la voz el monstruo Seránico.

Es que es un monstruo.

—¡Tú también me has traicionado a mí muchas veces y sigo a tu lado! —La voz de Lili se agudiza—. ¡¿Te piensas que no sé lo de Gerard?!

¿Gerard? ¿Quién es ese?

—¿Cómo lo...? —Se calla y me mira, entonces algo cambia en ella y sonríe—. Sí, me follé a tu ex novio después de que te dejara, ¿y qué?

Mis ojos se abren de golpe al escuchar eso. ¿Serena se ha acostado con chicos? Pero ¿no era lesbiana? No entiendo un carajo.

—¡Eres una zorra! —le grita Lili—. ¡Si sigues con esa actitud vas a cargarte nuestra amistad y todos los entrenamientos!

«Nunca dices nada, ¿a qué tienes miedo?».

No tengo miedo a nada.

—Cincuenta y uno —murmuro continuando las flexiones—. Cincuenta y dos, cincuenta y tres...

Ambas se callan y me miran con el ceño fruncido.

—Cincuenta y cinco—susurro.

Miro a Serena mientras hago las últimas que me quedan. Ella mantiene su mirada en la mía hasta que digo la palabra clave.

—Sesenta —susurro.

Entonces simplemente se voltea y se va. Se va y me deja ahí.

—Sabía que eras tú —susurra Lili ofreciéndome su mano.

La tomo y me levanto del suelo.

—¿Yo?

—La que está cambiando a Serena, sabía que eras tú. —Sonríe levemente y me da un pequeño golpe en la nuca.

—¡Oye! —rechisto.

—Pero no le hagas caso, sé más lista —me reprocha y me lanza mi mochila—. Vamos, cenaremos juntas.

Entro en la cafetería y voy junto a Lili a una mesa de las más apartadas. Serena está cenando junto a las demás animadoras y algunos jugadores en la mesa del fondo.

—Tenemos que hacer turnos para no dejar a Tamara sola —dice mirando hacia los lados.

Hablamos de hacerle compañía durante los días antes de que la manden al centro de rehabilitación. Me sentiré más segura sabiendo que no está sola, porque el padre de Lili puede actuar en cualquier momento.

—¿Habéis dicho de hacer turnos para ver a Tamara?

Ambas miramos a mi hermana, ¿de dónde ha salido? Lo cierto es que parece estar mejor.

—Siéntate —le ofrezco.

Se sienta y miro a Lili, entonces asiento dándole permiso para que le cuente la situación de Tamara con su padre.

—Por eso queremos hacer turnos, para asegurarnos de que está bien.

—Todavía no la he visto... —susurra mi hermana.

Tomo su mano y hago que me mire. Sus ojos están cargados de lágrimas y me duele verla así.

—Creo que ya estás lista para verla —susurro—. Has tomado pastillas, ¿verdad?

Asiente y la abrazo contra mí cuando llora más. Las pastillas hacen que se relaje, y cuando Oprah se relaja, es un mar de lágrimas. Todas sus defensas se derrumban y puedes ver lo rota que está. Sin embargo, algo capta mi atención, más bien la televisión.

«Las elecciones han sido todo un éxito para el partido demócrata. Nathaniel Forester ha sido nombrado oficialmente presidente de Rochester».

No tenía ni idea de que eran hoy, al parecer ya se han escrutado todos los votos. Miro a Serena. Todos están felicitándola, y ella les sonríe con emoción.

«Tenemos una noticia de última hora. Podría darse un conflicto bélico entre dos países del norte, según nos informan, Notherland ha amenazado a Vanderland».

Se me cae el tenedor al suelo y me quedo estática en el asiento. Todo a mi alrededor se detiene, mi cabeza aún está procesando la información. Siento la mano de Oprah tomando la mía, y la miro.

—Tenemos que ir a la habitación. —Nos excusa ante Lili.

Oprah tira de mí, y ambas corremos hacia el ascensor. No decimos nada mientras esperamos. Cuando llegamos a la habitación, cierro la puerta de inmediato. Oprah saca el móvil para llamar a nuestros padres, y selecciona el altavoz.

—¿Hija? —Esa es mi madre—. Ahora mismo no podemos...

—¡¿Notherland nos ha amenazado?! —grito frustrada.

Escucho a mi madre resoplar.

—Sabía que la prensa sería un problema. —Hace una pausa—. Escuchad, no hagáis caso a lo que digan los medios de comunicación, estamos teniendo algunos problemas, eso es cierto, pero los estamos resolviendo como siempre hemos hecho, mediante el diálogo.

Bueno… si lo dice mamá.

—Mamá, ya no somos unas niñas pequeñas a las que podéis engañar —bufa mi hermana—. Detalla esos problemas.

Escuchamos la voz de mi padre de fondo, y segundos después, se pone al teléfono.

—Hijas, confiad en nosotros como siempre habéis hecho. Si decimos que todo va bien, es que todo va bien. Vosotras encargaos de estudiar y sacar las mejores notas, ¿entendido? —dice serio y autoritario.

Miro a Oprah con el ceño fruncido, no termino de quedarme tranquila, y ella tampoco. Algo no va bien, lo sabemos, y tratan de ocultarlo. Sin embargo, no podemos hacer nada, estamos a kilómetros de distancia de nuestro país.

—Entendido. —Acepto y Oprah suspira—. Pero por favor, papá, si ocurriera algo de extrema gravedad, nos gustaría que nos lo dijeras.

—No te preocupes, Eloise, lo haré. Buenas noches, hijas. —Y cuelga.

Oprah se sienta en su cama y yo en la mía mientras miramos un punto fijo del suelo.

—¿Crees que habrá una guerra? —murmura mi hermana.

—Prefiero pensar que no —susurro—. Confiemos en papá y mamá, siempre lo han resuelto todo.

Después de eso, ambas nos acostamos para descansar, y al hacerlo, noto que me duele el brazo. Esas flexiones, y el estrés que llevo encima por todo lo que sucede, empiezan a pasarme factura, sin embargo, decido restarle importancia. Mañana es el gran día, debo descansar y estar preparada.

Hospital de Rochester, 9:00 a.m.

—¡Te veo mucho mejor! —exclamo emocionada de ver a Tamara.

—Mis padres me han ayudado mucho —confiesa ruborizándose—. Me han prometido que dejarán de estar viajando para estar más tiempo conmigo. ¿Y sabes qué? Dicen que no tengo por qué seguir en la residencia, que vuelva a casa con ellos —me habla muy contenta.

No me extraña que esté deseando irse a casa, para Tamara la residencia y la universidad deben haber sido un infierno. Ahora podrá escapar de ahí cuando acaben las clases.

Tomo su mano.

—Me alegra oír eso. Aunque si te vas, te echaré de menos, ¿quién va a llenarlo todo de libros ahora? —digo poniendo morritos.

Se echa a reír y me sumo a la risa. Me alegra mucho verla reír.

—De momento tengo que preparar mis cosas para ir al centro de rehabilitación —habla con algo de incomodidad—. Me da un poco de miedo ir allí, pero dicen que es lo mejor, y yo también lo creo.

Asiento dándole la razón y paso una hora más con ella hablando sobre la competición de hoy y todo lo que he ensayado. Porque, obviamente, Tamara no debe saber nada sobre la amenaza del padre de Lili. Solo tenemos que aguantar un día más, y se la llevarán al centro.

—Debo irme, tenemos un ensayo antes de la competición —digo despidiéndome.

—Gracias por venir, Eloise, ¡y mucha suerte! —dice con una sonrisa.

Sonrío y salgo del hospital encontrándome con Cody. Es su turno para hacer compañía a Tamara, al parecer se han hecho amigos.

Vuelvo en taxi al campus universitario. Observo a todos los estudiantes apostando por quién ganará el partido de esta tarde, al parecer hay mucho dinero en juego. No sé si eso está permitido en la universidad, pero prefiero hacerme la tonta.

—¡Eloise! —escucho a mi izquierda.

Es Alicia, está con varias animadoras más. Decido acercarme.

—Hola —saludo amablemente.

—Escucha, hemos estado hablando sobre lo que te hizo Serena ayer. Todas coincidimos en que fue muy cruel contigo, y estamos pensando en relevarla de su puesto de líder —me comenta—. Hace tiempo que queremos quitarla, el problema es que debe ser un voto unánime y que se haya escogido a una sustituta.

Frunzo el ceño mientras que todas me miran con expectación.

—Eloise, ¿quieres ser la líder? —añade Alicia.

¿Qué? Están locas.

—E-Esto... —murmuro —Yo apenas he entrenado en el equipo, soy todavía muy novata. No creo que sea la mejor para algo así.

La chica pelirroja y de tez negra que hay a su lado se levanta del banco y me mira con una sonrisa.

—Te vimos bailando con Serena sobre la plataforma, incluso nos diste órdenes, y lo hacías demasiado bien. Ser líder no es algo que desees ser, es algo que va en tu interior —posa su dedo sobre mi pecho señalándome—. Y tú, Eloise, lo tienes.

Me quedo sorprendida, no me esperaba que me dijeran eso.

—Bien dicho —apoya Alicia—. Mira, no tienes por qué responder ahora, pero piénsalo. —Me sonríe y mira a las demás—. Bueno, ¿preparadas para el entrenamiento?

—Dirás para ir al infierno —le corrige la pelirroja.

Todas reímos y vamos al campo de béisbol, pero mi mente no abandona la propuesta que acaban de hacerme. ¿Líder de las animadoras?, ¿yo? Sería la gota que colma el vaso para que Serena me odie de por vida.

El silbato suena tres veces indicando el descanso. Oprah suspira agotada y bebe agua, pero yo no dejo de mirar a Serena. El primer tiempo lo ha entrenado Lili, hemos podido soportarlo porque no nos grita con furia como lo hace el monstruo Seránico. Sin embargo, parece que después del descanso viene la peor parte, porque le toca al monstruo atacar.

—Esta mañana te has ido muy temprano —comenta Oprah dejando de beber agua—. Has ido a verla, ¿verdad?

Se refiere a Tamara.

—Sí —murmuro.

—¿Cómo está? —susurra con temor.

—Mucho mejor, la he visto más animada. —Oprah me mira con asombro—. Además, sus padres la están apoyando mucho, creo que eso está ayudando bastante. Incluso le han dicho que vuelva a casa con ellos.

Oprah frunce el ceño. Oh, no. Acabo de decir algo que creo que no tendría que haber dicho.

—¿Cómo que volver a casa? —inquiere cruzándose de brazos.

Voy a responder, pero el silbato suena y el megáfono no tarda en encenderse para que escuchemos al monstruo rugir.

—¡TODAS A VUESTRA POSICIÓN! ¡YA!

No tardamos en hacer caso formando una estructura triangular. Serena comienza a pasearse entre nosotras mirándonos a todas.

—Hoy es el gran día —comenta—. Hoy demostraréis vuestra valía en un escaso margen de cinco minutos. Y, como líder, quiero que lo hagáis perfecto. Las animadoras del equipo contrario también saldrán y debemos machacarlas, ¿entendido?

Todas asentimos, y camina hasta quedarse a mi lado. Se queda quieta mirando hacia el frente, y después me mira a mí.

—Eloise, quiero que ocupes el puesto central —me ordena—. Ponte al frente, ahora.

La que está en primer puesto me mira con alivio, al parecer todas quieren mantenerse lejos de Serena, pero yo no.

—¡PONED LA MÚSICA! —ordena a sus secuaces—. ¡ESTE ES EL ENSAYO DEFINITIVO, QUIERO QUE LO HAGÁIS COMO SI ESTUVIÉRAIS FRENTE A TODO EL PÚBLICO!

Fuego comienza a sonar. Todas comenzamos el ensayo, elevamos los pompones mientras Serena nos mira.

Miento. Serena solo me mira a mí.

Me está acribillando con su mirada. No deja de mirarme ni un segundo, eso me está poniendo de los nervios, además de que está despertando una excitación extraña en mi interior. Pero el hombro comienza a dolerme, y eso hace que una mueca de dolor se instale en mi rostro cada vez que muevo los pompones. Serena no deja de mirarme, no puede darse cuenta de que me duele. Alicia se coloca a mi lado cuando cambiamos la estructura, ahora toca en parejas.

—Eloise, te veo pálida —susurra mientras nos movemos—. ¿Estás bien?

—Sí, no es nada —miento.

Alicia me coge del brazo cambiando ambas posiciones y moviendo los pompones. Entonces hacemos twerking la una contra la otra, y nos dividimos en cuatro grupos. Todas formamos una pirámide. Me coloco en el suelo mientras que otra salta dando una pirueta en el aire. Entonces volvemos a nuestra formación elevando los pompones.

Serena sigue mirándome.

Y tras la formación final, acabamos tirando los pompones al aire. La música se detiene, todo se queda en silencio. Las secuaces de Serena la miran esperando que diga algo, pero ella solo me mira a mí.

Entonces pasa de mirarme a acercarse.

Todas comienzan a retroceder lentamente mientras se acerca como una leona a punto de devorar a su presa, y la presa, obviamente, soy yo, un pobre conejito blanco muy mono. Siempre he querido tener uno. Cuando quiero darme cuenta, la leona ha alcanzado su presa, me mira fijamente, y trago fuerte esperando que me devore. Aunque pensándolo así, lo espero con ansias. Sin embargo, eleva su mano, y de golpe aprieta mi hombro.

—¡Ay! —exclamo con dolor.

—¿Qué te pasa en el hombro? —pregunta seria.

—Nada —digo molesta.

Frunce el ceño y aprieta la mandíbula. Entonces vuelve a apretarme el hombro.

—¡Para! —le exijo con dolor.

—Para tú de mentirme —gruñe furiosa—. Parece que solo sabes mentir. Dime, Eloise, ¿es tu especialidad?

Todas nos miran murmurando cosas por lo bajo, pero a Serena parece darle completamente igual.

—No miento —recalco —Estoy perfectamente para la competición.

Sonríe de lado dándome más escalofríos.

—Si es así, no te importará ocupar la posición principal —murmura acercándose más a mí.

Doy un paso hacia ella hasta que siento su respiración contra la mía, sus ojos no abandonan en ningún momento los míos.

—Será un honor ocuparla —susurro contra sus labios.

Mantenemos el contacto visual como si fuera una batalla, pero pasados unos segundos, la mirada de Serena se desvía a mis labios.

Toma aire y vuelve a mirarme a los ojos.

—Muy bien —susurra—. Pues prepárate, porque te estaré vigilando durante toda la competición. —Noto su agitada respiración contra la mía—. Si lo haces mal por culpa de tu hombro, demostrarás que has mentido, y eso tendrá un castigo.

Toma mi mentón elevando mi rostro contra el suyo, sus labios están a escasos milímetros de los míos. De repente noto que hace mucho calor, y Serena no ayuda cuando pasa su dedo pulgar por mis labios.

—Tendrás un castigo ejemplar —susurra.

Entreabro los labios cuando noto que su dedo los presiona levemente. Entonces lo introduce en mi boca y mi respiración se agita demasiado.

—Chupa —susurra.

Joder. Nos están mirando, pero creo que no ven lo que hace Serena, nuestros cuerpos tan juntos lo impiden, creen que estamos hablando.

Muérdele el dedo, por zorra.

¿Ahora quién habla mal?

Chupo su dedo pulgar, y me ruborizo cuando lo saca de mi boca y lo lleva a la suya. Lo chupa cerrando los ojos, y lo saca de su boca.

Entonces me mira.

—Voy a disfrutar castigándote.

Acaba de dejarme sin bragas, ¿alguien tiene unas nuevas?




14 | El partido de béisbol

Estamos listas. Todas llevamos el uniforme de color granate y una “R” blanca en mitad de la camiseta. A nuestro lado está el equipo de béisbol, que van vestidos con los mismos colores y la misma letra. Y enfrente están nuestros contrincantes, los jugadores y las animadoras de la Universidad de Linx. Ellos visten de azul oscuro con una “L” amarilla en mitad de la camiseta.

—¡Capitanes, al centro! —grita el árbitro.

De nuestro equipo, un chico moreno sale hacia el campo. Del otro equipo, un chico pelinegro y con una sonrisa arrogante le enfrenta. Y para sorpresa mía, Serena se dirige hacia el centro, y una chica pelinegra también. Los cuatro se dan la mano, pero solo me fijo en Serena y la líder de Linx. Ambas se miran fijamente durante unos segundos, y luego sonríen.

—¡A vuestras posiciones! ¡Comienza bateando el equipo de Linx! —grita el árbitro.

Serena vuelve con nosotras, que estamos sentadas en un banquillo, y entonces el público derrocha euforia cuando todos están en posición. Hay nueve jugadores en cada equipo, y luego los que están en el banquillo esperando su oportunidad. Peter está defendiendo el terreno de juego junto a los demás mientras el capitán se coloca de pitcher.

He tenido tiempo de mirar un poco en internet. El palo del que os hablé se llama bate, los jugadores deben fildear y el pitcher tirar bien la bola, o se va a la puta. Y no me ha dado tiempo a mirar más.

El árbitro da la señal para que el partido comience y lanzan la primera bola, pero no la golpean. Primer strike. Desvío mi mirada del partido cuando noto que Alicia me aprieta el hombro. Eso me duele un poco, pero lo disimulo.

—¿Has pensado ya si quieres ser la próxima líder? —me susurra desde atrás.

Miro a Serena, está parada mirando atenta el partido.

—No creo que sea el momento para tomar esa decisión —susurro.

Apenas he podido pensarlo bien. Siempre hago una lista con pros y contras para evaluar las mejores opciones. Aunque reconozco que con Serena esas listas desaparecen, no pienso las cosas con ella.

—Te ha estado tratando fatal, todas lo han visto —continúa Alicia—. Se lo hemos propuesto a las demás y estarían dispuestas a apoyarte. No puedes negarte a una oportunidad como esta, Eloise.

Miro a Serena de nuevo y frunzo el ceño al ver que está hablando con la líder de Linx. En ese momento Lili se sienta a mi lado, y Alicia deja de intentar convencerme.

—He llamado a Cody, pasará la noche con Tamara —me dice mirando el partido.

Agradezco que Cody viniera, aunque luego lo tratase fatal y estuviera a punto de irse para que otro guardaespaldas me vigilara.

—¿Sabes quién es la que está hablando con Serena? —susurro mirándolas.

Lili se voltea y entonces traga fuerte. Me mira con indecisión, como si estuviera pensando bien las palabras antes de decirlas. Eso es que va a ser algo que no me va a gustar.

—Es Nina, líder de las animadoras de Linx, y una vieja amiga de Serena —susurra—. Digamos que son amigas con derecho a roce.

Frunzo el ceño y veo cómo Nina toma un mechón de pelo de Serena y lo coloca detrás de su oreja para susurrarle algo. De repente me han dado ganas de batear usando su cabeza como pelota.

«¡Primera carrera conseguida por Linx! ¡Esto se pone emocionante!».

Emocionante va a ser mi home run con la cabeza de Nina al otro lado del estadio.

—Eloise —me susurra Lili—. Después del partido siempre se celebra una fiesta en la antigua casa de Serena. Si quieres hacer algo, debes hacerlo en ese momento —dice mirando de reojo a Nina y Serena—. Ahora debes centrarte en superar a esas animadoras vestidas de pitufos, y sobre todo, a Nina.

Asiento con decisión. Tiene razón, ahora debo centrarme en ganar.

«¡Primer cambio! ¡Le toca a Rochester batear!».

Centro mi mirada en Peter cuando coge el bate y sonrío cuando todos los de la grada le animan. El capitán se acerca a él antes de que se coloque para batear, le dice algo al oído, y luego veo cómo Peter le sonríe con mucha ternura, ¿o es cosa mía? Agito la cabeza y presto atención a lo importante. Peter sostiene el bate con fuerza y se coloca el casco. Entonces da la señal para que le lancen la bola, pero va demasiado baja y no la golpea.

—¡Bola! —grita el árbitro.

El pitcher frunce el ceño y se coloca de nuevo para lanzar la bola. Peter pide lanzamiento y entonces recibe una wild pitch. Eso provoca el enfurecimiento del público que está de nuestra parte al ver que el pitcher es malísimo y no está lanzando bien. No obstante, Peter se mantiene firme en su base y vuelve a colocarse para batear. El pitcher bufa ante los abucheos de las gradas y se coloca para lanzar. Peter vuelve a pedir bola, y esta vez la golpea. La golpea tan fuerte, que sale disparada y Peter echa a correr tras darle el bate al capitán. Corre hasta la primera base, los jugadores de Linx tratan de coger la bola cuanto antes, pero Peter alcanza la segunda base cuando logran hacerse ella.

—¡Vamos, Peter, corre! —exclama el capitán.

Peter toma aire y corre todo lo rápido que puede. Se me eriza el vello al ver que está a punto de conseguirlo, pero entonces el pitcher grita que le pasen la bola, y la bola viaja por el aire hasta sus manos. Y cuando Peter llega, es tarde, ha sido eliminado.

—¡Me cachis! —gruño cabreada.

Lili se echa a reír y yo la miro indignada.

—¿Me cachis? ¿Hace cuánto que dejó de decirse eso? Estás muy anticuada, Eloise —dice a carcajadas.

Ignoro su risa y veo cómo Peter se sienta en el banquillo junto a los demás. Luce desilusionado e impotente, y cuando me planteo ir con él para darle ánimos, veo a Oprah dándole un abrazo. Dejo de mirarlos cuando escucho la pelota siendo golpeada por otro jugador, consigue colocarse en la primera base, algo es algo. Después batea otro, que consigue darle decentemente a la bola después del segundo strike. Dos jugadores ocupan las bases primera y segunda. Entonces otro jugador consigue que tres sean los que ocupan las bases, si el cuarto bateador logra lanzarla bien lejos, serían 4 puntos para Rochester.

Miro a Serena para ver si se siente igual de emocionada que yo, y me sorprendo al ver que ella también me está mirando. Ambas abrimos los ojos sorprendidas, y en seguida aparta su mirada de mí ruborizándose.

¿Acaba de ponerse roja? Eso me produce ternura. ¿Cómo puede ser tan sexy y tierna a la vez?

«¡Esto está que echa chispas! ¡El capitán se dispone a batear! ¿Conseguirá hacer un home run?».

Miro a Peter, que está sujetando su camiseta con fuerza y mirando al capitán con emoción en los ojos. Oprah sigue a su lado, lo mira sonriendo y apretando su hombro con esperanza. El capitán pide bola, sujeta fuertemente el bate, y cuando golpea la bola, todo el público grita. La ha lanzado fuera del estadio, eso significa victoria.

«¡Señoras y señores, Rochester acaba de hacer historia!».

Todos corren con emoción, nosotras aplaudimos levantándonos del banquillo. Llegan a las bases y el marcador sube 4 puntos a nuestro favor. Lili grita eufórica y Peter se levanta del banquillo para recibir al capitán entre sus brazos.

Entonces aprovecho para ir junto a Serena.

Aplaudo a su lado y ella frunce el ceño al verme de repente ahí. Las animadoras de Linx se quedan en silencio maldiciendo por lo bajo desde su banquillo, excepto Nina, que me está mirando. Ignoro que nos observa y tomo un mechón de pelo de Serena y lo coloco detrás de su oreja acercándome a su oído. Ella espera que le diga algo, pero en lugar de eso, chupo el lóbulo de su oreja y tiro de él haciendo que sus manos sujeten fuertemente mi camiseta. Gime cuando paso mi lengua por su oreja de nuevo, pero los gritos del público y la emoción camuflan ese precioso sonido.

—Eloise, para —murmura contra mi oído.

—¿Por qué? —murmuro—. ¿Nina puede susurrarte al oído y yo no?

Serena se aparta de mí y frunce el ceño. Entonces mira a Lili, y luego vuelve a mirarme a mí.

—Lili no sabe callarse —bufa—. Aunque, de todos modos, ¿qué más me da que lo sepas? —reflexiona para sí misma—. Tú y yo no somos nada, así que soy libre de acostarme con Nina si me da la gana.

¿Qué?

«Ahora toca el primer descanso después de esta jugada maestral. ¡Pero el espectáculo continúa con las animadoras! ¡Comenzamos con Linx!».

Serena aparta su mirada de mí y la clava en Nina. Las animadoras de Linx se colocan en posición sobre el campo y el público aplaude con expectación.

La canción Run the World (Girls) de Beyoncé comienza a retumbar en todo el estadio. La respiración se me corta cuando la líder comienza a moverse de una forma muy sensual y todas la siguen.

¡Es Serena 2.0! ¡Me cachis! ¿Cómo voy a competir con ella?

Nina hace una voltereta hacia atrás y eleva los pompones, dos animadoras hacen medias lunas mientras ella avanza hacia el frente sin dejar de moverse. Miro a Serena, la está mirando con mucha atención y no aparta su mirada de Nina hasta que finaliza su turno.

«¡Wow! ¡Sin palabras! ¡Esas animadoras sí que saben animar! ¿Podrán superarlas las animadoras de Rochester? ¡Lo vamos a ver ahora mismo! ¡Adelante Rochester!».

Socorro. Me acaba de entrar pánico en el cuerpo.

—¡Vamos, hermanita! —exclama Oprah tomando mi brazo—. Tienes que aplastar a esa zorra —susurra a mi oído y frunzo el ceño—. ¿Qué? Peter también sabe que Serena se acostó con ella.

—No puedo, me da miedo —susurro mirando a todo el mundo—. Creo que tengo pánico escénico —miento.

Oprah entorna los ojos.

—Primero, no puedes tener pánico escénico cuando esto ni es un escenario. Y segundo, somos princesas, estamos acostumbradas a actos en público, así que esa excusa no te vale —me reprocha Oprah.

¡Me cachis!

Suelta mi brazo cuando debe ir a su posición, que es más atrás, y Lili se coloca junto a Alicia. Las posiciones cambiaron cuando Serena me mandó al puesto central, normalmente Lili y Serena van en medio, pero ahora vamos Serena y yo.

—Procura no hacerte daño en el hombro —susurra Serena a mi lado.

La canción Fuego comienza a sonar, y en seguida todas elevamos los pompones bajándolos lentamente. Serena y yo damos varios pasos hacia el frente, y las demás también. Entonces se forma un pasillo y varias animadoras hacen medias lunas mientras otras elevamos los pompones y los sacudimos.

El hombro me duele cuando hago la media luna, pero consigo hacerla y seguir los pasos.

Nos colocamos dividiéndonos en cuatro grupos y formamos una pirámide, entonces una animadora de cada pirámide salta haciendo una pirueta hacia delante. Volvemos a la posición inicial en cuatro filas y Serena toma mi cintura para el paso en pareja.

—Eres una maldita testaruda —gruñe dándome una vuelta—. Te duele el hombro y deberías estar en el banquillo, joder.

Hacemos twerking la una contra la otra mientras agitamos los pompones. En ese momento mi cuerpo se acelera y se altera cuando siento su culo contra el mío.

—No quería perderme esto —gruño cuando vuelvo a tenerla frente a mí—. Quiero bailar contigo y me da igual el hombro.

Serena agita los pompones y todas lo hacemos cuando la canción comienza a tocar fin. Entonces la tomo en un paso inesperado y la inclino hacia atrás quedándome a escasos centímetros de su boca. Las demás lanzan sus pompones y caen delante de nosotras mientras nos miramos. Ambas nos quedamos mirándonos mientras el público aplaude con energía.

¿Se puede saber qué haces?

No lo sé.

Serena parpadea repetidas veces y entonces mira mis labios, la imito y miro los suyos ajena a todo lo demás. Entonces se aparta de mí.

«¡Esto ha sido una auténtica batalla! ¡Las animadoras derrochan energía y nos la transmiten a todos los demás! ¡Sabremos quiénes han ganado al final del partido! ¡Se acabó el descanso, los jugadores ya están volviendo a sus posiciones!».

Oprah me ofrece una botella de agua y una toalla cuando llegamos al banquillo, no tardo en agotar hasta la última gota.

—¿Piensas decirme lo que pasa entre Serena y tú? —murmura mirándome firme.

Es obvio que todas se han dado cuenta de que ese paso no estaba planificado.

—¿Y entre Tamara y tú? —murmuro.

—Eloise, ya lo sabes. En cambio, yo no sé nada de ti con Serena —me reprocha—. ¿Acaso te da miedo reconocerlo?

Ha dado en el clavo.

—Si ya lo sabes, también sabrás que eso es imposible —gruño—. En algún momento tendremos que regresar a nuestro país, ¿qué tienes planeado?, ¿presentar a Tamara ante papá y mamá? —digo sarcástica.

Oprah frunce el ceño y aprieta la mandíbula.

—Razón de más para vivir lo que sientes ahora. Eloise, hay que vivir el presente, pero papá y mamá siempre nos han enseñado a vivir pensando en el futuro, y eso es un error, Tamara me lo ha enseñado —murmura mostrándose vulnerable.

No estoy de acuerdo. ¿Qué clase de irresponsable no piensa en su futuro? ¿Qué clase de demente vive sin pensar en las consecuencias?

«¡Queda poco tiempo para finalizar el partido, el marcador está muy igualado, pero Rochester va ganando!».

Dejo de hablar con Oprah cuando veo que Peter batea la bola y comienza a correr. Hoy no es su día de suerte, porque esta vez se tuerce el tobillo y se cae de bruces contra la tierra.

—¡Tiempo! —exige el árbitro.

Los enfermeros no tardan en ponerlo sobre una camilla, y veo cómo el capitán se acerca corriendo hacia él. Sin embargo, el árbitro lo detiene y lo manda de vuelta a su posición. Él luce frustrado y furioso, veo que se dirige a sus compañeros y les habla firmemente mientras el árbitro finaliza la pausa del partido. Cuando miro a mi lado para preguntarle algo a Oprah, veo que no está. ¿Dónde ha ido?

Suspiro.

Miro entonces a Serena, y me arrepiento al segundo de hacerlo. Está hablando de nuevo con Nina, y están muy juntas.

—Batearé tu cabeza, zorra —gruño.

¡Eloise, ese vocabulario!

—¿La mía? —me pregunta Lili sentándose a mi lado.

Me callo y me da unas palmaditas en la espalda para que me calme. Nunca me he sentido así. Siento impotencia y rabia, o quizás algo peor que eso. No sé con qué comparar esto.

«¡De nuevo Rochester hace historia! ¡Home run y 4 puntos más! ¡Y con esto, ya se acaba el partido! ¡Señoras y señores, tenemos ganador! ¡Rochester!».

El público se levanta aplaudiendo y gritando, pero a mí me da igual, solo puedo mirar a Serena.

«En cuanto a las animadoras, el jurado, formado por entrenadores y profesionales, ha dado la victoria a… ¡Rochester también!».

Lili grita de la emoción y me levanta del banquillo para saltar con ella. Eso me divierte y ambas gritamos y aplaudimos. Alicia también se suma a nosotras, y con ella se unen todas las demás haciendo una piña.

Menos Serena, que está apartada mirándonos.

—Bien hecho —dice cuando la miramos—. Estoy orgullosa de todas vosotras.

Se lo agradecen con alegría mientras me pregunto dónde está Oprah. Seguro que Peter lo sabe. Pregunto por él a uno de los enfermeros, y me dice que está cambiándose en el vestuario masculino. Al parecer solo ha sido un esguince leve y puede caminar.  Llego al vestuario algo incómoda, porque es el de hombres. Toco a la puerta, pero nadie responde. Así que abro lentamente y entro algo nerviosa.

—¿Peter? —digo buscándolo en cada pasillo de taquillas.

Sí que es grande el vestuario. Hay duchas, cuatro filas de taquillas, bancos, y peste a sudor.

Ah, y dos tíos besándose contra las taquillas de la cuarta fila.

Un momento, ¡son Peter y el capitán!

—Ah... —gime Peter.

Ay, Dios. ¿Por qué siempre me encuentro con esto?

—Max, no sabes cuánto tiempo llevo deseando besarte —gruñe mordiendo sus labios.

—Tú sí que no lo sabes. —Vuelve a besarlo—. Pero me da miedo esto, Peter. Nunca me he fijado en chicos.

—No tiene por qué saberlo nadie —susurra él—. Por lo menos por ahora.

Sin querer, tiro la escoba que hay a mis espaldas y ambos me miran al instante.

Oh, no. Tierra trágame.

—¡Mierda! —exclama Max apartándose de Peter al instante—. ¡Yo me voy de aquí!

Sale del vestuario corriendo y Peter me mira con rabia.

—Eloise, ¿qué coño haces aquí? —gruñe cabreado.

Yo solo quería preguntarle por Oprah, no es mi culpa.

—Verás, soy propensa a ver a gente besándose a escondidas, pero he venido a preguntarte si sabías dónde está Oprah. No es mi culpa encontrarme con esto —digo inocentemente.

Peter resopla y me mira.

—Perdona, es que nunca me había besado, y esta ha sido la primera vez y... —suspira—. Bueno, ya lo arreglaré. —Se aparta del casillero y se sienta en el banco—. Oprah se ha ido a ver a Tamara.

—¿Qué? —murmuro.

—Decía que estaba preparada, que sabía lo que le iba a decir. Puede que Oprah a veces sea egoísta y muy borde, pero en el fondo es buena. —Se encoge de hombros—. Yo he apoyado su decisión.

—Solo espero que Tamara no sufra al verla —susurro—. Ojalá todo salga bien.

—Y ahora, si no te importa, quiero cambiarme de ropa —dice señalándome la puerta.

—Ah, sí, claro.

Villa Forester, 23:53 p.m

—¡Arriba! —Alzamos los chupitos de tequila—. ¡Abajo! —Los bajamos—. ¡Al centro! —Brindamos—. ¡Quien no apoya no folla! —Todas apoyan los chupitos en la mesa, yo las sigo frunciendo el ceño—. ¡Y pa' dentro, nenas!

Me bebo el chupito de una y aprieto los ojos al notar su fuerte sabor a alcohol.

—¡Muerde el limón, idiota! —dice Lili riéndose.

Lo muerdo y me produce algo de alivio, pero no me gusta nada.

El salón de esta villa situada a las afueras de la ciudad está a rebosar de gente, tanto los jugadores como las animadoras de Linx están aquí. Así es la buena deportividad, a pesar de perder, no hay odio ni violencia. Aceptan la derrota y aprenden de sus errores, además de dar la enhorabuena a los ganadores. Pero si estoy mirando entre las personas, no es para ver cómo se divierten, es para buscar a la única persona que me importa. Serena. No la he visto desde que Cody nos ha traído en su coche alquilado, es decir, desde que he entrado en la casa. Y para preocuparme aún más, no veo a Nina junto a las animadoras de Linx. Ambas están desaparecidas.

—Lili —digo y se acerca—. ¿Dónde está Serena?

Suspira y se pasa la mano por la nuca.

—Eloise, yo de ti disfrutaría de la fiesta y olvidaría lo demás —dice forzando una sonrisa—. ¿Sabes qué necesitas? ¡Más alcohol! Iré a por bebida.

Intenta volver a la barra, pero sujeto su brazo y la detengo.

—Por favor, dime dónde está —insisto.

—Eres muy masoquista, Eloise —se queja—. La he visto subiendo a las habitaciones de la planta de arriba junto a Nina.

¿Qué? ¡No!

La suelto y corro abriéndome paso entre la gente. Algunos me miran enfadados y otros van tan borrachos que ni se enteran, pero solo me centro en subir las escaleras y buscar por todas las habitaciones. Abro varias puertas encontrando de todo menos a ellas. Una pareja sale del aseo cortándome el paso y los empujo para llegar hasta la maldita puerta entornada que me queda por abrir. No tardo en asomarme, y en efecto, están Serena y Nina.

—Nos habéis ganado por el último paso tan romántico que habéis hecho —le dice Nina—. Eso le ha gustado al público, pero a mí me ha inquietado. Dime, ¿quién es esa rubia que parece que no ha roto un plato en su vida?

¿Rubia que no ha roto un plato en su vida? ¡¿Dónde está el bate?! ¡Aún puedo usar su cabeza como bola!

—Nina, has dicho que tenías algo importante que decirme —se queja Serena.

Nina se acerca a Serena y la mira fijamente. Ambas se miran. Entonces Nina toma su cara en un gesto rápido y roza sus labios.

—¿Te has enamorado? —susurra contra sus labios.

Nunca he visto a Serena siendo poseída por otra persona. Ella siempre hace eso, posee a los demás, pero la pregunta de Nina es lo que más me interesa ahora.

Serena la empuja y la mira cabreada.

—Eso no te importa, Nina. Lo nuestro pasó hace tiempo, acéptalo de una vez —gruñe.

Nina sonríe de lado y se acerca de nuevo a Serena. Esta vez Serena retrocede hasta chocar con la pared. Nina la acorrala.

—La tensión sexual sigue ahí, la noto —susurra contra sus labios—. Y tú también, Serena.

De repente sus manos se cuelan en los pantalones de Serena y ella se sujeta fuertemente a sus brazos.

—Esto está húmedo, no puedes mentirme —susurra Nina.

En ese momento, unos ojos azules se clavan en mí por segunda vez.

—Eloise —susurra.

Y yo, por segunda vez, echo a correr.

—¡Eloise! —grita.




15 | Soy la solución

Corro.

Escapo.

Huyo.

Pero el dolor me persigue, aunque lo haga.

Las personas me miran mientras me abro paso entre ellas. Intento retener las lágrimas, pero una se desliza por mi mejilla sin querer. ¿Por qué me dueles tanto, Serena? ¿Por qué soy tan vulnerable ante ti? ¿Por qué me siento tan vacía cuando no te tengo? ¿Por qué me duele todo el pecho? ¿Por qué?

—¡Eloise, espera! —Escucho detrás de mí.

Sigo corriendo, salgo de la casa y veo el jardín. Si este jardín reflejara cómo me siento, estarían todas las flores marchitas.

—¡Eloise! —grita otra vez.

Me paro frente a las violetas, ese aroma que tanto me embriaga y que siempre lleva Serena. La flor que tanto adoro y que tanto daño me hace. Sus pasos se detienen detrás de mí. Las lágrimas caen sin control por mis mejillas, no las puedo retener más.

—Eloise... —susurra.

Se acerca a mí y me rodea por la espalda. Sus brazos me estrechan contra ella con anhelo y fuerza. Su mentón se posa sobre mi hombro y siento su respiración agitada sobre mi cuello. Nos quedamos así durante minutos. Ella no dice nada, y yo tampoco. Ambas sabemos que cuando abramos la boca, nada bueno va a resultar, y por eso nos mantenemos calladas y esperando a que una sea más valiente.

Sus manos me estrechan todavía más contra su cuerpo. Sentir su abrazo de esta manera, hace que mi corazón se acelere demasiado, y no quiero que lo note. Hunde su rostro sobre mi cuello y entonces deja un beso en él. Un beso muy sutil y suave. Un beso con delicadeza y temor. Un beso que me derrite aún más si es posible. Me gira hacia ella poco a poco. Sus dedos acarician mi rostro con suavidad. Sus ojos humedecidos recorren mi pelo, mis ojos, mi nariz, y mis labios.

Toma aire.

—Lo que has visto ha sido un malentendido. He aceptado subir a la habitación para explicarle a Nina que no quiero ser más su amiga. —Acaricia mi mejilla y me mira con sinceridad—. Eloise, lo que siento por ti no lo he…

Su móvil suena de repente cortando toda conversación. Aprieta la mandíbula y lo saca del bolsillo de su pantalón blanco.

—Dime, papá —murmura.

¿Cómo debería sentirme con todo esto? ¿Por qué dejo que me abrace?

—Ah, ¿tienes ya la lista con todas las princesas? —se pausa—. Vale, en seguida abro el documento. Voy a ver si reconozco a alguna, ahora te llamo.

Un momento, ¿acaba de decir lista con princesas?

Mi corazón se acelera de golpe mientras Serena abre un documento en su móvil.

—Solo será un momento —me dice.

Puedo ver con disimulo las fotos de algunas de ellas y sus nombres a un lado. ¡Oh, mierda! ¡No, no, no! ¿Qué hago? ¡¿Qué hago?!

Serena frunce el ceño al ver una foto, en ese momento reacciono tomando su móvil y tirándolo a la fuente.

Me va a matar.

—Pero ¿qué...? —dice sin dar crédito y mira la fuente—. Pero ¡¿qué haces?! —Vuelve a mirarme a mí.

Tomo aire rápidamente mientras ella sigue mirándome sin entender nada.

—Olvídate de mí —le pido y me voy corriendo de allí.

Camino alejándome de ella y llamo a un taxi. Al cabo de unos minutos me recoge y le pido que me lleve de vuelta a la residencia de estudiantes. No pienso en nada durante el trayecto, o eso intento. Cuando llego, me tiro sobre la cama. Esto es una pesadilla, se supone que nadie iba a descubrirnos. Serena no puede saber quién soy. Si se entera, no volverá a fijarse en mí. No volverá a abrazarme, ni si quiera a mirarme a la cara.

No podría soportar que se aparte de mí por quién soy. Prefiero que lo haga por lo que cree que soy. Una cobarde.

La habitación se siente muy solitaria ahora que no está Tamara, y sin mi hermana todavía más. Supongo que siguen juntas en el hospital. De repente suena mi móvil sacándome de esos pensamientos, por un momento me asusto al pensar que puede ser Serena, pero no, es mi padre.

—¿Papá? —murmuro.

—Hija —suena nervioso.

Me siento en la cama frunciendo el ceño. Es raro que me llamen a estas horas, son las dos de la mañana.

—¿Pasa algo?

Escucho una puerta cerrarse.

—¿Recuerdas la amenaza de Notherland?

Frunzo el ceño.

—Sí, pero dijisteis que era mentira y que se habían exagerado las cosas.

Él suspira.

—Mentimos, era real. Muy real, cariño. —Suena desesperado—. Quieren conquistar Vanderland, y cuentan con un ejército el doble de grande que el nuestro.

Me levanto de la cama sintiendo el miedo en mi cuerpo.

—¿Y qué vamos a hacer? —digo alarmada.

Silencio. Silencio es lo que escucho durante unos segundos que se hacen asfixiantes.

—Han ofrecido una solución —susurra—. Quieren unir los dos reinos, ya sea mediante la guerra o... —se calla—. Eloise, tendrías que casarte con el príncipe de Notherland, Germán Valiere.

¿Qué?

Me quedo muda mirando el jardín de la universidad. Más allá veo los sorprendentes edificios del centro, y al fondo las lejanas montañas. Una vista que igual no vuelvo a ver.

—Eloise, esta es una decisión propia de una futura reina —continúa mi padre—. Debes elegir entre un sacrificio o millones de ellos. Porque ten claro que nuestro ejército no podrá con el suyo.

Trago fuerte y me llevo la mano a la boca para callar un sollozo.

—Pero eso significaría convertirme en reina en cuanto me case —murmuro agobiada.

Vale que voy a ser reina un día, pero no quiero serlo ya. Aún quiero disfrutar de más experiencias.

—Sí, hija, pero estás más que preparada, naciste para reinar. Te educamos para reinar —se pausa—. Cariño, tú eres la única solución. Solo tú puedes salvar la vida de muchos inocentes, la vida de tu país.

Aparto el móvil de mi oreja y suelto un sollozo. Las lágrimas se desbordan por mis mejillas y ya no puedo soportarlo más.

¿Por qué? ¿Por qué no puedo ser feliz al lado de la persona que quiera?

Casarme con ese príncipe es lo que menos he deseado en mi vida. He oído rumores de Germán Valiere, lo tachan de arrogante y manipulador. Es odioso.

«Un sacrificio o millones de ellos».

No puedo dejar que se sacrifiquen por mi culpa.

«Millones de muertes inocentes».

No puedo dejar que mueran abuelos, padres, madres, familias... ¿Y si también mueren niños? Dios mío, ni hablar.

«Tú eres la única solución».

En ese caso...

—Papá —digo con firmeza—. Tomaré el primer vuelo a Vanderland. Avisad a la familia Valiere de que habrá boda, y no le digáis nada a Oprah.

Oprah se quedará aquí. Si se entera de esto seguro que trata de impedírmelo.

—Eloise, estamos orgullosos de ti. Te esperamos. —Es lo último que dice mi padre antes de que le cuelgue.

No tardo en buscar vuelos en internet y reservar el primero que encuentro para irme de aquí. El vuelo sale esta madrugada, a las 6:00 a.m.

Mejor, así todos seguirán en la fiesta. Oprah estará con Tamara, y nadie se dará cuenta.

Abro el armario y comienzo a sacar toda mi ropa. Las lágrimas se derraman por mi rostro mientras lo hago, pero no por ello me detengo. Las retiro de mis mejillas y tomo la maleta para guardar la ropa.

Un libro cae cuando cojo dos prendas y frunzo el ceño. Leo el título Viviendo con princesas, y lo abro. Está escrito a mano.

«Siempre me ha gustado estar sola en mi habitación. Me he preguntado en numerosas ocasiones quiénes ocuparían las restantes camas, porque sabía que algún día eso pasaría. Lo que sí que no esperaba, era que las mismísimas princesas de Vanderland, Eloise Bailey, y su hermana, Oprah Bailey, fueran mis compañeras. Por lo que he podido ver, ocultan su identidad. Lo entiendo, y no pienso desvelar el secreto, pero mi emoción debo descargarla en algún sitio y he escogido este libro».

Tamara sabía desde el principio quiénes éramos. ¡La virgen!

«Si leéis esto, supongo que será porque no he podido salvarme de mí misma. De otra forma, no habría dejado este libro aquí».

Tamara dejó un libro antes de intentar suicidarse. ¡Sabía que no podía hacerlo sin haber dicho nada! Me siento en la cama continuando con la lectura.

«Eloise, gracias por ser tan insistente conmigo. Hemos tenido nuestras diferencias con Serena, pero ahora sé que tú eres la que puede cambiarla a ella. Allá donde vas, haces amigos. ¿Sabes por qué? Porque eres tan inocente y tan buena, que eso hoy en día escasea, así que te atesoran al instante.»

¿Yo puedo cambiar a Serena?

«Oprah...»

Cierro el libro. Esto no debería leerlo yo. Así que lo dejo sobre la cama de mi hermana y tomo las maletas. Tamara ahora está bien, eso es lo que importa. Me iré de aquí sabiendo que Oprah y las demás cuidarán de ella.

Pero ¿debería dejar una nota de despedida?

Suelto las maletas y veo que son las dos de la mañana. Me dará tiempo a escribirla.

«Tengo que irme, llama a papá y mamá, ellos te explicarán por qué. Cuida de Tamara y sigue tomando las pastillas. Te quiero, Oprah»

Aeropuerto de Rochester, 5:30 a.m.

Dormir en un asiento es incómodo, más aún cuando una señora mayor te está roncando en el oído.

—¡Devuélveme mi dentadura postiza! —exclama en sueños.

Frunzo el ceño ignorando a la señora y miro la hora. Quedan treinta minutos para que salga mi vuelo. Ajusto mi chaqueta de cuero azul cielo y resoplo. Me duele irme así, sin despedirme de nadie, sin haber podido disfrutar de Rochester y sus cálidas temperaturas un poco más. Ni si quiera he podido ir a la playa, pero han pasado tantas cosas en el mes que he estado aquí...

Dejo atrás mi libertad para salvar la libertad de millones de personas. Dejo atrás a las personas que quiero para poder salvar a las personas que quieren los demás. Dejo tantas cosas atrás, que ahora las estoy atesorando más que nunca.

—¡Qué me des mi puta dentadura! —exclama la señora.

Me levanto del asiento para mirar una vez más la ciudad a través de las cristaleras. Puedo ver el campus universitario desde aquí, no está muy lejos. ¿Habrá visto Oprah la nota? He apagado el móvil por si acaso, no quiero llamadas inesperadas que pongan en riesgo mi decisión. Oprah sabrá apañárselas sola, siempre ha sabido. Estoy segura de que podrá ser mejor persona gracias a Tamara. Ellas dos se han hecho mucho daño, pero el dolor se provoca cuando alguien te importa.

El amor y el dolor van unidos de la mano. A veces puede que el dolor sea insoportable, pero el amor lo hace soportable, y por eso se completan.

Me lo ha enseñado Serena.

«Pasajeros con destino a Vanderland, su vuelo saldrá en 5 minutos».

¡Me cachis! ¡No me he fijado en la hora! Tomo mi maleta con rapidez y la señora que estaba durmiendo se levanta también con prisas. Veo cómo se le cae la maleta al tambalearse, y me acerco para ayudarla.

—¿Usted va a Vanderland? —digo amablemente.

—¡Sí! ¡Si no tomo ese avión no podré ver a mis nietos en su cumpleaños! —dice muy nerviosa.

Sonrío. Una razón más por la que debo casarme.

—Vamos, la ayudaré —digo cargando con su equipaje y el mío.

Me lo agradece y me explica que sus nietos son muy revoltosos. Dice que se parecen a ella cuando era joven y que por eso los adora, porque la hacen sentir joven. Entregamos nuestras maletas y tiques, nos disponemos a entrar al avión después de hacer cola, y tomamos asiento. Me ha tocado junto a la ventana y la anciana va a mi lado, resulta que justo le ha tocado aquí.

Casualidades del destino, y parece que mi destino es este.

Las azafatas nos ofrecen comida y nos explican lo que hacer en caso de emergencia. Después de eso, el piloto anuncia que despegaremos en unos segundos. Miro por la ventanilla, ya está amaneciendo, espero que mi ausencia apenas se note.

—¿Eso es posible? —Escucho a una azafata.

Veo algo de revuelo entre las azafatas y frunzo el ceño al ver cómo van varias a la cabina del piloto. Entonces una de ellas toma el micro de nuevo.

«Por favor, Eloise Bailey, ¿está presente en el vuelo?».

Frunzo el ceño de nuevo y me levanto del asiento sin entender a qué viene esto.

«Acompáñenos un momento, es urgente».

La señora que me acompaña se levanta para que pueda salir y voy hacia las azafatas sin entender nada. Muchos pasajeros me miran extrañados y otros curiosos tratando de enterarse de lo que sucede, pero es que ni si quiera yo lo sé.

—¿Qué ocurre? —pregunto a la morena.

—La hija del presidente está fuera. Ha exigido que detengamos el despegue y que usted salga del avión —me explica algo aturdida.

¿Qué?

Mi corazón se acelera de un golpe y me falta el aire cuando abren la puerta y veo a Serena a metros de mí.

Dios mío.

Serena clava su mirada en la mía. Me cuesta reaccionar, no me esperaba esto. ¿Cómo se ha enterado de que estaba aquí? Aún lleva la vestimenta de la fiesta, sus pantalones vaqueros de talle alto y de campana, y su camisa blanca entreabierta haciéndola lucir demasiado sexy. Camino hacia ella. Atravieso un pasillo que une el avión con el aeropuerto, y a cada paso que doy mi respiración se corta cada vez más. Se acerca a mí a pasos rápidos cuando ya casi la alcanzo y toma mi cara entre sus manos con desesperación.

—Todo este tiempo, eras tú —dice con dolor—. Por eso me dejaste sola en la gala. Por eso me has apartado tantas veces, ¿verdad? —Comienza a llorar y yo también lo hago—. Por eso has evitado que viera tu foto en la lista, porque eres la princesa de Vanderland.

Rompo a llorar y ella junta su frente con la mía. Ambas lloramos sin explicación, simplemente porque las emociones son demasiado fuertes, demasiado arrasadoras.

—Eloise, no te vayas —me suplica—. Por favor, le pediré a mi padre que no desvele quién eres. —Cierra los ojos con fuerza—. Por favor, quédate conmigo.

—Ojalá fuera tan sencillo. —Sollozo apartándome de ella—. Pero es lo que tengo que hacer, Serena. Lo siento.

Toma mi mano y me mira con frustración.

—¿Y qué pasa con lo que quieres? —dice con el ceño fruncido y apretando la mandíbula—. ¿Siempre vas a hacer lo que debes en vez de lo que quieres?

Una reina antepone las necesidades de su país a las suyas, esa es la regla de oro para ser una buena reina. No puedo fallar a mi país, no puedo ser tan egoísta.

—Te he pedido que te olvides de mí —susurro con dolor—. Tengo que irme.

Me suelto de su sujeción y camino de vuelta al avión, sin embargo, vuelvo a escuchar la voz de Serena.

—¡¿Olvidarme de ti?! ¡¿Eso es lo que quieres, Eloise?! —grita.

Control.

No puedo.

Contrólate.

¡No puedo! ¡Esto duele demasiado!

Me volteo hacia Serena y aprieto los puños mientras ella me mira apretando los suyos.

—Lo que quiero... —susurro mirándola.

«Más te vale mantenerte calladita, porque no dudaré en arruinarte la vida».

«Todos saben quién es Serena Forester».

«Todos sabrán tu nombre, pero no saben que te gusta meter mano a tus amigas».

«Esta es tu prueba, si me jodes a mí, te joderás a ti también».

«Desde ese día, he querido besarte una y otra vez».

—Lo que quiero... —murmuro a punto de llorar.

«Eres preciosa, Eloise».

«No intensifiques el beso. Si lo haces, verás un lado descontrolado de mí que no quiero que veas aún».

«Quiero hacer las cosas bien por una vez».

—Lo que quiero es... —murmuro cerrando los ojos y dejando escapar las lágrimas.

«Lo siento, Serena».

«¿Crees que con un "lo siento" se soluciona todo? ¡Me dejaste sola!».

«¡Dime la verdad! Te diste cuenta de que no era lo que querías, ¿verdad? Por eso te fuiste, porque no quieres estar conmigo».

Miro a Serena con las lágrimas discurriendo por mi rostro.

—¡Lo que quiero es no quererte! —exclamo a todo pulmón.

Sus ojos se abren de golpe y me mira durante unos segundos en los que intento respirar. Entonces corre hacia mí y me preparo separando los labios. Sus labios buscan los míos con desesperación y ansias, y los míos van a su encuentro. En cuanto me alcanza, toma mi cara y me besa, la imito tomando la suya entre mis manos e intensificando el beso.

Este beso es distinto a los demás. Este beso me eriza la piel y me transporta a otra realidad en la que solo estamos ella y yo.

La beso aún más separándome para tomar aire y volviendo a unir mis labios con los suyos. Solloza contra mi boca y hundo mi lengua uniéndola con la suya. Entonces Serena me abraza y noto cómo a ambas nos tiemblan los labios y las manos.

Ambas estamos sobrepasando nuestras emociones, y por qué no decirlo, también nuestro amor.

—Eloise —solloza.

—Serena —gimo.

—Quédate —me suplica otra vez—. Me da igual que seas una princesa. Me da igual todo, Eloise. ¡Solo te quiero a ti! —Su voz se rompe y me mira sin parar de llorar.

La abrazo contra mí y ambas lloramos en los brazos de la otra. Ella llora porque siente que no me voy a quedar, y yo, porque sé que no lo haré.

Me separo de ella poco a poco, y procuro no mirarla a los ojos. Ahora es cuando mi vulnerabilidad tiene que ser corregida por mi educación. Ahora es cuando debo ser una reina.

—Debo irme —murmuro—. Por favor, si me quieres, respeta mi decisión.

Elevo mi mirada a la suya y en ese momento veo unos ojos llenos de dolor. Un dolor insoportable de ver. Un dolor insoportable de sentir.

Porque como ya he dicho antes, el amor y el dolor van unidos de la mano.

Y a veces, el dolor gana la batalla.

Lo siento, Serena.
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Millones de personas me esperan. Millones de esperanzas me arropan.

—Cariño, ¿estás lista? —me pregunta mi madre a mi lado.

Durante muchos años he permanecido apartada de los medios y mis padres han tratado de protegerme de ellos, pero hoy todo eso va a cambiar. Hoy es mi presentación oficial al país, todos y cada uno de los presentes me aclamarán y me reconocerán como su futura reina, y, por supuesto, los medios de comunicación lo harán público.

—Mamá —susurro cuando noto que llega la hora—. ¿De verdad crees que soy capaz de reinar?

Mi padre llega a mi lado y toma mi mano con firmeza.

—Eloise, eres una Bailey. Ese apellido te otorga la capacidad de reinar. Por supuesto que podrás. —Me mira con orgullo—. Recuerda siempre quién eres.

—Estamos muy orgullosos de ti. —Me apoya mi madre.

Las enormes puertas blancas y doradas del palacio se abren. La emoción comienza a escucharse a metros de mí. Mis padres caminan hacia delante cogidos de la mano y cargando sus coronas en la cabeza. Todos aplauden y aclaman a los reyes de Vanderland mientras espero detrás a que me presenten. Mi sirvienta desde que era pequeña, Agatha, se acerca a mí.

—Señorita Bailey, ¿está bien? La noto apagada, no brilla como de costumbre.

Siempre ha sabido cuándo estaba bien y cuándo tenía problemas, porque prácticamente ella me ha criado mientras mamá y papá iban a otros países por asuntos internacionales y reuniones.

—Estoy nerviosa, solo eso —miento forzando una sonrisa.

La primera vez que le miento, porque también me estoy mintiendo a mí misma. Me niego a reconocer lo que me pasa. Me niego a reconocer el dolor que camuflo en el fondo de mi corazón. Me niego a pensar en...

—¡Les presentamos a la futura reina de Vanderland! ¡Nuestra hija, Eloise Bailey!

Agatha me sonríe y camino hacia el frente siguiendo los pasos de mis padres. La luz del sol da en mi cara mientras todas las miradas caen sobre mí. Me muestro firme y convincente, sobre todo porque la televisión está grabándome en directo y ahora mismo todo el mundo estará viéndome.

Eso incluye a Serena.

Una lágrima cae por mi rostro y en seguida la quito forzando una sonrisa ante los aplausos y la emoción de todo el país.

Céntrate. No seas egoísta.

Asiento y camino hasta mis padres. Las enormes escaleras del palacio nos separan de la aglomeración de ciudadanos, también el personal de seguridad y las vallas. Entonces mi padre coge el micrófono e inmediatamente los aplausos cesan para que pueda hablar.

—Vanderlianos, como ya sabéis, el príncipe de Notherland, Germán Valiere, ha pedido la mano de mi hija. —Comienza mientras sujeto con fuerza mi vestido blanco—. Tras pensarlo, ella ha aceptado de buen grado la pedida.

Todos se sorprenden y comienzan a murmurar, pero mi padre habla para calmarlos.

—Sé que esta noticia implica la unión de ambos reinos, pero toda unión que haga el amor, es digna de reconocer —añade.

Aprieto aún más el vestido conteniendo las ganas de llorar. Nunca me he sentido así. Tan rastrera, tan falsa... Siempre he soñado con enamorarme de un joven apuesto y honrado. Desde pequeña imaginaba el día en que ese chico llegara.

Lo que no esperaba, es que fuera una chica.

Una líder de animadoras. Una mujer tierna y oscura a la vez. Una mujer que me atrapara con sus engaños y chantajes tontos. Con sus secretos. Con su oscuridad. Con sus bailes tan sensuales. Con su aroma a mi flor favorita. Con su cabello rubio y reluciente que tanto he deseado acariciar entre mis dedos. Con su rostro cambiante de enfados a alegrías. Con toda ella.

—Eloise —murmura mi madre tomándome del brazo—. No llores, cariño, ¿qué te pasa?

Me cubre de todos mientras mi padre habla para entretenerlos, pero las cámaras cubren más ángulos que los que puede cubrir mi madre. Los reporteros están murmurando extrañados y las fotografías insisten más en mí.

Lo he estropeado. ¡Lo he estropeado!

—Mi hija es muy sensible —habla mi padre—. Como a todos, el matrimonio supone un paso muy importante, y recibir todo este cariño tan repentino la conmueve tanto que se ha puesto a llorar —dice con una sonrisa y me mira—. Eloise, ¿quieres decirles a los ciudadanos unas primeras palabras como futura reina?

Aparto las lágrimas de mis mejillas y asiento fingiendo otra sonrisa. Soy muy mala actriz, pero daré todo de mí. Tomo el micrófono y cierro los ojos mientras me calmo y el nudo de mi garganta se desvanece permitiéndome hablar. Los abro y miro a todos, me están mirando muy impacientes.

«Recuerda siempre quién eres. Eres una Bailey»

—Una reina antepone a su país antes que a sí misma —digo firme—. Ese es mi lema. Pienso cuidar de cada uno de vosotros si está en mis manos hacerlo. Jamás me daré por vencida. Amo Vanderland, y os amo a vosotros.

Serena...

Olvídala. Bórrala. Deshazte de ella.

—Será un honor reinar junto a mi futuro esposo. Estoy deseándolo. —Fuerzo aún más la sonrisa.

Todos comienzan a aplaudir con emoción, gritan mi nombre con orgullo, y eso por un momento me alegra y me reconforta. Mi madre me abraza y luego mi padre. Posamos para las cámaras mientras saludamos a todos los ciudadanos y sonreímos con amabilidad.

—Y ahora, os presento a Germán Valiere de Notherland —habla mi madre tomando el micro.

Mis ojos recaen en la limusina blanca que hay al fondo, de ella sale un joven alto, de cabello castaño claro y piel blanca. Va vestido elegantemente con un esmoquin gris oscuro y corbata negra. Todos comienzan a aplaudir mientras que yo me aterro. No tenía ni idea de que me lo iban a presentar hoy, ¿por qué no me lo han dicho?

Eso es lo de menos. Actúa como si estuvieras enamorada de él.

A medida que avanza con suma elegancia, puedo ver la tonalidad verde de sus ojos. Una sonrisa demasiado arrogante se extiende por sus labios rosados, y su mirada se clava por primera vez en mí cuando decide subir las escaleras.

Una mirada vacía, como la mía.

Alcanza primero a mis padres y se inclina haciendo una reverencia ante ellos. Luego vuelve la vista hacia mí, y me recorre el cuerpo de arriba abajo.

—Eres tan inmaculada como describían —dice tomando mi mano y besándola.

—Gracias —musito.

Me sonríe una vez más y se pone a mi lado frente a los millones de personas que nos observan y nos graban. Mi madre da un discurso sobre las condiciones y los valores que se mantendrán a pesar de la unión de ambos países. Sin embargo, aún tenemos acuerdos que establecer.

—Cuando el matrimonio sea efectuado, la frontera con Notherland ya no existirá, y tanto los ciudadanos de allí como los de aquí, seremos uno —finaliza mi madre.

Todos aplauden y mi padre nos pide que volvamos al interior del palacio. Germán toma mi mano cuando los medios nos fotografían entrando, y una vez dentro, me suelto. Cierran de nuevo las puertas y nos sentamos en el gran salón principal para comer. Germán se sienta a mi lado y mis padres enfrente.

Pero no puedo fingir más, no cuando ya no tengo que hacerlo.

—Disculpadme, tengo que ir al aseo —digo levantándome rápidamente.

Corro atravesando los pasillos hasta el aseo de la planta baja. Una vez allí, cierro la puerta con pestillo y rompo a llorar contra esta.

—¡Joder! —Sollozo tapándome la boca.

Me miro en el espejo, y lloro todavía más al ver mis ojos rojos cargados de lágrimas. Aprieto mi boca callando los gritos que me provoca el llanto, y me cubro la cara con las manos mientras lloro sin parar.

No quiero casarme. ¡No quiero pasar el resto de mi vida con ese hombre! ¡No quiero fingir el amor! ¡No quiero!

—¡Serena! —gimo entre lágrimas.

Aún recuerdo su cara cuando me subí en el avión. Aún recuerdo cómo se quedó mirándome con las manos en el pecho y los ojos cargados de lágrimas. Esa imagen me mata. La echo tanto de menos. Ha pasado una semana desde que me fui, Oprah llamó en cuanto supo que me había ido. Resulta que Serena encontró la nota en mi habitación y fue a verla a ella. Por eso supo localizarme en el aeropuerto, gracias a Oprah. Pero ambas esperaban que con eso me quedara, y mi hermana me llamó cuando descubrió que me había ido. Obviamente le conté el motivo, y me insistió en buscar otra forma, pero no la hay. No sin muertes. Desde esa llamada no he vuelto a saber nada de ella, tampoco de Serena.

Me lavo la cara y tomo aire para abrir la puerta y salir, pero entonces me topo con Germán junto a la puerta.

—No quiero que llores —murmura apoyado en la pared y sin mirarme—. Yo tampoco quiero esto, pero al igual que tú, antepongo a los ciudadanos a la guerra. No quiero que nadie muera.

Me quedo sin palabras. No es como me lo han descrito. No parece para nada manipulador y arrogante como aparenta.

—Eloise —murmura y me mira—. Te he escuchado decir el nombre de una chica. Dime, ¿qué significa ella para ti?

Agacho la cabeza avergonzada por esta extraña e inusual situación. Toco mi cabello con nerviosismo y me sonrojo sin poder hablar.

—Entiendo —habla y lo miro sorprendida—. Me alegra saber que compartimos el mismo problema. —Sonríe con tristeza—. Soy gay.

—¡¿Qué?! —exclamo de golpe.

Él me tapa la boca de inmediato y me riñe por gritar. Le pido disculpas y aparta su mano para volver a la conversación.

—¿Lo saben tus padres? —digo sin creerlo aún.

Las apariencias engañan. Puede que sea tan arrogante para defender su tapadera. Quizás da esa imagen para que nadie sospeche de su orientación sexual. Caray, nunca me lo habría esperado.

—Si se enteraran, me matarían —murmura—. O me ingresarían en un psiquiátrico.

Frunzo el ceño. ¿En serio?

—¿Lo saben los tuyos? —me pregunta algo nervioso.

—No, no tienen ni idea —susurro—. Conocí a Serena en la Universidad de Rochester, y cuando quise darme cuenta, estaba enamorada de ella.

Es la primera vez que lo digo en voz alta. Se siente muy liberador decirlo, pero me gustaría decírselo a ella.

Él sonríe.

—Yo me enamoré de mi guardaespaldas —confiesa—. Cuando lo besé, al día siguiente había dimitido. Nunca más lo volví a ver.

Oh, Dios. Qué lástima.

—Chicos, ¿por qué estáis ahí? —pregunta Agatha—. La reina me ha ordenado que os busque para que puedan empezar a comer.

Germán extiende su mano y la tomo con gusto. Ambos sonreímos y volvemos a la mesa. Ahora me cae mucho mejor. Quizás no sea el amor lo que nos unirá, pero sí un secreto en común.

2 semanas después...

—¡Devuélveme mi vestido! —le exijo entre risas.

—¡Es horrible, Eloise! —se queja—. ¡Ni hablar! ¡Tienes que modernizarte!

Germán es un obseso de la moda. A medida que lo he ido conociendo, no se ha cortado ni un pelo en corregirme varias cosas. Que si me maquillo mal. Que si no llevo bien la falda. Que si ese vestido es muy conservador. ¡Y podría pasarme horas escuchando más quejas!

—Eres un quejica —bufo.

—Lo hago por tu bien. Créeme, me lo agradecerás —dice dejando el vestido en la papelera—. Vas a ponerte el que me he molestado en comprarte para esta noche.

Hoy se celebra una gala histórica en nuestro honor. Muchos reyes, e incluso presidentes, acudirán. Debemos tomar contacto con los demás países, y hay que estar a la altura porque probablemente seamos los reyes más jóvenes del mundo. Las críticas han sido muchas por ese hecho.

Germán saca un vestido largo y negro de una caja blanca. Me quedo totalmente asombrada al verlo.

—Eso tiene demasiado escote. —Lo señalo—. ¿Y esas transparencias? ¡Ni hablar! ¡Tú estás loco!

Suspira.

—Eloise Bailey, y futura Valiere, esto es lo que está de moda. Las transparencias. —Extiende el vestido en mi dirección—. Póntelo.

Ruedo los ojos y bufo. Este hombre es igual de exigente que Oprah con su maquillaje, o incluso peor. Al final termino poniéndomelo y cuando me miro en el espejo, no me lo creo ni yo. Germán aplaude detrás de mí y me mira orgulloso.

—Futura esposa, con ese gusto exquisito en la moda, estaré medianamente encantado de casarme contigo.

Sonrío y me miro una vez más. El escote es descarado y a la vez elegante. Las transparencias que desvelan mi cuerpo, a excepción de las partes íntimas, lo hacen atrevido y confiado. Justo la imagen que busco. Una imagen de confianza en mí misma y de persona adulta.

—Está bien, me pondré este vestido —acepto y ambos chocamos la mano con alegría.

Me dispongo a desvestirme cuando entonces vuelve a hablar.

—¿Crees que estará Nathaniel Forester?

La alegría se disuelve al escuchar ese apellido. De repente mi pecho se oprime con dolor y me entran ganas de llorar.

—Oye... —Germán me abraza—. Lo siento, pensé que ya no te afectada tanto.

Ojalá.

Gala Internacional, Palacio de Vanderland, 21:30 p.m.

Como la gala es en honor a nuestro futuro enlace, somos los últimos en entrar. Así que estamos vestidos y preparados en la limusina que está aparcada frente a la puerta. Germán lleva un elegante y apuesto traje de pajarita granate.

—Madre mía, no para de llegar gente —comenta mirando por la ventanilla tintada.

No me extraña. Es una oportunidad de negocio y de alianza entre presidentes y reyes. Esto va a ser más que una gala por un matrimonio.

Espero sentada a que todos los invitados lleguen a mi palacio. Procuro no mirar quién entra porque no quiero saber nada sobre Nathaniel Forester. Al cabo de media hora, nos informan de que podemos entrar. Germán toma aire cuando llegamos a la entrada principal, extiende su mano y la tomo asintiendo con la cabeza.

—¿Lista, princesa? —murmura.

—Lista, príncipe.

Atravesamos el portón principal y todas las miradas caen sobre nosotros. Caminamos por la alfombra granate que hay extendida hacia la plataforma en la que se encuentran la familia Valiere y la mía juntas. Somos el icono estrella de la noche. Las fotos no tardan en hacerse y las personas no dejan de aplaudir, pero siento todas las miradas en mí más que en Germán. Supongo que es por el vestido, nunca he lucido tan sexy y elegante. Sin embargo, mi mirada se detiene en Oprah. Está junto a mis padres.

¿Qué hace aquí?

Llegamos a la plataforma y saludo cordialmente a mis futuros suegros. Luego a mis padres, y, por último, me acerco a mi hermana.

—Oprah —murmuro sin creerlo—. ¿Qué haces aquí? Deberías estar estudiando.

—Te recuerdo que yo también soy princesa —murmura dándome dos besos—. Y sobre todo, tu hermana. Si vas a casarte, quiero estar ahí.

Asiento. Tiene toda la razón. La noto distinta, parece más firme y madura. Estoy segura de que Tamara ha sido la responsable de este cambio. Papá y mamá toman el micro para dar un pequeño discurso de introducción mientras me quedo junto a Oprah, que está mirando de reojo a Germán.

—¿Habéis puesto fecha para la boda? —me pregunta.

—Sí —susurro —A finales de noviembre.

Oprah abre los ojos y me mira sorprendida.

—Joder, eso es en cuatro semanas.

Ahora toman el micrófono la familia Valiere y Germán. Sus padres son muy serios e intimidan mucho. Incluso dan miedo, pero eso mejor que no lo sepan.

Hola, suegra, me das miedo. Venga adiós.

No. Mejor que no.

—He venido con Peter —suelta de golpe mi hermana.

Frunzo el ceño, ¿con Peter?

—Ha vuelto a hacerse pasar por mi novio —me explica—. Al parecer Max le está humillando delante de todos y se ha visto obligado a echarse novia para que nadie rumoree cosas de él.

¿Max lo está humillando? Pero si le vi besándole. ¡¿Qué sentido tiene hacer eso?!

—¿Y sabes algo de Tamara? —murmuro con nostalgia.

La echo mucho de menos. Oprah traga fuerte, pero antes de que pueda contestarme, me llaman para que hable frente a todos. Camino hacia el frente con seguridad. Este vestido me sienta tan bien, que no puedo evitar sentirme del mismo modo. Germán me estuvo explicando cómo influye la moda en la persona. Para unos no tiene importancia, prefieren cuidar su interior. Para otros, no cuidan su interior, pero mantienen inmaculado su exterior. Y luego está Germán, que, si no te cuidas, te cuida él. Muy tierno.

Tomo el micrófono dispuesta a recitar el discurso que tanto me he memorizado para la ocasión, pero me siento extraña por un momento, como si alguien me estuviera observando. Busco entre los invitados a esa persona que me está incomodando, y casi sufro un infarto cuando choco con unos ojos azules que me miran detrás de Nathaniel Forester, y al lado de Peter.

Me quedo completamente paralizada mientras su mirada sigue posada en la mía.

—Eloise —murmura Germán a mi lado—. ¿Hablas hoy o mañana?

No puedo. No puedo. No me sale la voz. No sé por qué no me sale.

Solo para pedirle una cosa.

—Habla tú.

Bajo de la plataforma medio corriendo, busco las escaleras que conducen a mi habitación con prisas, y no tardo en subir por ellas.

—Disculpen, mi futura esposa tiene problemas con el retrete. —Escucho hablar a Germán—. ¿Alguien quiere que le cuente un chiste?

Alcanzo mi habitación y cierro de un portazo llevándome las manos al pecho.

Me cuesta respirar. No puedo respirar.

Voy corriendo al balcón y salgo para tomar aire. Me apoyo en la barandilla y trato de respirar con calma, pero la calma desaparece cuando escucho la puerta de la habitación abrirse y luego cerrarse. Como no he encendido las luces, solo veo una silueta acercándose a mí. Trago fuerte mientras mi corazón late a punto de sufrir un paro. Mis manos sudan contra la barandilla. Mi boca se reseca de tanto tomar aire. Mi pecho se oprime repetidas veces. Y entonces la luz de la luna da en su cara desvelándome la temida identidad de esa silueta.

Serena Forester.
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Todas las veces que el amor me ha plantado cara, he salido huyendo. Todas las veces que he visto a Serena, he intentado escapar. Pero esta vez es distinta, porque desde el balcón no me voy a tirar.

Mi cadera choca con la barandilla anunciándome el fin de mi pequeña huida. Serena sale completamente al balcón dejándome ver su vestido también negro, pero sin transparencias. Me mira intensamente sin decir nada. Eso me pone de los nervios. Así que me doy la vuelta y le doy la espalda.

—Te dije que me olvidaras —murmuro cerrando los ojos.

No quiero llorar.

Serena no dice nada. Se mantiene callada mientras sigo dándole la espalda sujetándome a la barandilla.

—Dime, ¿qué haces aquí?, ¿por qué has veni...?

Siento sus brazos rodeándome por detrás y mis ojos se abren de golpe. Mi corazón late muy deprisa mientras me abraza contra ella aún más fuerte. Siento su respiración sobre mi cuello y hunde su rostro en él.

Me va a dar algo. ¡Me va a dar algo!

—Te he echado de menos —susurra contra mi oído—. Mucho.

Me quedo sin habla. No me salen las palabras. No puedo hablar cuando está siendo tan tierna conmigo. Es una de sus facetas que apenas muestra a los demás, y ser yo quien pueda verla, me deja completamente paralizada, sin saber qué hacer. Serena inspira mi aroma y me abraza aún más fuerte contra ella. Siento sus pechos haciendo presión contra mi espalda. Siento sus brazos rodeando mi abdomen. Sus manos apretando mi vestido. Su barbilla contra mi cuello. Lo siento todo.

—¿Eloise? —escuchamos cerca de mi habitación.

¡Es mi madre! ¡Jopeta!

Me volteo rápidamente y Serena me mira de arriba abajo con asombro.

—Tenemos que escondernos —susurro.

Parpadea repetidas veces y tomo su mano tirando de ella hacia mi vestidor. Ahí abro un armario blanco bastante amplio y Serena se mete. Cierro la puerta del vestidor y corro hacia el armario. Error por mi parte, porque me tropiezo con mis propios pies y caigo de bruces dentro del armario.

Y encima de Serena.

—¿Eloise? —Escucho en la habitación.

Cierro rápidamente la puerta del armario y nos quedamos a oscuras. Su cuerpo en el suelo del armario, y el mío sobre el suyo. Si mi madre abriera ahora mismo la puerta y nos viera así, me mata. Cuando mis ojos se acostumbran a la oscuridad, diferencio el rostro de Serena contra el mío, a escasos centímetros. Ella también se da cuenta y su respiración se altera, al igual que la mía.

—¿Cariño? ¿Estás en el vestidor? —habla mi madre tocando la puerta.

Sentir el cuerpo de Serena contra el mío es muy tentador. Sentir su respiración agitada contra la mía, lo es el doble. Sentir a Serena es lo más tentador del mundo. Miro sus labios entreabiertos y ella mira los míos. Ambas nos miramos intentando descifrar los deseos de la otra.

Llevo 21 días sin verla, y sí, los he contado. Tenerla delante de mí, ambas encerradas en un armario, y a escasos centímetros de mi boca, es muy peligroso.

—¿Dónde se ha metido? —Escucho a mi madre hablar con frustración.

Serena agacha la mirada al ver que no he dejado de mirarla ni un segundo. Entonces veo algo totalmente nuevo, sus mejillas se tiñen de rosa y sus ojos se humedecen.

Demasiado tierna. No puedo resistirme más.

Tomo su cara sin pensarlo dos veces y me apodero de sus suaves labios. Serena ahoga un gemido de sorpresa y responde a mi beso al instante. Toma mi vestido entre sus manos y lo aprieta mientras sigo besándola.

—¡Mamá! —Esa es Oprah—. Tranquila, Eloise está en el baño.

Separamos nuestros labios para tomar aire. Serena me mira ruborizada y agitada, así que vuelvo a besarla.

—Pero si la he buscado allí —habla mi madre extrañada.

Serena toma mi cara y profundiza el beso aún más. Sus labios se mueven con una ternura y un anhelo que me dejan desarmada.

—Es que está en el mío —me excusa Oprah—. Ya sabes que mi habitación es la más alejada del salón.

Abrazo a Serena en el suelo del armario sin dejar de besarla. Ella me abraza con fuerza y separa sus labios para que pueda unir mi lengua a la suya.

—Bueno, dile que no deje a Germán solo mucho tiempo. Ambos deben estar unidos —dice mi madre en un tono más relajado.

Tomo aire cuando Serena saca su lengua de mi boca y echa la cabeza hacia atrás dejándome su cuello listo para chupar.

¡Detén esto!

Llevo mi boca a su cuello y no tardo en chuparlo mientras ella se estremece. Aprieta aún más mi vestido entre sus manos y cierra los ojos.

Nunca la había visto así.

De repente, escucho la puerta de la habitación cerrarse. Eso me transporta a la realidad.

¡Por fin! ¡Apártate!

Me separo al instante de Serena al darme cuenta de lo que estaba haciendo. Abro el armario y salgo de él a paso rápido para salir de aquí cuanto antes. Sin embargo, Serena sale y me detiene cuando iba a escapar otra vez.

—¿Por qué no me explicaste lo que estaba pasando? —murmura de repente—. ¿Por qué no me dijiste quién eras? ¿Por qué no me cuentas nada? —Una lágrima cae por su mejilla—. Tú lo sabes muchas cosas de mí, pero yo apenas sé sobre ti. Eso me está martirizando.

Me quedo sin habla, pero ella sigue.

—Oprah me contó el motivo por el que te habías ido a tu país. Por el que de repente salías en toda la prensa y en la televisión anunciando tu compromiso con ese príncipe. —Cierra los ojos tratando de contenerse—. Me hubiera gustado que me lo dijeras tú.

Tiene toda la razón. No estoy acostumbrada a hablar de mis sentimientos y mi vida personal. Desde pequeña me enseñaron a separar ambas cosas de las conversaciones con las demás personas, a ser disciplinada y distante, por eso no sé expresar bien mis sentimientos.

—Ahora ya lo sabes —murmuro—. Tengo que irme con Germán.

Me doy la vuelta para salir de mi habitación, pero la escucho hablar.

—Me dijiste que me querías antes de subir a ese avión —gruñe—. ¿Crees que voy a dejar que te vayas sabiendo algo así?

Voy a responder, pero Serena toma mi mano y me atrae contra ella, mi cuerpo choca con el suyo, y no tarda en besarme. Toma mi cara con rudeza y me besa con desesperación. Siento cómo mis mejillas hierven. Mi cuerpo se revoluciona. Mi interior se calienta. Algo extraño me invade y solo deseo besarla aún más. Serena hunde su lengua en mi boca y gimo al sentirla contra la mía. Me falta el aire cuando la retira y ambas juntamos nuestra frente tratando de respirar. Entonces acaricia mi mejilla con sus dedos y luego mis labios. Da un paso hacia delante obligándome a retroceder uno hacia atrás. Luego da otro, y así, hasta que mis piernas chocan con la cama y caigo sobre esta. Serena me mira desde arriba por unos segundos, la miro nerviosa y muy roja. Estoy muy caliente. De repente se sube a la cama posándose sobre mí, y mi respiración se agita al instante. Nunca he estado en la cama con ella. Ni con nadie.

Solo con Oprah cuando tenía miedo y la abrazaba para que durmiera tranquila.

Serena se agacha quedando a escasos centímetros de mis labios, cierra los ojos y roza sus labios con los míos.

—Te quiero, Eloise —murmura mirándome fijamente.

Mi corazón se acelera de un golpe, incluso más de lo que ya lo estaba. Ella lo nota, y entonces me besa contra la cama. Gimo contra sus labios y ella intensifica el beso. Toma mis manos en la cama haciendo presión y me besa aún más rápido. Entonces se separa y chupa mi cuello provocándome un escalofrío en todo el cuerpo.

—¡Ah! —gimo cuando agarra uno de mis pechos y lo aprieta.

Serena se aparta de mi cuello y me mira. Sus ojos se han vuelto oscuros por el deseo, su pecho sube y baja con rapidez, mientras que yo lucho por no morir de taquicardia.

Estoy ardiendo. Nunca me he sentido tan caliente. Siento que en cualquier momento voy a incendiarme.

—Esas transparencias me han vuelto loca —gruñe contra mis labios—. Estabas preciosa caminando por la alfombra granate.

Vuelve a besarme con rudeza y gimo de nuevo. Sus manos sueltan las mías y se pasean por mi cuerpo descendiendo lentamente. Llegan al largo de mi vestido y lo sube despacio mientras sigue besándome.

—Serena... —gimo al notar que ha subido el vestido hasta mis pechos.

Está embobada mirando mi cuerpo. Mantiene fija su mirada en mi tanga negro. Luego recorre mi vientre, y entonces eleva más el vestido para ver mi sujetador también negro. Sus mejillas se ruborizan y entreabre los labios para tomar aire. Me mira, y veo que el deseo la consume.

—Eres preciosa —susurra.

Intenta quitarme todo el vestido, cuando su móvil comienza a sonar. Ambas miramos el móvil dorado que está sobre mi escritorio, Serena aprieta la mandíbula con rabia y se levanta dejándome derretida en la cama.

—¿Qué quieres, Peter? —dice cabreada.

Serena me mira y abre los ojos al ver que me quito el vestido y lo dejo a un lado. Entonces tomo mi sujetador y ella abre la boca al ver que también me deshago de él. Su mirada se clava en mis pezones y toma aire mientras agita la cabeza.

—Perdona, Peter, no he escuchado nada, ¿qué has dicho?

Su ceño se frunce al instante y su expresión cambia haciendo que la mía también.

—Estoy con Eloise, vamos en seguida —dice y cuelga.

La miro extrañada.

—¿Qué pasa?

Se pasa las manos por el pelo echándolo hacia atrás y me mira con miedo.

—Peter estaba en el aseo con Germán, y han encontrado un muerto en el retrete.

Mis ojos se abren de golpe. ¿Un muerto en mi palacio? ¡¿Un muerto?!

—Vístete, tenemos que bajar —murmura acercándose a mí y tomando mi sujetador—. Te ayudo.

Me volteo y ella me lo abrocha. Luego me paro y Serena vuelve a ponerme el vestido. Entonces toma mi mano y tira de mí fuera de la habitación.

Aún no asimilo la noticia. Estoy en shock. Y pensar que hace unos minutos estaba a punto de perder mi virginidad con Serena, a punto de hacer el amor.

—¡Eloise! —me llama Oprah y viene corriendo junto a Peter.

El salón principal está vacío. No hay nadie. ¿Dónde están todos los invitados?

—¿Y la gente? —digo extrañada.

Serena suelta mi mano cuando ve a su padre hablando con los míos en el despacho real. Eso me duele, pero yo también lo habría hecho.

—Los hemos echado a todos —murmura Oprah—. Cuando Peter ha descubierto al secretario de estado de Rochester muerto, Germán le ha avisado a mamá. Así que mamá ha aprovechado tu ausencia para cancelar la gala por tu virus estomacal.

¿Virus estomacal? Maldito Germán. Un momento, ¿ha dicho secretario de estado de Rochester? ¿De Rochester?

—¿El muerto es mi tío Bill? —dice Serena asustada.

Espera, ¿es su tío?

—Lo siento, Serena —murmura Peter.

Serena aprieta los puños con rabia y dirige la mirada al despacho donde están nuestros padres. Capto sus intenciones, y la sigo mientras camina a paso rápido. No voy a detenerla, está en su derecho de exigir explicaciones. Solo quiero asegurarme de que cuando la rabia pase, y el llanto venga, no esté sola.

—¡Papá! —eleva la voz nada más entrar.

Nathaniel vuelve la vista a ella. Mis padres la miran, y luego me miran a mí detrás.

—¿Qué coño ha pasado? —exige furiosa.

Nathaniel va a hablar, pero mi madre se adelanta.

—Lo vamos a investigar. Hemos informado a la policía y a la ambulancia, mientras este lamentable suceso no se esclarezca, os ofrecemos una estancia en palacio.

Serena frunce el ceño y me mira. Luego aparta la mirada y mira a su padre.

—¿Vamos a quedarnos aquí?

—Me temo que sí —murmura él—. Enviaré a los mejores médicos forenses para que colaboren en el caso. No puedo irme de aquí sin saber quién ha matado a mi hermano. ¿Lo entiendes, hija?

Serena asiente sin decir nada más, entonces mis padres me miran.

—Eloise, enséñales sus habitaciones, por favor —me pide mi padre.

Asiento obedientemente y les señalo la puerta con amabilidad. Serena me mira, y luego sale junto a su padre.

—Eloise —murmura mi madre—. Atiéndelos bien.

Asiento y salgo para guiarles a sus habitaciones. Lo normal es que esto lo haga el servicio, pero esta situación no es normal. Por eso mis padres quieren que sea yo quien los lleve, para que entiendan que les tenemos respeto y los apoyamos. Subimos unas escaleras de mármol blanco y Nathaniel mira todo lo que ve a su alrededor, al igual que Serena, ambos están asombrados. Todas las paredes son blancas y relucientes, y el dorado decora todo lo demás. Los reyes pasados lo decoraron así, y hemos tratado de conservarlo hasta ahora. De pequeña me ha fascinado siempre las pinturas de las paredes, y las luces en forma de vela.

Amo este palacio.

—Estuvo con mi hija en la gala que celebré, ¿cierto? —me pregunta de repente Nathaniel.

Sus ojos azules me miran con inexpresión. Ahora sé de quién ha salido ese rasgo en Serena, lo cual me lleva a preguntarme, ¿y su madre?

—Sí, somos amigas —habla Serena por mí.

Nathaniel eleva una ceja algo sorprendido y luego me mira a mí.

—¿Amigas, amigas? —pregunta.

Frunzo el ceño. ¿Qué?

—Sí, papá, solo amigas —gruñe ella.

Un momento, ¿Nathaniel sabe que Serena es lesbiana? ¿Cuándo se lo ha dicho? ¿Cómo fue? ¡Quiero saberlo! Lo mejor es que parece que lo ha aceptado de buen grado. Eso me alivia y me alegra.

Paramos en la primera habitación. Las puertas son doradas y bastante grandes, casi tocan el techo. La abro y le indico a Nathaniel que pase. Él lo hace asombrado de ver la anchura que tiene la habitación a pesar de ser de invitados.

—Esta es la suya, señor Forester —digo sonriendo.

Él asiente y saca su móvil mientras se dirige al balcón. Escucho cómo pide que le traigan una maleta con todas sus cosas y que cancelen las reuniones que no puedan hacerse por videoconferencia. Ser presidente es muy duro, y lo mismo tendrá que tocarme a mí cuando me convierta en reina. Sin embargo, espero no mostrar esa indiferencia si se muere mi hermana, puede que Nathaniel sea reservado o puede que no tuviera mucha relación con Bill.

—Vamos, te muestro la tuya —murmuro mirando a Serena.

Asiente y me sigue. Ahora no la noto tierna, y es normal, todavía sigue reflexionando. Está en la fase en la que el cabreo va disminuyendo y el llanto haciéndose más presente. Caminamos por un pasillo en el que el dorado y el blanco se hacen abundantes. Las lámparas que cuelgan del techo en forma de araña son doradas. Las barandillas de las escaleras que suben a la planta de arriba también son doradas.

Serena no deja de mirarlo todo en silencio.

—Es aqu...

—Esta no está cerca de tu habitación —me corta.

Trago fuerte. Quiere estar cerca de mí, eso me pone muy nerviosa.

—Está bien, te llevaré a la más cercana —susurro.

Acabo dejándola en la habitación que hay al final de la segunda planta, estando la mía justo enfrente de la suya. Serena me pide que la deje sola y eso hago, cierro la puerta y me apoyo contra esta. Ojalá no tuviera que quedarse por algo así. Claro que me encanta la idea de que esté aquí, es un sueño hecho realidad, pero el motivo por el que está, no me gusta nada, porque eso significa que hay un asesino en Vanderland, y que se ha ido de rositas. ¿Por qué al secretario de estado de Rochester? ¿Por qué justo al tío de Serena? ¿Quién ha hecho eso?

Entro a mi habitación y me encuentro a Oprah ojeando un libro. Un momento, ¿mi hermana leyendo?, ¿estoy soñando?

—¿Oprah? —digo extrañada—. ¿Qué haces aquí?

Ella cierra el libro rápidamente y lo deja en mi estante de nuevo. Se rasca la nuca algo nerviosa y entonces se acerca a mí.

—Tengo miedo —murmura—. He visto al hombre muerto, nunca había visto eso. No puedo sacarme la imagen de la cabeza.

La abrazo y ella me abraza con fuerza. La noto alterada, más de la cuenta.

—Oprah, sigues tomando las pastillas, ¿verdad?

Ella traga fuerte. No las está tomando.

—¡Oprah! —le riño—. ¡Tienes que tomarlas! ¡Estás mejor tomándolas!

—¡Eso es mentira! —exclama—. ¡Por culpa de esas pastillas he sido demasiado buena con ella! ¡Y aún así...!

¿Se está refiriendo a Tamara?

—Y aún así, ¿qué? —digo intrigada.

Una lágrima cae por su mejilla y en seguida la retira.

—Me voy a dormir —dice cerrándose en banda.

—¡Oprah! —la llamo.

Ella corre y sale de mi habitación. No entiendo nada. Decido no darle más vueltas al asunto. Hoy ha sido un día agotador, no quiero pensar más, solo me apetece dormir. Abro el vestidor y tomo un camisón de lencería negro. Me quito el vestido de transparencias, lo que me recuerda a Germán. ¿Dónde se ha ido después de la gala? ¿Les habrán echado a sus padres y a él también? Me pongo el camisón y me acuesto en mi cama dorada. Apago la luz y en ese momento un mensaje llega a mi móvil. Es de Cody.

CODY GUARDAESPALDAS [01:48 A.M.]

Tu padre me ha informado del asesinato, así que mañana cogeré un vuelo a Vanderland. Me han asignado como tu guardaespaldas otra vez., solo para que lo sepas.

Oh. Bueno, no pasa nada. Con Cody me sentiré más segura, pero ¿y Lili?

ELOISE

Está bien, no te preocupes. Pero ¿qué pasa con Lili?

Espero a que responda, y mientras me pregunto si Lili habrá conseguido derrotar a su padre. No me imagino cómo debe ser que tu propio padre te maltrate. Ojalá nadie tenga que pasar por algo así.

CODY GUARDAESPALDAS

Oprah ayudó a que encarcelaran a su padre, ¿no te lo ha dicho? Me duele tener que separarme de ella, pero también quiero cuidar de vosotras. Sois como mi familia.

¿Qué?

ELOISE

No me lo ha dicho. Serena está aquí, ¿por qué no traes a Lili contigo? No te preocupes, yo me encargo de que lo sepan mis padres. Buenas noches.

Cody me agradece el gesto y me desea buenas noches. Dejo el móvil en la mesita y me acomodo en la cama para dormir. Sin embargo, la puerta de mi habitación se abre. Escucho cómo vuelve a cerrarse, y luego unos pasos acercándose a mí.

Seguro es Oprah, antes ha dicho que tenía miedo.

Retira la cubierta de la cama y se acuesta a mi lado. Entonces se acerca a mí y me abraza contra ella.

Un momento, ese aroma a violeta no es de Oprah. De repente mi corazón se acelera, y lo hace aún más cuando siento que besa mi cuello.

—Serena —susurro.

Me volteo hacia ella y la veo frente a frente en la cama. Las lágrimas brotan por sus mejillas y sus ojos están rojos de haber llorado.

—¿Puedo dormir contigo? —susurra en un hilo de voz.

—Sí, claro que puedes —susurro con compasión.

La abrazo contra mí y llora sobre mi pecho. Ambas llevamos el mismo camisón, solo que el suyo es violeta, le sienta estupendamente aun estando triste.

—Mi tío me ayudó para que mi padre aceptara mi orientación sexual —confiesa—. No puedo creer que ahora esté muerto. —Su voz se rompe y la abrazo aún más fuerte.

Soy tan sensible, que, de verla llorar, lloro yo también.

—Descubriremos quién ha sido y le daremos su merecido. —Acaricio su cabello.

Es tan suave como imaginaba, y huele de maravilla. Adoro su cabello ondulado, es tan guapa.

—Oye, ¿y dónde está tu madre? —me atrevo a preguntar.

Serena se tensa al instante. Mala pregunta por mi parte.

—Perdona, no he dicho nada —susurro.

Eleva la cabeza de mi pecho y clava su mirada en la mía.

—Se divorció de mi padre cuando se enteró de que era lesbiana y que él me apoyaba —susurra.

¿Qué? ¿En serio?

—Lo siento mucho —murmuro.

—Yo no. —Se sienta en la cama y me siento mirándola de perfil—. No me avergüenza quererte, y si ella no lo ve bien, el problema es suyo, no mío.

Otra vez lo ha dicho, que me quiere, y otra vez me da una taquicardia.

—¿Sabes? Nunca he dormido con nadie, y menos en un palacio —susurra y me mira—. ¿Está bien que la primera vez sea contigo?

Sonrío y me acerco a ella. Entonces tomo su cara y la acuesto de nuevo posándome encima.

—Sí —murmuro rozando sus labios—. Me encantará dormir contigo.

Serena sonríe y entonces la beso contra la cama. Ella me abraza y separo mis labios de los suyos para acurrucarme contra su cuello.

—Buenas noches, Eloise —murmura.

—Buenas noches, Serena —murmuro.

Y me abraza, me abraza tan fuerte, que quisiera quedarme así por siempre. Porque claro está, que mañana el día será distinto. La realidad será otra.

Y ambas lo sabemos.




18 | Mi ángel

Había una vez, un ángel en mi cama. Un ángel de cabello rubio y ondulado, de hermoso rostro y perfectos labios, de serenidad plena y orgullo para rato, de diabólicas alas marcadas por el llanto. Un ángel así, en todo su encanto.

Había una vez, un ángel que despertó, y me tiró al suelo de un salto.

—¡Perdón! —exclama asustada.

Mi ángel ha despertado, ¿y de qué manera? Conquistando algo más que mi corazón, mi cama.

—¿Siempre te despiertas así? —inquiero metiéndome de nuevo en la cama.

Me ha empujado la muy zorra.

¡Eloise!

—Estaba teniendo una pesadilla —susurra.

No hace falta que diga más. Su rostro me indica que esa pesadilla tiene relación con su tío.

—¿Cómo puedo ayudarte? —susurro mirándola de lado.

Quisiera hacer cualquier cosa para que toda esta situación se resuelva, no quiero que esté triste. Ella me mira durante unos segundos sin decir nada, me mira de arriba abajo. Primero, mi cabello, recorriendo hasta el último tramo rubio. Luego, mis ojos azules, descendiendo por mi nariz hasta mis labios rosados.

—Estando conmigo me basta —susurra—. Siento que puedo superar cualquier cosa si estás a mi lado.

No me esperaba esa respuesta, mi corazón acaba de acelerarse. Solo Serena provoca eso en mí, acelerarme en cuestión de segundos y con solo unas palabras.

—Aún no logro hacerme a la idea de que estarás aquí un tiempo —susurro—. Hace unos días te echaba de menos, pensaba en que jamás te volvería a ver, y ahora te tengo aquí. —Miro hacia las sábanas con timidez—. Durmiendo juntas.

Es tan irreal.

Serena saca su brazo de las sábanas y con sus dedos acaricia mi mejilla. Entonces se acerca. Su cuerpo choca con el mío, su respiración se acompasa con la mía, sus labios se entreabren ansiosos por unirse a los míos.

Madre mía. Puedo sentir la calidez que emana hasta el último poro de su suave piel.

Su pierna roza la mía, y trago fuerte cuando hace presión para encajarla entre mis piernas. Siento que mis mejillas arden cuando se aproxima más a mí. Sus labios rozan los míos sin llegar a besarme, su pierna se eleva suavemente acariciando la mía, y entonces no puedo callarlo más.

Gimo.

—¡Mmm...! —jadeo tapando mi boca.

Serena deja de acariciar mi mejilla y su mano toma la mía retirándola de mis labios. De pronto siento sus dedos tomando mi labio inferior y saca su lengua y lo lame.

Pretende matarme. ¡Pretende matarme!

Su mano libre baja hacia mis pechos, y su lengua sigue paseándose por mis labios. Noto cómo libera uno de mis pezones y mi respiración se acelera de un golpe cuando lo acaricia.

—Gime, Eloise —susurra contra mis labios—. No te lo calles.

¿Qué me pasa? ¡Estoy ardiendo! ¡Necesito una ducha fría!

—Para —pido de golpe.

Serena se detiene al instante, retira su mano de mi pezón y se aparta un poco para mirarme a los ojos.

—¿Me he pasado? —susurra preocupada—. Mierda, lo sabía. Eloise, lo siento, no quería presionarte.

—No, no es eso —niego—. Es que tengo que coger el termómetro.

Serena frunce el ceño mirándome confusa.

—Estoy ardiendo, debo tener fiebre —le explico.

Entonces se echa a reír. Una risa que solo un ángel como ella sabría hacer. Una brillante sonrisa que me encanta, y que pocas veces he podido apreciar.

—Eloise —dice sin dejar de reír—. No es fiebre lo que tienes.

Ahora la que frunce el ceño soy yo.

—¿Entonces por qué estoy así?

Serena me mira. Me mira. Sigue mirándome. Me vuelve a mirar, y entonces habla, o más bien, toca. Su mano se posa sobre mis bragas.

Repito. Su. Mano. Está. En. Mis. Bragas.

—Esto es lo que te está calentando —murmura contra mi cuello—. Y se puede aliviar así.

Mueve su mano sobre mis bragas.

—¡Ah! —Presiona haciendo que me dé una sacudida de placer por todo el cuerpo—. ¡Serena! —Me aferro a sus brazos—. ¡Ah! —gimo demasiado alterada.

Entonces la retira. Mi pecho sube y baja demasiado rápido, me cuesta respirar, me cuesta todo un mundo, incluso mirar a Serena a los ojos.

—Eloise —murmura agachando la mirada—. No vuelvas a gemir así si no quieres que me descontrole. —Me mira—. Me contengo todo lo que puedo, trato de ir a tu ritmo, pero no me lo pongas tan difícil.

En ese momento la puerta se abre. Ambas nos sobresaltamos, hasta que vemos a Oprah.

—¡Tú! —exclama señalando a Serena—. ¡Jamás en mi vida he puesto los gemidos de mi hermana como despertador! ¡No me los pongas tú, zorra!

Ay, madre. ¡Qué vergüenza!

—¿Algo más? —dice Serena con indiferencia.

—¡No! —Se voltea para irse, pero luego se voltea a mirarnos—. ¡Espera, sí! —Me señala a mí ahora—. Como papá o mamá se enteren de tus gemidos, te van a interrogar, ¡y yo no pienso defenderte!, ¡me niego a escucharte gemir!

Y con esas se va.

—¿En qué siglo estamos? —dice de pronto mi ángel—. ¿He retrocedido a la Edad Media y no lo sé?

La realeza es complicada en cuanto a modernismo se refiere. Siempre hay que mantener un estatus impecable ante tu país, y ser un ejemplo digno de admirar. Recae mucho peso sobre los reyes, y todo, porque aún hay tradiciones muy conservadoras, porque la realeza aún está cerrada a un cambio de tradiciones. La tradición de ser virgen hasta el matrimonio.

Recibo un mensaje de Lili en ese momento. Lo miro.

LILI ANIMADORA MANDONA [9:07 A.M.] 

Gracias por dejar que vaya con Cody. Estoy muy agradecida con Oprah y contigo. Ya casi estamos llegando. Nos vemos ahora.

Serena me arrebata el móvil.

—¿Qué? ¿Has invitado a Lili? —inquiere.

Un momento, ¿no se llevan bien aún?

—Serena, tenéis que arreglar lo que os pasó —le riño—. Y sí, no quiero que Cody termine con ella por protegerme a mí.

—Acaba de morir mi tío, ¿crees que estoy de humor para arreglar las cosas con Lili ahora? —dice cabreada.

—Y sí lo estás para tener sexo, ¿no? —digo cabreada.

Chúpate esa.

Eloise 1, Serena 0.

—No es lo mismo —susurra—. Hacerte el amor es mi mayor deseo desde que me dejaste en el aeropuerto.

¡Me cachis! Eloise 1, Serena 1.

De repente me pongo roja. ¿Hacerme el amor? ¡Si lo dice así me da un infarto! Me levanto de la cama de inmediato cubriendo mis mejillas y frunciendo el ceño por lo caliente que me siento.

—Voy a bañarme —digo dándole la espalda.

Me dirijo al baño de mi habitación, cuando Serena habla.

—¿Puedo bañarme contigo?

No mires. No mires.

—¿Me pasas el champú? —habla extendiendo su mano mientras se mete a la bañera.

No mires.

—Claro —murmuro cogiéndolo y dándoselo.

¡Me cachis! ¡He visto sus tetas! ¿Cómo he accedido a que se bañe conmigo? Ah, claro, porque es Serena Forester, quién le diría que no a un ángel como ella. Además, mi bañera es muy grande, puede considerarse un jacuzzi en realidad. Está rodeada por un mármol blanco con adornos florales dorados. Frente a ella hay un espejo de cuerpo entero en el que te puedes ver tal como viniste al mundo.

Serena está detrás de mí, no se ha quejado de que le esté dando la espalda sentada de frente, y lo agradezco.

—No paro de darle vueltas a lo de mi tío —susurra de golpe—. ¿Por qué él? ¿Quién desearía matarlo?

—Lo descubriremos —murmuro algo apenada—. Seguro que los forenses han podido averiguar algo.

Mis padres deben haberles exigido máxima discreción y sobre todo rapidez. Al igual que Nathaniel Forester.

De pronto siento cómo acaricia mi cabello, lo hace suavemente y con delicadeza. Se esmera en cada tramo que recorre con sus dedos y eso me lleva a sonrojarme de nuevo.

—¿Puedo echarte yo el champú? —murmura contra mi oído.

Sus piernas rodean mi cuerpo en ese momento, las veo junto a las mías rozándose.

—Vale —susurro aceptando su petición.

Comienza a echarme champú y a extenderlo con sus dedos. Masajea mi cabeza con tanta minuciosidad que casi me duermo, pero su pezón contra mi espalda me despierta.

Creo que me va a dar un infarto.

—Me encanta tu cabello —susurra acercándose a mi oído—. Es suave, fino, delicado, como tú.

¡Socorro! ¡Qué me está dando un parraque!

—Eloise —susurra—. Mírame.

¡¿Qué?!

—¡Ni hablar! —digo elevando la voz.

¡Estoy roja como las amapolas! Ay, hablando de amapolas, las amo.

—¿Por qué no? Quiero verte la cara —insiste con una pizca de diversión en su voz.

¡La maldita se está riendo de mí! Pero ¡será...!

Cuida el vocabulario.

¡Será...!

¡Eloise Bailey! ¡Cuida tu vocabulario!

—¡Serás zopenca! —exclamo cabreada.

En ese momento escucho una tremenda carcajada. Serena chapotea con sus manos mientras no deja de reír. Es tal el escándalo, que sin darme cuenta me he volteado para mirarla. Su boca está completamente abierta dejando escapar esa carcajada. La espuma del agua cubre sus pechos dejando que mi imaginación sea la que actúe por sí sola. Su cuerpo empapado luce más suave, y si hablamos de su cabello, todo mojado se ve el doble de sexy. Pero la zopenca no deja de reír, y, como futura reina, debo hacer que me  tengan respeto.

Así que corto su risa cuando hundo mi lengua en su boca.

Su respiración se altera y la escucho soltar un gemido. Entonces la beso con más rudeza. Algo se ha apoderado de mí, no estoy en mis cabales cuando me he subido encima de su cuerpo y no dejo de besarla con lengua.

No es momento de pensar. Saco mi lengua de su boca y Serena me mira con las mejillas rojas.

—¿Crees que puedes reírte de una futura reina? —exijo elevando una ceja.

¡Já! Eloise 2, Serena 1.

Ella me mira seria, al igual que yo.

—Claro que puedo —murmura—. Yo seré una futura presidenta.

Alto ahí, un momento, stop… ¡¿qué?!

Eloise 2, Serena 2.

—Estoy estudiando ciencias políticas por algo. —Sonríe con orgullo—. ¿Qué? ¿No lo sabías?

Pues no, no tenía idea. Ahora que lo pienso, nunca he sabido en qué facultad está Serena, y al parecer va a seguir los mismos pasos que su padre.

—¿Lo haces porque te gusta o…?

—Claro que sí —me interrumpe—. Mi padre no es como los tuyos, no existen normas antiguas que no te permiten tener sexo o estudiar lo que quieres.

Eloise 2, Serena 3.

Decido aceptar mi derrota. Tiene razón. Así que me mantengo en silencio mientras vuelvo a ponerme de espaldas a ella sin haber visto nada, y terminamos de bañarnos.

—Eso es imposible —escuchamos al fondo del pasillo.

Es Nathaniel.

Serena me mira y ambas asentimos caminando hacia el salón. Ahí vemos a mis padres, a Nathaniel, al jefe de la policía de Vanderland y de Rochester, a equipos de médicos forenses, a Cody con Lili en una esquinita, y a Oprah con Peter en la mesa comiendo tortitas. Mira, algo normal, mi hermana ha vuelto a ser una gorda.

—¿Qué es imposible? —inquiere Serena junto a su padre.

¿Cuándo ha desaparecido de mi lado?

Cody me mira, y le sonrío alzando la mano discretamente a modo de saludo. Después hago lo mismo con Lili.

—Me temo que su tío no ha sido asesinado —habla una médica—. No hemos encontrado nada fuera de lo normal. Simplemente sufrió un infarto.

Oh, vaya.

—Repito, eso es imposible —gruñe Nathaniel—. Mi hermano no padecía ninguna enfermedad del corazón, y jamás ha tenido problemas cardíacos.

—No es necesario que la padezca o que haya tenido problemas anteriormente para que pueda darle un infarto, señor Forester —le explica la mujer—. Lamento la confusión, pero ha sido una muerte por causa natural.

En ese momento, Serena se va con paso firme del salón, y la veo dirigirse al jardín. Maldita sea, las ganas que tengo de ir tras ella para abrazarla son enormes, pero no puedo. Porque al igual que sale Serena, vemos entrar a la familia Valiere. Muestran su respeto hacia el padre de Serena dándole el pésame por la pérdida. Luego saludan a mis padres cordialmente, y Germán se acerca a mí.

—¿Cómo andas de tu virus estomacal, princesa? —dice divertido.

¡Será idiota!

—No estoy para bromas —le riño—. ¿Dónde te metiste ayer? Peter dijo que estabas con él en el aseo y que ambos descubristeis el cadáver.

Germán tuerce la mandíbula y mira a Peter. Como si este sintiera su mirada, también lo mira. Ambos se miran frunciendo el ceño, como si estuvieran discutiendo con solo mirarse. Dan miedito.

—Ese patético jugador de béisbol empezó a incordiarme con preguntas estúpidas —gruñe Germán sin apartar su mirada de él—. Es un chulo, un arrogante, un energúmeno, un charrán, un inepto, un tocapelotas.

Lo ha puesto fino.

—Bueno, tocapelotas es, juega a béisbol —digo sonriendo.

Germán aparta su mirada de Peter y me mira con los ojos entornados. Su mirada me está reprochando la estupidez que acabo de decir. Vale, no soy buena con los chistes. Lo sé.

—¿Qué clase de preguntas te hizo? —digo volviendo al tema.

Germán vuelve a torcer la mandíbula, parece que hace ese gesto cuando está nervioso o frustrado.

—Que si te quería de verdad, que si mi matrimonio contigo era real o una farsa, y cosas así —dice molesto—. ¿De dónde ha salido ese imbécil?

—Es mi amigo, y, bueno, se hace pasar por el novio de Oprah —digo encogiéndome de hombros a modo de disculpa.

Él frunce el ceño y vuelve a mirarlo. Peter está dándole una tortita en la boca a Oprah.

—¿Me explicas por qué esos dos simulan ser novios?

Voy a explicarle que Peter es gay, pero mis padres me llaman y tengo que cortar la conversación. Empiezan a darme instrucciones de lo que tengo que decir por la repentina muerte del tío de Serena. Obviamente, no podemos ignorar la realidad, y tampoco a la prensa. Esta noticia se sabrá, pero por nuestra parte y de la forma adecuada. Los asuntos políticos son muy delicados, me estoy dando cuenta ahora.

—Sabiendo esto, creo que lo mejor será organizar una cena a modo de despedida —sugiere el padre de Germán, Dionisio Valiere.

—Me parece buena idea —apoya mi madre.

Todas las miradas se centran en Nathaniel, él finalmente asiente apoyando la idea y pide a su guardaespaldas que deje el equipaje listo para esta noche.

¿Esta noche? ¿Despedida? ¿Qué? ¡No! ¡No quiero que se vayan! ¡No quiero que Serena se vaya!

—Voy a regar las plantas —le digo a mi madre.

La encuentro junto a mi planta favorita, las violetas, tal y como esperaba.

—Serena —la llamo.

—Ahora no, Eloise —me pide dándome la espalda.

—Si no es ahora, no será nunca —susurro—. Os vais esta noche.

Serena se voltea de inmediato hacia mí. Veo sus ojos llenos de lágrimas reflejando miedo y dolor. Veo cómo sus labios tiemblan al igual que sus brazos mientras permanece abrazándose a sí misma.

—¿Cómo que me voy? —inquiere en un hilo de voz.

Doy un paso hacia ella y trago fuerte.

—Como se ha resuelto lo de tu tío, ahora tu padre quiere volver a Rochester.

Serena niega lentamente con la cabeza. Niega una y otra vez mientras sus ojos se cargan más de lágrimas, y al final, acaba llorando, y yo, abrazándola.

—No quiero irme —gime con frustración—. ¡No quiero volver a perderte otra vez!

Lloro contra su cuello y me estrecha aún más.

—Sabíamos que esto tenía fecha de caducidad —susurro—. Esperaba que durara un poco más, esperaba poder ser completamente feliz unos días más, pero el destino no está de nuestra parte, Serena.

Frunce el ceño.

—En eso te equivocas, el destino sí está de nuestra parte, por eso nos conocimos —habla seria—. Lo que no lo está, es esta maldita sociedad llena de estereotipos y normas.

De repente escuchamos un aplauso. Germán aparece junto a unas rosas blancas, que, por cierto, tengo que regarlas.

—Por fin tengo el placer de conocer a la mismísima Serena Forester —habla con alegría, mientras que Serena lo mira frunciendo el ceño—. Bonito discurso, pero debo corregirte una parte, querida. Esto no es una república, aquí la sociedad no decide nada, lo decidimos los reyes. Entonces la culpa no está en la sociedad, está en la mentalidad que ha implantado este reino durante tantos años.

Me quedo con la boca abierta.

Seroise 0, Germán 1000.

—Un momento —dice Serena pareciendo caer en lo que ocurre—. ¿Tú también eres gay?

—¿Cómo que también? ¿Quién más lo es? —pregunta extrañado.

—Peter es gay —le explico.

Germán frunce el ceño. Entonces mira a Serena, luego me mira a mí, y con las mismas se va.

—Pero ¿qué...? —decimos ambas a la vez.

Desde luego, no hay quien entienda a ese hombre.

—Así que te vas a casar con un gay siendo tú lesbiana —habla Serena sacándome de mis pensamientos sobre Germán.

Me quedo estática. Nunca me había puesto una etiqueta. ¿Lesbiana? ¿Yo? No siento que sea lesbiana. No sé lo que soy.

De repente escuchamos otros aplausos, esta vez es Oprah.

—Por fin —habla comiéndose una tortita—. ¡Mi hermana sale del armario! ¡Aleluya!

—¿Pero esto qué es? ¿Ahora todos aparecen misteriosamente de las plantas dando aplausos? —inquiere Serena con indignación.

—Es mi palacio, si estás en él, te expones a mi presencia —habla Oprah con altanería—. Vale, no, es que Germán me ha robado a Peter y me aburría sola.

Ah.

—Pues no sé si lo ves, pero estamos en un momento delicado, hermanita —digo con una amabilidad más falsa que las flores de plástico.

Oprah suspira y se acaba la tortita.

—Eloise, si estoy aquí aparte de porque me aburro, es porque me preocupas. —Señala a Serena—. No podéis estar juntas y lo sabéis las dos, entonces, ¿por qué seguís haciéndoos daño con falsas esperanzas y besos que no llevan a ninguna parte? Por no hablar de los gemidos.

Seroise 0, Oprah 2000. Está claro, todos nos ganan. Vamos a perder siempre.

Oprah me toma del brazo apartándome de mi ángel.

—Serena, esta noche lárgate y deja a mi hermana en paz.

Y con esas, siento cómo me separan de la única chica que me hace sentir, la única que puede hacerme la princesa más feliz del mundo, la única que quiero.

Esta despedida va a dolerme más, porque ahora no soy yo la que se va, sino ella.




19 | Una razón para matar

Nunca había odiado tanto las despedidas. Jamás había sentido que un agujero negro me quitaba las ganas de cenar. Jamás en mi vida había deseado parar el tiempo y no avanzar. Frente a mí está el motivo de que ahora me pasen todas esas cosas. Su cabello rubio recogido en una trenza ladeada la hace aún más preciosa. Su mirada azul posada en las personas que hablan provoca que quiera que solo me mire a mí. Sus labios se separan para comer un trozo de carne, hasta eso me parece sexy. Y si hablo de su vestido rojo pasión, que la hace lucir como una llama de fuego, no me salen las palabras para describir lo preciosa que es.

—Eloise, ¿me estás escuchando? —habla mi padre.

Desvío mi mirada de Serena y veo al hombre de larga barba rubia mirándome. ¿Cómo es que no he escuchado nada?

—Em... la verdad es que no —murmuro avergonzada.

Oprah se cubre la boca aguantando una carcajada y Lili niega con la cabeza.

—Digo que veo que hiciste muchos amigos en Rochester —dice mirándolos a todos—. Me alegro, brindemos por eso.

Todos elevamos la copa de vino blanco y brindamos. Que conste que solo bebo alcohol en eventos especiales, o cuando tengo total libertad y no me conoce nadie, como en las fiestas universitarias de Rochester.

Germán está a mi lado mirándome, a mi izquierda está mi madre vigilando que no tome demasiado. Recuerdo la primera vez que bebí, me puse muy parlanchina y no había quien me callara. Mi madre tuvo que meterme en el baño y esperar a que se me pasara, fue bochornoso.

El pollo asado dura poco en la mesa, Germán come demasiado y Cody también. En cambio, Peter se limita a comer lo justo, al igual que Serena. Luego están Oprah y Lili, que devoran como buitres.

—Eh —me susurra Germán—. Si has terminado de cenar, aprovecha el tiempo. —Mira a Serena y luego sigue comiendo.

Serena está hablando con su padre, apenas me ha mirado en toda la cena.

«Deja a mi hermana en paz».

¿Y si está haciendo caso a lo que ha dicho Oprah? ¿Y si me está evitando? Eso me entristece. No quiero que sus últimos minutos aquí sean así. Miro a mis padres, están hablando con los de Germán. Creo que debería aprovechar. Le doy un golpe con el pie a Serena, pero me equivoco y se lo lleva Oprah.

—¡Auch! —se queja frunciendo el ceño.

Serena me mira. Bueno, al menos he captado su atención. Le indico con la cabeza que se levante y me siga, ella muestra indecisión en su mirada, pero a pesar de eso, confío en que vendrá. Me excuso con ir al aseo y espero en el pasillo principal repleto de cuadros, pinturas angelicales, y columnas blancas. Después de esta cena se marcharán. La hora del vuelo es a las 00:00 a.m. Tengo exactamente una hora para estar con Serena, poco tiempo considerando que no quiero que se vaya.

La mujer más hermosa que he visto aparece clavando su mirada en mí. Su vestido rojo me deja sin habla, me recuerda a las rosas floreciendo en el campo, ella es la que más florece.

—Ven conmigo —le pido extendiendo mi mano hacia ella.

Serena mira mi mano y luego a mí con el ceño levemente fruncido.

—¿A dónde?

—Quiero enseñarte mi parte favorita del palacio —murmuro—. Por favor, ven conmigo.

Serena toma mi mano con delicadeza y me mira con un atisbo de tristeza en los ojos. Eso me duele, pero trato de evitar ponernos melancólicas. Caminamos por el pasillo, subimos las escaleras principales que dan al segundo piso, y luego llegamos a las que dan al tercero. Serena no sabe que hay tres plantas y por eso frunce el ceño mientras subimos. De pequeña subía hasta la tercera planta para mirar todo Vanderland. Contemplaba mi futuro con emoción desde la terraza más alta. Ahora quiero imaginar que, por un momento, Serena está conmigo en ese futuro.

Abro la enorme puerta blanca que da a la terraza, retiro las cortinas, y entonces salimos al exterior observando la brillante luz de la luna reflejada en el agua de la fuente que hay en mitad del jardín delantero.

—Se ven todos los edificios y casas desde aquí —comento mientras ella se apoya en la barandilla blanca—. Todo el reino de Vanderland ante ti.

Serena me mira asombrada.

—Es muy grande.

—Lo sé. —Poso mi mano sobre la suya—. Hay muchas personas que dependen de mí, de la decisión que tome. Aunque esa decisión sea un sacrificio, prefiero que sea uno, a que sean millones.

Serena aparta su mano de la mía y se voltea impidiendo que la mire. Eso me provoca un enorme y repentino vacío. ¿Por qué se aparta?

—Serena...

—Cállate —gruñe.

Trago fuerte y mis ojos se humedecen. En el fondo siempre he sido débil, no sé cómo reaccionar cuando me hablan mal.

—¿A qué me has traído aquí, Eloise? —habla apretando los puños—. ¿A restregarme que lo nuestro es imposible?

¿Qué?

—¡No! —exclamo con lágrimas en mis mejillas—. ¡Yo no quería...!

—¡Pues lo has hecho! —me grita dándose la vuelta y mirándome con lágrimas discurriendo por su rostro—. ¡Te odio, Eloise! ¡Odio la monarquía! ¡Odio los reyes! ¡Odio esta mierda! —exclama furiosa—. ¡Jamás me habría enamorado de ti si hubiera sabido que eres una puñetera princesa de cuento!

Mi corazón se parte en dos. Me quedo muda y atónita. No soy capaz de reaccionar. Serena aprieta la mandíbula con rabia y señala las vistas que hasta hace poco me parecían lo más hermoso del mundo.

—Cuando me vaya de aquí, te convertirás en reina —masculla—. Te casarás y tendré que tragarme esa puta boda por televisión, y si no, será por la prensa. —Le cuesta respirar de lo alterada que está—. ¡¿Sabes el dolor que tengo que soportar por tu culpa?! —Coge mi cara entre sus manos y me atrae hacia ella—. Te voy a decir lo mismo que me dijiste tú a mí cuando te fuiste.

Me tiemblan las manos, los labios, mis ojos están aguantando las lágrimas como pueden, mi pulso se ha disparado y me siento totalmente vulnerable ante sus palabras.

—Lo que quiero es no quererte —gruñe y me besa.

Sus labios son insistentes, buscan los míos con desesperación. Me siento tan confundida y atraída a la vez, que mi respuesta es devolverle el beso.

—No quiero desearte como lo estoy haciendo ahora —murmura y acaricia mi mejilla—. No quiero mirarte sabiendo que jamás volveré a tenerte delante de mí de esta manera. —Acaricia mis labios con sus dedos—. No quiero pensar que no podré disfrutar de la sensación de besarte. —Mira mis ojos—. No quiero enamorarme de ti.

Elevo mi mano y retiro la lágrima que cae por su mejilla. Serena cierra los ojos mientras contiene las ganas de llorar.

—Yo ya estoy enamorada de ti —murmuro.

Sus ojos se abren de golpe y niega lentamente con la cabeza.

—Cállate, no digas eso —me suplica.

—Te quiero, Serena —murmuro acercándome más a ella.

—¡He dicho que te calles! —solloza intentando apartarse de mí.

Tomo su cara haciendo que me mire a los ojos y ella niega con la cabeza suplicándome que no hable, pero no voy a hacer caso a sus súplicas.

—¿Por qué? ¿Por qué tengo que callar lo que siento? —gruño.

Serena forcejea intentando soltarse, pero tantas flexiones me han servido de algo, tengo más fuerza que ella. Qué se fastidie.

—¡Te odio! —exclama furiosa—. ¡¿Me oyes?! ¡Te odio! ¡Fuiste una mentirosa desde el principio, llegaste a Rochester como si nada y dejaste que te besara sabiendo que era algo sin futuro! —su voz se rompe y llora sin poder evitarlo—. ¡Te odio por haber jugado conmigo, justo como estás haciendo ahora!

Pero ¿qué dice ésta? ¡Y una margarita que se come!

Muy bien, Eloise, así me gusta.

—¡Yo no he jugado contigo! ¡Tú me besaste empezando esto! ¡Yo ni si quiera sabía que me gustaban las mujeres! —exclamo furiosa.

Serena aprieta la mandíbula y vuelve a forcejear para soltarse, sin éxito.

—¡¿Sabes qué?! ¡Yo también te odio! ¡Te odio por ser la líder más arrogante y exigente de toda la universidad! ¡Te odio por ser tan irresistible! ¡Te odio por haberme besado! ¡Te odio tanto, que odiosamente te quiero!

Serena deja de forcejear y me mira. En ese instante, me lanzo a besarla de nuevo. Sus labios se resisten, pero logro que abra la boca e introducir mi lengua. Su lengua y la mía se enlazan y luego se separan para dar lugar al beso. Ella toma mi cara atrayendo más mis labios a los suyos y la beso sin descanso alguno.

En ese momento la puerta de la terraza se abre, es Nathaniel Forester. Serena deja de besarme y mira a su padre con los ojos abiertos. Él nos mira parpadeando varias veces.

—Hija... —susurra mirándonos a las dos—. No... No puedes... Con ella no...

—Papá... —murmura ella.

—Tenemos que irnos —dice firme mirándome—. Espero que os hayáis despedido ya. Vámonos, Serena.

La hermosa mujer de vestido rojo y trenza dorada se separa de mí. Sus ojos denotan tristeza, y no soporto la idea de que se vaya y recuerde esa expresión en ella.

—Señor Forester —hablo captando su atención—. ¿Qué probabilidad hay de que podamos estar juntas?

Serena me mira como si acabara de soltar un disparate por la boca, pero no me importa. Él es presidente, debe saberlo mejor que nosotras dos, y si hay un mínimo porcentaje, por muy pequeño que sea, quiero saberlo.

—Estás prometida con un príncipe, vas a reinar ante millones de personas —habla él—. Mi hija quiere seguir mis pasos y ser presidenta de un país republicano, es decir, en el que no hay monarquía. Si eso no te dice el porcentaje, no eres tan inteligente como aparentas.

Aprieto los puños.

—Insisto, señor, dígame un porcentaje.

Mira a su hija, y luego a mí.

—Como una relación oficial, sería demasiado para Rochester y Vanderland, una aceptación así solo se puede obtener con un referéndum, y aún así, sería difícil lograrlo —se pausa—. Pero como una relación secreta, siendo cuidadosas y manteniendo las apariencias como se ha hecho a lo largo de la historia, sí tendríais más probabilidades.

¿Secreta? Eso no me vale, y seguro que a ella tampoco. ¿Cómo voy a ocultar el amor que siento por ella eternamente?

Serena niega con la cabeza y camina hacia la puerta.

—Eloise, seguro que te conviertes en la mejor reina de Vanderland. —Toma a su padre de la mano—. Papá, vámonos.

Niego mientras los veo desaparecer, mi corazón late despavorido y suplicante por un rayo de esperanza. Corro hacia la puerta y bajo las escaleras, Serena aligera el paso y trato de alcanzarlos cueste lo que me cueste. Veo cómo los guardaespaldas les esperan con el equipaje y el coche arrancado. Los forenses invitados ya están en su coche. Mis padres y la familia Valiere se están despidiendo de ellos, y me acerco a toda prisa para sumarme a la despedida.

—¡Serena! —exclamo cuando la veo tomando su maleta.

Oprah abre los ojos mirándome con asombro, Lili mira a Cody con el mismo asombro. En cuanto a Germán y Peter, no sé ni dónde están. Voy hacia ella, y dándome igual todos, la abrazo contra mí. Ella se queda inmóvil, pero pasados unos segundos, me abraza fuertemente contra su cuerpo.

Aquí es donde quiero parar el tiempo. Donde quiero permanecer.

—Te quiero, recuérdalo —susurro contra su oído.

Ella se pone tensa. Todo su cuerpo se tensa, y entonces se aparta de mí.

—Vámonos —le pide a su padre.

Mis ojos se cargan de lágrimas, mi corazón se oprime partiéndose en pedazos mientras la veo subiendo al Porsche negro, y en cuestión de segundos dejo de verla. Mi corazón termina de romperse.

Se ha ido. Se ha ido para siempre.

Siento cómo toman mi mano y veo a Lili. Me mira con compasión, pero no me vale eso ahora, lo que quería era detener el tiempo.

—Oprah cuidará de ella —murmura Lili a mi lado.

¿Qué? ¿Mi hermana se ha ido con ellos y no me he dado cuenta?

—Tu hermana ha decidido acabar la carrera —me explica Lili al ver mi desconcierto.

Ahora no quiero parar el tiempo, ahora quiero cambiarme el cuerpo con mi hermana. Eso pasa en las películas, ¿no se puede en vida real? ¿Qué hace falta? ¿Un ritual satánico? ¿Beber sangre?

—¡Eloise! —exclama Germán corriendo junto a Peter.

Frunzo el ceño. Mis padres y los de Germán están en el despacho, solo estamos Cody, Lili, y yo en la entrada principal.

—¿Qué pasa? —murmuro preocupada.

Germán me muestra una aguja y frunzo el ceño.

—Esto estaba en la basura de la cocina —jadea—. Le he pedido a un médico forense que examinara el líquido, y resulta que es lidocaína.

La lidocaína es un anestésico, ¿qué hace eso en la basura? Dudo que a un muerto le inyecten eso.

—No le ha dado importancia, pero nosotros sí —habla Peter—. Me he informado de si una generosa cantidad de ese fármaco puede ocasionar un infarto sin dejar rastro, y adivina qué, ¡claro que puede!

Parpadeo repetidas veces.

—Eso significa que el tío de Serena no murió accidentalmente —murmuro—. Sino que alguien lo mató.

Todos nos miramos con el vello erizado, esta situación da escalofríos. Si alguien ha sido capaz de matar sin dejar rastro y no sabemos quién es, puede matar a alguien más.

—Dile lo que me has contado —le exige Peter a Germán—. Díselo.

Frunzo el ceño y miro a Germán, él se pasa las manos por el pelo algo nervioso, y finalmente habla.

—Esta mañana mis padres estaban hablando de Nathaniel Forester, no he llegado a escuchar mucho porque en seguida me han echado —suspira—. Pero he alcanzado a ver varias agujas cargadas en un maletín.

—Las mismas agujas, Eloise —murmura Peter—. Y eran varias.

No puede ser. ¡Serena!

Cojo mi móvil rápidamente y la llamo, pero me sale apagado. Entonces maldigo mientras me tiemblan las manos.

—¡Llama a Oprah! —habla Lili.

Marco el móvil de Oprah y espero impaciente a que lo coja. A los cuatro tonos, la muy zopenca lo coge.

—Joder, ¿ya me echas de menos? Ay que ver hermanita, no aguantas sin...

—¡Oprah! —exclamo—. ¡Nathaniel y Serena están en peligro! ¡Tienes que traerlos de vuelta!

—¿Qué? —dice desconcertada—. Pero si ya estamos en el jet privado volando. Eloise, si esta es una estrategia para que Serena vuelva, no es la mejor hermani... ¿Señor Forester? —Escucho un ruido—. ¡¿Señor Forester?! ¡¿Qué le pasa?!

Cody me quita el móvil y se pone.

—¡Oprah, escúchame, tienes que decirme lo que le pasa, descríbemelo tal cual!

Me tiembla el cuerpo mientras Lili me abraza y Peter abraza a Germán.

—¡¿Vomitando?! —exclama alterado—. ¡Puede que lo hayan intoxicado! ¡Escúchame, tienes que hacer lo que te pida durante todo el vuelo para que vayáis de inmediato al hospital en cuanto lleguéis! —Cody se pone serio, varias gotas de sudor caen por su frente y le da indicaciones a Oprah.

Si ha ingerido veneno, alguien debe haber entrado en la cocina.

—Lili, ven conmigo —le pido tirando de su mano.

Ambas caminamos por el pasillo, avanzamos a la derecha y llegamos a la cocina. Ahí veo a todos los empleados limpiando y fregando platos. Me dirijo a Agatha.

—Esto es importante, necesito saber si alguien ha estado al pendiente del menú de la cena —le pido con los nervios a flor de piel.

Ella se encoge de hombros.

—No tengo ni idea, cielo. Hoy he estado muy atareada, pero puedes preguntarle a la chica nueva, ha estado durante toda la cena limpiando.

Me señala a una morena de piel blanca, así que voy hacia ella. Cuando me mira, me sorprendo al ver la inocencia que transmiten sus ojos color miel.

—Perdona, ¿cómo te llamas? —le digo.

Lili resopla y se pone sobre ella de forma amenazante.

—Escucha, mosquita muerta, necesitamos saber si alguien ha estado demasiado preocupado o preocupada por lo que comía esta noche.

Mira con miedo a Lili, eso me da pena, pero tengo que reconocer que ella es mejor que yo para sacar información.

—Bueno, el señor Valiere ha estado ayudando en la cocina, sugirió el pollo para la noche —susurra tímida.

Tomo la mano de Lili, y salimos de ahí corriendo. Ambas intentamos respirar con calma, así que salimos al patio exterior para relajarnos.

—¿Por qué ese hombre intenta matar a los Forester? No lo entiendo, Notherland no tiene nada que ver con Rochester —murmuro aterrada.

Lili permanece en silencio mientras no sé qué hacer. Tengo un asesino en Palacio, encima es mi futuro suegro y el rey de Notherland, país que nos ha amenazado con una guerra. No puedo acusarle sin más, esto no es tan sencillo.

—En realidad, sí que tienen que ver —habla de repente Germán saliendo al patio junto a Peter y Cody—. Mi abuelo siempre me estaba hablando de Rochester, del tiempo que pasó allí, y de la hermosa mujer que conoció. Un día me confesó que tuvo un hijo con ella, pero que no quiso saber nada de él. —Saca su móvil y me enseña una foto de una fotografía antigua en blanco y negro.

Tomo su móvil y miro el rostro del niño con detenimiento.

—Ahora sé de qué me sonaba el señor Forester —murmura Germán—. Es el niño de la foto.

—Pero si eso es cierto, quiere decir que Nathaniel es hermanastro del rey de Notherland —murmura Lili.

—Y eso convierte a Serena en una princesa —susurro—. Princesa de Notherland.
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La verdad puede cambiar toda una vida, es la herramienta más poderosa que pueda poseer el ser humano, porque la verdad nos libera de la ignorancia, y en casos peores, de la mentira. Por eso, un arma tan poderosa, no puede malgastarse así como así. Hay que saber cuándo plantar la mala hierba que acabe con todas las plantas.

¡Ay! ¿Por qué siempre pienso en plantas? ¡Tengo que dejar de hacer eso!

—Oprah lo ha logrado —habla Peter tendiéndome su móvil—. Nathaniel está bien, ha salido en toda la prensa.

Apenas hemos podido dormir esperando esta noticia. Prácticamente nos hemos acomodado en los enormes sofás dorados del salón.

—Ahora mis padres lo sabrán —murmura Germán arrebatándome el móvil y mirando la pantalla—. Mierda.

Un problema más.

—¿Crees que harán algo? —susurro con temor.

Como si fuera la mala suerte reencarnada, las puertas de palacio se abren, y nos levantamos contemplando a los reyes de Notherland bajando de su limusina y siendo escoltados hasta la entrada. Puedo apreciar el vestido ajustado negro que hace contraste con la blanquecina piel de la señora Valiere, también el elegante traje del mismo color del señor Valiere. Ambos son castaños y de ojos marrones oscuros. Germán va hacia ellos, y mis padres los reciben.

—Eloise —mi madre me llama para que vaya con ellos.

Nos adentramos en el despacho, los guardaespaldas cierran las puertas y noto cómo Germán se pone tenso. Él conoce a sus padres mejor que nadie, si está tenso, quiere decir que algo malo pasa.

—Hemos pensado que podríamos adelantar la boda —habla Dionisio Valiere—. Ya lo saben todos los ciudadanos, está todo listo, ¿por qué esperar?

¡Santa margarita! ¡Santa rosa! ¡Santa violeta! ¡Santa mierda! ¡¿Qué?!

Miro a Germán, él me mira serio. Veo que aprieta la mandíbula repetidas veces aguantando las ganas de reclamar por esa decisión.

—Si nuestros hijos lo ven bien, no tenemos ningún inconveniente —responde mi madre clavando su mirada en mí.

Ah, genial.

—¿Cuándo sería? —pregunta Germán.

Luce tan firme y elegante como siempre con ese traje azul marino.

—Este sábado —responde su padre.

A veces me pregunto si la madre es muda, ella nunca habla, siempre habla su marido. Es extraño, es como si estuviera de maniquí o adorno floral. En fin, volviendo al tema, ¡¿este sábado?!

—Eso es muy precipitado —murmura su hijo—. ¿Cómo van a estar preparados todos los ciudadanos, e incluso la prensa, en dos días?

Sin embargo, Dionisio Valiere nos aporta todas las soluciones bien planificadas en una Tablet. Nos deja sin excusas que poner. ¡Me cachis!

—¿Y bien? —habla mi padre.

Miro los azules ojos de mi padre suplicando que me ayude con esto, pero él no dice ni hace nada.

—Nos casaremos el sábado —afirma Germán.

Lo miro atónita, y él se da la media vuelta y sale del despacho dejándome ahí.

—Nos encargaremos de la prensa —habla Dionisio—. Eloise, estoy deseando darte la bienvenida a la familia. —Me sonríe—. Vámonos, Verónica, tenemos mucho trabajo.

Ambos salen de la misma forma que han entrado, escoltados y bien vestidos hacia su limusina.

—Recuerda por qué lo haces —me dice mi padre—. Recuerda que debes anteponer el país a ti misma. —Besa mi frente y sale del despacho.

Qué consuelo.

Salgo dejando a mi madre ahí y dirigiéndome al salón para hablar con Germán, pero no está, se ha ido.

—¿Habéis adelantado la boda? —dice Peter enseñándome su móvil.

¿Ya lo han notificado? Algo me dice que lo tenían preparado, todo esto estaba ya planificado, y eso me da miedo.

—No quiero hablar ahora. —Los aparto de mí y subo las escaleras hacia mi cuarto.

De pequeña, cuando cogía una rabieta me encerraba en mi cuarto y comenzaba a arrancarles los pétalos a las rosas ya marchitas que había en mi habitación. No soy tan cruel como para arrancárselos a rosas en perfecto estado, pero, conforme crecí, cambié de táctica. Ahora me pongo a ver películas, películas infantiles, de dibujos animados, como la bella durmiente. ¿Para qué? Bueno, para creer en los finales felices. Disney ya se ha encargado de que las princesas siempre sean rescatadas por un príncipe apuesto y guapo. Cierto es que ahora se han modernizado más, pero el concepto de final feliz sigue ahí. Nunca acaban mal.

Tocan a mi puerta y desvío la mirada de la princesa Aurora que canta con el príncipe para ver a Lili asomada a la puerta.

—¿La bella durmiente? ¿En serio? —dice aguantando la risa.

—¿Tienes algún problema? —inquiero molesta.

Niega con la cabeza y se sienta a mi lado en la cama. Mira la televisión contemplando la escena con el príncipe y entonces me mira.

—Eloise, ¿por qué ves películas de princesas? —murmura.

—Porque siempre son felices —susurro—. Y las envidio.

Lili asiente y mira de nuevo la televisión. Me acompaña en silencio mientras la película transcurre y la princesa cae dormida por la maldición.

—Atenta —murmuro—. Ahora es cuando el príncipe la besa y... ¡pum! Todo arreglado.

—¿No te gustaría más si fuera una princesa quien la despierta con un beso? —me pregunta tumbada a mi lado.

Me volteo a mirarla frunciendo el ceño. Ella me mira esperando una respuesta.

—Eso nunca ha pasado —murmuro—. Jamás una princesa ha besado a otra y han sido felices para siempre.

Lili se incorpora en la cama y pausa la película para mirarme seria.

—Exacto —afirma—. Y si eso no se ha visto ni en una película, que es ficción y sirve para reflejar otra realidad, ¿cómo pretendes que pase en vida real?

Agacho la cabeza y mis ojos se humedecen. Eso ha sido muy cruel. Eso me ha dolido.

—Eloise, tienes que olvidar a Serena —murmura—. No te está haciendo ningún bien, ni tú a ella.

Una lágrima se desliza por mi mejilla y cierro los ojos deseando que paren de salir.

—¿Cómo? —susurro en un hilo de voz—. ¿Cómo voy a hacer eso?

—Tiempo —murmura abrazándome—. El tiempo te ayudará, y yo también. —Me sonríe—. Tú siempre me has ayudado sin que te lo pidiera, ahora me toca a mí.

—¿Me ayudarás a elegir el vestido de novia? —susurro.

—Por supuesto. —Se separa dejando de abrazarme—. Te ayudaré para que esa boda sea perfecta.

Sábado, 10:20 a.m.
Iglesia San Ángel

El vestido es precioso, si no llega a ser por Lili, mi madre me habría puesto el de mi abuela, Giralda Bailey. Un vestido que puede servir para halloween si le añades sangre falsa, pero este es perfecto, se ajusta a mi cuerpo haciéndome recordar al uniforme de las animadoras. Mi escote se ve en forma de pico luciendo elegante y sexy. Además, tiene bordados florales que lo hacen bellísimo.

Lili va a mi lado en la limusina, mis padres enfrente, Cody a mi derecha, y Peter ha ido con Germán. Un acontecimiento así es algo histórico. Vamos a aparecer en los libros de historia, y luego tendrán que estudiarlo los más jóvenes para ponerlo en un examen, no sé si sentirme orgullosa por ello. Es tal su relevancia, que todos los ciudadanos se han aglomerado en la avenida que está frente a la iglesia. Ciudadanos de Vanderland y también de Notherland, todos están emocionados y no dejan de echar fotos, parecen felices con esta unión. No me extraña, Notherland nunca ha sido nuestro enemigo. Siempre ha habido cordialidad y armonía entre ambos reinos vecinos. Siempre ha sido así, hasta ahora, que Dionisio Valiere ha tenido la retorcida idea de amenazarnos. Como país ingenuo, nunca pensamos en esa posibilidad, de ahí que nuestro ejército sea escaso, mientras que el suyo se ha estado preparando durante años. Pero, por suerte, hoy se evitará una guerra.

—Es la hora —murmura mi madre—. ¿Lista, cariño?

Asiento con un manojo de nervios en el estómago, nervios que trato de eliminar a toda costa cuando bajo de la limusina blanca y todos los medios de comunicación existentes vienen a por mí. Literal, vienen a por mí. La cantidad de flash que disparan me deja ciega, pero los guardaespaldas no tardan en hacer su tarea y apartarlos para que respeten las vallas de seguridad.

—¡Viva Eloise Bailey! —exclaman los ciudadanos.

Me giro hacia ellos, todos sonríen y aclaman tras la valla. Me miran con suma apreciación y admiración. Me siento querida, por eso merece la pena casarme, por ver esa felicidad, por evitar una masacre. Elevo la mano y los saludo a todos con lágrimas de orgullo en los ojos, entonces me devuelven en saludo en masa, todos lo hacen gritando mi nombre.

—¿Vamos? —susurra mi padre ofreciéndome su brazo.

Asiento y lo tomo. Caminamos por la plaza rodeada de flores y caracterizada por la enorme fuente en forma de jarrón que hay en medio. Llegamos a la puerta de la iglesia, Lili y mi madre se escabullen disimuladamente para sentarse en sus sitios en la parte delantera. Mi padre me sostiene firme del brazo y puedo ver a Germán en el altar esperando mi llegada con una sonrisa. Agradezco que Germán sea tan bueno, podría haber sido mucho peor si fuera otra persona.

Llego hasta él y toma mi mano con delicadeza mientras mi padre se sienta en su sitio al lado de mi madre. Este es el gran momento, con unos escasos días de preparación para esto. Días en los que he evitado pensar en Serena gracias a Lili, me ha ayudado mucho.

El cura comienza su discurso hacia todos los presentes. Cita varias frases de la biblia e incluso nos mira con la misma apreciación que los ciudadanos. Entonces llega la parte que carga con toda la importancia, la parte del sí o el no. Aunque en este caso, el no es inexistente.

—Príncipe Germán Joseph Valiere de Notherland, ¿aceptas a la princesa Eloise Marie Bailey de Vanderland como esposa?

El momento que determina nuestro futuro, en manos de un simple sí. Un sí, que todos desean oír.

—No, no quiero —responde él.

Espera, ¿qué? ¿Ha dicho que no? Pero, ¿qué?

En seguida se crean los murmullos. Todos los invitados comienzan a preguntarse si han escuchado bien, si ha habido algún error, pero Germán no puede estar más seguro de lo que dice. Sus padres están atónitos junto a los míos, pero él se muestra firme.

—Queridos ciudadanos de Vanderland y Notherland, todo esto es una mentira —habla tan normal—. No estamos enamorados, si esto ha pasado ha sido por una amenaza. —Señala a su padre—. Ese hombre de ahí, el rey que tanto aclamáis los notherlianos, es el responsable de que hoy estemos dos jóvenes tomando un futuro erróneo. Ese hombre ha amenazado a Vanderland con una guerra o un casamiento para unir ambos reinos. —Todos se quedan petrificados—. Sí, vanderlianos, pretende mataros.

Con eso, el caos se desata. Todos los invitados comienzan a acusarse y a insultarse.

—¡Pero no he acabado! —grita Germán—. ¡Mi padre es responsable de la muerte del Secretario de Estado de Rochester, y de un intento de asesinato hacia su presidente, Nathaniel Forester! ¡Así que pido la expulsión de todos los notherlianos! —Señala a mis padres—. ¡Por favor!

Mi madre se levanta de inmediato y sube al altar. Le pide el micro al cura y señala a los de seguridad.

—Ya habéis oído, expulsadlos a todos —ordena.

Mi madre me mira en ese momento y me guiña un ojo. Entonces entiendo lo que pasa, Germán ha planeado todo esto junto a mi madre. Nunca había tenido el pensamiento de casarnos.

Increíble.

Los guardias les ponen las esposas a los padres de Germán y ambos se resisten a ser echados.

—¡Habéis escogido la guerra! —grita Dionisio—. ¡Vamos a destruiros!

El escándalo es enorme, los periodistas se lanzan a hacer preguntas, las cámaras se multiplican, y entre tantos flases, juro ver un ángel. Pero ha sido mi imaginación, ahí no hay nadie.

—¡Eloise, tenemos que salir por la puerta trasera! ¡Vamos! —exclama Cody.

Corro tomando mi vestido, me molesta tanto, que me detengo y miro hacia los periodistas que luchan por entrar en la iglesia. Rompo el vestido de un tirón y me quito los tacones sintiéndome libre de estereotipos. Las cámaras me enfocan y les lanzo los zapatos y la tela arrancada.

—¡Soy una princesa total y orgullosamente imperfecta! —exclamo.

Pero mi grito de guerra por mi libertad se acaba cuando Cody me coge y me arrastra hacia la salida.

¡Me cachis!

—¡Lo que has hecho va a salir como portada en todos los medios! —dice Lili riéndose cuando monto en la limusina.

—¡¿Qué demonios ha sido todo eso?! —gruñe mi padre en pleno ataque de pánico—. ¡¿Por qué Germán ha hecho algo así?! ¡¿Qué...?!

Mi madre toma su mano haciendo que la mire.

—Germán habló conmigo, me dio pruebas que demostraban la culpabilidad de Dionisio Valiere en el asesinato del Secretario de Estado de Rochester. —Me mira—. Jamás añadiré a un asesino a nuestra honrada familia.

Mi padre sigue protestando, pero deja de hacerlo cuando mi madre le da más motivos para entender esta decisión. Al llegar de nuevo a palacio, mis padres reúnen al jefe de policía y al comandante y general del ejército en su despacho.

—La única manera de salvarnos es buscando aliados —propone el General Revilla—. Necesitamos aumentar nuestro ejército en un 70% para estar a su altura.

—También hay que proteger a los ciudadanos —alega el jefe de policía—. Habría que advertirlos y recomendar que se marchen a las ciudades más apartadas de la capital.

Comienzan a buscar posibles aliados, países que por algún interés o algún beneficio acepten ayudarnos. Porque hoy en día, no ayudan por caridad, solo por interés.

—Mandala quizás esté interesado en llevarse un porcentaje de los beneficios —reflexiona mi madre.

—¿Y Rochester? —inquiere mi padre—. Ellos han sufrido un asesinato y su propio presidente casi muere, quizás quieran venganza.

Mis ojos se abren de golpe al caer en la cuenta de la situación.

—Papá, mamá, hay una parte que Germán no os ha contado —susurro.

Se quedan sin habla cuando les digo la verdad de Nathaniel Forester y Serena.

—Eso lo cambia todo —reflexiona el General Revilla—. Podrían arrebatarles hasta el reino, esa chica podría convertirse en reina de Notherland. El beneficio sería muy grande si nos ayudan, los necesitamos.

Mi padre asiente y saca su móvil dispuesto a llamar, pero lo detengo.

—Quiero ocuparme yo —murmuro—. Después de todo, soy la futura reina.

Mi padre me mira indeciso, pero mi madre asiente dejando que sea yo quien llame a los Forester. Salgo del despacho con el corazón latiéndome a mil por hora. Mi respiración se agita, e incluso no coordino bien mis pasos por los nervios. Todos están en sus habitaciones, por lo que me limito a coger mi móvil y salir al jardín dándome cuenta de la rapidez con la que ha pasado el día. Está atardeciendo, los últimos rayos de sol abarcan el jardín, e inevitablemente hacen que las flores se vean más bonitas de lo que ya lo son. Me acerco por instinto a las violetas. Su olor me cautiva de inmediato y me recuerda a Serena.

Serena…

Saco mi móvil del bolso blanco, y aún con el vestido rajado y los pies descalzos, me dispongo a llamar.

Una melodía suena detrás de mí. Mi corazón se detiene. Entonces siento su respiración chocando con mi cuello.

—¿Me llamabas? —murmura.

Un gemido se escapa de mi boca. Me volteo rápidamente para mirarla, y al afirmar que es ella, que es mi ángel, que es Serena, la abrazo contra mí.

—¿Eres tú de verdad? —gimo sin creerlo—. ¿No estoy soñando?

Me abraza aún más fuerte indicándome que es real. Hunde su rostro en mi cuello y aspira mi aroma mientras yo hago lo mismo.

—No podía perderme tu boda —susurra contra mi oído—. Y debo decir, que ha sido la mejor que he visto en años.

Entonces estaba allí, no era mi imaginación jugándome una mala pasada.

—Entonces... —trago fuerte—, ya sabes quién mató a tu tío Bill.

—Sí, e imagino lo que ibas a pedirme en esa llamada —susurra.

Me separo de ella para mirarla a los ojos. Denotan tristeza, dolor, pero también ternura y amor.

—¿Y sabes por qué intentan mataros? —murmuro.

Frunce el ceño.

—No, eso no lo sé. —Me mira analizándome—. ¿Por qué intentan matar a mi familia, Eloise?

Tengo que decírselo. Debe saberlo.

—El abuelo de Germán confesó que tuvo un hijo bastardo con una mujer en Rochester —murmuro sin atreverme a mirarla—. Conservaba una foto de él y Germán la guarda en su móvil. —Aprieto los puños y contengo la respiración—. El niño de la fotografía es tu padre.

Silencio.

Más silencio.

Me da miedo abrir los ojos, esto es peor que una película de terror. Abro un ojo lentamente para ver algo,  recorro el pantalón a cuadros grises de Serena, luego asciendo mirando su jersey negro y acabo topándome con unos ojos azules perdidos en el infinito y más allá.

Ni Buzz Lightyear sabría encontrarla.

—¿Serena? —susurro con temor.

Desvía su mirada del infinito y la clava en mí. Me mira seria.

—¿Me estás diciendo que soy una princesa bastarda? —inquiere.

Miro hacia un lado y luego asiento encogiéndome de hombros.

Serena se queda sin habla. Se aparta de mí llevándose las manos a la cabeza y echando su pelo hacia atrás. Camina de un lado a otro mientras no deja de tocarse el pelo.

—Serena, si Rochester se alía con Vanderland, podríais conquistar Notherland y reinar —murmuro.

Detiene sus pasos y clava su mirada nuevamente en mí. Entonces se acerca frunciendo el ceño.

—¿Es que no lo entiendes? —gruñe—. ¡Yo no soporto la monarquía! ¡No quiero reinar en ningún sitio porque es algo injusto! —Mis ojos se agrandan y ella sigue hablando—. ¡Nadie ha votado a esas personas para que estén ahí! ¡Simplemente se creen que por haber nacido merecen ese trono mientras otras personas mueren de hambre y no tienen nada! —Le falta el aire cuando acaba y me mira muy cabreada.

Se voltea soltando un suspiro y me da la espalda.

Mi mente trata de asimilar sus palabras. Desde pequeña me han educado para reinar, mi mente considera que la monarquía es símbolo de grandeza, de sacrificio por un país. Solo una persona destinada a ello sabe dar el amor que el país necesita. Eso va en la sangre, en los genes. Si lo vota el pueblo, podrían escoger a la persona incorrecta. Voy a defender mi posición, cuando, de repente, el cielo se ilumina y un trueno provoca un desagradable ruido. Segundos después, comienza a llover fuertemente.

¡Me cachis!

Corro hacia Serena y tomo su mano.

—¡Vamos a mi habitación! —grito tirando de ella.

No se resiste, corremos hacia la puerta trasera y entramos. Por la adrenalina del momento, seguimos corriendo al subir las escaleras que llevan a mi cuarto. Cierro la puerta una vez estamos dentro y me volteo mirando a Serena. Está empapada, toda su ropa lo está, incluido su precioso cabello rubio. Y, por supuesto, yo también.

Serena me mira de arriba abajo y entonces miro mi cuerpo descubriendo que la tela del vestido es muy fina y se ha pegado a mi cuerpo transparentando varias partes. Cuando vuelvo a mirarla, la descubro delante de mí. Sus manos toman mi cara atrayendo mis labios hacia los suyos.

—No sé qué estoy haciendo aquí —susurra cerrando los ojos.

Apoya su frente contra la mía y noto la calidez de su cuerpo junto al mío. Se siente tan bien estar junto a ella. Me encanta respirar su aroma, sentir su dulzura en cada gesto que hace, mirarla con detenimiento.

—Serena —murmuro mirando sus labios.

Ella abre los ojos y me mira.

—¿Qué?

Trago fuerte reprimiendo los nervios, y me atrevo a mirarla.

—Hazme el amor.




21 | Sentimientos al desnudo

Aquellas veces en las que tu corazón late demasiado rápido. Aquellas, en las que sientes la adrenalina recorriendo cada poro de tu piel. Aquellas. que te consumen hasta dejarte sin poder respirar. Esas veces, son las que realmente te hacen sentir viva. Serena me está haciendo vivir al límite, porque no dice nada, porque está callada mirándome fijamente, y eso agota mi paciencia y lleva mis nervios a otro nivel.

—Sere...

—No —me corta al instante—. No hables.

Parpadeo repetidas veces y ella se da la vuelta dándome la espalda y quitándose su jersey negro empapado por la lluvia. Lleva un top lencero rojo debajo que la hace terriblemente sexy.

—¿Por qué no? —murmuro.

Aprieta el jersey que sostiene entre sus manos y habla sin mirarme.

—No puedo —gruñe—. No puedes pedirme algo así.

Frunzo el ceño.

—Insisto, ¿por qué no? —Me acerco a ella.

Serena mira el gran ventanal que da al balcón de mi habitación. La lluvia no cesa, los relámpagos y truenos tampoco, pero yo solo puedo apreciarla a ella.

—Ya te lo dije —murmura—. Puedo soportar besarte, tocarte, abrazarte... —Se pausa tomando aire—. Pero no podría soportar quererte.

Llego hasta ella y con mis dedos acaricio su hombro descendiendo por su brazo. Se estremece ante mi contacto, pero no me mira.

—Yo quiero que me quieras —susurro.

Su cuerpo se tensa al instante, noto cómo coge una bocanada de aire, y es entonces cuando se aparta totalmente de mí. Ahora sí me mira.

—¿Quieres que te quiera? —gruñe con los ojos humedecidos—. ¡Eres una egoísta! —Me empuja y caigo contra la cama—. ¡¿Sabes el dolor que tendría que soportar si te hago el amor?! —espeta con lágrimas discurriendo por su rostro—. ¡¿Sabes los recuerdos que quedarían grabados en mi memoria atormentándome para siempre?! ¡¿Tienes idea de lo que podría llegar a sentir si hago semejante estupidez?!

Me quedo sin habla. Serena toma aire repetidas veces, su pecho sube y baja rápidamente de lo alterada que está, me mira con rabia, impotencia, ira, furia... pero no pienso quedarme atrás.

—¡¿Y tú?! —inquiero—. ¡¿Tienes idea de lo que tengo que soportar yo?! ¡¿Sabes los sacrificios que he tenido que hacer y el dolor que me han provocado?! —Serena aprieta la mandíbula y continúo hablando—. ¡Todo se ha ido a la mierda! ¡La boda ha sido un fracaso, todo lo que he hecho lo ha sido! ¡Pretendía evitar una guerra, y ahora estamos en guerra! —Las lágrimas caen por mis mejillas—. ¡Tengo mucho miedo!, ¿sabes? ¡Y entre todo ese miedo has aparecido tú! —grito y Serena abre los ojos sorprendida—. ¡Tú eres la única persona con la que me siento a salvo! —Retiro las lágrimas de mis mejillas y tomo aire volviendo a mirar esos ojos azules—. Serena, yo te quiero.

Su ceño se frunce y aprieta la mandíbula. Toma aire varias veces seguidas y sus mejillas se tiñen de rojo.

—Ya he escuchado suficiente —murmura apartando la mirada de mí—. Hazme el favor de...

Me mira y se da cuenta de que me acabo de desabrochar el vestido y me lo he bajado mostrando mi sujetador de lencería blanco.

—Hazme el amor —murmuro.

Recorre mi cuerpo con su mirada, y cierra los ojos girando la cabeza hacia la izquierda.

—Ya basta, Eloise, cúbrete —gruñe.

Me incorporo en la cama y tomo su brazo tirando de ella y logrando que caiga sobre mí.

—Eloise… —gruñe intentando soltarse de mi agarre.

Tomo su cara con una mano, y entonces dejo que mi corazón domine mi cuerpo. La beso tumbándola en la cama, la beso contra las sábanas y ella gime tratando de detenerme.

—¡Elois...!

—Te quiero —murmuro en un sollozo—. ¡Te quiero!

—¡No quiero escucharlo! —gruñe intentando apartarme de ella.

Aprieto sus manos contra la almohada.

—¡Todo esto es tu culpa! —sollozo—. ¡Tú me besaste! ¡Tú empezaste esto!

—¡Y tú no me dijiste quién eras! —solloza—. ¡No me dijiste que esto era imposible! —Aprieta mis manos—. ¡¿Sabes lo que duele desearte como te deseo?! ¡¿Sabes lo que es despertarte todos los días deseando que el día vuelva a acabar?! ¡¿Sabes por lo que he pasado al no tenerte?!

Sus palabras denotan mucho dolor, y es precisamente ese dolor el que nos une, y el que a la vez nos separa.

—¡No, no tengo ni idea porque lo único que haces es resistirte! —sollozo—. ¡Deja de pensar en el futuro! ¡Deja de mirar las consecuencias! ¡Por una vez, solo quiéreme! —suplico con la voz rota.

Serena se queda en shock mirándome, solo puedo llorar. Las lágrimas caen por mis mejillas, no las puedo controlar, desearía hacerlo, pero me es imposible. Si tan solo supiera lo mucho que la necesito...

Voy a retirar las lágrimas, cuando, de repente, Serena las besa dejándome paralizada. Sus labios se separan de mi mejilla, y entonces pasa sus dedos retirándolas con delicadeza. Me mira a los ojos y se incorpora acostándome a mí y posándose sobre mi cuerpo. Los nervios me atacan en ese momento.

Separa sus labios y seguidamente los separo dispuesta a recibirlos. Entonces me besa, me besa mientras la lluvia se intensifica y un relámpago ilumina toda la habitación en un segundo. Luego hunde su lengua en mi boca con lentitud, moviéndola sobre la mía, explorando cada rincón de mi boca.

Ardo.

Saca su lengua de mi boca y besa mi cuello. Un gemido escapa de mi boca de forma inmediata, y Serena muerde mi cuello provocándome un delicioso escalofrío que llega hasta mi entrepierna. Entonces noto su lengua deslizándose por mi cuello hacia mis pechos. Toma mi sujetador y se deshace de él al momento tirándolo al suelo. Mira mis pechos con detenimiento, los acaricia provocando que vuelva a gemir y toma aire y chupa mi pezón.

—¡Ah! —gimo llevándome la mano a la boca.

Serena no se detiene, estimula mis pezones, uno con su lengua y otro con sus dedos.

¡Santa Virgen de las amapolas!

Tira de mi pezón y lo suelta haciendo que jadee. Entonces continúa su recorrido con la lengua, baja por mi vientre haciéndome arder cada vez más. Sus manos toman mi vestido y lo desliza hasta quitármelo, entonces las posa con deseo sobre mi cadera y toma mi tanga y lo tirar al suelo. Se aparta y me mira de abajo hacia arriba. Recorre cada tramo de mi cuerpo desnudo con su mirada hasta llegar a mis ojos.

—Eloise… —jadea con deseo.

Se pone de nuevo sobre mí sin dejar de mirarme, y entonces comienzo a desnudarla yo a ella. Tomo su top lencero rojo y se lo quito con nerviosismo. Serena no deja de mirarme, ni si quiera cuando se encarga de deshacerse de sus pantalones a cuadros grises. Desabrocho su sujetador y escucho el sonido de un trueno, la lluvia hace que no todo esté en silencio, y en parte adoro ese sonido.

Serena queda desnuda sobre mí, y yo bajo ella. Trago fuerte cuando la miro de arriba abajo. Ella se acerca a mí y contengo la respiración cuando sus pechos presionan los míos y siento su piel contra la mía. Toma mi cara y acaricia mis labios, su mirada se mantiene en ellos con una profundidad que me derrite. Entonces me sorprende tomando mi mano y llevándola a su corazón. Noto sus latidos, están tan acelerados como los míos. Eso me sorprende. Está nerviosa.

—Serena... —murmuro.

—Te quiero —me corta.

Mis ojos se abren con asombro, mi corazón se paraliza, y de repente siento que el aire es insuficiente. Serena separa sus labios y se acerca a mí de nuevo tomando mi cara.

—Jamás he sentido esto por nadie —susurra contra mis labios—. Jamás me he puesto tan nerviosa y me he sentido tan vulnerable. —Acaricia mi mejilla—. Y aunque trate de negarlo constantemente, es que ya no puedo más. Te quiero, Eloise.

No me salen las palabras.

Sus labios besan los míos sin darme tiempo a responder, los besa con intensidad y respondo del mismo modo. Puede que esta sea la mejor forma de responderle. Tomo su cara entre mis manos y profundizo el beso provocándole un gemido. Su cuerpo se pega al mío, y noto la calidez de nuestros cuerpos unidos, una calidez que me embriaga y me transporta a otro lugar ajeno a todo.

Otro lugar en el que solo estamos ella y yo.

Sus manos acarician mi cuerpo, ambas jadeamos contra la boca de la otra cuando recorren mi vientre y descienden hacia mi intimidad.

Ardo.

Serena toca mi clítoris en ese momento y tomo una bocanada de aire cuando sus dedos acarician con suavidad mi sexo.

—Joder, estás muy húmeda —jadea contra mis labios.

Gimo al instante y se aparta de mi boca para separar mis piernas y tomar mis caderas elevándolas hacia sus labios.

—¡Ah! —gimo aferrándome a las sábanas—. ¡Serena!

Su lengua recorre mi sexo una y otra vez, separa aún más mis piernas y lame mi clítoris haciendo que una sacudida de placer me invada. Presiona con su lengua y otra sacudida me aturde arrancándome un gemido tras otro. Entonces se aparta de mi sexo, y lame sus labios cerrando los ojos.

—Me encanta cómo sabes —murmura volviéndolos a abrir.

Me cuesta respirar, apenas soy capaz de hablar cuando vuelvo a tenerla sobre mí tomando mi cara.

—Es increíble lo que me encantas —susurra mirándome fijamente.

De repente siento sus dedos haciendo presión contra mi intimidad.

—¡Oh! —gimo contra sus labios.

Echo la cabeza hacia atrás, y Serena chupa mi cuello mientras se abre paso en mi interior. Sujeto fuertemente las sábanas, pero ella se da cuenta y toma una de mis manos contra la almohada permitiendo que la apriete. Sus dedos me penetran hasta tocar fondo, y en ese momento, el placer que siento es indescriptible.

—Te quiero —susurra contra mi cuello.

Entonces los retira y me penetra de nuevo. Entran y salen una y otra vez, marca un ritmo lento, pero intenso, un ritmo que me hace arder y me provoca sacudidas de placer.

—¡Serena! —gimo al notar que aumenta la velocidad.

Sus penetraciones se vuelven rápidas y el placer aumenta por segundos. Sus labios succionan mi cuello dejando una marca en mi clavícula, y suelta mi mano para tomar mi cara y buscar mis labios con desesperación. Los recibo con las mismas ansias, ambas nos besamos como si no existiera un mañana, nos besamos arrancando cada sentimiento que arde en nuestro pecho, derribando las murallas que quieren protegernos del dolor, dejando que el amor sea el que actúe sin limitaciones. Pero necesitamos respirar, así que dejamos de besarnos para tomar aire. Serena jadea contra mi boca, sus labios rozan los míos una y otra vez mientras me penetra cada vez más fuerte. Necesito aire, necesito liberarme, esto arde.

¡Me consumo!

—Serena… —jadeo toda roja.

Me mira, y entonces sonríe de lado acercándose a mis labios. Retira sus dedos y se los lleva a la boca chupándolos.

Dios mío. ¡Más calor!

—Ahora es cuando voy a hacerte el amor de verdad —susurra tomando mis piernas y besándolas.

Trago fuerte cuando las separa y se coloca sobre mí. Entonces tiemblo, mi cuerpo está tan revolucionado y caliente, que tiemblo de los nervios y las ansias.

—Tranquila —murmura contra mis labios.

Separa más mis piernas sin dejar de mirarme. Besa mis labios dejándome con ganas de besarla aún más, y noto su cuerpo pegándose contra el mío. Espera, no solo une su cuerpo al mío.

—¡Oh! —gimo separando mis labios e intentando respirar—. ¡Dios!

Toma mis manos contra la almohada y se mueve sobre mí, su intimidad se une a la mía una y otra vez provocándome unas sacudidas de placer que me consumen y me calientan aún más si es posible. Se mueve sin parar, ambas gemimos y adoro ver su cara llena de placer. Se ve tan vulnerable, tan húmeda, tan roja, y tan sexy...

La abrazo contra mí y ella hunde su rostro en mi cuello mientras nos unimos. Esto se siente tan bien…

—Eloise —gime contra mi oído—. Nunca olvidaré esto.

Me da aún más rápido impidiéndome hablar, solo puedo gemir. Aumenta el ritmo haciendo que mi cuerpo se tense, todo mi interior comienza a derretirse, mis caderas van instintivamente a su busca.

—¡Oh! —gime aferrándose a mí.

Tomo aire porque me falta, siento que todo mi cuerpo arde, siento una enorme necesidad de liberarme. Cierro los ojos con fuerza y busco deshacerme de este fuego infernal, mis caderas se elevan contra las de Serena y ella aumenta aún más el ritmo. Entonces siento su mano tocando mi clítoris.

—¡Ah! —gimo más fuerte—. ¡Ah!

Mis ojos se cierran, mi boca se abre, mi espalda se encorva, mi cabeza se echa hacia atrás, y mi liberación no tarda en llegar. Serena también gime apretando mi mano, ambas gemimos sin parar. Veo que cierra los ojos y se deja llevar por ese placer inmenso mientras estoy a punto de alcanzarlo, cosa que no tardo en hacer cuando la veo alcanzando el orgasmo sobre mí. Serena no deja de tocarme y moverse hasta que por fin me corro y gimo echando la cabeza hacia atrás. Entonces caemos contra la cama tratando de recuperarnos y respirar con normalidad.

Nos abrazamos la una a la otra y cierro los ojos disfrutando del momento. Disfruto de sentir su respiración contra mi piel, de sentir su cuerpo desnudo junto al mío, de tenerla en mi cama abrazada a mí, de abrumarme con su perfecto aroma, de, simplemente, sentirla en su estado más desnudo de cuerpo y alma.

—Me quedaría así por siempre —susurra contra mi oído.

Me ruborizo al instante. Está pensando lo mismo que yo.

—Quiero que sea por siempre —murmuro mirándola a los ojos.

Ella sonríe, una sonrisa de felicidad y a la vez de dolor y tristeza.

—¿Cómo logramos que sea para siempre? —susurra.

No tengo claro el camino hacia un sueño tan inalcanzable como el que deseamos, pero sí el primer paso que debemos dar para trazar un pequeño camino.

—Ganando esa guerra —hablo convencida—. Ayúdame a ganarla.

Serena agacha la mirada y se queda en silencio por unos segundos. Se ve increíblemente sexy con el pelo desordenado y sus labios hinchados por los besos.

—De todas formas, no podría quedarme de brazos cruzados sabiendo que pueden hacerte daño —susurra—. Voy a llamar a mi padre.

Espero con el corazón en un puño mientras Serena se lía una bata y habla por el móvil. También aprovecho para recordar lo que hemos hecho hace solo unos minutos. Me caliento nada más de pensarlo. He hecho el amor por primera vez aquí, en mi cama, en mi palacio, en un día de lluvia, truenos y relámpagos. Pero eso es lo de menos, lo que me importa es que ha sido con la primera persona que he amado de verdad. Ha sido nada más, ni nada menos, que con Serena Forester.

Veo cómo asiente y cuelga la llamada, entonces deja el móvil a un lado y se quita la bata volviendo a meterse conmigo en la cama.

—Mi padre va a llamar a los tuyos —susurra—. Sabe que Dionisio Valiere es su hermanastro, una prueba de ADN lo ha confirmado. No sé lo que acordarán, pero estoy segura de que os ayudaremos.

Sonrío y me acurruco contra ella. Ella sonríe y me abraza.

—¿Entonces podemos quedarnos así el resto de la noche? —murmuro.

Serena besa mi frente y me abraza aún más fuerte contra su cuerpo desnudo.

—Sí. —Noto cómo su cuerpo se tensa—. Oye, Eloise, ¿te ha gustado?

Elevo mi mirada a la suya y descubro su rostro ruborizado. Mira hacia un lado evitando mi mirada. Se ve tan tierna. Tomo su cara para que me mire y le sonrío.

—Sí —murmuro—. No tengo palabras que describan lo perfecto que ha sido.

Ella se ruboriza aún más y se cubre con las sábanas escondiéndose de mí.

—¿Por qué te escondes? —digo divertida.

Tiro de la sábana tratando de destaparla, pero hace fuerza y no me deja. Entonces la levanto y me meto debajo descubriendo su rostro cubierto por sus manos.

—Esta es la parte que más amo de ti —murmuro tomando sus manos y retirándolas poco a poco—. Porque solo eres así conmigo.

Toma aire y lo expulsa con nerviosismo.

—No sé qué me estás haciendo —murmura—. No sé cómo reaccionar cuando me siento tan vulnerable y alterada. —Se frota la frente—. No sé cómo gestionar esto que estoy sintiendo por ti.

Sonrío y la abrazo contra mí.

—No te preocupes, yo tampoco.

Trato de dormir.

—Oye, ¿qué consuelo es ese? —rechista.

—Ahora es cuando tienes que callarte y dormir —murmuro.

Ella frunce el ceño indignada, pero una sonrisa intenta despertarse en sus labios.

—Está bien, usaré tus tetas como almohada —dice y se apoya.

¡¿Qué?!




22 | El fin con un beso

Ambas estamos despiertas mirándonos la una a la otra mientras los rayos de sol matutinos acechan con entrar a la habitación, pero no nos importa. En realidad, nada nos importa, solo lo que tenemos delante cada una. Su pierna está entre las mías y su cuerpo completamente pegado contra mí. Es una maravillosa obra de arte al desnudo.

Acaricia mi mejilla con la yema de sus dedos y pega su frente contra la mía. Su respiración es suave, su piel también. No me cansaría jamás de estar así con ella, desnudas en la cama. Sus dedos recorren mi clavícula con detenimiento, mientras que observo su cabello rubio esparcido por la almohada y sus brillantes ojos azules. Me acerco más a ella hasta que sus pechos presionan los míos, entonces la abrazo contra mí y me rodea con sus brazos apoyando su cabeza contra la mía. No hay necesidad de palabras, ni si quiera de decir lo que sentimos, porque nuestras acciones hablan por sí solas.

Deposita un beso en mi frente y toma mi barbilla para elevar mi rostro hacia el suyo. Entonces mira mis labios y luego mis ojos pidiendo permiso. Se lo concedo de inmediato al separar mis labios dispuesta a recibir los suyos. Se acerca aún más a mí, y en vez de besarme, pasa su lengua por mi labio inferior. Eso hace que me estremezca. Entonces hunde su lengua en mi boca y suelto un jadeo. Su cálida lengua se une a la mía mientras cierro los ojos y ella toma mi cara atrayéndome más contra sus labios.

Saca su lengua de mi boca y clava su mirada en la mía.

—Te juro que no tengo palabras para expresar lo que estoy sintiendo ahora mismo —murmura con frustración.

Sonrío y la abrazo manteniendo esa sonrisa que cada vez se amplía más.

—Me preocupa sentir esto —murmura contra mi cuello y lo besa—. Me estás volviendo loca. —Ahora lo chupa.

—Serena —jadeo haciendo que se aparte de mi cuello y me mire—. Sé que no te gusta la monarquía, pero déjame enseñarte cómo funciona. —Tomo sus manos entre las mías—. Ven conmigo a dar un paseo por la ciudad.

Ella me mira sorprendida y entonces mira enarcando una ceja.

—¿Me estás pidiendo una cita? —susurra.

Tomo su rostro para que me mire.

—Sí —susurro—. ¿Aceptas salir conmigo?

Ella sonríe de una forma muy tierna y asiente.

Plaza de la Rosa, 14:30 p.m.

La gran fuente de la plaza en forma de rosa es una obra de arte que siempre he adorado desde que era pequeña. Alrededor de la plaza hay restaurantes que ofrecen su servicio a todos los turistas y ciudadanos. Aquí se concentra la clase media baja, aquellos que ganan un sueldo normal para mantener a su familia. La clase media alta y la alta se concentra en otro barrio de la ciudad, donde los edificios y casas de lujo se multiplican. No obstante, he querido venir aquí con Serena para enseñarle lo que es comportarse como una reina. Cody nos ha traído en el BMW X3 negro que tenemos para los empleados de seguridad, Lili también ha decidido venir, pero aún no ha cruzado palabra alguna con Serena. Hemos escogido muy bien la vestimenta, Serena lleva un jersey blanco que le he prestado con unos pantalones marrón claro, y yo llevo un jersey negro con unos vaqueros de talle alto. En cuanto a Lili, lleva un mono verde militar. De Cody no hay mucho que decir, va de traje, como siempre.

—Aún no entiendo por qué han tenido que venir ellos dos —murmura Serena para que solo yo la escuche.

Fácil, los periodistas no tardarán en aparecer, y si nos ven solas a Serena y a mí haciendo cualquier cosa extraña que se nos escape, podríamos ser portada y tendría que dar muchas explicaciones a mis padres, incluso podrían pedirme que nos separáramos para disipar los malentendidos, y no estoy dispuesta a algo así.

—¿Dónde queréis ir a comer? —pregunta Lili a nuestro lado.

Además, debo conseguir que Lili y Serena hagan las paces. Su amistad viene desde la infancia, no pueden destruirla así sin más.

—Contigo a ningún sitio —bufa la rubia que camina a mi lado.

Entorno los ojos. Empezamos bien.

—He reservado mesa en Utaka's —les informo.

Lili y Serena fruncen el ceño extrañadas por el nombre del local, ambas se encogen de hombros a la vez y deciden seguirme. Cody va detrás mirando hacia todos lados, siempre sabe diferenciar el trabajo de las relaciones, por eso es tan bueno en lo que hace. Lili se ha dado cuenta de ello, y parece que le divierte intentar distraerlo enseñándole el escote. Él se ruboriza y se tensa todo el rato, mientras ella se ríe. En cambio, Serena está callada, no habla, y lo cierto es que yo tampoco, pero no es un silencio incómodo, todo lo contrario, nos miramos varias veces y nos mordemos el labio inferior.

No puedo dejar de imaginarla desnuda sobre mí. Eso me está afectando. Voy a tener que buscar en internet cómo no pensar en sexo.

—Hemos llegado —informo cuando nos paramos frente a un restaurante normal y corriente.

Serena me mira extrañada, está claro que se esperaba todo un lujo, pero no. En eso consiste ser reina, en saber atender más la pobreza que la riqueza.

—¿Puedo ayudar...? —El chico del servicio se queda mudo al verme—. ¡Majestad! —Se inclina totalmente nervioso.

Sonrío.

—Hemos venido a comer, reservé mesa —digo con amabilidad.

Parpadea repetidas veces y mira a Serena, luego a Lili y a Cody, y entonces asiente.

—Es todo un honor tenerla aquí —dice nervioso—. Síganme, por favor.

Asiento y nos adentramos en el local, las paredes son color dorado y el exterior blanco. En la zona del casco antiguo es el estilo tradicional, pero en el barrio de los adinerados, todo cambia, hay rascacielos, edificios de todo tipo, casas de lujo, tiendas de lujo, y podría seguir. El camarero nos muestra la mesa reservada para los cuatro y nos sentamos. Deja la carta con el menú y se va a hablar con los camareros de la barra. Noto todas las miradas en mí. Todos los clientes se han dado cuenta de que la princesa está aquí, y ahora los camareros y cocineros también.

—Me siento incómoda —habla Lili.

—¿Por qué? Si a ti nadie te mira —le dice Serena con indiferencia.

Lili aprieta los puños contra la mesa y mira a la rubia con odio. Cody suspira.

—¿Por qué estáis peleadas? —habla él.

Ambas miran a Cody en silencio, él espera una respuesta, incluso yo, porque no entiendo a qué se debe tanto odio. Pasan los segundos, y ninguna responde.

Serena parpadea repetidas veces y Lili frunce el ceño mirándola.

—Espera —habla Cody inclinándose sobre la mesa—, ¿no lo sabéis?

Una sonrisa comienza a formarse en el rostro de Serena, otra en el de Lili, ambas intentan aguantarla, pero finalmente estallan en una carcajada.

—¿Esto es en serio? —dice Cody con indignación—. ¡¿Tanto tiempo sin hablaros y ahora no sabéis por qué?!

Serena detiene su risa mirándolo unos segundos.

—Pues no —suelta y se ríe otra vez.

Estallo en una carcajada también, y nos reímos las tres dando golpes en la mesa. Cody se lleva la mano a la cara y niega repetidas veces.

—No tiene gracia, he estado preocupado —gruñe mirando a Lili.

Lili le mira con ternura y le besa, un beso que me hace imaginar que yo también beso a Serena delante de todos. Ojalá, me apetece. La miro y descubro que me está mirando, me mira seria y apretando la mandíbula repetidas veces, juraría que hasta las manos por debajo de la mesa.

El camarero llega interrumpiéndonos, y como no hemos mirado la carta, le pregunto cuál es la especialidad del chef. Otra lección para Serena, todos se sienten incómodos y nerviosos teniendo a una princesa en su local, quien más lo está es el chef, así que, si pides su especialidad, le ayudas en la tarea. Al final todos pedimos lo mismo, carrillera al vino tinto y ensalada. Mientras comemos, Serena recibe varios mensajes de Peter. Descubro entonces que Peter y Germán están juntos en este instante, y que está pidiéndole que le cubra cuando volvamos a palacio. Me pregunto qué estarán haciendo esos dos. Los notherlianos tienen la entrada vetada a Vanderland, espero que no estén aquí. Sí, incluso Germán no puede estar, es el príncipe después de todo. Intenté convencer a mis padres de que él se quedara, pero no podemos, ¿qué imagen estaríamos dándole al pueblo?

Detengo mis pensamientos cuando noto la mano de Serena sobre mi muslo.

La miro sorprendida y veo cómo está asintiendo como si realmente escuchara lo que está contando Lili. Su mano se desliza por mis pantalones y se acerca demasiado a cierta zona. Así que le suelto un manotazo.

—Ups, una mosca —digo al ver que Cody me mira extrañado.

Serena aguanta la risa y vuelve a intentar acercarse a mi entrepierna. Esta vez lo hace de una forma tan lenta que me cuesta apartarla. ¿Qué me pasa? ¿Por qué de repente mi corazón se acelera y mi respiración se agita? Incluso noto que hace menos frío.

Me llevo un trozo de ternera a la boca cuando Serena alcanza mi sexo, y gimo.

—¡Mmm…! —suelto—. ¡Qué rica!

Cody asiente ajeno al motivo real de mi gemido, pero Lili me mira con una ceja alzada y luego mira a la rubia mete manos que tengo al lado. Serena solo se limita a sonreír y comer. ¿Cómo puede mostrar esa indiferencia y esa pasividad? ¡Yo no puedo!, ¡y menos con su mano en todo mi coño!

¡Eloise Bailey, por el amor de Dios!

—¿Cómo fue la competición de béisbol? —pregunta Serena.

Lili deja de analizarnos y se echa contra la silla.

Es cierto, olvidaba las competiciones, solo asistí a una y luego me fui. ¿Ganaron? Un momento, ¿cómo es que Serena está preguntando eso?, ¿acaso ella no lo sabe?

—Empezamos bien, pero acabó en desastre —suspira Lili—. Cuando te aislaste y dejaste de lado a las animadoras, todas se relajaron y apenas se esforzaban, así que perdimos. Los jugadores también perdieron, yo creo que fue por no tener a Peter en el equipo, esa baja se nota —reflexiona.

¿Qué?

—¿Has dejado las animadoras? —le pregunto directamente a Serena.

Ella deja de comer y me mira seria.

—Una líder debe guiar a sus seguidoras, cuando la líder no sabe ni guiarse a sí misma, debe retirarse —me explica.

—También debe dejar que la ayuden —añade Cody—. No beber todo lo posible y mandar a la mierda a los que más se preocupan por ti.

Serena aprieta los puños y entonces me doy cuenta de lo que pasa. No me ha contado nada de sus días en Rochester tras mi ida. No sé nada. Y al parecer, estuvo borracha gran parte del tiempo.

—Dejemos el tema —murmura volviendo a comer.

Puede que ahora sea mejor no hablarlo, pero cuando lleguemos a palacio pienso preguntarle.

—Muchas gracias, la comida estaba deliciosa —me despido tras hablar con el chef y salimos del local.

Lo primero que me encuentro al salir es una masa de periodistas y reporteros. No tardan en hacer fotos y Cody se interpone para apartarlos mientras caminamos detrás de él.

—Ese es mi chico —habla Lili con orgullo.

Conseguimos llegar al coche, Cody abre las puertas, pero los periodistas nos han seguido sin parar de hacer preguntas. Obvio que las he ignorado todas. Me he limitado a saludar cordialmente y a sonreír. Mis padres dicen que aún no soy apta para hablar sobre opiniones internacionales o políticas, que esos temas son delicados y debo dejárselos a ellos. A veces me siento oprimida al no poder hablar por mí misma, pero debo respetar las decisiones de mis padres.

En lo que no he caído, es en que Serena sí que puede hacerlo.

—¿Rochester va a colaborar en la guerra? —preguntan los reporteros.

—Exacto —afirma ella—. Dionisio Valiere es un asesino, no vamos a quedarnos de brazos cruzados ante tal atrocidad.

Trato de ir hasta ella para detenerla. ¡No tiene que responderles! ¡Eso puede suponer un error! ¡Si dice algo fuera de contexto, se puede generar un malentendido!

Ya casi la alcanzo, cuando, de repente, veo a una reportera de la peor revista de todo Vanderland. La revista Liada Parda es de cotilleos, sacan lo peor de todos, muchas veces mis padres se han visto en aprietos por artículos suyos.

—¿Tan estrecha es su relación con la princesa como para salir a comer? —le pregunta.

Mi corazón se dispara en ese momento. Serena abre la boca para responder, pero me adelanto y tiro de su brazo contra mí apartándola de esos cotillas.

—¿Qué haces? —me pregunta molesta.

Tiro de ella hacia el coche, pero la maldita pone resistencia.

—No hay que contestar las preguntas delicadas, es una de las reglas fundamentales de ser princesa —le recrimino.

Ella frunce el ceño.

—¿Por qué no? Puedes ser buena con tu pueblo, ¿pero no sincera? ¿Qué clase de educación es esa? —inquiere aún más molesta.

Los periodistas se acercan cada vez más, debo llevar cuidado, si graban la conversación podría ser un escándalo.

—Monta en el coche —le ordeno cubriéndome la boca.

—¿Ahora me das órdenes? —inquiere cruzándose de brazos.

Me está poniendo nerviosa. Me está cabreando.

—Por favor, monta en el coche —le pido apretando discretamente la mandíbula.

Pero ella no está dispuesta a colaborar.

—¿Sabes lo que es la libertad de expresión? —dice con enfado—. Significa, que si me da la gana, hablo.

Intenta caminar hacia la periodista mientras Cody nos cubre, Lili simplemente se limita a echarse fotos con el móvil para luego subirlas a Instagram.

La detengo de nuevo.

—¿Y tú sabes lo que es la imagen? —inquiero—. Sube al coche, o si no...

—O si no, ¿qué? —pregunta acercándose más a mí.

Sus ojos denotan furia, enfado, impotencia. Los míos también. Ambas estamos muy enfadadas, nadie me había enfadado tanto en siglos, solo ella sabe hacerlo, y me está costando una barbaridad no empujarla dentro del coche.

—No te lo repito, sube al maldito coche de una puta vez —gruño.

¡Eloise Bailey! ¡¿Qué acabas de decir?!

¡Cállate!

Serena sonríe de lado y se suelta de mí. Entonces empuja a Cody echándolo a un lado y se acerca a la periodista con paso decidido.

—¿Mi relación con la princesa? Verás, es muy complicada, ella siempre trata de ser perfecta ante todo el mundo, mientras que yo muestro lo bueno, pero también lo malo —habla dejando a todos boquiabiertos—. Su bondad alcanza cierto límite con la falsedad, y no se da cuenta.

A la mierda.

Le suelto una bofetada delante de todos y se lleva la mano a la cara mirándome con el ceño fruncido.

—Sube al coche —murmuro fríamente.

Me mira seria durante varios segundos, nuestras miradas pelean y nuestros pensamientos son tan dispares que provocan el odio entre las dos.

Lili ha cambiado la pose para otro selfi.

—¿Quieren saber algo más? —habla Serena sin dejar de mirarme—. Mi relación con la princesa es esta.

Se lanza a besarme.

Me besa tomando mi cara y atrayéndome contra su cuerpo.

Todo queda guardado en miles de fotos, miles de grabaciones, miles de escándalos. Separa sus labios de los míos, y entonces me mira. Estoy en shock, pero hay un sentimiento que está aflorando en mí, el llanto, la tristeza, las ganas de llorar. Las lágrimas caen por mis mejillas y Serena me mira asustada. Entonces corro hacia el coche tirando de Cody, le ordeno que ponga rumbo al palacio, y me cubro la cara durante todo el trayecto mientras Lili se voltea desde el copiloto para mirarme en varias ocasiones.

He dejado a Serena ahí, no quiero verla. Lo que ha hecho es muy cruel, no tiene perdón.

Es el fin. Ahora no podremos estar juntas, ahora me separarán de ella.

¡Esa idiota!

Me encierro en mi habitación nada más llegar y me echo a llorar contra las sábanas. Lili no me ha detenido, Cody tampoco. Mis padres están en una reunión fuera, por lo que estoy sola. Sola con este dolor, sola con este escándalo. Me da miedo mirar las redes sociales, seguro que la foto ya ha salido a la luz. ¿Qué voy a hacer ahora? ¿Cómo daré la cara ante millones de personas que me van a mirar como si fuera un espécimen repulsivo? Tengo miedo. Tengo mucho miedo.

¿Por qué habré tenido la idea de salir? ¿Por qué? ¿En qué estaba pensando?

Aprieto la almohada contra mí y suelto un sollozo. Me tiemblan las manos, los labios, labios que han sellado el fin con otros labios.

El fin con un beso.

El fin con un escándalo.

—¡Eloise! —Escucho desde el pasillo—. ¡Eloise! —Vuelvo a escuchar.

Le he pedido a Cody que no dejara pasar a Serena.

—¡Suéltame! —La escucho gritar—. ¡Quiero verla, joder! ¡Déjame pasar!

Lloro aún más y hundo mi rostro en la almohada.

—¡Está llorando! —grita desesperada—. ¡Déjame pasar! —Su voz se rompe—. ¡Por favor! ¡Eloise!

Lo siento, Serena. Tú has escogido esto, tú has escogido separarnos.

Has escogido el fin con un beso.




23 | El amor es amor

Dicen que una foto dice más que mil palabras, que los actos hablan por sí solos, pero por más que intente hacerme a la idea de lo que está pasando, no soy capaz. Mi móvil está lleno de notificaciones que ni si quiera me he atrevido a mirar. Las redes sociales son un peligro para mí, ya me lo enseñaron mis padres. Lo que no me enseñaron, es el peligro que tiene el amor. El peligro que tiene un beso. Los besos son un acto de amor, de ternura, o de cariño. Sin embargo, Serena los ha transformado en un escándalo viral. Mis padres están al tanto, Nathaniel Forester también, y por eso estamos reunidos los cinco en el despacho. Nathaniel sentado junto a su hija, y yo sentada lejos de ella. Sin mirarla.

—¿En qué demonios estabas pensando, Serena? —gruñe su padre con enfado.

—Debéis poner una solución a este escándalo, mi hija está saliendo en todas las portadas —gruñe mi padre—. Esto es un disparate.

Mi madre se voltea para mirarme. Estoy en el sillón de la esquina, apartada, abrazada a mí misma, y con los ojos llorosos.

—Ya he pedido disculpas —susurra Serena—. Incluso delante de los periodistas y reporteros, ¿qué más puedo hacer?

—¡Controlarte! —le exige su padre—. ¡Eres una figura pública, y Eloise lo es más que tú! ¡Debes actuar con responsabilidad! —Da un golpe a la mesa—. Yo no te eduqué así, esto es decepcionante, me has decepcionado mucho, Serena.

Ella traga fuerte y veo cómo mira sus manos con arrepentimiento.

—Todos le hemos reñido —habla mi madre por primera vez—, pero ninguno hemos preguntado por qué ha hecho eso.

El silencio se crea en el despacho. Mi corazón se agita de golpe y miro a Serena con los nervios a punto de acabar conmigo. Su mirada se clava en la mía. Me mira intentando decirme algo, pero no quiero saber nada de ella, solo que se calle. Ella parece entenderlo, y agacha la cabeza mirando de nuevo sus manos.

—Odio a Eloise —susurra—. Quería humillarla públicamente.

Mi respiración se corta. Mis padres miran atónitos a la rubia que intenta no llorar. Puede que ellos la hayan creído, pero sé perfectamente que lo que acaba de hacer es para salvarme a mí destruyéndose a sí misma.

—¿Por qué? ¿Qué te hemos hecho? —inquiere mi padre con enfado.

Nathaniel mira a su hija con el ceño fruncido, también sabe que está mintiendo.

—Ser reyes —murmura—. La monarquía me parece injusta. Que una niña tenga tantas responsabilidades desde que nace me parece injusto. Que nadie escoja a nadie, me parece injusto. —Miro a Serena con la boca abierta y ella continúa—. Quizás Eloise habría elegido ser una ciudadana más y llevar una vida normal antes que ser princesa, pero por el mero hecho de haber nacido aquí, ya no tenía opción a escoger.

Nathaniel le suelta una bofetada a Serena en ese momento. Mis padres se quedan perplejos mirándola mientras deja caer una lágrima, y se cubre la mejilla con la mano.

—Lamento el irrespetuoso comportamiento de mi hija —murmura Nathaniel—. Esta misma noche la mandaré de vuelta a Rochester, así dejará de ser un problema.

—Bien —murmura mi padre—. Tenemos una reunión con el coronel del ejército, agradecería que ambas salierais de aquí —dice mirándonos a las dos—. ¡Agatha!

—¿Sí, majestad? —habla abriendo la puerta.

—Asegúrate de que ambas permanecen separadas —le ordena señalándonos.

—Sí, majestad. —Asiente.

Salgo del despacho y Serena sale detrás de mí. Me abrazo a mí misma notando la suavidad del jersey negro que llevo, y Serena deja un papel entre mis manos. Agatha la acompaña hasta su habitación mientras que miro el papel. Lo desdoblo con nervios.

«Lo siento. Perdóname».

Lo único que pone.

Arrugo el papel entre mis manos con impotencia y rabia. ¿Me besas delante de todo el mundo y ahora pretendes arreglarlo con una disculpa escrita en un papel? Rompo el papel a pedazos y lo tiro al aire. ¡No acepto esta disculpa!

—Eloise. —Escucho a mi madre.

Me volteo con lágrimas discurriendo por mis mejillas. Ella se acerca a mí y retira un mechón de mi pelo colocándolo detrás de mi oreja.

—Mi niña —susurra mirándome—. ¿No te he dicho siempre que llorando eres más fea?

Una sonrisa triste se crea en mi rostro. Es cierto, siempre me lo ha dicho.

—Ven, vamos a la terraza —susurra tomando mi mano.

Subimos las escaleras blancas con adornos dorados cogidas de la mano. En ese momento recuerdos de mi infancia vienen a mi mente, son numerosas las veces que he subido junto a mi madre cada peldaño. A veces jugábamos al escondite y subía corriendo hasta la terraza para esconderme. Oprah siempre ganaba, yo era muy mala jugando.

Llegamos a la terraza, y mi madre abre la puerta dejando a nuestra vista todo el inmenso territorio que abarca Vanderland. Se apoya contra la baranda de mármol y cierra los ojos dejando que la brisa otoñal acaricie su rostro. Ella es diferente a mí. Su pelo es de un rojo cobrizo que resalta el azul de sus ojos y su tez blanca. Tiene pequeñas pecas en la cara y una figura delgada, pero en lo que más nos diferenciamos, es en su tranquilidad y comprensión y mis nervios que me bloquean. Ella siempre ha sabido qué hacer en cada momento, yo siempre he dudado.

—¿Sabes por qué decidí ser reina? —susurra con los ojos aún cerrados—. Por amor. —Los abre—. Me enamoré de tu padre y de Vanderland, pero no era fácil que una ciudadana normal como yo llegara a reinar junto al entonces príncipe del país.

¿Por qué me está contando esto? ¿A dónde quiere llegar?

—Teníamos encuentros furtivos —continúa—. Tu padre decía que iba a salir de paseo a caballo, y yo lo esperaba en nuestra pradera para hacer un picnic —habla melancólica—. Hasta que un día no vino, ni al siguiente tampoco. Supe entonces que nos habían descubierto, para colmo recibí un soborno de tu abuelo para que me alejara de su hijo —suspira y me mira—. Rechacé el soborno y fui al mismísimo palacio para llamar a tu padre. Él salió en mi busca, y, con toda la prensa sobre nosotros, me besó.

¿Qué? Esto no lo sabía.

—Fue entonces cuando dimos una lección al país —murmura mirando al frente de nuevo—, y cuando descubrí el poder del amor. El amor es capaz de cambiar a las personas si es verdadero y profundo, si es intenso y voraz, si es valiente y leal. Si es así, el poder que puede conseguir es inmenso. Tan inmenso, que obtiene el apoyo y el amor de los demás.

La brisa mueve nuestro cabello y me apoyo contra la baranda mirándola de lado.

—¿Por qué me cuentas esto, mamá? —susurro.

Sonríe y me mira.

—Porque Serena y tú os amáis —susurra—. Lo sé por la mentira que ha soltado en el despacho diciendo que te odia. Lo sé por cómo os habéis mirado aguantando las ganas de llorar.

Un sollozo se escapa de mi boca y comienzo a llorar. Mi madre me abraza al instante y besa mi frente repetidas veces tratando de calmarme.

—Mamá, juro que he intentado evitarlo —sollozo—. Lo he intentado con todas mis fuerzas, pero...

—Cariño —me interrumpe—. No hay que evitar el amor, ¿por qué evitar lo más hermoso que puede sentir el ser humano?

Parpadeo repetidas veces.

—Porque somos dos chicas —digo desconcertada—. Y soy una princesa, nunca han reinado dos chicas.

—Un rey nunca había reinado junto a una ciudadana normal —murmura—. Y eso cambió.

La miro sin dar crédito. ¿Me está diciendo que tengo que luchar por Serena? ¿Mi madre? ¿Realmente me está diciendo esto?

—Pero no es lo mismo —digo frunciendo el ceño—. Vosotros sois hombre y mujer.

Acaricia mi mejilla.

—Eloise, ¿qué te enseñamos del colectivo LGTBIQ+?

—Que el amor siempre es amor, dando igual el sexo —murmuro.

—Ahí tienes tu respuesta —susurra—. Una futura reina debe defender sus principios, debe ser fuerte ante los rechazos, y sobre todo, debe reinar con amor. —Me mira fijamente—. Germán y tú tenéis la misma guerra.

Me quedo atónita. ¿Qué? ¿Cómo lo sabe?

—Lo he visto con Peter esta mañana, estaban en la pradera a la que iba con tu padre —me explica—. Parece que se están enamorando, los he visto muy felices. Estoy segura de que podemos sacar partido de Notherland y Vanderland, hay más similitudes que diferencias, ¿no crees?

—¿Estás diciendo que tengo que aliarme con Germán para que ambos podamos ser felices? —susurro.

Mi madre sonríe.

—Piensa como una reina, Eloise —murmura besando mi frente—. Yo te apoyaré.

Y con esas, sale de la terraza dejándome estupefacta, dejándome con miles de dudas sin resolver y con un sentimiento de esperanza que creía haber enterrado. Miro Vanderland ante mí, y en un arranque de valentía, tomo mi móvil y decido mirar las redes sociales.

«Lesbianismo real».

«¿Una princesa puede ser lesbiana?».

«Beso de escándalo entre la princesa de Vanderland y la hija del presidente de Rochester».

«El impactante beso que ha sembrado la polémica».

«¿Reinas lesbianas?».

Todas las noticias tienen los mismos titulares, pero lo realmente importante son los mensajes. Tengo varios comentarios en mi última foto de Instagram, la subí hace meses. No soy muy activa en redes, realmente empecé a volver a publicar fotos desde mi presentación oficial como futura reina. Solo tengo fotografías de flores y alguna mía.

«¡Das asco! ¡Menuda vergüenza para Vanderland!».

«Nunca me había planteado que una princesa pudiera ser lesbiana, sin duda alguna, has sembrado un interrogante a nivel mundial».

«¡Eres mi ídola! ¡No te conocía, pero ahora eres mi ídola, puta ama, con dos ovarios!».

«¡YO QUIERO UNA REINA LESBIANA!».

«Soy republicana, pero ahora no me importaría tener dos reinas».

«¡Menuda parejaza hacen! ¡Son preciosas! Aaaaaah, *muere de amor*».

«¿Habéis pensado cómo vais a tener hijos? Esto es una vergüenza, ya nada será igual, la corona no tendrá el mismo valor».

«Asco».

«Cuando te pasas con la droga...».

«¡¿Qué coño?! ¡¿Qué coño?! What the fuck?! ¡ESTOY FLIPANDO!».

«Esto es lo que tendría que haber enseñado Disney Channel hace tiempo, me alegra que haya pasado en vida real, ¡olé vuestros ovarios! ¡Viva el amor!».

Dejo de leer.

«Quizás Eloise hubiera escogido ser una ciudadana normal», las palabras de Serena vienen a mi cabeza.

Todo habría sido más fácil si lo fuera. No tendría que preocuparme por nada más que por Serena. No tendría que decidir si luchar por un amor verdadero, pero polémico para el mundo. No tendría que dar explicaciones ante nadie, tampoco recibiría opiniones de todo el mundo. Simplemente seríamos ella y yo.

Respiro profundamente, y noto una gota de agua sobre mi mano. Luego, otra sobre mi frente, y, en cuestión de segundos, comienza a llover. Me meto de nuevo en el palacio y observo la lluvia cayendo sobre el cristal de una de las ventanas.

«No sabemos por qué lo ha hecho».

«Odio a Eloise, y quería humillarla públicamente».

Quiero saber por qué me ha besado. Necesito saberlo.

Bajo las escaleras a paso firme y camino por el pasillo buscando su habitación. A cada paso que doy, mi respiración se agita y mi rabia aumenta. Sin embargo, veo a Cody junto a su puerta.

—Eloise —murmura al verme caminando hacia él.

—Aparta —le ordeno.

No lo hace, se queda frente a la puerta.

—Lo siento, no podéis veros —murmura.

Frunzo el ceño.

—He dicho que te apartes, ¿acaso tengo que recordarte tu posición en este palacio? Eres un simple empleado, ¡apártate! —le ordeno de nuevo con rabia.

Cody duda, pero antes de que pueda empujarlo, la puerta se abre dejándome ver unos ojos azules humedecidos por las lágrimas.

—Serena... —susurro.

Empujo a Cody y cierro la puerta echando el pestillo para que nadie pueda interrumpirnos.

—¡Mierda, Eloise! —se queja Cody—. ¡Daos prisa!

Ambas lo ignoramos.

—Creí que no querías volver a verme —solloza con lágrimas en los ojos—. Lo siento, lo siento mucho, de veras que lo siento.

—¿Por qué me besaste? —pregunto directamente.

Ella agacha la mirada con arrepentimiento.

—Te dije que no podía soportar amarte —susurra—. No soportarlo significa que está fuera de mi control, no puedo controlar lo que siento por ti —solloza—. Eloise, amarte me está consumiendo, me está matando.

Las lágrimas discurren por su rostro mientras estalla en llanto. Entonces la abrazo contra mí y me derrumbo con ella en el suelo.

—Mi madre nos apoya —susurro.

—¿Qué? —dice incrédula—. ¿En serio?

—Sí, dice que luche por esto. —Acaricio su mejilla—. Que una reina debe defender sus principios, y uno de ellos es que el amor siempre es amor, dando igual su sexo.

Serena reprime un sollozo.

—¿Esto tiene futuro? ¿Me estás diciendo que realmente puedo estar contigo? —dice con la voz rota y un atisbo de esperanza en sus ojos.

Retiro sus lágrimas con mis pulgares y junto su frente con la mía cerrando los ojos. Así, teniendo su rostro pegado al mío, teniéndola junto a mí, así es como quiero estar, así es como soy feliz. Así es como quiero reinar.

—No hay nada seguro —murmuro—, solo lo que sentimos lo es, y estoy dispuesta a luchar por esto, pero hay un pequeño inconveniente.

—¿Cuál? —susurra.

—Una de las dos debe renunciar a lo que es —susurro—. Tú, a ser presidenta de Rochester, o yo, a ser reina de Vanderland.

Antes de que Serena conteste, las puertas se abren. Veo a Oprah entrar junto a alguien más, y me quedo petrificada.

¡Es Tamara!

—No tenéis por qué renunciar a lo que queréis —habla la castaña con una sonrisa—. Tengo una idea mejor.

—Tamara —susurramos Serena y yo a la vez.

Oprah sonríe tomando su mano y ambas se miran con orgullo.

¡Oh, Dios! ¡Están juntas!

—¿Y si no solo hay una princesa lesbiana? —dice mi hermana alzando una ceja.

—Esto es de locos —murmuro aguantando la risa.

En ese momento entran Peter y Germán cogidos de la mano.

—¿Y si todos los reyes son homosexuales? —habla Germán.

Miro a Serena, ella me mira con una sonrisa, entonces reprimo las ganas de llorar de felicidad. Esto no puede estar pasando de verdad, no me lo puedo creer. Me levanto del suelo tomando a Serena de la mano y levantándola conmigo. Entonces miro a todos con un sentimiento de esperanza y alegría que me conmueve por dentro y que necesito expresar.

«Te apoyaré, Eloise».

«Piensa como una reina».

«El amor puede cambiarlo todo, puede cambiar a las personas».

—Entonces luchemos —murmuro—. Luchemos por ser felices.

El sentimiento que se creó en esa habitación fue de unión. Una unión única que solo el amor sabe crear.

Sin embargo, si estoy hablando en pasado es por algo. Y es que, mientras nosotros planeábamos nuestra guerra, al norte del país ya estaba muriendo gente.

Notherland ya estaba atacando.
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Nunca he entendido del todo el concepto de familia, de pequeña apenas pude estar con mis padres, y mi vida se resumía en desarrollar una buena base educativa. Tampoco he conocido la amistad, mis amigos estaban conmigo por interés, y al final, solo podía contar con Oprah. Sin embargo, no podría decir lo mismo ahora, porque tengo a mis amigos en palacio y a mi madre a mi lado, y lo mejor es que todos me apoyan. Ahora entiendo lo que es una familia, entiendo que no solo se tiene una, los amigos constituyen otra, que, a pesar de no ser de sangre, forma una unión entre todos y se fortalece con cada problema que superamos juntos. Peter, Lili, Cody, Serena, Germán, Tamara, y Oprah. Ellos son mi otra familia, y la familia siempre está para dar apoyo en los peores momentos.

Agatha ha subido rápidamente a mi cuarto y nos ha pedido a todos que bajemos de inmediato. Algo urgente pasa, y al ver al General del Ejército de Tierra en el despacho, lo he sabido de inmediato.

—¿De cuántas muertes estamos hablando? —pregunta mi padre.

Estamos reunidos en el despacho junto al General y Nathaniel Forester. Mi madre ha dejado entrar a Serena y a Oprah, al resto los han dejado en el salón.

—El pueblo del norte que acaban de atacar tenía 80 habitantes —susurra el General del Ejército de Tierra—. Han muerto todos.

Mi padre se lleva las manos a la cara reprimiendo el dolor que le produce escuchar eso, a mí también se me encoge el corazón, e inevitablemente pregunto.

—¿Han muerto muchos niños? —susurro.

El General asiente y mi hermana me abraza fuertemente, sabe lo sensible que soy con este tipo de noticias.

—Han decidido actuar por sorpresa, majestad. Nadie se esperaba este ataque, o al menos no tan pronto —murmura—. Estoy a sus órdenes.

Mi padre mira a mi madre, y entonces ella habla.

—Si quieren guerra, van a tener guerra —gruñe apretando los puños contra la mesa—. General, prepare a todo el ejército de tierra y de aire de inmediato.

—Pero, majestad, ellos son muchos más soldados, no podemos…

—Mi ejército se sumará al vuestro —le interrumpe Nathaniel Forester—. Están avisados, les llevará unos días, puede que dos, pero ayudaremos lo antes posible.

El General asiente y extiende un mapa sobre la mesa. El mapa refleja todo Vanderland y la frontera con Notherland.

Unas extensas cordilleras actúan de frontera, las Cordilleras Utumbianas. Siempre tienen sus picos cubiertos de nieve, solo se pueden atravesar por transporte aéreo porque es muy peligroso hacerlo a pie, hay que ser un alpinista experto. El General señala con un rotulador la zona que han atacado. Están atacando desde el norte, Vander, que es la capital y donde vivo, se encuentra al sur del país.

—Parece que quieren arrasar con todo —habla él—. Desde el norte hasta el sur. El primer pueblo que hay al atravesar la frontera, Fundeus, ha caído. Dorte está a 20 kilómetros, y seguramente sea el próximo objetivo, les hemos dado la señal de alerta y están evacuando la zona.

—¿Cuántos soldados son? ¿Y con cuántos contamos? —pregunta mi padre apoyándose sobre la mesa.

El General agacha la cabeza.

—Son 4 millones aproximadamente, majestad —murmura—. Nuestro ejército dispone de 2 millones.

Mi boca casi toca el suelo. Oprah aprieta mi mano con miedo, y Serena toma aire tratando de asimilarlo.

—Dios mío —susurra mi padre.

—Con la ayuda del señor Forester, podremos contar con 5 millones en total —señaliza el General—. Sin embargo, con el retraso de 2 días, nuestro ejército habrá sufrido bajas y no alcanzaremos esa cifra.

No me lo puedo creer.

—No importa la cantidad, lo que importa es la estrategia —habla mi madre—. Han decidido atacar por sorpresa, pero nosotros también habíamos elaborado varios planes de ataque. —Aprieta los puños contra la mesa mirando al General y a mi padre—. Actuad con conciencia, eso nos dará tiempo.

El General asiente recogiendo los planos y documentos.

—Confiamos en su experiencia, General Revilla —dice mi padre tendiéndole la mano y dándose un apretón.

—Majestades —se despide siendo escoltado por cinco capitanes.

Mis padres dan la orden de blindar toda la capital, para ello miles de soldados estarán rondando y vigilando el terreno. Si nuestro reino ha sobrevivido a conflictos bélicos de antaño, ha sido gracias a la fortificación de la ciudad. Todo está rodeado de una gran muralla de roca en la que los arqueros eliminaban a gran parte de los soldados antes de que consiguieran entrar. Nunca pensé que en pleno siglo XXI eso serviría. Hay revuelo en todo el Palacio Real, la seguridad es lo primordial en estos momentos, pero al parecer a mí me está dando algo.

—Eloise —habla Serena llegando hasta mí—. Respira, vamos, tranquila.

—Llévala a la terraza —le dice Oprah a Serena.

Le susurra algo al oído que no logro entender, y Serena toma mi mano para guiarme hasta la terraza. Una vez hemos subido las escaleras, salimos y el aire de la noche choca con mi rostro. Hace frío. Me abrazo a mí misma y me apoyo contra la baranda, Serena se coloca a mi lado elevando la mirada hacia la extensa muralla que rodea la ciudad.

—Estás muy callada —susurra—. Dime qué piensas.

Mis manos tiemblan contra la barandilla y mis labios también. Se avecina el llanto, pero trato de reprimirlo.

—Han muerto personas inocentes —gimo con un nudo en la garganta—. Les he fallado, les he dejado morir.

Serena toma mis manos de inmediato y eleva mi rostro con firmeza. Me mira muy seria frunciendo el ceño.

—¿Ves? Eso es lo que te han metido en la cabeza, el sentimiento de responsabilidad ante un territorio, ante todo un país —gruñe—. Eloise, tú no tienes que cargar con este enorme peso, la monarquía no debe hacerte sentir responsable de las muertes que no se han podido evitar.

Ella no lo entiende. No entiende lo que es ser una futura reina.

—Serena, sabes que no pienso como tú —murmuro al borde del llanto—. Por más que me intentes convencer, no puedes, esto es algo que llevo conmigo.

Asiente resoplando y acaricia mi mejilla con ternura.

—Lo sé —susurra—. Es solo que no quiero que te agobies de esta forma. Te has pasado casi toda la reunión agarrando tu jersey, estabas muy tensa.

¿Se ha fijado en eso?

—¡¿Y cómo quieres que esté?! —exclamo con lágrimas en los ojos—. ¡Están atacando mi país, hay gente muriendo en este momento! ¡Esto es...! ¡Esto es una pesadi...!

Me abraza de golpe y rompo a llorar contra su pecho. Acaricia mi cabello mientras me estrecha aún más contra ella.

—Yo también estoy asustada —susurra contra mi oído y toma mi cara juntando mi frente con la suya.

Sus labios se entreabren y buscan los míos, respondo de inmediato a su beso con intensidad. Serena toma mi cabello y lo enreda entre sus dedos mientras profundiza el beso aún más, su cuerpo se pega al mío contra la barandilla y hunde su lengua en mi boca.

—Tengo miedo de que pueda pasarte algo —susurra contra mis labios—. Es la primera vez que me siento así.

Acaricio su mejilla con mis dedos y ella toma mi mano para besarla sin dejar de mirarme.

—Eres la flor más bella que he visto —murmura.

Mi corazón se acelera de golpe, y una sonrisa se despierta en mis labios. Sabe que amo las flores, si me dice unas palabras como esas, caigo ante ella.

—Si puedo afrontar esto, es porque estás conmigo —gimo tomando su cara.

Ella clava el azul de su mirada en el mío.

—No dependes de mí para afrontar esto, recuerda que una reina debe ser fuerte y firme —dice sonriendo.

¡¿Qué?! ¡¿Ahora me alienta a ser reina?! La miro incrédula y con la boca abierta y ella se ríe.

—Bajemos —dice tomando mi mano.

La noche está siendo más fría de lo habitual, todos estamos en un mismo cuarto cubriéndonos con las mantas doradas. Miramos el fuego de la chimenea mientras el revuelo sigue presente a nuestro alrededor. Como estamos en una situación crítica, se ha hecho todo en cuestión de horas, así que la seguridad ya está establecida por toda la capital, e incluso hay un plan de evacuación en caso de emergencia. Los ciudadanos están siendo advertidos y dotados de protección en cada calle. Todos estamos inquietos.

El General Revilla ha vuelto para conseguir la aceptación del posible plan de ataque, al parecer es bueno, y la ha obtenido. No me han dejado entrar esa segunda vez, y lo prefiero así, a veces la ignorancia salva la frustración y el estrés.

—Me enseñaron una forma para ser más positiva en los momentos más difíciles —habla Tamara rompiendo el silencio—. Cerrad los ojos y tomaos las manos.

Nos mira esperando que lo hagamos. Mi hermana es la primera en hacerlo, tras ella, Serena, Lili y Peter, y, por último, yo. La mano de Serena sujeta la mía, a la vez que sujeto la de Oprah.

—Tomad una bocanada de aire mientras visualizáis todas vuestras preocupaciones y expulsadla lentamente —continúa Tamara.

¿Todas? ¿Por dónde empiezo?

Abro un poco los ojos para ver si los demás lo hacen, veo cómo Peter toma aire y lo expulsa con pesadez, luego lo hace Lili, después Tamara, tras ella, Oprah, y cuando miro a Serena, descubro que me mira a mí.

—Cierra los ojos —me pide.

Trago fuerte y los cierro. Noto cómo retira un mechón de pelo de mi oreja y acerca su boca a mi oído.

—Me preocupas únicamente tú —susurra—. Llámame egoísta, mala persona, o lo que sea, pero no me importa nadie más que tú.

Entonces expulsa el aire que retenía y todo mi vello se eriza.

—Tu turno —susurra.

Trago fuerte y asiento. Miro a los demás, siguen con los ojos cerrados. Entonces me acerco al oído de Serena y entreabro los labios.

—La muerte me preocupa, la violencia me aterra, la destrucción de la paz me asfixia, que mi país deje de ser lo que es ahora, me ahoga. —Tomo más aire—. Pero hay una preocupación mayor que me está partiendo el corazón, mi futuro contigo.

Expulso el aire que he tomado y abro despacio los ojos, admito que me siento más libre, menos pesada. Serena me mira con sorpresa. El contraste de la iluminación del fuego en su rostro es una obra de arte que mis ojos tienen el placer de observar.

—Si habéis acabado, pensad en todas las cosas buenas que os han pasado o que tenéis ahora mismo —prosigue Tamara con los ojos cerrados.

La obra de arte que presencian mis ojos es la respuesta. Serena es mi respuesta. Ella toma mi cara y me mira detenidamente a los ojos. Me mira como si se estuviera perdiendo en ellos, como si sus ojos trataran de decirme algo.

—¡Eh! ¡Esas dos están haciendo trampa! —exclama Lili haciendo que todos nos miren.

¡Me cachis!

—Pero ¿qué modales son esos, hermanita? ¿Ahora aprovechas cualquier momento para follar? —dice Oprah alzando una ceja.

—¿Y qué si es así? —gruñe Serena mirando a Oprah.

Ay, madre.

—Chicas, chicas, calmaos —pide Tamara algo avergonzada—. No era obligatorio, no pasa nada si no lo habéis hecho.

—¡A mi hermana no te la follas delante de mí! —escupe Oprah ignorando a Tamara.

Serena se levanta retirando la manta dorada que nos cubre, y Oprah se levanta plantándole cara. Ambas se miran frunciendo el ceño mientras todos contemplamos la batalla más absurda de la historia.

—¿Y yo sí puedo ver cómo lo haces con Tamara? —escupe Serena.

Espera, ¿qué?

—¡Maldita bocazas! —exclama Oprah.

Tamara se levanta del suelo y se cruza de brazos mirando a mi hermana, espera una explicación. Me levanto también y miro a mi hermana con el ceño fruncido. Lili y Peter se suman.

—Serena nos vio —susurra Oprah mirando a Tamara—. Le pedí ayuda y vino en el momento menos indicado. —Mira a Serena con reproche.

—¡¿Y no se te ocurre decírmelo?! —replica la castaña.

Frunzo el ceño y tomo el brazo de Serena apartándola de ahí.

—¿Qué fue lo que viste? —murmuro.

Se rasca la nuca.

—Pues... —Mira hacia un lado—. Digamos que lo que hicimos tú y yo, pero... —Hace una mueca—. Pero más intenso, para que lo entiendas.

Alzo una ceja. ¿Para que lo entienda? ¿Acaso soy tan inexperta en el sexo?

Pero si solo lo has hecho una vez.

Calla.

Y encima no hiciste nada, lo hizo todo Serena.

¡Calla!

—¿Por qué te ruborizas? —murmura.

Agito la cabeza y vuelvo con mi hermana, Tamara parece más tranquila.

—¡¿Dónde has aprendido a follar?! —exclamo ruborizada.

Peter se echa a reír junto a Lili, ambos se ríen sin parar, y para colmo Tamara también.

—Hermana, hay una herramienta de investigación muy útil llamada Internet. Úsala. —Mira a Serena—. Por su bien.

Lili estalla en carcajadas y prácticamente todos ríen mientras me ruborizo el doble, o el triple. 

—Será mejor que vayamos a dormir —habla Peter tratando de poner orden.

Todos asienten y recogen sus mantas para subir a su respectivo cuarto. Oprah toma la mano de Tamara y salen del salón, Peter suspira mientras ve cómo Cody espera a Lili en las escaleras.

—Peter —lo llamo—. ¿Y Germán?

Serena pone las manos al calor del fuego.

—No lo sé, ha desaparecido sin más —susurra angustiado—. He ido a la pradera en la que quedamos y no estaba, le he mandado cientos de mensajes y ni si quiera responde.

Apoyo mi mano sobre su hombro. Esto es obra de sus padres, seguro.

—Volverá —le digo—. Ni sus padres ni la guerra impedirán que os queráis.

—Gracias, Eloise. —Sonríe algo aliviado y se despide yéndose a su cuarto.

Resoplo, y me volteo para mirar a la mujer más guapa que he visto jamás. Sigue delante del fuego calentando sus manos.

—¿Vamos a dormir? —susurro acercándome a ella.

Serena me indica que me siente a su lado, y lo hago.

—Nunca he dormido delante de la chimenea —susurra—. Ni si quiera tengo una, en mi casa hay calefacción, ya sabes, aire acondicionado, radiadores...

—Oye, que aquí también hay —rechisto.

Se echa a reír y me mira con una sonrisa.

—Quiero dormir delante del fuego, y contigo —murmura—. ¿Podemos?

Me sorprende su petición, pero soy incapaz de negarme a algo así. Asiento y me levanto para cerrar las puertas con pestillo, hay que ser precavidas. Bajo las persianas presionando un mando y apago las luces con el mismo.

—¿Tienes más mantas? —pregunta Serena abriendo los cajones.

Cojo cuatro mantas y se las paso. Veo que las extiende por el suelo una encima de otra para hacer de colcha, y luego toma los cojines extensos de los sofás y los coloca como almohada. Entonces me mira.

—¿Puedo quitarte la ropa? —susurra.

Trago fuerte. Tiende su mano hacia mí, y la tomo dejando que me acerque hasta ella, ahora noto más el calor del fuego. Coge mi jersey negro y lo eleva despacio, consigue retirarlo y lo deja sobre el sofá. Hace lo mismo con mis vaqueros dejándome en ropa interior frente a ella.

—¿Puedo quitártela yo? —susurro ruborizándome.

Sonríe y asiente. Me acerco con manos temblorosas, tomo aire, y elevo su jersey blanco. Serena frunce el ceño cuando me volteo más roja que una amapola.

—¿Todo bien? —murmura.

Lo estoy estropeando, tengo que ser más firme. Me volteo de nuevo y asiento dejando su jersey sobre el sofá. Entonces tomo sus pantalones marrones y los bajo mientras el corazón me late a mil por hora. Serena espera que me levante y deje los pantalones en el sofá, para luego actuar ella, como siempre. Así que la pillo por sorpresa, y beso su entrepierna.

—¡Ah! —gime al instante.

Separo sus piernas y beso sus bragas mientras las deslizo hacia abajo.

—Eloise... —gime asombrada.

Comienzo a entender el poder que otorga hacer esto. Controlar la respiración de la otra persona, la calidez que emana su cuerpo, el ritmo de sus latidos, las veces que suelta gemidos. Es mucho poder, y me gusta.

—¡Ah! —Vuelve a gemir.

No sé en qué momento mi lengua se ha colado entre sus piernas. Me levanto de inmediato y la acuesto sobre las mantas que hacen de colcha, entonces separo sus piernas y beso su vientre bajando hacia su intimidad.

Eso la vuelve loca.

Veo cómo se aferra a las mantas tirando de ellas mientras hundo mi lengua en su sexo. La muevo por intuición, sin saber si lo hago bien o no, pero al ver que cierra los ojos con fuerza y su expresión se inunda de placer, me excito el doble y sigo moviendo la lengua. Al pasarla por su clítoris, suelta un gemido aún mayor, así que insisto en esa zona.

—¡Eloise! ¡Eloise, espera! —gime apartándome con cuidado.

Ay, mierda. ¿Lo he hecho mal?

—¡Lo siento! —digo toda roja.

—No, no te disculpes —gime tomando aire—. Es que no me esperaba esto y me he puesto más cachonda que en toda mi vida, iba a correrme ya, y no quiero aún.

Ah. ¿Entonces lo he hecho demasiado bien? Dios, qué complicado es el sexo.

—Me has sorprendido —susurra algo más calmada y se acerca a mí—. En ocasiones eres muy impredecible, y eso me encanta de ti.

Serena se acerca a mis labios y los besa con ternura y lentitud.

—Quiero atesorar esto —murmura mirándome fijamente.

El reflejo del fuego se ve en sus ojos, al igual que en los míos.

—Quiero todo de ti, Eloise —murmura.

Me tumba contra las mantas y me besa. Sus besos se vuelven demandantes e intensos, cosa que me descontrola por completo. Mi respiración se agita cuando pasa a chupar mi cuello, y más aún, cuando sus dedos se cuelan por mis bragas y rozan mi sexo. Todo se vuelve negro cuando cierro los ojos mientras me penetra una y otra vez. Mi boca se abre para dejar que los gemidos salgan a la vez que Serena chupa mis pezones y me penetra.

Entonces miro el fuego, y algo en mí reacciona.

Tomo su cara y la beso. Le quito el sujetador, y ella me imita y retira el mío. Me siento sobre su cuerpo desnudo y sus manos recorren mi espalda con ansias. Muerdo sus labios jadeando, y los suelto.

—Nuestro futuro —murmura de golpe.

Frunzo el ceño y la miro extrañada por lo que acaba de decir.

—Quiero que sea así —susurra—. Juntas, desnudas, amándonos. —Une sus labios con los míos cerrando los ojos.

El fuego hace que la leña cruja, y ese sonido se convierte en el fondo del momento.

—Acepto que quieras ser reina —abre los ojos—, pero tú debes aceptar que yo quiera ser presidenta.

Asiento mirándola a los ojos.

—Entonces, ¿cómo lo haremos? —susurro.

Serena separa mis piernas y las suyas, pasa una de las suyas por encima de la mía y entonces gimo al notarla contra mí.

—Uniéndonos —susurra abrazándome y buscando mis labios—. Después de que toda esta guerra pase, y aunque no debería ser así, haremos pública nuestra relación y pediremos la opinión del pueblo.

Acaricio sus labios mientras ella me sostiene entre sus brazos.

—Imagina que lo aceptan, ¿qué haremos entonces? —murmuro con el corazón a mil por hora.

Serena retira mi mano de sus labios y junta sus labios a los míos. La siento por todas partes, su sexo contra el mío, sus pechos contra los míos, y sus labios moviéndose sobre los míos.

Me voy a volver loca.

—Ser novias —susurra.

Corrijo, me va a volver loca.




25 | ¡Extra, extra! ¡Beso entre princesas!

Dormir junto al fuego con la persona que amas es una maravilla, pero como todo en la vida, el calor se sustituye por el frío, y lo peor es que ese frío lo produce el vaso de agua que me tira mi hermana a la cara.

—¡¿Qué demonios hacéis desnudas en el salón?! —gruñe frunciendo el ceño.

Olvidé que el salón tiene dos puertas y solo eché el pestillo en una.

—Te dije que pusieras una alarma —gruñe Serena mirándome completamente despierta.

¿Acaso ya lo estaba?

—¡Es mi palacio! ¡Hago lo que quiero! —exclamo liándome la manta al cuerpo.

Serena al menos lleva una camiseta larga. ¡¿Por qué soy la única que está desnuda?! Tamara entra en el salón frunciendo el ceño y le quita a Oprah el vaso de agua que hace nos instantes ha volcado sobre mi cara.

—Deja a tu hermana follar tranquilamente con su novia —gruñe.

Me quedo estática. ¿Novia? Es la primera vez que nos tratan a Serena y a mí como novias. Esto es extraño.

Salgo del salón molesta por la situación en la que Serena me ha dejado a caso hecho. Escucho a mi hermana diciéndole a Tamara que le devuelva el vaso para tirárselo a Serena, y me encierro en mi cuarto. Voy directa a la ducha, me doy una rápida por la vergüenza que siento. ¡Serena, maldita seas!

«Ah...».

¡Maldita sea!

«Más rápido, Eloise».

¡La odio!

«¡Ah! ¡Eloise!».

Cierro el agua. Miro mi cuerpo desnudo, y, de repente, la imagino contra mí. Al igual que anoche, me da fuertemente sin dejar de gemir, incluso deja que marque yo el ritmo al unirnos.

—Oh, joder... —gimo cerrando los ojos y apoyándome contra la pared.

Estoy muy caliente, ¿qué me pasa? ¡Debería estar preocupada por la guerra y los muertos!, ¡y sin embargo estoy en la ducha poniéndome cachonda!

Mi mano alcanza mi sexo y lo acaricio haciendo que me dé una sacudida de placer por todo el cuerpo. Nunca he hecho esto antes, supongo que por falta de intimidad y tiempo, no me he molestado en explorar esa zona y descubrir el placer que puedo sentir, pero al hacerlo con Serena, ha sido como abrirme a un nuevo mundo. Un mundo que ahora sí quiero probar.

Me toco aún más haciendo presión con mis dedos, y gimo cuando los noto dentro. Marco un ritmo lento mientras me apoyo contra la pared y separo mis piernas. Cierro los ojos imaginando el cuerpo desnudo de Serena, y me caliento todavía más. Gimo una y otra vez mientras aumento el ritmo. Mis gemidos se vuelven fuertes, pero el placer que siento supera la importancia que les otorgo. Llego al orgasmo en cuestión de minutos, cosa que me sorprende, con Serena necesito más tiempo, pero si lo hago sola, tardo nada. La sensación es increíble, me siento aliviada y más calmada que antes. Sonrío y termino de ducharme bajo el agua caliente.

Cuando salgo del baño encuentro a Serena tumbada en mi cama con la misma camiseta negra de antes, solo lleva las bragas.

—¿Cuánto tiempo llevas ahí? —pregunto avergonzada.

¿Me habrá escuchado gemir?

—El suficiente como para saber que te has tocado pensando en mí —murmura con una sonrisa ladeada.

Me ruborizo al instante y me volteo dándole la espalda y mirando el armario. Esta noche me he desvelado porque he tenido una pesadilla en la que me sentía humillada, eso ha contribuido a mi mal humor matutino, y, también, a que le pregunte algo a Serena.

—¿Crees que soy tonta? —murmuro en un hilo de voz—. ¿Crees que tanta inocencia me hace idiota?

Serena frunce el ceño y se levanta de la cama. Escucho sus pasos acercándose a mí.

—¿Por qué me preguntas eso? —murmura extrañada.

—Responde —le pido.

De golpe me abraza por la espalda. Siento su calor corporal contra el mío, y me estrecha fuerte contra ella antes de responder.

—Jamás he pensado eso de ti —susurra—. Eloise, ¿por qué piensas eso?

Me volteo con el albornoz algo retirado por su abrazo y la miro a los ojos. Ha sido una pesadilla tan real, que me ha dado qué pensar.

—Cody intentaba algo conmigo —susurro y ella frunce el ceño—. Entonces tú entrabas y lo detenías, te ponías muy furiosa y empezabas a insultarnos. Me decías que parecía tonta.

Espero su respuesta con nerviosismo, y cuando la miro, veo cómo empieza a reírse a carcajadas.

—¿Por qué te ríes? —inquiero.

Se deja caer en la cama y da golpes en la colcha riéndose todavía más, algunas lágrimas se deslizan por sus mejillas como consecuencia de su risa.

—Eloise —dice tratando de tomar aire—. ¿Qué te pasa en la cabeza? ¿Cody queriendo algo contigo? Vale que sintió algo por ti, pero ahora está enamoradísimo de Lili, no hay más que verlos.

Se echa a reír de nuevo mientras una imagen de Lili y Cody besándose viene a mi cabeza, tiene razón.

—No sé por qué he soñado eso, es una tontería —digo restándole importancia.

De repente, escuchamos unos gemidos que provienen de la habitación de mi hermana, y tanto Serena como yo, miramos hacia la puerta cerrada enarcando una ceja.

—Ellas hacen más cosas que tú y yo, ¿verdad? —susurro ruborizándome.

Serena me mira con una sonrisa tierna y me coge de la mano sentándome sobre ella en la cama.

—Cariño, yo estoy bien así, me encanta ir poco a poco contigo. —Acaricia mi mejilla—. Así todas las veces que lo hacemos son diferentes, nos exploramos despacio.

Frunce el ceño al ver mi cara.

—¿Qué cara estás poniendo? Nunca la había visto —dice confusa.

—Me has llamado cariño —murmuro avergonzada.

Ríe negando con la cabeza y se acerca a mi rostro.

—Deseo que esta guerra finalice para poder llamarte de otra manera. —Besa mi cuello con lentitud—. Quiero hacer miles de cosas contigo. —Besa mi mejilla—. Todo contigo. —Besa mis labios.

La abrazo respondiendo a sus labios, sintiéndome realmente bien, eliminando cualquier pesadilla. Sin embargo, la puerta se abre, y la pesadilla empeora. De repente, un flas nos echa fotos, la persona se oculta tras la puerta, y cuando alcanzamos a gritar, ya se ha ido corriendo.

—Pero ¡¿qué coño...?! —exclama Serena con furia.

—¡CODY! —grito al borde de un infarto.

Él aparece en cuestión de segundos.

—Eloise, Serena —dice agitado—. Han venido los de la prensa, están todos frente al palacio. —Miramos por la ventana, en efecto, hay una multitud de personas—. Algunos han entrado por la presión social que están haciendo. He visto cómo os fotografiaba ese imbécil, voy a buscarlo ahora mismo.

Sale corriendo y Serena se lleva las manos a la cabeza retirando su pelo hacia atrás.

—No va a poder pararlo —susurra—. Mierda, Eloise. —Se levanta de la cama y se asoma por la ventana—. Estamos jodidas.

Me levanto y la abrazo por la espalda, apoyándome contra ella.

—No me importa que se sepa —murmuro—. No me importa nada ahora mismo, solo quiero estar contigo.

—Eloise... —susurra—. No sabes el tiempo que llevo deseando escucharte diciendo eso.

En ese momento la puerta vuelve a abrirse, esta vez son Oprah y Tamara con el pelo revuelto y los labios hinchados de besarse.

—¡¿Por qué cojones me han fotografiado en mi habitación?! —inquiere alterada—. ¡QUIERO MATAR A ESOS HIJOS DE PUTA SIN VIDA!

—Oprah, tranquila —le pido.

Se asoma a la ventana, y Tamara viene hacia mí.

—Estábamos desnudas —murmura avergonzada—. ¿Ahora tus padres me odiarán?

Serena está calmando a Oprah a base de empujones y bofetadas. Ambas parecen apañárselas bien juntas.

—No, de hecho, a nosotras también nos han hecho lo mismo. —Miro a Serena y resoplo.

—Esto va a ser peor que lo del beso, ¿verdad? —pregunta haciendo referencia a lo que pasó ayer—. ¿Has visto el impacto que habéis provocado a nivel mundial con ese beso?

Frunzo el ceño. He visto las noticias y los comentarios de Instagram, poco más.

—Están empezando a formarse movimientos que piden reyes homosexuales en muchas partes del mundo, e incluso presidentes. —Me muestra las noticias de varios periódicos—. Esto puede ser bueno para vosotras, Eloise. Visibilizar vuestra relación despierta mucha inspiración en la sociedad, y, bueno, hay que admitir que también genera rechazo.

—¡Qué me dejes matarlos! —grita Oprah mientras Serena le pega otra bofetada.

Sonrío y veo cómo Tamara sonríe mirando a Oprah con ternura. Eso me da una idea.

—¿Sabéis? —hablo alzando una ceja—. Oprah tiene razón, hay que matarlos, y lo vamos a hacer. —Todas me miran extrañadas—. Vamos al balcón.

Oprah sonríe cuando entiende mis intenciones, y coge de la mano a Tamara. Hago lo mismo y cojo la de Serena, entonces caminamos hacia el balcón que está frente a las escaleras para bajar a la primera planta. Lili recién sale de su habitación frotándose los ojos y nos mira frunciendo el ceño.

—¿Suicidio colectivo? —habla para sí misma—. Bueno, luego me decís si hay alcohol en el cielo.

Y se mete al aseo.

Nos encogemos de hombros y Oprah abre la puerta del balcón. Vemos a todos los periodistas frente a las escaleras de la entrada, mis padres están fuera tratando de poner orden junto a muchos militares rodeando la zona. El General Revilla está con ellos y Nathaniel Forester también.

—¿Preparadas? —susurro.

Oprah asiente, pero ni Tamara ni Serena han entendido el plan aún. Miro a Serena y Oprah mira a Tamara, escuchamos cómo algunos periodistas se dan cuenta de nuestra presencia, y entonces los matamos.

Los matamos con amor.

Oprah se lanza a besar a Tamara y yo me lanzo a besar a Serena. Ambas gimen por la sorpresa, pero no tardan en seguirnos.

—Esto es una locura. —Sonríe Serena contra mis labios—. Y me encanta.

Vuelve a besarme, y escuchamos todos los gritos y murmullos, así como disparos de cámara. Esto va a hacerse viral.

—¡Esto es un acto de lo más irresponsable! —grita papá señalándonos a Oprah y a mí—. ¡¿En qué estabais pensando?!, ¡¿en qué?! ¡Hay gente muriendo ahí fuera por nosotros, por mantener este reino! ¡¿Y qué hacen mis hijas?! ¡Besarse con sus amigas delante de todo el mundo!

Se masajea la frente con frustración y mi madre trata de calmarlo, pero es imposible.

—He sido demasiado permisivo con vosotras —gruñe—. Dejar que vuestras amigas sean acogidas aquí sin más, ha sido muy irresponsable por mi parte, esto se acabó. —Da un golpe en la mesa del despacho—. Esta misma noche quiero que se vayan todos los invitados, nadie más estará aquí.

—Pero ¡papá...! —rechista Oprah.

—¡No te atrevas a contradecirme! —le advierte—. ¡Yo no os he educado así! ¡Está claro que Rochester solo os ha perjudicado!

Frunzo el ceño.

—¿Perjudicado? —murmuro.

—De Oprah lo podía esperar, ella siempre ha tendido a ser un desastre —dice cabreado—, pero ¿de ti, Eloise? ¿Tú?, ¿mi princesa?, ¿mi hija? ¿Por qué me haces esto? ¿Qué es lo que he hecho mal?

¿Qué?

—Papá, no sé a qué te refie...

—Al beso —me corta Oprah poniéndose muy seria—. Ve mal que beses a una mujer, pero defiende el colectivo, ¿no es asombroso nuestro padre?

No puede estar hablando en serio. No puede ser. Papá no es así. Mamá me apoya, papá también, estoy segura.

—En cuanto acabe la guerra tendrás que echarte un novio, es la única forma de apagar todo este escándalo —gruñe mirándome serio.

Espera, ¿qué?

Me quedo sin habla mientras mi padre ordena a Agatha que prepare el equipaje de todos los invitados, incluido el señor Forester, con la diferencia de que a él le paga una estancia en un hotel. Oprah toma mi mano, y me saca del despacho corriendo, no soy capaz de reaccionar mientras corro hacia la segunda planta.

—¿Qué hace con mis cosas? —Escuchamos a Lili—. ¿Me estáis echando? ¿Por qué? ¿Qué hay de malo en beber? Solo soy un poco alcohólica, joder.

Empiezo a preocuparme por Lili y el alcohol.

—Le estoy diciendo que soy hija del presidente de Rochester. —Escuchamos ahora a Serena—. ¿Qué? ¿Nos echáis a un hotel?

No, esto no puede estar pasando.

—¡Vengo de dar un paseo por el bosque y me encuentro con que me echan! —exclama Peter con incredulidad.

No, me niego.

—Claro, lo entiendo. —Esa es Tamara.

Oprah aprieta la mandíbula con rabia, veo lágrimas en sus ojos.

—¡Tenemos que parar esto! —exclamo asustada.

—Son órdenes directas del rey —susurra—. No podemos pararlo.

Vemos a Cody corriendo hacia Lili, la abraza contra él, y llora mientras la tiene entre sus brazos. Ambos se funden en ese abrazo. Nuestros móviles reciben una notificación en ese momento, Oprah mira las noticias a la vez que yo.

«¿El rey Hernán Bailey es un hipócrita? Apoya al movimiento LGTBIQ+, pero no a sus propias hijas».

—¿Sabes? —dice Oprah sonriéndome—. Jamás he amado más a la prensa. —Mira a todos tomando sus maletas—. Dejemos que papá haga de las suyas, la sociedad nos ayudará.

Por una vez Oprah tiene razón.




26 | Atrapada

Un mes después…

—¡Germán! —grito golpeando la puerta—. ¡Germán, no puedes hacerme esto! ¡Germán, por favor!

El coche arranca, y, pasados unos segundos en los que no he dejado de gritar y golpear la maldita puerta de metal, dejo de escuchar el sonido del motor. Se ha ido. Se ha ido y me ha dejado aquí encerrada, y lo peor es que nadie va a saber dónde estoy, ni si quiera Oprah.

24 horas antes…

—¿Cuántos soldados han fallecido? —pregunta mi madre al General Revilla.

Durante este mes, el Ejército de Tierra de Vanderland ha conseguido frenar el avanzado paso que llevaban los soldados notherlianos, logramos resistir hasta que llegó la ayuda de Rochester, y, gracias a ellos, hemos dado la vuelta a la batalla.

La estamos ganando.

Sin embargo, ha habido muertes, y a pesar de haber desalojado a gran parte de la población hacia el sur, muchos no han querido abandonar su pueblo, y, a raíz de eso, han fallecido durante el asalto. En cuanto a Serena, Peter, Tamara y Lili, lo último que supe fue que se alojaron junto a Nathaniel Forester. No he tenido ninguna comunicación con ellos, mis padres me han arrebatado el móvil y a mi hermana igual. No quieren que nos comuniquemos, ni que mostremos actividad en las redes sociales. En parte lo entiendo, la prensa no deja de atosigarnos todos los días, más a mi padre, según tengo entendido. Pero como me tienen en una burbuja, aislada de la realidad y pintada en un cuadro con un paisaje perfecto, pues no tengo idea de lo que sucede.

—Calculo que 1 millón aproximadamente, majestad —habla el General.

Miro a mi hermana, está distraída mirándose las uñas. Pongo los ojos en blanco y le doy un manotazo, a lo que responde frunciendo el ceño con indignación.

—¿Puedes poner un poco más de interés en la situación que atraviesa nuestro país? —murmuro riñéndola.

—Me importa un pimiento verde, amarillo, violeta, o gris, lo que pase —gruñe—. Estoy harta de estar aquí encerrada, estoy harta de no tener vida social, ni móvil, y de no ver a... —se calla.

Miro a mis padres, continúan hablando con el General, así que vuelvo a mirar a Oprah.

—¿Tamara? —murmuro.

Aprieta la mandíbula y los puños con frustración, apenas es capaz de escuchar su nombre y reaccionar con normalidad.

—Ahora que todo iba perfecto la separan de mí —gruñe cabreada.

Tomo su mano haciendo que deje de apretarla, y la miro con empatía. Me siento igual que ella, la entiendo muy bien.

—Sabes que es cuestión de tiempo —susurro—. Solo hay que esperar a que esto termine, y podremos verlas.

—¿De verdad crees que será todo tan fácil ahora que papá lo sabe? —inquiere mirándolo de reojo—. Tú siempre has sido su favorita, y por eso no lo has visto sin esa máscara de hombre perfecto, pero yo sí, y ya te digo que en cuanto esto acabe, las echarán de aquí —murmura.

Frunzo el ceño y miro a mi padre, ¿por qué Oprah opina tan mal de él? Vale que no se tomó bien lo que hicimos delante de los medios, pero pasados unos días nos pidió disculpas a ambas públicamente. Pienso que no es tan malo después de todo.

En ese momento, las puertas del despacho se abren abruptamente y dos soldados aparecen con… ¿Germán?

—Hemos encontrado a este joven en la muralla, majestades —hablan con firmeza—. Exigía entrar con urgencia.

—¿Germán? —pregunto asombrada y me levanto para ir hacia él.

Tiene la camisa arrugada y manchada con sangre, el labio partido y el pelo alborotado. ¿Qué le ha pasado? ¿De dónde ha salido?

—Príncipe de Notherland, ¿qué hace aquí? —inquiere mi padre con brusquedad.

No se fían de él, está claro, pero yo sí, sé que Germán es buena persona.

—He escapado de mi palacio, no soportaba más estar allí —se explica—. Yo no quería una guerra, no quería nada de esto, majestad. Le pido disculpas por cargar con este apellido, y le ruego que me otorgue la oportunidad de estar a su favor.

Germán agacha la cabeza a modo de reverencia, y miro a mis padres con súplica. Ellos se miran entre sí con duda y desconfianza, luego me miran a mí, y, por último, a Germán.

—Está bien —acepta mi madre—. Agatha, dale ropa limpia y una habitación.

Asiente y acompaña a Germán hacia su cuarto mientras suspiro aliviada. No sé dónde se ha metido todo este tiempo, pero agradezco que esté de nuestro lado.

—Majestad, creo que no es buena idea que... —habla el General.

—Él debe saber los planes de Notherland —le corta mi madre—. Cualquier pista puede ayudarnos.

El General asiente y mi madre da por finalizada la reunión. Salimos del despacho y no tardo en subir corriendo las escaleras para ver a Germán. Está en la habitación de invitados en la que estaba Peter. Lo encuentro sentado en la cama leyendo lo que parece una nota, y veo cómo retira pequeñas lágrimas de sus mejillas.

—Germán —susurro.

Da un brinco y guarda rápidamente la nota. Entonces se levanta y me mira esperando que hable.

—¿Por qué tienes el labio partido y la ropa manchada de sangre? —murmuro cerrando la puerta.

Él niega con la cabeza.

—Discutí con mi padre —susurra—, pero ya no importa.

—¿Por qué desapareciste sin más? —prosigo.

Sonríe de lado.

—Tuve que irme.

Quiero ayudarle, pero no me está dejando. No está diciéndome la verdad.

—Bueno, me alegra que hayas vuelto —me sincero—. Peter preguntaba por ti, ¿sabes?

Veo que aprieta la mandíbula indicándome que eso le ha afectado, quizás he metido el dedo en la llaga.

—¿Qué estabas leyendo? —pregunto mirando la nota en su bolsillo.

—Peter dejó esta nota antes de irse —murmura—. Tenía que leerla.

Eso me recuerda a cuando escribí la nota de despedida en Rochester.

—Hace un mes que no sé nada de ellos —susurro sentándome en el colchón—. Ni de Serena.

—Vi las noticias, tu padre los echó, ¿no? —Se sienta a mi lado.

—Sí —murmuro—. No se tomó bien que nos besáramos delante de todos.

Toco mis labios como he hecho tantas noches extrañando sentir los de Serena. Quiero besarla, cada día que pasa mis ganas aumentan. La echo muchísimo de menos.

—¿Y si te dijera que sé dónde están? —susurra.

Lo miro asombrada, mis padres han mantenido en secreto el lugar en el que se encuentran, que lo sepa Germán es como el milagro que necesitaba para sentirme viva de nuevo.

—¿Hablas en serio? ¿Sabes dónde está Serena? —inquiero con desesperación.

—Sí, por eso he atravesado la muralla, no aguantaba más sin ver a Peter —murmura—. Escucha, podemos coger el coche de Cody e ir ahora mismo. Dame unos minutos para que me duche y me vista.

Asiento de inmediato, y me levanto para ir a buscar a Cody y pedirle las llaves mientras él se ducha. Encuentro a mi guardaespaldas en mitad de los pasillos haciendo guardia con su típico traje de corbata negra.

—Necesito las llaves de tu coche —murmuro para que el resto de los guardias no me escuchen.

Frunce el ceño.

—¿Para qué? —susurra—. No puedes salir de aquí, Eloise. Y encima no tienes el carné —me reprocha.

—Germán sabe dónde están Serena y Lili —digo para asegurarme de que me las dé—. Vamos a ir ahora mismo, está anocheciendo y los periodistas se han ido.

—¿Cómo sabe dónde...? —Le tapo la boca al ver a un guardia subiendo las escaleras.

Nos escondemos tras una columna dorada, y, al ver que desaparece, lo miro de nuevo.

—Por favor, dámelas —le ruego—. Le diré lo que quieras a Lili.

Toma aire, y, a regañadientes y con gran pesar, saca las llaves de su Ford Fiesta negro y me las da.

—Dile que la amo, que iré a verla —dice serio.

Asiento con orgullo y emoción, y voy corriendo hacia la habitación en la que está Germán. Justo acaba de terminar de vestirse cuando le enseño las llaves.

—Pues vámonos —dice tomando las llaves que le doy.

—¿Es aquí? —pregunto extrañada.

Germán asiente y baja del coche para acompañarme hacia el interior de la casa. El aspecto es descuidado, las paredes son de una tonalidad marrón que dificulta hallar la casa entre el bosque, pero si Germán me ha traído hasta aquí, debe ser porque esta es la casa. Abre la puerta, y me deja pasar primero. Me adentro en el salón esperando encontrar a alguien ahí, pero me extraño al ver los sofás cubiertos por sábanas. Miro a mi alrededor, y descubro que todos los muebles están cubiertos con sábanas blancas, es imposible que Serena esté aquí.

—Oye, Germán, creo que te has equivoca... —me callo al ver que cierra la puerta dejándome sola—. ¿Germán? —Camino hacia la puerta temiéndome lo peor, y, en efecto, la ha cerrado con llave—. ¡Germán! —grito golpeándola—. ¡Germán, ábreme! ¡Germán, esto no tiene gracia!

—Lo siento, Eloise —murmura alejándose.

Mis ojos se abren de par en par sin creerme lo que sucede, ¿me ha traicionado?, ¿él?, ¿por qué?

—¡¿Por qué haces esto?! —grito desesperada contra la puerta.

Silencio, eso es lo único logro escuchar, o al menos es así hasta pasado un minuto.

—En el ajedrez, cuando matas al rey ganas la partida —murmura—. Yo solo he sido el caballo de Troya que ha engañado a la reina —su voz se apaga—. Me han dado a escoger entre Peter o tú, aquí tienes mi respuesta.

Escucho cómo se aleja a pasó rápido hacia el coche.

—¡Germán! —grito golpeando la puerta—. ¡Germán, no puedes hacerme esto! ¡Germán, por favor!

Cuando quiero darme cuenta, se ha ido. ¿Cómo he podido ser tan ingenua? ¿Por qué he confiado en él, en una persona que ha aparecido de la nada diciendo saber dónde estaba Serena? ¿Hasta qué punto llega mi inocencia? Antes no lo sabía, pero ahora sí. La inocencia puede llevar a un destino fatal, la confianza a una traición, y el estatus a un jaque mate.

En cualquier momento vendrán a por mí, y me matarán. ¿Cuál es la forma más fácil de ganar una batalla? Matando al líder, matando al rey, matando a la reina. De nada te sirve tener las mejores piezas del ajedrez, si un caballo de Troya amenaza con matar a tu rey. Estaba tan desesperada por ver a Serena, que ni si quiera me he planteado el aspecto tan descuidado de la casa. Soy tonta, realmente soy tonta.

No sé cuánto tardarán en descubrir que la futura reina no está en palacio, pero en cuanto se sepa, la guerra se dará por finalizada. Conociendo a mis padres, se rendirán a cambio de que me entreguen sana y salva.

Lo siento, papá. Lo siento, mamá. Lo siento, hermana. Hoy no voy a regresar a casa.

Solo quería ver a Serena.

Solo eso.
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3 días después…
22:37 p.m.

Me he cansado de golpear la puerta, me he cansado de esperar una respuesta. Me he hecho herida sin violencia, me han dañado por inocencia. Ahora soy una flor escondida, ahora soy parte de una casa vacía. El tiempo lo cura todo decían, pero la pausa temporal la omitían. Y mientras todo permanece intacto, aquí oculta me hallo.

Maldigo a Germán. El odio me está consumiendo entre estas paredes, no tengo comida, tampoco agua. Estoy tirada en mitad de la nada, en una casa abandonada. Tengo la boca seca, mis labios están agrietados y mi maquillaje esturreado de tanto llorar. Nunca me he visto así, nunca me he sentido tan desprotegida, tan sola. Tengo miedo, no puedo dormir apenas, solo alcanzo a cerrar los ojos durante 3 horas seguidas hasta que el ruido del viento zarandeando los árboles me despierta y me asusta. Además, hace frío, agradezco llevar un jersey granate y unos vaqueros, al menos abrigan. Tiemblo casi todo el rato mientras me arrincono contra la pared. He intentado buscar una sala más cálida, pero todas están igual de frías. Me pregunto cuánto tiempo más voy a estar aquí encerrada, o cuánto tiempo más podré aguantar. Apenas tengo fuerzas, me siento débil. Ahora es cuando me gustaría regresar a casa y seguir viviendo en una burbuja en la que todo es perfecto.

Dejo de pensar cuando escucho un coche. Mis ojos se abren de golpe y mi corazón se acelera mientras contemplo la puerta con miedo, y a la vez esperanza. Sin embargo, ahora que la inocencia me ha enseñado a desconfiar, me levanto de inmediato y me escondo tras una de las columnas sujetando una lámpara oxidada y vieja. Los pasos se acercan a la puerta, sujeto con más fuerza la lámpara mientras cierro los ojos y contengo el miedo.

—Buscadla, rápido. —Reconozco esa voz, es Dionisio Valiere.

Le acompañan cuatro hombres con la cara cubierta por pasamontañas y con pistolas en sus manos. Veo que se dispersan por la casa en mi búsqueda. ¡Mierda! Estoy perdida, no puedo hacer nada. Tarde o temprano me van a encontrar, pero sí puedo distraerlos. Haber estado tres días en esta casa gritando ayuda, me ha servido para localizar las zonas que tienen eco en la casa, y si provoco un ruido y se dispersa por varias habitaciones, creerán que estoy por allí, momento que podría aprovechar para escapar.

Porque si dejo que me cojan, será el fin.

Me desplazo hasta la escalera de la parte izquierda de la casa. Manteniendo la lámpara en mi mano, alcanzo uno de los amplios pasillos. Miro a mi alrededor todo el tiempo asegurándome de que no hay ninguno de esos hombres armados por esta parte. Entonces alcanzo uno de los aseos, y con la lámpara golpeo la barra metálica de las cortinas de la bañera. Salgo corriendo hacia una de las habitaciones y golpeo la barandilla de metal de la cama repetidas veces. El eco se expande por la zona en cuestión de segundos, así que corro como puedo hacia la otra parte de la casa para bajar por las escaleras de ahí. Sin embargo, detengo mi huida al ver a uno de los hombres con el arma caminando hacia el aseo.

Trago fuerte mientras me escondo detrás de una columna. Doy gracias al arquitecto, o la arquitecta, que tuvo la ingeniosa idea de poner columnas por toda la casa.

El hombre se mueve sigilosamente sujetando el arma con firmeza, me da un escalofrío y el miedo me posee por un momento haciendo que me arrepienta de mi plan, pero debo centrarme. Cuando dejo de verlo, retomo el camino hacia las escaleras y consigo bajarlas sin hacer ruido. Localizo la parte de la casa en la que está la puerta de entrada abierta, y me acerco de puntillas pegándome a la pared y mirando hacia todos lados.

El silencio reina en la estancia. Demasiado silencio da mucho miedo.

Alcanzo mi objetivo, mi tique de salida, y, para suerte mía, Dionisio se ha desplazado hacia la zona del ruido y espera que baje por esas escaleras. Bien. Ahora tengo dos opciones: huir a toda margarita, o huir al modo serpiente. Una es salir pitando a toda leche, y la otra en modo silencioso.

¿Cuál escojo? Pues mira, siempre me han gustado más las margaritas que las serpientes, así que, que sea lo que las margaritas quieran, que yo salgo corriendo como una loca que recién se escapa del manicomio y te persigue por la noche. Un momento, ¿qué acabo de pensar? Ah, cierto, tengo hambre y estoy sedienta, mis pensamientos se distorsionan y acaban siendo incoherentes.

Me preparo cerrando los ojos y apretando los puños, tomo aire, y cuando cuento hasta tres, salgo corriendo. Corro con todas mis fuerzas, escucho la voz de Dionisio alarmando de la situación mientras escapo por el bosque que rodea la vieja casa. Hace frío, hace mucho frío, el jersey que llevo apenas me abriga de las bajas temperaturas. ¿Lo bueno? Que al ser de noche puedo camuflarme mejor. Corro sin parar atravesando la alta hierba, mis pies duelen, todo mi cuerpo suda y me dan calambres en las piernas. Estoy débil, apenas tengo energía.

—¡Disparad! —Es lo último que escucho.

De repente, me mareo, todo da vueltas, creo que algo ha impactado en mi espalda. No estoy segura. Toco mi espalda y me arranco un dardo tranquilizante. Ah, era esto. Me han disparado esto...

Todo da vueltas...

No... puedo... seguir...

¿Este es el fin?

¿No veré a...?

...

...

…

3 horas después…
Base militar Notherliana

—¿Han sido abatidos? ¡No podemos seguir así! ¡Hay que avanzar y matarlos a todos!

¿Qué...?

—Majestad, lo estamos intentando.

—¡No quiero que intentéis nada, quiero resultados! —Escucho un golpe—. ¡Por el amor de Dios! ¡He tenido que recurrir a mi hijo para poder ganar esta maldita guerra! ¡No podéis ser más inútiles!

Me duele la cabeza, me siento mareada, ¿dónde estoy?

—Majestad, la princesa de Vanderland se está despertando.

Abro los ojos poco a poco y lo primero que veo son seis figuras borrosas. Conforme parpadeo, voy diferenciando a tres hombres vestidos de militar, uno de ellos parece el general del ejército. Luego visualizo a dos mujeres atadas a un poste y la boca cubierta mientras lloran, por último, veo a Dionisio Valiere acercándose a mí.

—Ya era hora de que despertaras, princesa —dice con prepotencia—. Vas a ser mi arma más poderosa, no sabes lo agradecido que estoy de tenerte.

Aprieto mis manos, están atadas a un asiento metálico, y mis pies también. Tengo que escapar de aquí, no puedo dejar que este monstruo me use a su favor, antes prefiero morir.

—Dadle comida y agua, que esté preparada para mañana —ordena a los militares sin apartar su mirada de mí.

—¿Para qué tengo que estar preparada? —susurro con temor.

Dionisio sonríe.

—Es una sorpresa, princesa. —Acaricia mi cabello, y luego se aparta de mí—. En cuanto a estas dos traidoras, llevadlas a la hoguera.

¿A la hoguera?

Miro cómo los militares desatan a las dos mujeres de los postes y las agarran con fuerza mientras lloran y suplican perdón sin apenas poder vocalizar.

—¡Suéltalas! —grito con el corazón a mil por hora—. ¡¿En qué siglo vives?! ¡¿Cómo se te ocurre mandar a alguien a la hoguera?!

Tiro de las cadenas que me atan a la silla metálica, y Dionisio detiene a los militares que llevan a las mujeres. Ambas me miran con súplica y miedo.

—¿Te atreves a dar órdenes a un rey? —gruñe acercándose a mí—. ¡¿Qué modales te han enseñado, niña?!

Me suelta un guantazo tan fuerte que me hace girar la cara y sentir el ardor en mi mejilla.

—¡Ni se te ocurra volver a abrir la boca! —gruñe.

No llores, Eloise. No llores. Eso es lo que él quiere, no llores. No llores, Eloise.

Se da media vuelta y ordena de nuevo a los militares que se lleven a las dos mujeres inocentes. Ambas lloran mientras son arrastradas fuera de la tienda de acampada típica de los campamentos militares. Aguanto las lágrimas con todas mis fuerzas mientras Dionisio habla con el General de forma sigilosa para que no los escuche. Entonces, me lanza una última mirada, y ordena a la mujer de servicio que entre con la cena. Él abandona la estancia cuando se asegura de que como, y cuando desaparece, las lágrimas se desbordan por mis mejillas.

—Siento mucho que una joven como usted esté sufriendo esta barbarie —murmura la mujer mayor ofreciéndome otra cucharada de sopa.

—Más debéis estar sufriendo todos los que trabajáis para ese monstruo —gimo entre lágrimas—. Lamento que se haya dado esta situación, nunca quise una guerra.

La anciana sonríe, y aprecio sus ojos marrones brillando aún en la escasa luz de la tienda, luego me da otra cucharada.

—Usted no debe lamentar nada, ni sentirse responsable de una masacre como la que estamos viviendo —me explica—. Me recuerdas a mí cuando era una muchacha, me sentía responsable del cuidado de mi madre —se pausa—, estaba enferma de cáncer.

Vaya...

Me da otra cucharada y sonríe con nostalgia.

—El día que murió me eché la culpa por no haber podido salvarla, durante años llevé ese peso sobre mí, y mientras las chicas de mi edad disfrutaban de su adolescencia como cualquier otra, yo me aseguraba de trabajar duro para que mi madre me perdonara. —Me da agua y vuelve a darme sopa—. Pasados unos años, cuando iba a vender la casa y tenía que recoger todo lo que considerara, descubrí una carta en un baúl que escondió mi madre.

—¿Qué ponía? —murmuro.

Sonríe y me da otra cucharada con la que me acabo la sopa.

—Encontrar y leer esa carta fue lo que marcó el resto de mis días, aún recuerdo las escasas, pero contundentes palabras que escribió mi madre: «Estoy orgullosa de ti, de la mujer en la que te has convertido, y de todo el esfuerzo que has hecho por cuidarme. Ahora, descansa, hija, deja de vivir para mí, y comienza a vivir para ti. Te quiero, mi niña». —Limpia mis lágrimas, y me sonríe con más dulzura aún—. Eres una princesa, pero también eres una mujer libre. No lo olvides.

Se levanta y se va con el cuenco de sopa en sus manos. Me quedo mirando un punto fijo del suelo a la vez que sus palabras se repiten en mi mente una y otra vez. ¿Soy una mujer libre? ¿Qué significa eso? ¿Qué es la libertad? ¿Cómo se puede ser libre y a la vez reina? No entiendo nada, pero estoy cansada. Me siento muy agotada.

Mi futuro es incierto, mañana ocurrirá una desgracia, y yo seré la protagonista. Y, para colmo, no podré evitarlo. Si estas horas son las previas a mi fin, las pasaré entre sueños, al menos ahí puedo ver a Serena.

Eso es, soñaré con ella.
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Nunca había sabido con certeza el temor y la valentía que conllevaba ser un soldado, ser el peón en el tablero de ajedrez, y desarrollar la tarea de defender a tus reyes y a tu territorio. Jamás me había encontrado en una situación similar, es como una de estas películas en las que amaneces en la vida y en el cuerpo de otra persona y tienes que adaptarte a sus pautas, un hecho inimaginable para una princesa. Las princesas siempre hemos permanecido en nuestra torre, así lo han narrado las novelas literarias de antaño, así lo han plasmado en las películas, y así es como han sido aisladas de todos los conflictos y han sobrevivido a cualquier inconveniente. Así era como pensaba que debía vivir, protegida, a salvo, siguiendo los roles que se me atribuían por mi persona y mi clase social. Sin embargo, ahora, estando rodeada de todo un ejército notherliano, y, lo que es peor, perteneciendo a ese montón de soldados como parte del plan elaborado por Dionisio Valiere, ahora, es cuando me doy cuenta de que una princesa no está hecha solo para aislarse y esperar a que la protejan. Una princesa también puede luchar. En mi caso, no estoy en el bando que me corresponde, pretenden ganar la guerra usándome como un "arma", como un factor sorpresa.

¿Cómo van a atacar al ejército si la princesa está entre los soldados? Buena estrategia, Dionisio, buena estrategia. Pero aún no has visto la mía.

Esta mañana, antes de encontrarme en este grave apuro, mientras nos encaminábamos en un helicóptero militar hacia Vanderland, he podido sopesar mis opciones, valorarlas, hacer la lista de pros y contras que te enseñan en el colegio, y medir cuál debería ser la solución.

«Una reina debe mirar más por el pueblo que por sí misma, Eloise».

Y una vez más, la solución soy yo.

—¡Notherlianos a la vista! —exclaman los militares desde las murallas que rodean la capital.

Dionisio Valiere ha reunido el último equipo de combate aéreo del que disponía, ya que todos han sido destruidos por el ejército vanderliano reduciendo el número de aviones de caza y los bombarderos a cenizas, pero, lejos de haber destruido las aeronaves como se pensaba, aún quedan tres en pie. Hemos volado hacia la capital esquivando los lugares en los que se concentraban la mayoría de los soldados vanderlianos, han derribado cuatro aeronaves por el camino, pero aún quedan tres. Y esas tres no han tardado en atacar la muralla nada más llegar a Vander.

—¡Retirada! ¡Retirada!

Así es como hemos conseguido llegar hasta aquí, el rey no ha necesitado a todos los peones, no, le ha bastado con tener al alfil, la torre, el caballo, y, como pieza imprescindible, la reina. A veces no importa la cantidad, sino la prioridad.

El teniente coronel me coge del brazo y me coloca el casco de militar, se asegura de que lleve el chaleco antibalas, y me entrega una pistola que ni si quiera está cargada. Entonces mira a su rey y le asiente con la cabeza indicándole que todo está listo. Mientras los cazas siguen disparando a la muralla para conseguir derribarla por la cara oeste, el teniente reúne a todo el Ejército de Tierra del que se dispone, y eso me incluye a mí.

—Escuchadme bien, solo tenemos esta oportunidad. Si tomamos la capital, si tomamos el Palacio Real de Vanderland, entonces habremos ganado. Contamos con la princesa Eloise Bailey, y quiero que en todo momento sea protegida y se use como arma especial cuando llegue su hora —explica mientras camina de un lado a otro—. Este es el paso final, id a por todas.

En ese instante, los cazas derriban la cara oeste de la muralla, esta cae ante mis ojos dejando ver a unos escasos kilómetros el desprotegido pueblo de Vanderland. Sí, desprotegido, porque, como ya he mencionado antes, Dionisio ha prescindido de los peones, pero no para dejarlos a un lado sin darles uso. El muy cabrón los ha usado como parte de una estrategia de distracción, ahora mismo gran parte del ejército vanderliano está luchando contra los peones notherlianos. Lo que se resume en que al rey de Notherland le da igual sacrificar millones de vidas si a cambio obtiene lo que desea.

De un momento a otro, me encuentro siendo arrastrada por todo un ejército, me empujan mientras avanzan, me sostienen con fuerza para asegurarse de que no escapo y también de que vivo. Visualizo a los ciudadanos gritando espantados, algunos padres se aseguran de coger a sus hijos en brazos y taparles los ojos, otros rezan a Dios por su salvación y se esconden en sus casas, ahora mismo, lo que reina es el miedo.

Tranquilos, soy vuestra solución.

—¡En posición! —ordena el capitán.

Todos los soldados se organizan formando cuatro escuadrones en forma cuadrangular, posicionándome a mí en la mitad de todos ellos. Entonces, el capitán da la orden de ataque. De repente mis oídos solo son capaces de escuchar el mismo sonido estruendoso provocado por las armas, mis piernas se ven forzadas a caminar por los empujones que me dan, y solo espero que mi plan funcione antes de que sea demasiado tarde.

Las casas son abatidas mientras los ciudadanos huyen, por suerte no les dan prioridad y les dejan escapar, los cuatro escuadrones se separan y comienzan a avanzar por las calles centrales que conducen a la Plaza Judicial, allí sí se detienen para que dos escuadrones se ocupen de desalojar el edificio tomando a los letrados como rehenes. Dos militares se quedan a cargo del edificio mientras el resto avanzamos hacia la meta, el Palacio Real. Atravesamos todas las calles, recorremos cada tramo empujando a las personas que obstaculizan nuestro paso, y, al final de la gran cuesta, ahí está mi hogar.

—Objetivo avistado —anuncia el capitán por el walkie-talkie que le conecta con Dionisio Valiere—. Manteneos alerta, es probable que haya militares alrededor del palacio —les ordena a sus soldados.

Los soldados mantienen el arma firme cuando comenzamos a subir la cuesta, ahora la organización ha cambiado para volverse más dispersa, mientras dos militares me sostienen en todo momento. Como están concentrados en avanzar hacia el palacio, aprovecho esa distracción, y consigo robar uno de los cargadores con munición para colocarlo en mi pistola.

—¡Alto! —exclama de repente un militar que reconozco en seguida, es el General Revilla —Si osáis atacar el Palacio Real, permitidme advertiros de que está completamente blindado por 4 tanques y soldados armados con la mejor tecnología. Aún estáis a tiempo de dar un paso atrás y asumir la derrota, teniente.

Y aquí es cuando le haces creer a tu contrincante que el tablero está ocupado por todos sus peones, y que tu alfil está a unas casillas de matar al rey. Aquí es cuando crees que has hecho un jaque, pero la realidad, es que el rey no es quien debe morir para acabar la partida, sino la reina. Es aquí, cuando la reina juega el papel fundamental de la partida.

—No creo que queráis atacar a nuestro ejército, General Revilla —habla el teniente con altanería—. Porque si lo hacéis, estaréis matando a la futura reina de Vanderland.

El General frunce el ceño de inmediato, mira a todos los soldados rápidamente buscando el rostro que le resulte familiar entre todos ellos, y es entonces cuando me localiza, cuando su mirada choca con la mía, cuando el horror mezclado con la angustia previa a una derrota sangrienta queda inmortalizado en su rostro.

—Ordéneles a todos sus soldados que dejen las armas, y que abandonen los tanques —le exige el teniente con brusquedad—. Y, por supuesto, ábranos la puerta, si es tan amable.

Jaque mate, o al menos eso piensan todos.

Es la hora, Eloise. Has nacido para esto, para salvar vidas más que para reinar. Mi destino es este, y ya lo he decidido.

Saco el arma que he cargado, y aún temblándome la mano, aún con miedo, aún sabiendo el dolor que va a suponer mi muerte, sé que soy el estorbo, que debo morir para dejar que otros vivan. Mamá, Papá, Oprah, Serena, Tamara, Peter, Lili, Cody, Nathaniel... lo siento. La inocencia ha marcado mi vida y me ha enseñado a desconfiar, pero lo ha hecho tarde. Demasiado tarde como para salvarme. Confié en Germán, y a causa de ese error, he acabado así. De nuevo, lo siento, pero sé que este acto a la larga será considerado como el más sensato de todos los que he protagonizado.

Así que supongo que esto es un adiós. Adiós a todos.

Y aprieto el gatillo.
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No sé cómo se siente morir, no sé qué hay después de la muerte. Para los religiosos, Dios te acoge en el cielo, perdona tus pecados y descansas en paz. Para mí, siendo honesta, no sé lo que me espera, aunque toda mi familia sea creyente, siempre he tenido mis dudas. Supongo que es momento de descubrirlo.

Abro los ojos con lentitud, y lo primero que veo es mi mano sujetando el arma, pero lo extraño es que apunta hacia el cielo.

¿Qué mierda...?

Veo una mano sujetando mi brazo, sigo el recorrido del brazo hasta que me lleva a un soldado de ojos azules. Me mira fijamente. Me mira de una forma extrañamente intensa, demasiado intensa. Parpadeo repetidas veces creyendo estar viendo algo que no es real, algo que es completamente loco e imposible.

No puede ser. Niego con la cabeza lentamente mientras mis ojos se agrandan. No puede ser.

Su mano se desliza por mi brazo y toma el arma, entonces deja un papel sobre mi mano, y se voltea hacia el resto de los militares que se han quedado impactados mirándonos. En ese instante, recuerdo cómo se respira, y tomo una gran bocanada de aire que llena mis pulmones y me deja totalmente fuera de lugar.

No puede ser. ¿Cómo...? ¿Cuándo...?

Ajena a las disputas entre los militares que se echan la culpa por no haber estado pendientes de mí y haber arrebatado el cargador de uno de ellos, centro mi mirada en el militar que entrega la pistola que poseía hace unos segundos al teniente notherliano. Él pide calma mientras aquel militar se abre paso entre los demás, lleva la cara cubierta por un pasamontaña y solo puedo ver el azul de sus ojos, pero me basta con ver ese azul para creer lo imposible.

Serena.

—Dejando este incidente de lado, y retomando lo que estaba a punto de pasar, usted decide, General Revilla —habla el teniente con brusquedad.

Recuerdo en ese instante la nota que tengo en mi mano y agito la cabeza mientras la abro con disimulo y fijo mi vista en las simples palabras que hay escritas.

«Estoy contigo. Hay un plan».

Tengo que aguantar las ganas de llorar mientras ella se posa a mi lado mirando hacia el frente y fingiendo ser un militar más. He estado a punto de suicidarme, he estado a punto de arruinarlo todo. Dios mío, ¿por qué he pensado que estaba sola todo el tiempo? Serena toma mi mano de repente, la aprieta con fuerza mientras su mirada sigue fija hacia el frente. Siento en la calidez de su mano un haz de esperanza, siento su fuerza, siento su agonía, siento su desesperación, su cariño hacia mí, su miedo, su necesidad de hacerme saber que está aquí...

Mis ojos se humedecen y respondo a su apretón con otro. En todo este tiempo que hemos estado separadas no he hecho más que imaginar cómo sería volverla a ver, volver a sentirla, volver a tenerla conmigo. No he hecho más que aferrarme a ella para mantenerme en pie, y ahora ella se está aferrando a mí para darme de nuevo esa fuerza.

Un fallo que suelo cometer es pensar que estoy sola, que nadie va a hacer nada y que debo hacerlo yo todo. Así ha sido siempre, desde pequeña he estado sola, aislada. Mi hermana Oprah sufría ataques de ira y yo siempre la ayudaba, de ahí que ahora sea así. Siempre pienso en ayudar a los demás, pero nunca pienso en que ellos puedan ayudarme a mí. Serena acaba de romper mis esquemas. Me ha salvado la vida. Me ha buscado. No sé cómo ha acabado aquí, no sé cómo ha conseguido el uniforme de militar con el escudo de Notherland, ni si quiera puedo imaginar todo lo que ha tenido que luchar para rescatarme.

Quiero llorar. Quiero besarla. Quiero abrazarla.

—Abrid las puertas —ordena el General Revilla.

En ese instante, mi mirada se clava en los militares vanderlianos que obedecen, veo que abren las puertas de par en par y el General invita a pasar al enemigo.

Pero ¿qué...?

Serena vuelve a apretar mi mano, y la suelta sujetando su arma y siguiendo al resto de militares que avanzan hacia el interior del palacio. Soy arrastrada junto a ellos sin separarme de mi ángel, procuro mantener la calma mientras veo cómo se adentran en mi hogar. Confío en Serena, confío en su plan.

Al entrar veo a todos los del servicio siendo amenazados a punta de pistola, entre ellos está Agatha, es un hueso duro de roer y, a pesar de que la estén apuntando, procura mantener su orgullo y su dignidad. Es leal a la corona. Sin embargo, el amplio recibidor se llena de militares enemigos que apuntan a todas partes buscando a las defensas del palacio, y, sobre todo, a mis padres. El teniente entra una vez que todos han asegurado la zona de entrada, Serena permanece a mi lado mirando hacia el frente, y por un momento dudo de si esto forma parte del plan. Digo “por un momento”, porque, de repente, el militar que tengo al lado se lo traga una puerta.

Sí, una puerta cubierta por una cortina de tela granate se come al militar. Algo normal, si este palacio estuviera encantado y tuviera hambre. Agito la cabeza y entonces sale el militar por la puerta. Un momento, un momento, ¡es Peter! Se coloca a mi lado mirando al frente al igual que Serena, y, de repente, la puerta se come a otro militar que pasa por su lado. Esta vez quien vuelve a salir con el uniforme es Tamara, y se coloca detrás de mí. La puerta devora a dos más que pasan, y de nuevo ocurre lo mismo, Lili se posiciona frente a mí, y Cody detrás junto a Tamara.

—¿Dónde están los reyes? —inquiere el teniente notherliano—. ¿Dónde está vuestro ejército?

En ese momento, el General Revilla saca su arma y dispara al teniente. Este cae al suelo con una bala en la cabeza, y el caos se desata en ese instante. Cody dispara a todos los militares que nos rodean, y Peter empuja a varios.

—¡Ahora, salid! —ordena Cody.

Serena golpea a un militar que se ha percatado de que son impostores, toma mi mano y tira de mí, Cody y Peter cubren nuestras espaldas disparando sin parar. Tamara y Lili corren, teniendo Lili que tirar de Tamara para que vaya más rápida.

—¡Se escapa la princesa! —gritan varios militares.

No puedo irme dejando a Agatha aquí, así que retrocedo, pero Peter y Cody me lo impiden. Serena tira de mí impidiendo que la rescate, y veo cómo la mujer mayor me mira con una sonrisa compasiva y tierna.

No, Agatha, no voy a dejarte aquí.

—¡Agatha! —le grito a Cody—. ¡Agatha, hay que sacarla!

Cody mira hacia atrás y la ve, le dice algo a Peter, y asiente. Veo cómo retrocede a base de disparos y corre hacia Agatha y los seis empleados del servicio que hay a su lado. Toma un escudo de metal de una de las armaduras que exponemos en el palacio como elemento decorativo, y en honor a un antiguo soldado cuyo nombre me importa ahora tres pimientos morados, y les ordena a todos que se cubran detrás de él.

—¡La salida! —grita Tamara haciendo que desvíe mi mirada de Cody.

Peter dispara sin parar con una metralleta, Serena tira de mí hacia la puerta de salida, y la atravesamos. Tras nosotras, lo hacen Lili y Tamara, luego Peter, y, por último, Cody junto a Agatha y el resto del personal. Cuando me doy cuenta, el palacio se ha llenado de militares disparándose entre ellos, por lo visto el Ejército de Tierra de Vanderland estaba oculto y preparado para atrincherar al enemigo y acabar con él. Cody ordena a los militares de la entrada que cierren las puertas mientras Serena tira de mí sin parar de correr atravesando las calles de la ciudad.

—¿Dónde vamos? —grito asustada.

No me responden, todos se limitan a correr, sobre todo Serena, que encabeza la escapada conmigo detrás. Decido dejarme llevar y corro sin soltar su mano, atravesamos varias calles que han sido destruidas, incluso tenemos que entrar en una casa para evitar a los militares notherlianos que disparan contra los nuestros. Retomamos la ruta y no puedo evitar sentirme culpable y muy triste de ver las casas destruidas allá por donde paso, miles de casas están en ruinas, y en el peor de los casos, sus habitantes están muertos. Muertos, como la niña que vemos al recorrer una calle, está tirada en el suelo rodeada por un charco de sangre y su madre llora junto al cadáver.

Serena me tapa los ojos y tira de mí.

Me dejo guiar por ella, pero las lágrimas inundan mi rostro. Lloro mientras corro, lloro al ver que Serena destapa mis ojos de nuevo y lo único que veo es destrucción y sangre. En ese momento, caigo en la cuenta de que el infierno que he pasado yo, no es nada en comparación con lo que acaban de vivir todos los ciudadanos de Vanderland. No es nada en absoluto. Yo no he perdido a nadie, me han salvado, no me han matado, me han salvado por quién soy. A otro, en mi lugar, se lo habrían cargado en cuestión de segundos.

Lloro aún más si es posible, veo borroso a causa de las lágrimas, y me entristezco al sentir que estoy siendo una cobarde. Estoy huyendo de mi hogar, de mi palacio, de mis problemas, de mi responsabilidad. Esto no es lo que habría hecho una reina.

Serena se detiene al alcanzar una furgoneta negra, abre la puerta trasera, y Tamara no tarda en entrar junto a Lili. Luego abre la de en medio, y me indica que entre, sin embargo, algo me lo impide.

—¿Dónde están mis padres?, ¿y mi hermana? —inquiero con preocupación.

—Ahora no es momento de preguntas, sube —me ordena con brusquedad.

Esto me recuerda a la Serena mandona, a la líder de las animadoras que no aceptaba ninguna queja, la líder que conseguía siempre lo que quería, la que daba las órdenes, y a la que nadie se atrevía a desobedecer. Nadie, excepto yo.

—Dime dónde están, Serena. Es mi familia —exijo con el mismo tono brusco que ha usado ella.

Peter y Cody se han subido a la furgoneta, Cody al volante. Serena desvía la mirada hacia Tamara, y de inmediato lo hago yo, está nerviosa, no para de llamar a alguien con el móvil. Entonces la rubia mandona aprieta la mandíbula.

—Sube al puto coche —susurra.

—No subiré hasta que me respondas dónde está mi familia —gruño.

Sus ojos se nublan y la ira se asoma en ellos. Oh, no.

—¡ESCÚCHAME!, ¡NO HE ESTADO TODOS ESTOS DÍAS LUCHANDO POR RESCATARTE Y VIVIENDO UN PUTO INFIERNO DISTANCIADA DE TI UN MES, SUMANDO QUE CASI TE MATAS…! —Toma aire—. ¡PARA QUE AHORA TODO SE TUERZA! —grita y sus ojos se humedecen al borde del llanto—. ¡NO TE LO REPITO, SUBE!

La miro fijamente retándola con la mirada.

—Es mi familia, Serena —susurro—. Solo quiero saber dónde están.

Ella mira de nuevo a Tamara, entonces la miro otra vez, y veo que Lili la está intentando calmar, se ve muy nerviosa, e incluso preocupada.

—¿Por qué miras a Tamara? ¡¿Qué está pasando Serena?! —digo elevando la voz.

Ella suspira.

—Tus padres están en el palacio —murmura—. Y tu hermana debería estar en la furgoneta.

¿Qué?

—¿Mis padres están en el palacio? —digo sin creerlo—. ¿En el palacio del que acabamos de salir corriendo?, ¿en el que están los militares matándose unos a otros? —me pauso mientras ella permanece en silencio—. ¿Y mi hermana debería estar aquí? ¿Eso qué quiere decir? —Miro a Tamara, acaba de salir del coche tratando de respirar—. ¡No pienso irme de aquí sin mi familia! ¡Me da igual lo que hayas hecho, me da igual el plan, quiero a mi familia conmigo!

Voy hacia Tamara, y la sujeto por los hombros. Intenta calmarse, pero apenas puede respirar bien.

—Tamara, respira, vamos. —La ayudo—. Eso es, toma aire despacio, y expúlsalo. —Al cabo de unos minutos parece más relajada, momento que aprovecho—. ¿Qué pasa con Oprah?

Toma aire de nuevo.

—El plan era que hiciera lo mismo que todos, coger un traje de militar y salir corriendo, pero a última hora ha dicho que tenía que ir a por algo a su cuarto, que nos veríamos todos en la furgoneta. —Rompe a llorar.

—Eso quiere decir, ¿que mis padres y mi hermana están en medio de todo el caos? —susurro sin querer creerlo.

Sé que no debería hacer esto, pero por algún motivo desconocido mi rabia va a parar a Serena. Me volteo clavando mi mirada azul en la suya del mismo color, y la empujo.

—¡¿QUÉ MIERDA DE PLAN ES ESTE?! ¡¿ESTOY CONTIGO?! ¡¿HAY UN PLAN?! ¡¿QUÉ MIERDA DE NOTA ES ESA?! ¡JODER! —grito llena de ira y vuelvo a empujarla.

—Eloise —me advierte—, cálmate.

—¡¿CÓMO PUEDES SER TAN EGOÍSTA?! —Sigo descargando mi furia—. ¡¿CÓMO TE CENTRAS EN SALVARME SOLO A MÍ CUANDO MI FAMILIA ESTÁ EN PELIGRO?! ¡¿QUÉ CLASE DE PRINCIPIOS TE HAN ENSEÑADO?!

No me reconozco ahora mismo, pero gritando me siento más liberada.

—¡¿EN SERIO ME PREGUNTAS ALGO TAN OBVIO?! —grita enfureciéndose—. ¡NO SÉ QUÉ MIERDA TE HAN ENSEÑADO A TI, PERO DEBERÍAS VALORAR MÁS LO QUE HE HECHO, QUE LO QUE NO! ¡TE HE SALVADO LA PUTA VIDA, JODER! ¡HAS ESTADO A PUNTO DE PEGARTE UN TIRO EN LA CABEZA! ¡HAS ESTADO A PUNTO DE MATARME A MÍ CONTIGO! —Rompe a llorar—. ¡SI HUBIESES MUERTO, YO ME MUERO!

Voy a responder, cuando, de repente, las voces de Peter y Lili llamando a Tamara hacen eco en mi cabeza.

—¡Tamara! ¡Es peligroso! ¡No puedes ir sola! —grita Peter.

—¡No puedo dejarla allí! ¡No puedo dejarla allí, joder! —solloza—. ¡Eloise tiene razón! ¡¿Qué mierda de plan es este?! ¡¿Escapar y dejar que Oprah y sus padres mueran ahí dentro?! ¡No pienso hacer eso! —Mira a Serena y la señala—. Todo lo que has planeado apuntaba al rescate de Eloise, ¿verdad? El resto te dábamos igual, no has cambiado en nada.

Serena va a decir algo, pero se calla y agacha la cabeza.

—Ni si quiera te molestas en negarlo —remata la castaña—. No sé vosotros, pero yo no voy a huir sin Oprah, y Eloise no creo que quiera sin su familia. Así que, ¿vienes, Eloise?

Asiento de inmediato y voy hacia ella, pero Cody es quien me detiene esta vez. Lo miro frunciendo el ceño.

—Eloise es el objetivo de Notherland, no puede exponerse así como así. Si esto fuera una partida de ajedrez, habría que proteger a los reyes. Lo siento, Eloise, pero te quedas aquí con Serena. —Le lanza las llaves de la furgoneta a Serena—. Llévala al lugar seguro, nos comunicaremos por los móviles y los pinganillos, ¿entendido?

Serena asiente, y Cody toma una AK 47 del maletero del vehículo, le entrega otra a Peter, y le da dos pistolas a Lili y otras dos a Tamara. Supongo que son las armas que saben manejar, por eso no les ha dado la misma que a Peter.

—Cuando los tengamos os avisaremos y nos recoges aquí —le dice a Serena—. Ven sola.

Veo cómo los cuatro se alejan cubriéndose detrás de las casas en ruinas, y Cody los guía. Entonces escucho el rugido de un motor encenderse, me volteo y veo que Serena me espera con la puerta de la furgoneta abierta. Antes de subir, miro de nuevo hacia el palacio que se ve a lo lejos, en la montaña más alta. Papá, mamá, Oprah, por favor, manteneos con vida hasta que os salven, por favor.

Dicho eso, camino hacia la furgoneta y me monto, Serena no dice nada y gira el volante incorporándose a la carretera y poniendo rumbo hacia ese sitio seguro que ha nombrado antes Cody. Durante el trayecto, miro por la ventanilla el lago Niut, famoso por su belleza natural, agua completamente transparente y endemoniadamente fría. Pero bello, muy bello por todos los árboles y flores que lo rodean. Después de atravesarlo por la autovía, Serena toma una de las salidas de servicio y aparca frente a un hostal.

Al salir del coche me doy cuenta de que el atardecer se está haciendo presente, y, con él, las temperaturas bajan, haciendo que me den escalofríos. Veo cómo la rubia abre el maletero y saca dos mudas de ropa de una mochila, me entrega unos vaqueros y una sudadera negra acompañados de una gorra negra. Sin decirnos nada, ambas caminamos hacia los aseos públicos de mujer que hay junto a la gasolinera, cada una entra en un retrete y nos cambiamos el uniforme de militar por la cómoda ropa informal. Después de eso, camino detrás de Serena hacia el hostal, y paga la noche dándole una identificación falsa al empleado. Ambas subimos las escaleras que nos llevan a la habitación que nos han asignado en la segunda planta, y, al alcanzarla, Serena la abre con la llave dejándome ver una cama de matrimonio, un aseo pequeño, y un televisor.

Genial, la cama tenía que ser de matrimonio. Aunque es de esperar, a los hostales de este tipo acuden personas para... en fin.

Me siento sobre la cama y veo cómo Serena saca el pinganillo de una mochila y se lo coloca en la oreja, me ofrece otro sin decirme nada, tan solo tendiendo su mano hacia mí. Ambas los conectamos ansiosas por saber de los demás.

—¿Cody? —murmuro.

—Aquí estoy —responde—. ¿Habéis llegado al sitio seguro?

—Sí, estamos aquí —responde Serena—. ¿Y vosotros?

—La puerta principal está rodeada de notherlianos, estamos rodeando el palacio para llegar por el jardín de la parte de atrás —nos explica—. Eloise, ¿recuerdas el cuento del Palacio Escondido que te contaba tu madre antes de ir a dormir?

Frunzo el ceño.

—Sí, mi madre solía inventar historias sobre palacios con pasadizos secretos por los que accedían los amantes para poder reunirse sin que nadie se diera cuenta —murmuro.

—No eran inventados, Eloise —dice Cody—. Tu madre se infiltraba por esos pasadizos para ver a tu padre, el palacio tiene pasadizos, y creo que podemos usarlos.

Doy un brinco en la cama, de repente la alegría y la esperanza me motivan y me animan.

—¿De verdad? —digo con nerviosismo.

—Tengo que cortar la conversación, unos notherlianos nos han visto —anuncia—. Cuando logremos entrar a los pasadizos, contactaremos de nuevo, hasta ahora.

Me quito el pinganillo con una sonrisa, y cuando me volteo y veo a Serena mirándome, la sonrisa se desvanece. Hemos discutido. Hemos discutido cuando nos hemos pasado un mes distanciadas porque mi padre la echó de palacio, y porque un imbécil decidió traicionarme y secuestrarme para retenerme en una casa y luego usarme como arma. No es propio de mí discutir con nadie. No me gusta pelearme. Antes no era yo, ¿o tal vez sí? ¿Y si todo esto me ha cambiado?, ¿y si ya no soy la misma Eloise inocente y tonta?

—¿Tienes hambre? —murmura de golpe.

Ahora que lo menciona, me muero de hambre.

Asiento de inmediato y saca unos sándwiches de jamón york y queso de la mochila junto a dos botellas de agua. Lo devoro como si no hubiera un mañana y me bebo media botella quedándome medianamente bien. Mientras Serena se termina el suyo, decido encender la televisión para contrarrestar el silencio.

Hace días que no veo las noticias, necesito saber algo del mundo, sobre todo de Vanderland. Pongo el canal de noticias, y lo primero que veo son informativos sobre manifestaciones, en concreto, del colectivo LGTBIQ+. Parecen estar enfurecidos reclamando algo en muchas ciudades de distintos países.

—No puede ser —murmura Serena de golpe—. Mira la pancarta, somos nosotras besándonos.

Como si la presentadora nos escuchara, amplían la imagen hacia la pancarta gigante que llevan los manifestantes de cada ciudad, coincidiendo todos en la misma imagen: la princesa de Vanderland y la hija del presidente de Rochester. El mensaje varía dependiendo del idioma, pero la mayoría está en inglés, y puedo leer: "¡PRIMERA PRINCESA LESBIANA!", "¡REINA EL LESBIANISMO!", "¡LIBERTAD DE DERECHOS, LIBERTAD PARA EL AMOR!", "¡EL AMOR ES AMOR, INCLUSO PARA LOS REYES!", "¡QUIERO UNA PRINCESA LESBIANA!", "¡ELOISE BAILEY MARCA UN ANTES Y UN DESPUÉS, ES EL SÍMBOLO DE LA LIBERTAD!", "¡PRINCESA CON DOS PARES DE OVARIOS!". Y podría seguir, pero Serena apaga la televisión.

—¿Qué haces? —digo frunciendo el ceño.

—Apagar la tele —dice sin más.

—Eso ya lo sé, pero ¿por qué? La estaba viendo.

—Tú lo has dicho, estabas.

¿Quiere cabrearme a caso hecho?

—Dame el mando —le exijo conteniendo la rabia.

—No —dice sin más y le da un trago largo al agua.

—Quiero ver las noticias —exijo.

—Ya las has visto. —Se levanta de la cama y cierra la ventana.

Me levanto y voy hacia ella para intentar arrebatarle el mando, pero se voltea antes de que pueda sorprenderla, y alza las manos con el mando en una de ellas.

—¿Qué ibas a hacer? ¿Pensabas quitármelo? —inquiere elevando una ceja.

Vuelvo a intentar quitarle el mando por la fuerza, salto tratando de quitárselo, pero no lo consigo.

—¡Estoy saliendo en la televisión! ¡Quiero ver qué dicen de mí! —gruño.

Serena baja las manos, y, tras pensarlo por un segundo, me ofrece el mando. Voy a tomarlo, cuando de repente me empuja y caigo contra la cama. Siento cómo su cuerpo se posa sobre el mío, y su mirada se clava en la mía.

—¿Qué haces? —susurro.

—Trato de entender esta nueva personalidad impulsiva y llena de rabia que tienes ahora —susurra—. ¿Desde cuándo me empujas? ¿Desde cuándo me gritas?

Joder, tiene toda la razón.

—Tú también me has gritado —gruño.

—Pero en mí es normal —contraataca.

Me mira esperando que responda, pero no sé qué decirle. Así que me incorporo quitándomela de encima y dándole la espalda.

—No sabes por lo que he pasado esos tres días encerrada en aquella casa vacía y abandonada, ni el siguiente estando retenida en el campamento militar —susurro con dolor en el pecho, dolor que me indica la existencia de una herida aún abierta.

Silencio. Pasan segundos silenciosos, hasta que siento unos tímidos brazos rodeándome la cintura, un aliento chocando con mi cuello, y un cuerpo pegándose a mi espalda.

—Hagamos una cosa —susurra contra mi cuello—. Cuéntamelo todo, y luego te lo cuento yo. Es necesario conocer la historia de cada persona para poder entenderla. Yo necesito entenderte, y tú necesitas entenderme.

Tomo aire y cierro los ojos. Había olvidado la paz y tranquilidad que me aportaba tener a Serena conmigo, tan cerca. Supongo que he pasado demasiados días sin recibir ningún tipo de afecto, quizás por eso me he comportado tan estúpida.

Tomo la mano de Serena llevándola contra mi pecho y apretándola fuertemente.

—Tienes razón, juntemos las historias.
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Entender a los demás no es tarea fácil. Cuando las personas tomamos decisiones, lo hacemos siguiendo una línea de pensamiento que nos parece correcta. Sin embargo, los pensamientos difieren, y las líneas a veces chocan. Para resolver esta diferencia, ambas partes deben debatir sus puntos de vista hasta alcanzar un punto en común que haga que las dos líneas se unan y formen una sola. Es lo que se conoce como llegar a un acuerdo, a un entendimiento. Los mejores políticos y reyes de la historia se han caracterizado por su habilidad para conversar y convencer, no todos dominan esa arma que no implica la violencia. Y, por supuesto, una princesa recibe la educación necesaria para llevar a cabo esa labor.

El problema es que con Serena bajo completamente la guardia. El problema es que con Serena no tengo que fingir ni esforzarme por ser la mejor versión de mí misma. Con ella puedo ser simplemente yo.

Expresar lo que siento, a veces se me hace complicado, pero otras lo tengo muy claro. En esta ocasión, he conseguido encontrar las palabras para expresar los días vividos en aquella casa del bosque, para expresar mi ira hacia Germán por traicionarme de esa manera, para relatar cómo aguanté sin comida y sin agua, y explicar cómo acabé en el campamento junto a todos los notherlianos para que después me usaran como arma contra mi propio reino. Serena ha escuchado toda mi historia atentamente, me ha abrazado más fuerte en los momentos en los que he perdido la voz o he llorado, incluso creo haberla escuchado llorar conmigo. No he podido mirarla a los ojos mientras se lo he contado todo, sigo dándole la espalda sentada en el borde de la cama, y ella sigue abrazándome por detrás mientras el silencio nos envuelve. Debo reconocer que contar mi parte de la historia ha sido duro, pero también me ha servido para desahogarme, realmente lo necesitaba. Necesitaba que Serena me escuchara. Necesitaba que me abrazara. Necesitaba esto. La necesitaba a ella.

Ahora es su turno. Ahora es cuando ella ha de abrirse a mí, mostrarme su perspectiva y sus pensamientos. Siempre he considerado que conocer el pensamiento de la persona que te importa es conocer un tesoro.

Serena toma aire, y deja de reposar la cabeza sobre mi hombro para incorporarse y dirigirse a las cortinas que cubren la ventana de la habitación. Me volteo en la cama para mirarla de espaldas a mí, observo cómo retira un poco las cortinas para mirar el cielo anaranjado por los últimos rayos de sol, y entonces escucho su voz.

—Me gustaría odiar a Germán tanto como tú, Eloise —susurra—. Pero lo cierto es que he cometido el mismo error que él. He pensado solamente en salvarte a ti, porque solamente podía pensar en ti. He pensado de forma egoísta, y Germán hizo justamente eso, elegir entre salvar a Peter o salvarte a ti. Escogió salvar a la persona que más le importa, igual que he hecho yo. Todos intentamos tomar la decisión que nos hace felices, y eso nos lleva a ser egoístas. —Veo cómo cierra la cortina de nuevo y suspira agachando la cabeza—. Cuando nos expulsaron de palacio, mi padre reservó habitaciones en un hotel alejado del centro, allí nos refugiamos Lili, Peter, Tamara y yo. Al principio todo me pareció absurdo, que nos separaran por habernos besado públicamente, tanto nosotras como Tamara y Oprah, era absurdo. Sin embargo, mi padre me ofreció otra perspectiva en la que, lo que realmente contaba, era la opinión pública. No entendí a lo que se refería hasta que leí los primeros titulares de prensa, vi las noticias, e incluso escuché la radio. Estábamos por todas partes, Eloise. Hemos desatado la polémica. Y tu padre, con ese acto tan hipócrita de defender los derechos del colectivo, y luego no dejar que su hija se bese con una mujer, no ha hecho más que contribuir a que la opinión esté a nuestro favor. —Toma aire y eleva la cabeza dándose cuenta de que el cielo ahora está oscuro—. Así que acepté separarme de ti por ese tiempo, hasta que las cosas se calmaran y tu padre se viera en un aprieto. Sin embargo, no pasó eso, pasó lo que menos imaginaba. De repente, Oprah vino al hotel, supongo que Cody consiguió dar con la dirección, y mi mundo se cayó al suelo. Oprah me dijo que te habían secuestrado, que te tenía el enemigo, y me quedé en shock. —Escucho cómo solloza y su cuerpo comienza a temblar.

—Serena... —digo en un hilo de voz.

Me ignora y continúa.

—Mi reacción fue infantil, lo reconozco. Reaccioné tirando todas las cosas al suelo y enfureciéndome, pero ¿qué otra cosa podía hacer para desahogar toda la ira que me invadió? Fue entonces cuando me encerré en la habitación apartando a todos de mí, lloré incontables veces, y cada vez que te recreaba en mi mente las lágrimas aumentaban. Fue doloroso. —Se voltea dejándome ver sus ojos cargados de lágrimas, y provocando que los míos se humedezcan—. Cuando me harté de llorar, abrí la puerta y me encontré con Lili, me abrazó al instante y me recordó una de nuestras lecciones a la hora de liderar a un equipo: una líder nunca puede caer, si cae ella, caen todas. Lili me inspiró para trazar un plan de rescate, pero estaba claro que debíamos ir al Palacio Real si queríamos que funcionara. Así que fuimos ante tus padres y les ofrecimos nuestra ayuda, tu padre la rechazó poniendo en duda que pudiéramos conseguir algo. Pero tu madre nos dio una oportunidad. Entonces contamos con la ayuda del General Revilla para localizarte, dimos con la casa del bosque, pero estaba vacía. Eso supuso un golpe muy grande para todos, pero más para mí. —Su voz se quiebra—. Por un momento pensé que era tarde, que habíamos llegado tarde, que ya te habían...

Me levanto de la cama de inmediato, y la abrazo contra mí. Llora contra mi hombro abrazándome fuertemente y en ese momento siento todo el dolor que ha debido soportar. La empatía nos envuelve a las dos provocando que ambas lloremos.

—Pero Tamara fue la que nos advirtió de las pisadas que habían fuera de la casa, midieron las huellas para ver si coincidían con tu talla de calzado, y, en efecto, lo hacían. Después de eso, recurrimos al plan B. Peter llamó a Germán para conseguir información sobre tu paradero, quedaron, y Peter le apuntó con una pistola para que nos guiara hasta el campamento militar en el que decía que te tenían. —Acaricia mi mejilla retirando las lágrimas que caen de mis ojos—. Y entonces te vi. Vi cómo Dionisio Valiere, o, mejor dicho, el maldito hijo de puta ese, te daba un bofetón. Tuvieron que cogerme entre todos para que no saliera ahí y arruinara el plan, verte llorar y no poder decirte que estaba ahí, contigo, me rompía en dos, Eloise.

Junta su frente con la mía y cierra los ojos mientras me quedo en shock. Serena estaba ahí, todos estaban allí. Y yo pensaba que estaba totalmente sola. Eso me hace llorar, lloro y siento las manos de Serena tomando mi rostro con suavidad.

—Creía que estaba sola —sollozo.

—Jamás —susurra contra mis labios—. Eso jamás. No te dejaría sola cuando soy la primera que daría lo que fuera por estar contigo día y noche. No te dejaría sola cuando sé que estás sufriendo, cuando sé que me necesitas. Nunca te dejaría sola, Eloise. —Nos miramos a los ojos, ambos humedecidos por las lágrimas—. El General Revilla fue quien consiguió los uniformes de unos militares que habían muerto en combate, la idea de infiltrarnos con los soldados fue de Tamara, ese mérito es de ella. Alguien debía estar entre los militares hasta llegar a Palacio y asegurar tu seguridad en caso de emergencia, por eso estaba ahí cuando intentaste dispararte. Todo el tiempo estuve detrás de ti esperando a que llegara el momento de actuar. —Desliza sus dedos hasta mis labios y los acaricia con delicadeza—. El resto de la historia ya la sabes.

Juntar las historias ha sido conmovedor, estoy asombrada y al mismo tiempo me siento muy arropada por todos. Mis amigos han demostrado tener valor por mí, por rescatarme a mí. Serena ha lidiado con la desesperación y el amor por rescatarme. Todos han sacrificado algo por un denominador común: yo. No puedo sentirme más afortunada, sobre todo teniendo a Serena.

—Y ahora que hemos juntado las historias, ¿qué es lo siguiente? —susurro.

Serena me mira fijamente y luego desvía la mirada hacia mis labios. Toma mi rostro con suavidad y corta la distancia entre nuestros cuerpos. Siento su respiración contra la mía, siento su nariz rozando la mía, y sus labios se entreabren mientras que los míos tiemblan deseosos de recibirlos. Cierro completamente los ojos, ella también, y entonces un escalofrío me recorre todo el cuerpo cuando siento sus labios apoderándose de los míos. Me besa tan dulce, tan suave, que me derrito cuando separa sus labios aún más y volvemos a besarnos. Serena toma mi sudadera negra y la eleva hasta quitármela, a lo que respondo tomando su sudadera rosa palo y quitándosela de igual forma. Sus labios se dirigen hacia mi cuello, lo chupa y deja besos sobre mi piel a la vez que me derrito todavía más si es posible. Decido guiarla hasta la cama y dejo que siga mordiendo mi cuello contra las sábanas. Gimo y jadeo repetidas veces mientras desciende hacia mis pechos, toma el sujetador y lo tira al suelo, entonces acapara mis pezones con sus labios y sus manos. No tardo en aferrarme a las sábanas mientras lame una de las zonas más sensibles de mi cuerpo, lo hace con tanto deseo, que me consume y hace que me retuerza en repetidas ocasiones.

Yo también quiero hacerlo.

¡Eloise Bailey! ¡Así me gusta!

Sorprendo a Serena tumbándola en la cama y le quito el sujetador blanco, se muerde el labio inferior cuando ve que llevo su pezón a mi boca y lo chupo igual que ha hecho ella conmigo. Gime y noto cómo se endurece bajo mis labios, hago lo mismo con el otro pezón, y, en un acto impulsivo lleno de deseo, deslizo mis manos por su vientre y le bajo los pantalones hasta tirarlos al suelo. Miro a la diosa rubia que respira con dificultad mientras permanece acostada en la cama, le quito las bragas, separo sus piernas y llevo mi lengua a su intimidad.

—¡Ah! —gime arañando las sábanas.

Tomo sus caderas y profundizo aún más a la vez que descubro lo que me pone hacer esto, y lo que me encanta. Serena no deja de gemir cada vez más fuerte, me preocupa que alguien la escuche porque apuesto a que estas paredes no tienen apenas grosor. Sin más remedio, tapo su boca con mi mano y dejo de lamer para pasar a las penetraciones con dedos. Gime con fuerza contra mi mano cuando introduzco los dedos en su interior y comienzo a moverlos dentro y fuera. Esto es mejor de lo que pensaba, verla excitada, escucharla gemir, notar su calor corporal contra el mío es como estar en el paraíso.

Quiero más de ella, quiero que explote, quiero que se aferre a mí mientras alcanza el orgasmo. No obstante, Serena me sorprende retirando mi mano de su boca y tumbándome de repente contra la cama. Su mirada brilla por la excitación, sus labios entreabiertos la hacen más sexy, y qué hablar de su pelo alborotado, la hace más salvaje. Se posiciona sobre mí, y retira mis pantalones junto con las bragas, dejándome completamente expuesta ante ella. Entonces besa mi vientre y separa mis piernas, desciende hacia mi sexo, y, con su lengua y sus dedos, lo estimula hasta el punto de volverme totalmente loca. Después de unos minutos, retira su lengua de mi parte íntima y separa aún más mis piernas buscando la unión de las dos. Veo cómo se agarra a los barrotes de la cama y sus labios buscan los míos encontrándolos en un dulce, pero salvaje beso. Su lengua se une a la mía y su cadera se encaja con la mía, comienza a moverse contra mí y gimo al sentir su humedad sobre mi sexo.

Se mueve cada vez más rápido, su boca se mantiene en contacto con mis labios mientras ambas gemimos y cerramos los ojos por el placer que nos invade. La temperatura de mi cuerpo aumenta, los latidos de mi corazón se desbocan, mis gemidos se agudizan, mi sexo arde como si fuera fuego, mis mejillas se tiñen de rojo, y me falta el aire. Serena me da un azote en el culo que hace que gima de golpe y una oleada de placer me sucumba. Sin embargo, quiero hacer esto también, así que me incorporo y tumbo a Serena en la cama mientras separo sus piernas y me encajo contra ella a la vez que me sujeto a los barrotes con fuerza. Comienzo a moverme sobre su sexo y gimo cada vez más alto, ella sostiene mi cadera y vuelve a darme en el culo haciendo que gima todavía más. Me inclino sobre ella, y la beso con lengua hasta dejarla sin aliento mientras me uno contra su sexo.

—Te quiero —jadeo al borde del orgasmo.

Serena cierra los ojos al sentir que aumento el ritmo y, tras unas veces más, toco su clítoris en círculos y noto cómo clava sus uñas contra mi cadera haciendo presión e indicándome que ha alcanzado el orgasmo. Ella me imita, y toca mi clítoris mientras sigo moviéndome sobre su sexo hasta que alcanzo el orgasmo cerrando los ojos y abriendo la boca sin emitir gemido alguno. Tomo aire, y suelto un gemido muy fuerte a la vez que el orgasmo me sacude en repetidas ocasiones. Cuando abro los ojos de nuevo, veo a una exhausta Serena tratando de tomar aire. De repente, me abraza contra ella y me tumba a su lado en la cama, junta su frente con la mía y ambas intentamos respirar con normalidad.

—Yo sí que te quiero, Eloise —susurra sonriente.

Sonrío contra sus labios y nos abrazamos cubriéndonos con las sábanas, por un momento los problemas desaparecen, el tiempo se detiene, no existe nadie más que ella y yo, por un momento alcanzo la felicidad absoluta. Digo por un momento, porque una llamada nos interrumpe. Serena coge su móvil al ver que es Cody quien llama y descuelga la llamada poniendo el altavoz.

—¿Cody? —pregunta.

—Tenemos a Oprah y a la reina Naia Bailey —nos anuncia—. Necesito que nos recojas, no podemos ir hasta el punto acordado porque tenemos a una herida y no puede correr.

¿Qué?

—¿Quién está herida? —inquiero con preocupación—. ¿Y dónde está mi padre?

—Oprah, una bala le ha rozado la pierna —se pausa—. Eloise, tu padre nos ha ayudado a escapar por los pasadizos, pero no ha querido abandonar el palacio, ha dicho que un rey lucha hasta el final. Lo siento.

¿Qué?

—Cody, manteneos a salvo, voy para allá —anuncia Serena—. Me llevo el móvil de Eloise que tiene más batería y os llamo en cuanto llegue.

—Está bien, pero date prisa, no tardarán en descubrir que hemos entrado por algún sitio desconocido de palacio y darán con los pasadizos —habla Cody con algo de nervios—. Ah, y ponte el uniforme de militar, así pasarás desapercibida. Te esperamos en la parte trasera del palacio.

Asiente y me da el móvil para vestirse con el uniforme, no cuelgo la llamada, quiero hablar con Oprah y con mi madre para asegurarme de que están bien, y así se lo digo a Cody mientras vuelvo a vestirme y Serena termina de hacerlo. En menos de dos minutos se ha vestido y está lista para ir a por los demás, yo debo quedarme aquí, y en cierto modo me da miedo, pero me entretendré hablando por el móvil.

—Me voy —dice abriendo la puerta.

Me levanto de la cama y tomo su brazo deteniéndola y haciendo que me mire.

—Lleva cuidado, por favor —susurro con el corazón en un puño.

—Tranquila, volveré con los demás, lo prometo. —Sonríe y me da un beso corto, pero dulce—. Después te besaré más.

Sale de la habitación y cierro la puerta. Miro la estancia vacía y mi preocupación crece conforme pasan los segundos.

—¿Eloise? —Es la voz de Oprah al móvil.

Tengo un mal presentimiento. 
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Ver el tiempo pasar nunca ha sido una de mis labores, como princesa debo aprovechar cada instante en dedicarlo a mi pueblo. ¿Y qué estoy haciendo ahora? Esperar tirada en una cama mientras hablo con mi hermana, mientras los demás se están jugando la vida.

—¿Por qué no has seguido el plan? —le pregunto con preocupación.

Me siento inútil. ¿Cómo he aceptado quedarme aquí? Ah, cierto, Serena. Ella tiene un don para hacer que cambie de opinión, a pesar de que no siempre lo consigue.

—Tenía que coger una cosa de mi cuarto —dice sin más y escucho un quejido de dolor.

—¿Y esa cosa era tan importante como para arriesgar tu vida? —digo molesta.

—Sí, y si tienes alguna pregunta más, dila ya —me exige.

—Oprah, me preocupo por ti. No me ayudas con esa actitud y con tantos secretos —me sincero.

—Te paso con mamá —habla con desgana.

¡Me cachis! ¿Por qué rosas no me dice lo que tenía que coger?

—¿Eloise? —Es la voz de mi madre.

—Mamá. —Mi voz se vuelve aguda por el nudo que se me forma en la garganta—. ¿Cómo estás? ¿Y papá? Lo siento, lo siento mucho, os he fallado.

—Eloise, no nos has fallado, todo lo contrario, estoy muy orgullosa de ti —dice en tono suave—. Estamos bien, vamos a salir de aquí. Para cuando llegue Serena a por nosotros, tu padre ya habrá venido y estaremos todos a salvo. Debes permanecer ahí, te conozco y sé que te va a costar quedarte sin hacer nada, pero por una vez, hija, ayudas apartándote del asunto.

Una lágrima cae por mi mejilla y cierro los ojos.

—Tengo miedo de que os pase algo —digo con la voz rota.

—Cariño, tu deber como futura reina es mirar por todo el pueblo, no solo por tu familia —se pausa—. El pueblo te necesitará más que nunca cuando esta guerra culmine, recuerda quién eres y aférrate a eso. Solo así nos ayudarás a...

Escucho un ruido.

—¿Mamá? —murmuro con miedo.

No responde. Miro el móvil y veo que la llamada se cuelga en ese instante.

—¡Mamá! —grito llevándome el móvil al pecho.

¿Y si les ha pasado algo? ¿Y si los han descubierto?

«Recuerda quién eres y aférrate a eso»

Tomo aire cerrando los ojos y dejando escapar varias lágrimas. Como si fuera un mantra, me repito una y otra vez a mí misma: soy Eloise Bailey, futura reina de Vanderland, mi deber es mirar por mi pueblo antes que por mí. Antepondré a los ciudadanos y buscaré el bienestar del país. Soy Eloise Bailey, futura reina de Vanderland...

Miro la pantalla del móvil de Serena, de fondo aparece su cara y me quedo mirando sus ojos azules. Debo confiar en ella, confiar en que llegará a tiempo y los recogerá a todos. Ahora miro las sábanas en las que hace unos minutos estábamos haciendo el amor, y huelo la almohada descubriendo que su aroma a violeta se ha quedado ahí. Me pregunto si Serena sabe el efecto que tiene en mí ese característico olor de mi flor favorita. Sin embargo, ahora no es momento de preocuparme por eso. Será mejor que intente dormir, así todo pasará más rápido.

21:07 p.m.

Hace rato que Cody no ha vuelto a contactar conmigo, ha tenido que apagar el pinganillo por cuestión de seguridad, pero me desespera esperar. No sé cuánto tiempo más podré quedarme aquí tirada, mi mente ya está urdiendo planes para salir del hostal e ir en busca de mi familia. Me preocupa Oprah, ¿por qué no ha seguido el plan?, ¿qué la ha hecho desaparecer en el palacio? Echo de menos a mi hermana, hemos estado separadas y extraño su impulsividad y su terquedad. Tampoco sé nada de su relación con Tamara, apenas me ha hablado de ello.

Miro el móvil como tantas veces he hecho. Aunque he tratado de dormir, no he podido. Ni una llamada en la hora que ha pasado, ni un mensaje. No hay nada. El miedo cada vez se apodera más y más de mi mente, y lo único que se me ocurre es salir de aquí e ir en busca de ellos. Necesito respuestas, necesito saber que están bien. Sé que Serena se cabreará conmigo, mi madre, Oprah, todos lo harán cuando sepan que me he ido en su busca, pero no aguanto más. Pensé que en una hora estarían de vuelta, pero aquí no hay nadie.

—Se acabó, no aguanto más —gruño levantándome de la cama.

Tomo rápidamente el uniforme de militar que he dejado en el armario y me desvisto para ponérmelo. Me recojo el pelo en un moño y me pongo la gorra a juego con el uniforme. Tomo la sudadera negra y me la pongo encima de la camiseta de militar para disimular, estando a las afueras no me pueden ver vestida de militar. Me aseguro de que no me dejo nada, y, antes de salir por la puerta, me paro frente al espejo de cuerpo entero que hay en la pared. Me miro fijamente a mí misma, y tomo aire eliminando la inseguridad y cargándome de fuerza y decisión. Asiento y me coloco mejor la gorra, acto seguido, salgo de la habitación.

Lo primero que necesito es un coche. No puedo ir hasta Vanderland andando porque para entonces sería demasiado tarde, así que aquí viene la fase uno de mi plan.

Camino hacia la gasolinera que hay al lado del hostal, y, justo entonces, veo un coche negro llegar a uno de los surtidores de combustible. Me acerco disimuladamente mientras veo al dueño bajar del coche, es un señor mayor. Veo cómo se acerca el empleado y este le pide la cantidad de gasolina y le entrega las llaves del coche. El señor mayor se dirige hacia la tienda para pagar, y el empleado comienza a verter la gasolina en el vehículo. Espero pacientemente mientras simulo hablar por el móvil. Cuando el empleado termina de echar gasolina y se dispone a llevarle las llaves al dueño, hago como que cuelgo la llamada y voy hacia el coche con naturalidad.

—Dame a mí las llaves —le pido guardando el móvil—. Mi padre se ha cansado de conducir, me toca a mí.

El chico joven me mira algo confuso.

—Es para hoy —digo borde.

Asiente, y de inmediato me entrega las llaves. Le sonrío con poca gana y me monto en el coche. He conducido pocas veces desde que me saqué el carné, ¿por qué conducir si tienes chofer? Así que espero acordarme. Introduzco las llaves y arranco el coche, quito el freno y justo veo salir al hombre de la tienda dispuesto a irse.

—Perdón —susurro y acto seguido pongo la marcha y piso el acelerador.

Para cuando el hombre se da cuenta de que le he robado el coche, ya he cogido la autovía. Piso el acelerador sintiendo los latidos de mi corazón a mil por hora, nunca había hecho algo así, esto es ilegal, pero tengo motivos suficientemente graves para haber tomado esta decisión, y la situación tan excepcional en la que me encuentro lo justifica. Reviso de nuevo el móvil, ninguna llamada, ningún mensaje, nada. El pinganillo tampoco ayuda porque sigue sin conectar con Cody, lo cual me reafirma en mi decisión de haber escapado, tengo que encontrarlos. Piso aún más el acelerador alcanzando los 140 km.

Al cabo de unos minutos, tras haber atravesado el lago Niut, tomo una carretera convencional que atraviesa el bosque. Si voy por la principal seguramente me pillarán y no tendré escapatoria, en cambio, por este camino, aunque sea más largo y tarde más, da la vuelta a toda la muralla exterior que protege Vanderland y me lleva a la parte trasera del Palacio Real. Lo sé, porque papá me llevaba por este camino boscoso hasta el lago, disfrutaba del camino y cuidaba las flores que me iba encontrando.

Atravieso un pequeño riachuelo mojando las ruedas y piso el acelerador para salir de él, ya queda menos. Miro de nuevo el móvil, nada. Me da miedo llamarlos por si les suena y los descubren, así que lo dejo en el asiento y sigo conduciendo. Gotas de sudor caen por mi frente, las retiro y trago saliva. Los nervios me atacan porque sé que estoy cerca y el momento de abandonar el vehículo y pasar a la acción se aproxima. No sé lo que puede pasar, pero estoy segura de la decisión que he tomado.

De repente veo una silueta a lo lejos, frunzo el ceño, y conforme me acerco esa silueta se va diferenciando. Cuando logro reconocerla, me sorprendo al ver que es Germán.

Está parado en mitad del camino con las manos en alto, su ropa está ensuciada de barro y tiene cortes en la cara y en las manos. Su cara afligida denota dolor. Detengo el coche en seco cuando lo tengo delante. Me mira con ojos llorosos, con arrepentimiento y miedo, y solo me sale reaccionar de una manera. Le abro la puerta del copiloto, y espero a que monte. Él parpadea repetidas veces, y, finalmente, monta en el coche. No sé qué ha pasado para que acabe en el bosque, por su aspecto diría que lleva días aquí, quizás semanas.

—¿Te has convertido en el nuevo Tarzán?, ¿o quizás en Mowgli? —inquiero alzando una ceja.

—Gracias por no atropellarme —susurra—. Sé que me lo merezco después de lo que te hice. Entiendo que me odies, yo también me odio a mí mismo.

—¿Cómo tienes el descaro de hacerte la víctima? —digo frunciendo el ceño.

—Solo estoy siendo honesto... —murmura.

Doy un golpe al volante y él pega un brinco.

—Todo esto —gruño señalando hacia el frente—, todo esto ha pasado por tu culpa. Que mi país esté sufriendo es tu culpa, que miles de personas hayan muerto injustamente es tu culpa, que me secuestraran es tu culpa, que haya pasado los peores días de mi vida es tu culpa, y como pierda a algún ser querido será tu culpa. ¡Todo por tu puta culpa, joder! Así que sí, tienes razón, te odio, te odio muchísimo. —Tomo aire y lo miro con dolor—. Pero no soy una asesina, no soy como tú, no voy a rebajarme a tu putrefacto nivel de persona.

Él llora mientras mantiene su mirada fija en la mía, sus labios tiemblan y su pelo desaliñado junto a las ojeras que tiene solo empeora su aspecto.

—Mi padre me amenazó con matar a Peter, Eloise —solloza con la voz rota—. No sabía qué hacer, tenía miedo. Estoy enamorado de él, por favor, tú estás enamorada de Serena, tienes que entenderme. Ponte en mi situación, por favor.

Lo miro fijamente, y Serena viene a mi mente en ese momento.

«Me gustaría odiar a Germán tanto como tú. Pero yo he cometido el mismo error que él. He pensado solamente en salvarte a ti porque solamente podía pensar en ti. He pensado de forma egoísta, y Germán hizo justamente eso, elegir entre salvar a Peter o salvarte a ti. Escogió salvar a la persona que más le importa, igual que he hecho yo. Todos intentamos tomar la decisión que nos hace felices, y eso nos lleva a ser egoístas».

—Eloise, lo siento —solloza de nuevo.

Cierro los ojos con fuerza tratando de no llorar.

—Me va a costar perdonarte —susurro—. No sé si podré hacerlo, pero si me ayudas ahora, quizás me ayude a intentarlo.

Él toma mi mano y la lleva a su pecho con fuerza.

—Voy a ayudarte en lo que sea —asegura con lágrimas en los ojos—. Cuenta conmigo, ¿cuál es el plan?

—Encontrar una furgoneta blanca en la parte trasera del palacio, y rezar porque Serena esté en ella. Porque si no es así, estamos perdidos.

Traga fuerte y asiente con firmeza.

—¿Por dónde se accede al palacio?

Me quito la sudadera negra tirándola hacia atrás, y abro la puerta del coche para bajar. Él me imita.

—Creía que faltaba un poco más, pero mira eso. —Señalo las flores que hay en el camino.

—¿Violetas? —murmura.

—Sí, las planté con mi padre. Eso significa que la entrada está aquí.

—¿La entrada? —dice extrañado.

—Hay una entrada secreta cubierta por miles de flores, solo tenemos que atravesarla. —Me detengo justo delante de la hiedra que cubre la puerta que hay en el muro—. Tú primero.

Germán asiente y camina hacia la hiedra, veo cómo comienza a apartarla.

—Cuidado con las pinchas de las rosaledas —susurro.

—¡Auch! —se queja.

Es lo mínimo que se merece, ya que no puedo hacerle daño yo, que lo hagan las flores por mí. Buenas chicas.

Al cabo de unos minutos, Germán consigue dar con la puerta, me ayuda a atravesar las plantas, y nos detenemos justo delante de la entrada al jardín del palacio.

—¿Lista? —susurra.

Trago fuerte y tomo aire.

—Lista.

Germán abre la puerta, se asoma entre las plantas y me indica con la mano que salga, ambos salimos y nos escondemos entre los arbustos mientas aseguramos la zona. Busco desesperadamente la furgoneta mientras el ruido de los disparos y explosiones se convierte en algo habitual para mis oídos.

—No veo ninguna furgoneta —susurro con miedo—. Y no sé si eso es bueno, lo sería si hubieran contactado conmigo.

—Quizás haya que recorrer todo el perímetro —susurra Germán.

—Eso es arriesgado, podrían vernos —digo frustrada.

—No he dicho que tengas que hacerlo tú —me corrige—. Dime tu número, te llamaré y estaremos en contacto mientras busco el vehículo.

—¿Tienes batería en el móvil?

—Sí, lo he tenido apagado para que no me localice mi padre —murmura—, pero ahora es necesario.

Asiento, y le digo el número de Serena, ya que ella se ha llevado mi móvil y yo me he quedado con el suyo.

—Voy a buscarla. —Se levanta y avanza entre los arbustos y viveros.

Recibo la llamada entrante y la cojo.

—Te voy informando de todo lo que vea —murmura.

Puede que en otra ocasión me hubiera negado a que alguien se arriesgue por mí, pero no en esta, Germán me lo debe, él es el culpable de todo. Así que no pensaba negarme.

—Estoy en el lado oeste, no hay ninguna furgoneta, solo veo militares vanderlianos —me informa.

Si son vanderlianos significa que aún tenemos el control del Palacio Real. Eso me alivia.

—Estoy caminando hacia la cara este —me informa de nuevo.

Si Germán me confirma que no está la furgoneta no me va a quedar más opción que llamarlos. Por favor, que estén bien.

—Eloise —habla Germán al cabo de unos minutos.

—¿La has encontrado?

—No, no hay ninguna furgoneta —murmura.

—Joder —gruño—, vuelve aquí.

Cuelgo la llamada y de inmediato marco mi número.

El tono característico de mi móvil suena a unos metros de mí.

Frunzo el ceño.

Me incorporo y camino hacia uno de los viveros mientras mi pulso se acelera. Sigo el sonido olvidando el ruido provocado por las armas de fuego, ruido que queda de fondo. Entro en el vivero, y escucho el tono cada vez más cerca. Me acerco hasta uno de los armarios en los que guardamos las semillas y herramientas de cultivo. Pego la oreja al armario, y, en efecto, el sonido procede de ahí.

Trago fuerte.

Alargo la mano, y lentamente abro la puerta.

—¡Eloise acabo de hablar con Peter! —Entra de golpe Germán con el móvil en la mano—. ¡Están a salvo! ¡Han escapado! ¡Podemos irnos! —Me mira esperando que conteste—. Eloise, ¿me oyes? —dice extrañado—. Eloise, ¿qué pasa?

Me derrumbo en el suelo, y Germán se acerca.

Entonces lo ve. Ve el mismo horror que yo.

El cadáver en el armario.




32 | El funeral

La guerra había acabado. La masacre llegó a su fin y la victoria fue para Vanderland y Rochester. El General Revilla consiguió mantener el palacio en pie con el menor daño posible, sin embargo, la ciudad, las viviendas, los edificios, y los monumentos que aguardaban la historia de la capital, sufrieron graves daños. Algunos terrenos se habían quedado completamente desérticos, terrenos en los que había casas, jardines, parques, colegios, y un largo etcétera. Ahora Vanderland es diferente, tenemos mucho que reparar, que reconstruir, pero si hay algo que no tiene remedio alguno, es la muerte. Las funerarias no dan abasto, y la depresión posguerra se hace presente entre los supervivientes. Millones de familias están incompletas, bien por la muerte de sus miembros, o por la desaparición de estos.

Y entre todo este caos, entre todo este sufrimiento generalizado, estoy yo.

Vanderland no será el mismo país de antes, y yo tampoco. Han cambiado muchas cosas desde aquel día, y una de ellas es la que me concierne vivir hoy.

Sujeto mi vestido negro con fuerza, y me miro al espejo de cuerpo entero. Las lágrimas se asoman a mis ojos, el dolor que llevo dentro desde que encontré su cuerpo quema mi pecho rozando la agonía. Tomo aire y lo suelto despacio, debo mostrarme lo más fuerte posible, es lo que necesita ahora el reino. Salgo de mi habitación, y, para sorpresa mía, Serena está sentada en uno de los bancos dorados que abarca el pasillo, lleva un traje negro con una camisa de tirantes blanca, su pelo rubio con las ondulaciones que suele llevar, y si me fijo en su rostro, veo preocupación en él. En cuanto escucha mis pasos dirige su mirada hacia la mía, y se levanta del banco para acercarse a mí.

No hemos hablado mucho desde que vi el horror con mis propios ojos, simplemente me encerré en mi cuarto y lloré durante una semana. Mi hermana intentó entrar varias veces para que saliera a comer algo, pero no tenía ánimo ninguno. Al final me vi forzada a comer por Tamara, se empeñó en que comiera y me ayudó mucho con técnicas de relajación que había aprendido en el centro en el que estuvo ingresada por su intento de suicidio. Sin embargo, Serena no vino a verme ni una sola vez. El hecho de que esté aquí el día del funeral no sé cómo interpretarlo, no sé por qué no ha estado a mi lado después de todo.

—Eloise —susurra mirándome con preocupación.

—¿Por qué apareces ahora? ¿Por qué no has venido ni una sola vez a verme? —digo con dolor.

—No soy buena consolando a los demás, no sabía qué hacer, no sabía cómo ayudar. Pensé que Tamara podría hacerlo mejor que yo, y le pedí que te ayudara. Creía que no querrías verme, que querías estar sola —murmura sin dejar de mirarme—. Lo siento, siento que tuvieras que presenciar eso, me siento culpable de que las cosas sucedieran así, quizás tendrías que haber venido conmigo y todo habría sido diferente.

—Exacto —murmuro—. Todo habría sido muy diferente si no me apartaras tratándome como una niña estúpida que no sabe ni caminar dos pasos sola. Estoy harta de que me protejan, estoy harta de sentirme inútil, estoy hartísima.

Serena pestañea repetidas veces asimilando lo que le acabo de decir.

—No tengo energía para discutir. —Me adelanto a que conteste—. Simplemente vámonos, ya que estás aquí tendré que ir contigo.

Camino hacia las escaleras escuchando los pasos de Serena detrás de mí, me ha hecho caso y se ha callado, supongo que es mejor así. No estoy de ánimos.

Al bajar a la planta principal encuentro a Oprah y a Tamara esperando junto a la puerta. Lili y Cody las acompañan.

—Mamá ya está allí, vámonos —me dice Oprah.

Asiento y nos subimos a la limusina negra. Cody se sienta junto al chofer y nosotras atrás. El recorrido hacia el cementerio se hace eterno y sigiloso, ninguna dice nada. Lili se limita a estar con el móvil, Oprah mirando a un punto fijo del suelo mientras su mente divaga entre diversos pensamientos, Tamara sujeta la mano de Oprah sin soltarla, y Serena permanece a mi lado con expresión seria.

Agradezco enormemente que la prensa respete este momento tan doloroso cuando bajo del vehículo y no hay ni un solo periodista en toda la zona. Es un funeral íntimo, solo acudimos la familia y amigos muy cercanos. Mientras camino, diviso a lo lejos a mi madre con un vestido negro sofisticado y sencillo, unas gafas de sol negras que cubren sus ojos, y un semblante serio. Junto a ella están el General Revilla, Nathaniel Forester, algunos de mis tíos y tías junto a mis primos, y Agatha. Esta última parece avisarle de que estamos aquí, y mi madre se voltea hacia nosotros recibiéndonos a Oprah y a mí con un abrazo. Luego agradece el pésame que le dan los demás, y vuelve su atención hacia nosotras.

—Dadme la mano —nos pide a ambas.

Miro la lápida que aguarda en una enorme caseta de mármol blanco y partes cubiertas de oro, las flores rodean toda la construcción, y en mi mano llevo un ramo en especial para añadirle. El cura de la iglesia de Vander ordena que tomen el ataúd, el General Revilla junto a otros militares lo toman en peso sacándolo del coche fúnebre, mantengo la postura mientras lo dejan en el suelo de mármol junto a su correspondiente lugar.

Leo el nombre de la lápida: Hernán Bailey II. Mi padre.

Me vienen a la mente los recuerdos que he intentado evitar de alguna forma, recuerdo mi expresión de horror cuando abrí aquel armario y encontré su cuerpo con un disparo en el pecho, la sangre estaba empapando su ropa por lo que ese disparo se produjo minutos antes de llegar yo. Alguien mató al rey de Vanderland, a mi padre, y tuvo el descaro de dejar su cuerpo dentro de un mísero armario en un vivero. Recuerdo que me desmayé y luego me desperté en un hospital, Germán había llamado a mi madre y a los demás tras llevarme, e informó a los militares vanderlianos del cuerpo de mi padre. El General Revilla se hizo cargo de llevarlo a un laboratorio forense, y cuando consiguieron eliminar a todos los soldados notherlianos, la policía científica acudió para tomar muestras del escenario del crimen. Sin embargo, debido a la guerra, a la sangre que había por todas partes, y a las huellas de todos en la escena del crimen, ha sido difícil encontrar algo determinante. Solo dieron con el arma homicida, una pistola Beretta 92, pero, de nuevo, al ser tan comunes entre los militares y policías, no se llegó a ninguna conclusión. Había huellas de muchas personas en esa arma, cualquiera podría haber sido, pero la sospecha recae sobre los militares notherlianos.

Mi madre aprieta mi mano y la de Oprah cuando el cura termina su discurso sobre la vida, la muerte y el perdón de Dios. Entonces le da el turno de palabra a ella, y suelta nuestras manos. Oprah y yo nos miramos. Siento cómo toma mi mano mientras me mira, y la acepto apretando la suya. Mamá acaba llorando al final de su emotivo discurso lleno de amor, la historia que me contó sobre cómo se conocieron viene a mi mente y eso me entristece. La ciudadana normal y el príncipe, las quedadas a escondidas en el bosque, los pasadizos del palacio para verse, la lucha que libraron para que se aceptara la unión de ambos en matrimonio, todo eso ahora es pasado. Mi padre ha muerto, y mi madre se ha quedado sola.

Una reina viuda.

Cuando el cura le pregunta a Oprah si tiene un discurso para nuestro padre, ella niega con la cabeza, luego me pregunta a mí, y me quedo en silencio pensando si debería. Cuando quiero darme cuenta, estoy de rodillas frente al ataúd, mi mano apoyada sobre la madera oscura, y las lágrimas discurriendo por mis mejillas. Cierro los ojos conteniendo las ganas de llorar y le dedico unas palabras a mi padre, unas palabras que le transmito con la mente, sin decirlas en voz alta.

Papá, continuaré tu legado. Reinaré justo como me enseñaste, seré la mejor reina de Vanderland y me aseguraré de seguir tus pasos. Gracias por educarme para ser quien soy ahora, gracias por ser mi ejemplo a seguir. Te quiero, y te querré siempre, y aunque no estés aquí, te llevaré conmigo.

Me levanto del suelo y vuelvo con mi madre y mi hermana, durante esos segundos la mirada de Serena y la mía chocan, pero dejo de mirarla para centrarme en el entierro. Los militares y el General Revilla vuelven a tomar el ataúd, lo introducen en la cavidad de mármol y la sellan poniendo el mármol que la cubre. Todos dejamos las flores de uno en uno sobre su lápida, las mías son las violetas que tantas veces he plantado con él, y que tanto adorábamos. Oprah y los demás no llevan flores. De ese modo, el entierro se da por finalizado y tras unas despedidas cordiales entre familiares y primos, volvemos al Palacio Real, en donde sí que encontramos periodistas. Los guardaespaldas, entre ellos Cody, hacen su trabajo alejándolos de nosotras, pero ojalá pudiera ponerme unos tapones en los oídos para no escuchar algunas de las preguntas que hacen.

—¿Quién estará ahora al frente del reino?, ¿podrá usted sola señora Bailey? —Escucho a uno de ellos dirigiéndose a mi madre.

—¿Cómo enfrentarán tantas pérdidas? —Escucho a otro.

—¿Qué pasará con el país vecino ahora que sus reyes se han exiliado? —pregunta una periodista.

—Si los rumores sobre la posible relación homosexual de su hija son ciertos, ¿cómo afrontará la situación?, ¿y cómo habrá herederos a la corona? —cuestiona otra.

Ojalá estar sorda, y ojalá estar muda, porque a esa última pregunta no me puedo resistir. Encaro a la periodista fulminándola con la mirada, Oprah se da cuenta y me toma del brazo para intentar detenerme, pero mi boca funciona sola.

—No tengo ninguna relación, ni soy homosexual —digo tajante.

Los periodistas comienzan una avalancha de preguntas cuando ven que he respondido a una, pero Oprah me empuja hacia el interior de palacio impidiéndome seguir ahí. Una vez dentro, mi madre me mira con el ceño fruncido, mi hermana también, y los demás se mantienen al margen de la bronca que me va a caer.

—Eloise, ¿qué dijimos sobre responder a los periodistas en un día como hoy, y después de todo lo que ha pasado? —dice mi madre con tono serio.

—Me han cabreado —susurro—. Solo quería aclarar aspectos referentes a mi vida amorosa.

Mi madre frunce aún más el ceño y mira a Serena, para luego mirarme a mí.

—Ven conmigo al despacho —me ordena caminando hacia él.

La sigo bajo la mirada de todos, y cierra la puerta cuando entro al despacho. Entonces se acerca a mí, y toma mi rostro para que la mire directamente a los ojos.

—Cariño, sé que has pasado por mucho en estas últimas semanas, todos hemos sufrido muchísimo con toda esta situación. Pero ahora ya se ha acabado, la guerra y el sufrimiento han terminado, muchos seres queridos han fallecido dando su vida por otros, y Vanderland ahora tiene mucho trabajo por delante. Sin embargo, no hay que permitir que el dolor y el sufrimiento nos cambie, ese es uno de los errores más tontos que cometemos todos, y últimamente actúas como si fueras otra. ¿Por qué haces eso?, ¿por qué te estás cohibiendo de ser tú misma?, ¿a qué tienes miedo, hija? —Me mira con preocupación mientras pone un mechón de pelo tras mi oreja—. ¿Por qué has mentido delante de toda la prensa si sabes perfectamente que estás enamorada de Serena?

Mi pecho duele de repente, quema de nuevo, me asfixia por el dolor y la agonía que me corrompen y me fustigan.

—No he mentido, no quiero tener ninguna relación amorosa, y lo que prima ahora es la fortaleza, tengo que ayudarte, tengo que seguir los pasos de papá... —Me cuesta respirar y cada vez hablo más rápido—. Papá no está, no está, ya no está, no hay rey, no hay... —Respiro cada vez más rápido—. Mamá, tengo que ayudarte, tengo que hacerme responsable de todo, es mi culpa, papá ha muerto porque no llegué a tiempo, no hice nada, me quedé esperando a que volvierais, fui una inútil...

—Eloise, cielo, relájate, estás teniendo un ataque de ansiedad —me dice mi madre, pero la escucho de lejos.

Todo da vueltas, mis piernas flaquean y alcanzo a sujetarme a la mesa del despacho.

—¡Agatha! —Es lo último que escucho antes de caer sobre los brazos de mi madre.

21:39 p.m.

Abro los ojos con lentitud mientras siento un agudo pitido en el oído que me hace gruñir. Separo mis labios notando la boca seca, necesito agua. Veo una mano tendiéndome un vaso de agua, y no dudo en bebérmelo rápidamente. Entonces miro a la persona que me ha dado el vaso y mis ojos se abren completamente cuando veo a Serena.

—Bienvenida de nuevo, princesa —murmura tomando el vaso y dándoselo a una mujer vestida de azafata.

Frunzo el ceño inmediatamente. ¡¿Una azafata?! Miro a mi alrededor y, en efecto, estoy subida en un jet privado.

—¡¿Qué es esto?! —digo alterándome.

—¡Ha despertado! —grita Tamara desde su asiento, va sentada junto a mi hermana, que también me saluda.

Miro detrás de ellos y veo a Lili junto a Cody dándose la mano y sonriéndome. Luego localizo a Peter justo detrás de mí, va solo. Al fondo está Nathaniel Forester junto a varios secretarios de su partido.

—¿Y mi madre? —digo preocupada.

—Ella le ha pedido a mi padre que nos llevara de vuelta a Rochester —me dice Serena.

Frunzo el ceño.

—¡¿Qué?! —digo aún más alterada—. ¡¿Y qué pasa con el reino?! ¡¿Qué pasa con todo el desastre?! ¡Tengo que volver con ella, no puede hacer frente a todo eso ella sola!

—El General Revilla va a ayudarla, tiene todo un equipo para ayudarla, Eloise —insiste Serena—. Ahora tienes que acabar tus estudios, igual que todos nosotros, eso es lo que debería preocuparte. Tienes que centrarte en ti, deja de preocuparte por todo el mundo, por el amor de Dios, ¿crees que tú sola vas a poder arreglar todo?, ¿crees que por que estés tú allí todo se va a resolver? ¡Abre los ojos! ¡Solo eres una universitaria!

—¡Soy una princesa! ¡Soy una futura reina! ¡Claro que me preocupo por todo el mundo antes que por mí! —exclamo eufórica.

—Estabas mejor dormida —bufa Serena con enfado—. No hay vuelta atrás, vamos a Rochester, y tu madre ha prohibido que te dejen volver o tomar cualquier vuelo a Vanderland. Créeme, lo necesitas, estás fuera de ti, no eres tú.

Aprieto la mandíbula y los puños contra el asiento, suelto un gruñido y miro por la ventana evitando mirar de nuevo a la estúpida que tengo al lado. De fondo escucho las risas de Tamara y Oprah, también las de Lili y Cody junto a Peter.

—Os odio a todos —susurro.




33 | Enfadada con el mundo

Ha transcurrido una semana desde que regresé a Rochester por la fuerza. Había olvidado las temperaturas tan cálidas de este país, y el ambiente tan moderno que refleja. El primer cuatrimestre del curso está casi acabado, y los exámenes finales están a la vuelta de la esquina. He dejado el equipo de las animadoras y decidido acompañar a Tamara en el club de lectura, han cambiado muchas cosas desde mi vuelta. Y entre esas cosas, está incluida mi relación con Serena.

Al llegar de nuevo a la universidad, todo el mundo sabía que era la princesa de Vanderland y muchos me miraban con cierto temor, algunos con envidia, y otros se acercaron a mí para tratar de entablar amistad. También se sabía acerca de mi relación con Serena, pero mi negación ante la prensa vanderliana, más la distancia que decidí poner entre ella y yo, despertaron los rumores de que quizás no seguíamos juntas. Y, en efecto, no estamos juntas. Hemos pasado por demasiadas cosas como para seguir: mi padre ha muerto, mi país está recuperándose de una guerra que ha acabado con millones de vidas inocentes, mi madre está dando todo de sí a la vez que sufre en silencio, y encima tengo que estudiarme cosas que no he dado en meses y que me entran en los exámenes de enero. Yo por lo menos estoy agobiada, no puedo ni conmigo misma, ¿cómo voy a poder con una relación que encima causa polémica? He decidido centrarme en mi futuro, dejar las distracciones atrás, dejar a la Eloise inocente enterrada, y convertirme en quien debo ser, la futura reina de Vanderland.

—Hola, rata de biblioteca vip. —Mi hermana llega con sus libros de estudio y se sienta a mi lado.

Ruedo los ojos y decido ignorarla para seguir estudiando.

—¿No te cansas de estar aquí todo el día? —dice ella abriendo un libro de derecho—. Esto es lo más parecido a la cárcel de la universidad, los apuntes son tus esposas, los exámenes tu condena, y las bibliotecarias las vigilantes que te mandan a callar. ¿No te apetece salir corriendo? —dice mirándolas de reojo.

Miro a las bibliotecarias haciendo su trabajo con total paciencia y calma.

—Me apetece tomar un vuelo e irme a Vanderland con mamá, pero como mis estudios suponen un requisito indispensable para poder ser reina, aquí estoy, aguantando a una idiota —refunfuño volviendo a mirar hacia mis apuntes.

Oprah rueda los ojos.

—¿Sabes? Todos estamos un poquito hartos de tu actitud, desde que murió papá no has dejado de aislarte y de tratarnos como si fuéramos un trozo de mierda. ¿Te crees mejor que yo por haber nacido antes? ¿Por nacer unos segundos antes que yo, ya tienes el derecho a quitarme mi puesto en el trono? ¿Por qué no puedo ser yo la reina? —inquiere con altanería y alzando una ceja.

Este momento es uno de esos en los que te preguntas: ¿qué clase de retraso padece mi hermana? De verdad que cuando se pone estúpida me dan ganas de hacer que se calle un mes.

—Oprah, el heredero de la corona es quien nace antes. Tiene que ser el primero en nacer porque lo lleva en su sangre —digo con evidencia y desviando mi mirada de los apuntes para clavarla en ella.

—¿Te das cuenta de la gilipollez que acabas de decir? —dice mirándome seria.

—Dios mío, no te soporto, ponte un tapón en la boca y déjame estudiar en paz —gruño empezando a cabrearme.

—Vale, pero esta noche voy a hablar con mamá, le voy a decir que quiero reinar en Vanderland —suelta sin más.

Aguanto la risa.

—Claro, claro —susurro.

Qué idiota.

Permanecemos en silencio y consigo aprenderme varias páginas más del libro de derecho procesal. Cuando se hacen las nueve de la noche, la bibliotecaria nos pide a los pocos que quedamos que abandonemos la biblioteca. Sorprendentemente, Oprah ha aguantado conmigo todo el tiempo y ahora está caminando a mi lado sin hablar.

—Oye, hermanita —susurra de repente—. ¿Te importa si nos dejas un rato a solas a Tamara y a mí en la habitación?

Me paro de golpe y la miro sorprendida.

—¿Vais a follar? —pregunto aún sabiendo la respuesta.

—Puede, pero no es lo principal —dice mirando hacia un lado—. Es porque mañana es su cumpleaños y a las doce en punto quiero darle una sorpresa. Por eso, si no estás me harías un favor.

No tenía ni idea de que mañana es el cumpleaños de Tamara. ¿Qué clase de amiga soy? Aunque, bueno, si no me lo hubiera dicho Oprah, siempre está Facebook para recordarlo.

—Vale, me inventaré alguna excusa y os dejaré solas —digo sonriendo.

—¿Acabas de sonreír? —dice parpadeando repetidas veces—. ¡Vuelve a hacerlo! ¡Echaba de menos a mi hermana buena y más santa que yo!

—Tú vas a ir al infierno, no es muy difícil ser más santa que tú —digo frunciendo el ceño.

—¡Me importa un pimiento amarillo, rojo, o verde! —exclama alzando las manos al aire—. Ahora en serio, prueba a sonreír más a menudo, echo de menos eso.

Niego con la cabeza y sigo a Oprah hacia la habitación. Tamara está duchándose cuando entramos, así que aprovecho para ver qué hace Lili y le mando un mensaje diciéndole si podemos vernos esta noche.

LILI LA LOCA

¡Tía he quedado con Cody, pero tenemos que vernos!

Recuerdo que tenía a Lili guardada como “animadora mandona”, pero voy cambiando los nombres según me caen mejor o peor, así que ahora es “la loca”. Pruebo ahora con Peter.

PETER GAY

¡Lo siento, no puedo hoy, estoy estudiando!

Supongo que no me queda nadie más a quien pedírselo. Tampoco esperaba que alguno quisiera quedar conmigo, últimamente les evito y no sé nada de sus vidas. Nueva lección: cuando no te involucras con las personas, luego no esperes que se involucren contigo.

Decido simplemente salir a dar una vuelta, y tomo uno de los miles de libros que tiene Tamara. Total, no tengo nada mejor que hacer.

—¿Vas a leer? —me pregunta Tamara cuando sale del baño.

—Sí, espero que no te importe si te tomo prestado este libro.

Lo cierto es que lo he cogido al azar y ni me he fijado en el título.

—Es de mis favoritos, te va a encantar —dice sonriéndome muy descaradamente.

Frunzo el ceño. Se me ocurre mirar la portada y leo: Kamasutra lésbico. Vuelvo a mirar a Tamara con la boca abierta y ella se echa a reír mientras me pongo roja. Desvío la mirada hacia Oprah para ver si se ha percatado, pero está entretenida haciéndose fotos en la cama y sacando la lengua cual perra. Ruedo los ojos decido irme cuanto antes, cuando abro la puerta, escucho a mi hermana.

—Tamara, ven conmigo que nos echemos una foto —le dice sonriéndole.

Ambas se acuestan en la cama y comienzan a sacar la lengua como perras. Me rio al ver eso y decido dejarlas tranquilas. Esta noche no voy a hacer de sujeta-velas, gracias. Bajo a la cafetería y pido algo ligero para cenar, algo ligero es una ensalada césar. Me la tomo tranquilamente mientras observo a los estudiantes que también están cenando aquí, muchos de ellos son más jóvenes que yo. Me fijo en un chico que está comiendo solo mientras escucha música en sus auriculares, parece no importarle la soledad, incluso la disfruta, no como otro grupo de chicos que no paran de hablar entre ellos y reír. Supongo que cada uno es de una manera, y esa forma de ser nos lleva a odiar la soledad o amarla. Por lo menos no soy la única que cena sola, digamos que me gusta estar sola, pero cuando estás sola en público es como que incomoda por lo que puedan pensar los demás sobre ti. Aunque, sinceramente, ahora mismo me importa una amapola lo que piensen de mí.

Cuando termino de cenar salgo de la cafetería y me dirijo hacia la entrada principal del campus universitario, ahí encuentro el jardín con la fuente que me encanta, además, no hay nadie y los bancos están vacíos. Me siento en uno de ellos, no en cualquiera, sé muy bien qué banco es este, aquí fue donde Serena me confesó por primera vez que quería besarme.

«Desde ese día he querido besarte una y otra vez».

Justo al lado de la fuente fue donde nos besamos. También era de noche, y, al igual que ahora, se reflejaba la luna en el agua de la fuente. Agito la cabeza de inmediato desechando esos recuerdos, no me sirve de nada recordar eso, eso ya es pasado y el pasado hay que dejarlo atrás, hakuna matata, ¿no? Pues eso, vive y sé feliz.

¿Qué? Me encanta El Rey León.

Miro la hora, aún queda un buen rato antes de que sean las doce y Oprah pueda darle su sorpresa a Tamara. Saco el libro de Tamara que he guardado en mi bolso y miro de nuevo la portada, aparecen una rubia y una morena desnudas, lo cierto es que es muy sugerente solo con eso. Ahora que lo pienso, nunca he visto algo así. Decido no darle más vueltas y lo abro encontrándome con una infinidad de posturas que me atrapan al instante.

Cuando miro la hora que es en el móvil, es porque he recibido un mensaje de Oprah y me ha vibrado el culo, que, si no, no habría despegado la vista del libro. Me pregunto por qué no lo he visto antes.

HERMANITA IDIOTA

Mil gracias, hermanita. Ya puedes volver jeje.

Supongo que ya han acabado de follar.

¡Eloise! ¡Esa palabra no está bien!

Oh, mierda. Mi mentalidad responsable y de autocontrol ha vuelto.

Han acabado de tener relaciones íntimas, ¿mejor?

Sí, mucho mejor.

Me levanto del banco cuando acabo de discutir conmigo misma y guardo el libro en el bolso. ¿Qué? Me he quedado con ganas de adquirir más conocimientos.

—Me has ganado esta vez, pero la próxima ten por seguro que te ganaré yo. —Escucho una voz que me suena.

Me detengo en seco cuando veo a Serena atravesando la entrada junto a una pelinegra que ya he visto antes, Nina, la líder de las animadoras de Linx, las mismas contra las que competimos en el partido de béisbol justo antes de mi partida a Vanderland.

Los arbustos me cubren mientras las observo, que conste que yo no soy ninguna acosadora, es su culpa por cruzarse en mi camino.

—No me vas a ganar por más que lo intentes, cielo —responde Serena con una sonrisa juguetona.

Frunzo el ceño mientras algo en mi pecho comienza a arder.

—En la próxima cita que tengamos, pienso jugar sucio si hace falta para ganarte en los bolos. —Nina se aproxima a ella y le toma la barbilla.

—Define jugar sucio —susurra Serena.

Nina sonríe, y entonces la besa.

Mi pecho arde aún más.

Nina la besa todavía más. Serena la besa de vuelta con la misma intensidad.

Me cuesta respirar. Me duele el pecho. Me están clavando una estaca en el pecho.

—Eres increíble —susurra Nina cuando se separa de sus labios—. Hasta la próxima, rubia.

Vuelven a besarse y Nina se va dejando a Serena sola. Noto una lágrima cayendo por mi mejilla y la retiro mientras sigo observando a la rubia que sonríe mirando cómo se va Nina. En ese momento, a un murciélago se le ocurre pasar cerca de mi cabeza, y, como casualmente me dan un miedo horrible esos bicharracos con alas, pues inevitablemente suelto un gritito. Bueno, quizás no solo suelto un gritito, también corro alejándome de él. Y quizás tampoco era un gritito.

La cosa es que Serena me ve.

—¿Eloise? —dice con evidente sorpresa—. ¿Qué haces aquí?

¡Me cachis! Piensa en algo, piensa en algo. Miro mi bolso y veo el Kamasutra.

—Estaba leyendo un libro —digo nerviosa.

—¿Cuál? —dice alzando una ceja con curiosidad.

Trago fuerte y decido enseñárselo. Serena abre los ojos con sorpresa y sonríe.

—Nunca viene mal aprender cosas nuevas —comenta echándose a reír.

La miro parpadeando repetidas veces confusa por la situación, entonces se da cuenta de que estamos hablando como si nada hubiera pasado, y su actitud cambia.

—Perdona. —Deja de reírse—. ¿Y por qué estabas detrás de esos arbustos leyendo?

—Bueno... yo... os he visto a Nina y a ti, y no sabía qué hacer —digo mirando hacia un lado.

—Eloise... —murmura.

—No, no importa, en serio. Me alegro de que Nina y tú estéis juntas.

—¿De verdad? —dice sorprendida.

—Sí, hacéis buena pareja, ambas habéis sido líderes de las animadoras, y os parecéis muchísimo con ese carácter vacilante y atrevido que tenéis —digo mientras siento que la estoy cagando como nunca.

¿Qué estoy diciendo? ¿Me alegra? ¿Hacéis buena pareja? Agradezco sacar mi lado de futura reina en estas situaciones, pero no estoy siendo para nada sincera. No me alegra, me quema. No hacen buena pareja, detesto a Nina.

—Entonces, ¿no te afecta que seamos novias? —dice mirándome fijamente.

Mucho. Muchísimo.

—No, para nada. —Sonrío.

Serena sonríe.

—Entonces me alegro, así podemos llevarnos bien. —Da un paso acercándose más—. La verdad es que he venido aquí porque quería hablar contigo, aunque no sabía si querías verme si quiera.

No, no quería verte precisamente por esto, porque me estás haciendo sentir cosas de nuevo, aunque la diferencia es que ahora esas cosas duelen, cuando antes eran lo mejor de mi vida.

—He estado estudiando mucho, no es que no quisiera verte —digo forzando otra sonrisa—. Y si ahora no estoy estudiando es porque hoy es el cumpleaños de Tamara y Oprah quería darle una sorpresa y follar en la habitación. —Me pauso—. Quiero decir, relaciones íntimas en la habitación.

Bien.

—Es verdad, se me había olvidado —dice Serena llevándose una mano a la frente—. ¿Le has comprado algún regalo?

—No, también me he enterado hoy —digo haciendo una mueca incómoda.

—¿Te parece si vamos a comprarle algo? —propone.

—¿Ahora? —digo frunciendo el ceño.

—No, por la mañana. Es que Tamara ama los regalos, y como tú has estado últimamente más tiempo con ella en el club de lectura, pues seguro que sabes mejor que yo qué regalarle —dice encogiéndose de hombros—. Además, así podemos hablar tranquilamente mientras tomamos un café, o algo así. No sé, ¿te parece bien?

¿Qué debería responder? Quedar con ella mañana supone estar a solas con Serena Forester, ¿estoy lista para algo así?

—Vale, me parece bien —digo sonriendo forzadamente.

Joder. No, no es lo que quiero, algo en todo esto no está bien, no es como quiero que sea, estamos quedando como si fuésemos amigas, ¿ella y yo?, ¿amigas?, ¿desde cuándo hemos sido amigas? Esto es extraño. Duele.

Y duele el doble tener que fingir que no me afecta.

—Genial, pues mañana nos vemos, te envío un mensaje con la hora. —Me sonríe—. Buenas noches, Eloise.

—Buenas noches, Serena —murmuro.

Se va mientras mi pecho vuelve a arder, solo que ahora lo hace con más intensidad y tengo que llevarme la mano a él para tratar de sofocar esa quemadura incesante.

¿Qué estoy haciendo? Me pregunto mientras la veo alejándose.




34 | En busca del regalo perfecto

Me estoy dando cuenta de dos cosas, es Navidad y no me había percatado de ello, y que apenas he visto Rochester. La ciudad es inmensa, hay muchísimas personas por la calle, el tráfico es moderado debido a las leyes que respaldan el medio ambiente, y, además, la ciudad se divide en dos zonas con dos estilos diferentes: en un lado encuentras el casco antiguo con una arquitectura basada en lo gótico, y en el otro lado, es como si estuvieras en otra ciudad diferente llena de edificios altos y modernos. Es una mezcla de lo más extraña. Ambas partes están divididas por un puente, el río Roir pasa por en medio de ellas, supongo que por ese motivo se desarrollaron de forma tan diferenciada. Lo cierto es que no sé nada de la historia de Rochester. Me he enfocado tanto en mis problemas, que he perdido de vista todo lo bonito que me rodea. Incluso he ignorado los adornos navideños que decoran la ciudad.

—Es aquí —habla Serena sacándome de mi reflexión.

Ambas pagamos al taxista y bajamos. Serena camina por delante de mí, mientras me dedico a mirar todas las tiendas que llenan la gran vía. Alcanzamos una plaza enorme llamada Fiorets, y ahí me encuentro con un montón de flores haciendo un ancho pasillo precioso.

—Esta plaza suele llenarse de gente —me explica Serena mientras caminamos—. Es la más céntrica, aquí están la mayoría de los negocios.

Aún no sé cómo he aceptado venir con ella a comprar un regalo para Tamara, no sé cómo hemos pasado de no hablarnos ni vernos a quedar de repente. Para bien o para mal, todo puede cambiar en un día, y, ahora mismo, no estoy muy segura de lo que resultará de esto. Esta mañana me ha enviado un mensaje después de tanto tiempo sin ver su nombre en el primer puesto de todos los chats, ha sido extraño. Hemos quedado a las 11:30 porque a esa hora hemos decidido parar de estudiar, las clases ya acabaron, y los exámenes están a la vuelta de la esquina. Sin embargo, una mejor amiga como Tamara importa más que cualquier otra cosa. Me alegro de que Serena también lo sienta así.

—¿Te gusta la plaza? —pregunta parándose y volteándose a mirarme.

Asiento.

—Sí, es preciosa. —Sonrío.

Ella sonríe de vuelta y entonces me señala una de las tiendas.

—Vamos a empezar por ahí, suelen haber muchas cosas para regalar.

Me fijo en el vestido largo y negro con estampado de rosas rojas que lleva puesto. Mi vista se centra ahora en su cabello rubio y ondulado que cae en cascada por su espalda, parece un cabello bañado en oro de lo reluciente que es. Serena destaca por donde pasa, es alta, atractiva, tiene un cuerpo tonificado y en forma, un pelo envidiable, y una cara preciosa.

En cambio, yo soy de lo más mediocre.

Entramos en la tienda y comenzamos la búsqueda del regalo perfecto para Tamara, la recorremos en silencio porque no sabemos muy bien qué decir, o al menos yo no lo sé. Ya he dicho que esto es extraño, no puedo actuar de forma normal, además, el beso de Nina y ella está muy fresco en mi memoria, y, por lo tanto, el dolor aún persiste. Pero si ella puede pasar página, yo también, es cuestión de tiempo. Supongo que con ayuda de otra persona te olvidas antes porque sientes cosas nuevas, sin embargo, yo tendré que valerme de mí misma, no puedo estar en ninguna relación, no ahora.

—¿Me estás escuchando? —habla mirándome con una ceja alzada.

Agito la cabeza y miro el peluche que sujeta entre sus manos, es un perezoso con un libro.

—¿Regalarle eso? —digo señalándolo.

—Sí, la representa mucho, ¿no crees? —Mira el peluche—. Se pasa el día acostada o sentada y no hace otra cosa que leer, realmente este peluche es ella.

Quizás tenga razón.

—¿Y si le ofende? —digo frunciendo ligeramente el ceño.

—Por favor, Eloise, es una broma, se reirá, ¿acaso no gastas bromas con tus amigos? —dice sonando con obviedad en su tono.

¿Gastar bromas?

—Em... —murmuro pensativa intentando recordar cuándo fue la última vez que gasté una broma—. Creo que no, no suelo gastarles bromas, mi disciplina es la que es.

—De una futura reina —dice rodando los ojos—. Eloise, tienes que soltarte más, parece mentira que con todo lo que hemos pasado no hayas aprendido a soltarte.

Oh, esto huele a discusión.

—¿Soltarme? Claro, me voy a soltar. Mi padre está muerto, mi madre se está ocupando de todo un reino en reconstrucción, mi hermana vive feliz de la vida con Tamara y quiere ser reina ahora también, yo me he quedado sola y sin amigos, ¿te parece suficiente soltura? —digo alzando ambas cejas.

Serena respira hondo y deja el peluche en su sitio con algo de brusquedad.

—Está bien, el perezoso no, vamos a seguir mirando. —Vuelve a caminar.

Esto es nuevo, ahora no me sigue la conversación, directamente la corta y cede. ¿Eso no lo hacía yo? Frunzo el ceño y salimos de la tienda con las manos vacías. Entramos a una de ropa, pero tampoco nos ponemos de acuerdo. Probamos a entrar a una librería, pero concluimos en que un libro sería lo más evidente para regalarle a Tamara, y que seguramente ya tenga todos los libros que ofrece el local.

—No pensé que esto iba a resultar tan pesado —refunfuña—. ¿No se te ha ocurrido nada para regalarle?

—¿Pues no ves que no? —digo en tono evidente.

Abre la boca para decir algo, pero la cierra al segundo y toma aire.

—¿Te apetece desayunar? Tengo antojo de un café —dice señalando un Starbucks.

—Pues... —digo dudosa al ver que está muy lleno.

Serena pone los ojos en blanco, y de repente me coge de la mano y tira de mí hacia la cafetería. No me da tiempo a reaccionar, lo hago cuando nos ponemos a la cola y nuestras manos siguen unidas. La atmósfera que nos rodea se vuelve pesada de golpe, trago fuerte al sentir sus dedos con los míos, agito la cabeza intentando mantener la compostura, miro hacia los lados asegurándome de que nadie me ha reconocido, me doy cuenta de que nadie se ha percatado de que Serena me lleva cogida de la mano, y me calmo un poco. Solo un poco. Miro nuestras manos mientras avanzamos en la cola.

¡¿Por qué sigue cogiendo mi mano?! ¡¿Qué clase de tortura es esta?!

—Ya casi nos toca —comenta.

¡¿Y mi mano?! ¡¿Cuándo la sueltas?! ¡¿Hola?!

El cliente que está pidiendo se va y Serena se apoya en el mostrador sin soltar mi mano. Se pide un frappuccino y una galleta con pepitas de chocolate del tamaño de mi cabeza.

—¿Tú qué quieres, princesa? —me dice alzando una ceja y guiñándome el ojo.

Mis mejillas de repente arden.

—Mejor pido yo por ti —dice riéndose—. Otro frappuccino para la princesa.

Nos sirven los cafés y la galleta más grande que mi cabeza, Serena toma lo suyo con una mano, y espera a que tome lo mío. Entonces busca una mesa, tira de mí, y nos sentamos. Es ahí cuando nuestras manos se separan. Sin embargo, Serena bebe del café y alarga su brazo sobre la mesa, coge mi mano, y la abre juntando su palma con la mía.

—Tenía la sospecha, pero ahora lo verifico —dice sonriente—. Mis dedos son más largos que los tuyos.

—¿Y? —digo sin entender nada.

—Pues que para el sexo mi mano es mejor. —Retira su mano de la mía y coge la galleta para darle un mordisco.

Así que vamos a empezar con un tema sexual…

—Imagino que habrás tenido mucho sexo con Nina —murmuro.

Mierda, ¿para qué habré dicho eso? ¡No quiero saberlo!

—Oh, Dios, esa chica no se cansa, es peor que yo —dice riéndose—. Nina destroza la cama, con eso te haces una idea.

Siento que tengo una estaca abriendo mi pecho ahora mismo.

—Vaya, entonces encajáis muy bien —murmuro bebiendo del café.

Sonríe.

—En todos los sentidos encajamos muy bien —murmura.

Me está doliendo el pecho, así que decido no decir nada y limitarme a beber mientras fijo mi mirada en la nata con caramelo que recubre el café.

—¿Y qué hay de ti? No sé nada —habla apoyando su codo sobre la mesa y su barbilla sobre su mano—. Lo único que sé es que lees el Kamasutra.

—Estudio para aprobar y ser reina —resumo y vuelvo a beber ignorando su comentario.

—Eloise, sé que lo que has pasado estos últimos meses ha sido muy duro, pero no creo que tu padre ni tu madre quisieran que te encerraras en tu futuro. No todo gira en torno a ser reina, lo serás, sí, pero si no aprovechas la vida de princesa, ¿no crees que te arrepentirás cuando seas reina, y dirás que quieres ser princesa otra vez? —plantea sin dejar de mirarme—. Es como cuando eres niña y deseas ser adulta, y luego eres adulta y deseas ser niña. —Muerde la galleta otra vez, ya va a la mitad, y me mira—. ¿Qué opinas?

Opino que te calles.

—Opino que todos tenemos un concepto distinto de "aprovechar la vida" —digo haciendo las comillas con mis dedos—. Para ti seguramente sea salir de fiesta, follar, beber, y, si acaso, fumar. —Le robo la galleta y le pego un mordisco.

Llevo rato preguntándome si está rica y está muy pero que muy rica, así que le doy otro bocado.

—¿Dónde han quedado tus modales de futura reina con este robo? —dice frunciendo el ceño.

—¿No querías que me soltara? —digo bebiendo del café—. Pues te aguantas.

Serena sonríe y me mira entre asombrada, desconcertada, y contenta.

—¿También sabes vacilar y todo? —Se inclina en la mesa y lleva su dedo a mis labios—. Tienes un trocito de chocolate aquí. —Lo retira y se lleva el dedo a la boca.

¡¿Por qué eso acaba de ponerme cachonda?!

—Si no recuerdo mal, te he vacilado varias veces —murmuro inclinándome en la mesa.

—¿Y quién ha salido perdiendo al final? —Se acerca a mí.

¿Qué haces?

Calla.

Para, detén esto.

Calla.

Luego no llores.

Mierda.

Me aparto de Serena y me echo contra la silla, miro la hora en el móvil y al ver que se nos está haciendo tarde, me levanto. Voy hacia la basura de la cafetería y deposito ahí el envase de plástico, vuelvo a la mesa y le quito el café a Serena junto a la galleta.

—¿Qué haces? —dice frunciendo el ceño.

—Nos vamos, se hace tarde. ¿Lo tiro o te levantas y te lo comes por el camino? —digo mirándola fijamente.

—¿Y estas prisas? Me lo como por el camino. —Se levanta y me quita su desayuno.

Salimos del local y, mientras Serena come, aprovecho para mirar todas las tiendas y decantarme por una. Hay tantas, y tanta gente, que tenemos que parar a descansar en un banco.

—¿Por qué hay más gente ahora? —digo exhausta.

—A estas horas los turistas buscan un sitio donde comer, se llena todo, y estamos en el centro —dice con evidencia.

—Me cachis —susurro.

—¡Me cachiiiis!

Elevo la cabeza y miro a Serena.

—¿Te estás burlando de mí? —inquiero.

—¿Qué? ¿Piensas que he sido yo? —dice indignada.

—¿Quién si no? —digo frunciendo el ceño.

—¿Piensas que he sido yo?

Ambas fruncimos el ceño y nos giramos para mirar la tienda de mascotas que tenemos justo detrás. Mis ojos recaen sobre el loro verde y azul que hay justo en la entrada.

—No puede ser —susurro.

—El puto loro es un genio —susurra Serena.

—¡Me cachiiiis!

Serena se echa a reír mientras miro al loro con la boca abierta. Nunca había visto a un loro imitando a otra persona, me acabo de quedar muerta. Me acerco hasta él y ambas lo contemplamos esperando que diga algo más. Sin embargo, ahora lo que hace es girar la cabeza y mirarnos.

—¿Estás pensando lo mismo que yo? —murmura Serena sin dejar de mirar al pajarraco.

—¿Regalarle el loro a Tamara? —digo sorprendida.

—¿No te parece genial? ¡Así tiene a alguien que le haga compañía y con quien hablar! —Sonríe.

—Tamara no está sola, perdona —le riño—. Pero sí, quizás sea el mejor regalo que podamos encontrar, y además estoy cansada de buscar.

—¡Genial! Vamos dentro a preguntar.

—Oye, ¿a Tamara le gustan los pájaros?

—¡Feliz cumpleaños! —gritamos Serena y yo a la vez.

Tamara se ha quedado mirando al loro desde que lo hemos destapado, aún no ha dicho nada, sigue mirándolo con el ceño fruncido y parpadeando repetidas veces. ¿Es esta la situación más incómoda y desesperante de mi vida? Quizás.

—¿Qué es esto? —murmura señalando al loro.

—Tu regalo —dice Serena tan normal.

Tamara mira a Serena, y luego me mira a mí.

—¿También ha sido idea tuya? —murmura.

Me rasco la nuca.

—Esto, ¿sí? —digo dudosa.

—¿Por qué habéis pensado que quería un loro? —prosigue con sus preguntas.

Serena se encoge de hombros y me mira esperando que responda por las dos. ¿En serio? ¿Cómo tiene tanto morro?

—¿Sabes? Ha sido mala idea, dame, nos lo llevamos de vuelta a la tienda y te buscamos algo mejor. —Trato de coger la jaula, pero Tamara me detiene elevando una mano e indicándome que pare.

El loro gira la cabeza para mirarla a través de las rejillas de la jaula.

—¿Por qué lo habéis pensado? —repite.

—No lo hemos pensado —habla Serena—. Simplemente el loro ha hablado, nos ha parecido gracioso, y como tú necesitas reírte más que nadie, pues lo hemos comprado —dice encogiéndose de hombros.

Eso no es lo que me ha dicho a mí. Serena se preocupa más por las personas de lo que aparenta.

—Vale —murmura Tamara y mira al loro—. ¡GRACIAS, JODER! ¡SIEMPRE HE QUERIDO UN LORO Y PENSABA QUE HABÍAIS MIRADO MI DIARIO SECRETO! ¡PERO NO! ASÍ QUE, ¡¿OS PUEDO COMER LA BOCA?!

Antes de que pueda hablar, Tamara nos da un pico a cada una y luego nos abraza. Qué extraño se siente esto, ¿cuánto llevaba sin abrazar a nadie?, ¿y esto de dar un pico sin más?, ¿qué es esto? No estoy acostumbrada.

—¿Os puedo comer la boca?

Todas miramos al loro que ahora está comiéndose una pipa. De repente la puerta se abre y aparece mi hermana frunciendo el ceño.

—¡¿Quién osa a comerle la boca a mi novia, a mi hermana, y a una retrasada?! —grita mirando hacia los lados.

—¡¿Perdona?! —salta Serena.

—¡Cariño, que me han regalado un loro que habla! —suelta Tamara con ilusión.

—¡¿Y el loro quiere comerte la boca?! —dice dirigiéndose hacia él—. Tú, bicharraco, aparta tu pico de mi novia, eso es, come pipas.

—Oprah, ¿te pones celosa de un loro? —digo alzando una ceja.

—¿Yo? ¿Celosa de un bicharraco? ¡Por favor! —Nos coge a Serena y a mí del brazo arrastrándonos fuera de la habitación—. Un momento —le pide a Tamara y cierra la puerta, entonces se gira hacia nosotras—. ¿Por qué no me habéis consultado antes de regalarle esa cosa?

—¿Y por qué íbamos a hacerlo? —dice Serena cruzándose de brazos.

—¡Porque ahora no sabéis la que habéis liado, pedazo de retrasadas! —refunfuña—. ¡Tamara ama los loros desde pequeña! ¿Sabéis quién se va a poner muy, pero que muy pesada con el bicho ese?

—¿Tamara? —murmuro.

—¿Y sabéis quién va a aguantar eso?

—¿Tú? —murmura Serena.

—¡Y una mierda! —replica Oprah—. ¡Vosotras, por subnormales! ¡Yo me voy de aquí antes de que sea tard...!

La puerta se abre y Tamara mira a Oprah.

—Sabes que las paredes son finas y se escucha todo, ¿verdad? —dice alzando una ceja.

Oprah sonríe forzadamente y nos mira a las dos queriendo aniquilarnos, entonces Tamara la coge de la mano y se la lleva dentro de la habitación tras agradecernos a Serena y a mí el regalo. Oprah hace un gesto de cortarnos el cuello antes de que se cierre la puerta.

—Bueno, misión cumplida —murmura Serena.

—Sí —murmuro.

Se crea silencio entre las dos.

—¿Quieres que estudiemos juntas? —me pregunta.

—Esto... —me pauso—. Vale.

Llevo toda la mañana con Serena, y pensar en separarnos me hace sentir algo triste, así que, ¿por qué no estudiar juntas?, total, ¿qué puede pasar?

Hago el intento de entrar en la habitación para coger mis libros, pero Serena me detiene.

—Déjame a mí —murmura y me coge la mano—. ¡Antes de que folléis, necesitamos los libros de Eloise para estudiar, por favor y gracias!

Esperamos unos segundos y la puerta se abre. Una mano sostiene mi bolso en el que va todo y Serena lo coge. La puerta vuelve a cerrarse.

—Toma —susurra dándome el bolso.

De nuevo, Serena me lleva de la mano, bajamos las escaleras de la residencia de estudiantes y caminamos atravesando el campus. Es la primera vez que voy más allá del gimnasio y del pabellón de deportes, no había visto el resto de facultades. Ahora que lo pienso, no he visto la facultad de Serena nunca.

—Esta es la facultad de ciencias políticas, donde estudio yo —me indica.

Contemplo las vidrieras que forman las paredes exteriores del edificio, son de color gris y le dan un aspecto muy modernista. Está rodeada de césped y plantas. Entro con Serena y me asombro al ver un enorme pasillo central lleno de taquillas. Ella tira de mí hacia la que supongo que es la suya, veo cómo abre la taquilla y mis ojos se posan sobre las dos fotografías en las que aparecen Nina y Serena. Nina está besando la mejilla de Serena mientras ella sonríe, en la otra foto es al revés.

Miro hacia otro lado.

—Ya está —dice Serena cerrando la taquilla.

—Genial, vamos —hablo y suelto su mano bruscamente.

Caminamos hacia la biblioteca en silencio. Una vez allí, encontramos sitio en la segunda planta, me siento a la izquierda y Serena a la derecha. Ambas sacamos los libros y los subrayadores, en cuestión de segundos empezamos la dura tarea de estudiar.

Sin embargo, Serena me pasa una nota escrita.

«¿Por qué me has soltado la mano?».

Frunzo el ceño al leer eso. ¿Y eso qué importa?

«¿Y tú por qué me la coges?».

Serena lee la nota y vuelve a escribir.

«He preguntado primero».

Voy a contestar, pero la pantalla del móvil de Serena se ilumina, y el nombre de Nina aparece en los mensajes que recibe. Alcanzo a leerlos todos.

NINA

Amor, ¿dónde estás? ¿No habíamos quedado para comer?

¿Amor?, ¿en serio?, ¿y de qué fiesta hablan?

SERENA

Estoy estudiando, no voy a poder comer contigo. Lo siento, amor. Nos vemos mañana en la fiesta, ¿vale?

Deja el móvil y me mira.

—Se me ha olvidado decírtelo, mañana por la noche hay una fiesta en mi casa de campo, en principio era para celebrar el año nuevo, pero he pensado que también puede ser una fiesta sorpresa para Tamara —me informa—. Estáis invitadas Oprah y tú, espero que vengáis, porque os necesitaré para que traigáis a Tamara y no resulte sospechoso.

—Claro, cuenta con ello —digo forzando una sonrisa.

No me había planteado salir de fiesta en nochevieja, de hecho, todas las navidades las he pasado en el palacio junto a mi familia. Esto de salir de fiesta es algo nuevo que aún no termino de asimilar, en la Universidad de Vander no acudía a ninguna fiesta, y, sin embargo, aquí parece que no me pierdo una. Pero quizás eso sea justo lo que necesito, fiesta. Me ayudará a soltarme, incluso puede que ligue, así no tendré que estar soportando estos asquerosos celos, y mucho menos a la idiota de Nina.




35 | Fiesta sorpresa

Siempre he amado las fiestas sorpresa, la mejor parte es ver la cara que ponen las personas cuando descubren que sus amigos, familiares o parejas se han reunido para recibirlas sin que lo sepan. Y hoy le toca a Tamara vivir esa experiencia. Mientras Serena, Lili, Cody, Peter, y más estudiantes que no conozco esperan en la casa de campo, Oprah y yo estamos intentando que la gran cumpleañera tenga ganas de levantar su trasero de la cama.

—Pero ¿a dónde queréis ir? —dice por quinta vez.

—¡Eso qué más da! ¡La cosa es salir! ¡Es nochevieja! —exclama Oprah tirando de su brazo para que se levante.

—Además, lo necesitas, no es sano estar todo el día con libros —digo con firmeza—. ¡Y como futura reina, te lo ordeno!

—No serás mi reina —dice alzando una ceja—, pero está bien.

Frunzo el ceño. Si es la novia de mi hermana, ¿dónde vivirán? Porque si pisa Vanderland yo seré su reina inmediatamente. Bueno, es temprano para plantearse estas cosas, nunca se sabe lo que puede pasar, Serena y yo somos un claro ejemplo de eso. Mierda, no es momento de ponerse a pensar en tiempos pasados.

—¿Qué nos ponemos? —dice Tamara abriendo el armario.

Sonrío. Lo tengo todo planeado, y esta es mi parte favorita.

—Oye, si no le habéis dicho ninguna dirección al taxista, ¿a dónde coño está conduciendo? —susurra Tamara.

—Sí se la hemos dicho —dice Oprah sonando convencida—, pero no te preocupes, cariño, que estés sorda después de tantos gemidos míos, es de lo más normal.

Aguanto la risa mientras ellas empiezan a tener una mini discusión sobre quién gime más. Sinceramente, la que va más guapa es Tamara, el vestido rojo le queda fenomenal con su melena castaña y ondulada. Oprah, como siempre, opta por ir de negro, dice que le encanta y la hace más sexy. Yo he optado por un violeta claro. Los tres vestidos son largos, pero los escotes son diferentes, el de Tamara es de palabra de honor, el de mi hermana es el que más escote tiene con uno en forma de pico, y el mío es igual pero no tengo tantas tetas.

Miro por la ventanilla del coche para contemplar la ciudad que tan poco me he preocupado en conocer, ayer me di cuenta de ello gracias a la tonta búsqueda del regalo perfecto para Tamara. La imagen de la perfecta figura de Serena aparece en mi cabeza al recordar los momentos de ayer, y niego con la cabeza tratando de borrar esa imagen. Estoy deseando que acabe el curso de una vez, cuando vuelva a Vanderland todo será mucho más fácil, olvidarla será más fácil que regar las plantas, incluso que regar un cactus. Pero por ahora tengo que aguantar los meses que me quedan aquí, al fin y al cabo, lo que no te mata te hace más fuerte.

Al ver los adornos de Navidad que decoran las calles, caigo en la cuenta de que estas serán nuestras primeras navidades sin estar en familia. Y, ahora que lo pienso, sin papá. ¿Mamá estará sola? ¿Qué clase de hija sería si dejara que mi madre se quede sola en Navidad? No puedo permitir eso.

—Oprah, ¿qué pasa con mamá? —pregunto interrumpiendo su conversación con Tamara.

Oprah me mira confusa, luego pensativa, y entonces cambia la expresión al caer en la cuenta de lo que quiero decir. Sin embargo, no es la expresión de tristeza que esperaba ver, es una totalmente diferente, no termino de entender qué tipo de expresión es, creo que nunca la he visto en su rostro. Tanto es así, que a Tamara se le queda la misma expresión de incógnita que a mí.

—¿Pasa algo? —susurra Tamara al ver que Oprah no me responde.

—No, no es nada —susurra ella—. Oye, ¿por qué no cambiamos de tema? Es nochevieja, no es momento de preguntarnos estas cosas, cada cosa en su momento, hermanita —dice y sonríe al final.

¿Por qué sonríe?

—Ya hemos llegado al destino —interviene el taxista.

—¡Genial! ¡Vamos! —grita mi hermana abriendo la puerta y bajando mientras tira de la mano de Tamara.

Bajo del taxi y veo cómo Tamara intenta analizar el lugar en el que estamos. Oprah se adelanta a mí y le cubre los ojos a Tamara con una cinta. Entonces le susurra algo al oído que no consigo entender, pero ella se ruboriza y Oprah se ríe.

—Yo te guío, no te preocupes, amor —dice mi hermana mientras no deja de reír.

¿Eso va con segundas? Mejor no quiero pensarlo.

Caminamos unos metros hasta llegar a la gran entrada de la casa rural de los Forester, una vez ahí, tocamos el timbre y nos abren.

—¿Cuándo puedo quitarme esto de los ojos? —habla Tamara con impaciencia.

Oprah le susurra algo al oído y de nuevo Tamara se ruboriza. No quiero saber qué margaritas le está soltando mi hermana. Seguro que le está diciendo cosas obscenas y guarras al oído. Será cerda.

—Puerca —suelto.

Oprah se ríe aún más y miro la fuente de la entrada con forma de cisne. Camino hacia la puerta de la casa por una senda de planchones de piedra delimitada por una gran variedad de flores de múltiples colores. La casa tiene una fachada granate que hace contraste con el marrón de las ventanas y puertas.

Es la hora de la sorpresa.

Le digo a mi hermana que le tape los oídos a Tamara y lo hace, entonces toco la puerta tres veces, como habíamos acordado, y se abre. Mis ojos recaen en la mirada azul de Serena, por un momento ambas nos quedamos quietas mirándonos fijamente la una a la otra, no sé cuánto tiempo pasa hasta que Nina aparece y rompe nuestro momento. Serena parpadea repetidas veces y mira a Nina, entonces clava su mirada en Tamara y sonríe. Entro con ellas y me encuentro al resto de personas escondiéndose detrás de los sofás, otros detrás de los armarios del salón, incluso alguno se mete debajo de la alfombra. Peter me coge del brazo y me lleva con él hasta la esquina de la sala donde nos cubre una lámpara.

—¡Por fin venís! Estoy ansioso por ver la cara que se le queda a Tamara —susurra sonriente.

Vaya, no está enfadado conmigo después de todo.

—Pensaba que estabas molesto conmigo por cómo me he estado portando últimamente —murmuro avergonzada.

—Tranquila, todo lo que has pasado ha sido muy duro, quizás estuve molesto unos días, pero al final lo entendí. No te preocupes por eso ahora y sonríe —dice sonriéndome.

La luz se apaga y se crea un silencio sepulcral mientras vemos cómo Oprah abre la puerta.

—¿Lista, cariño? —le dice a Tamara cogiendo la cinta para quitársela.

—¡Como me hayas traído a un zoo y haya un oso delante de mí, te mato! —grita Tamara.

Miro a Lili, que sostiene un oso de peluche enorme en sus manos y lo deja en el suelo mientras mira hacia los lados. Oprah le quita la cinta, y entonces se encienden las luces con una palmada que da Serena. Todos salimos del escondite gritando al unísono.

—¡SORPRESA!

Tamara se lleva las manos a la boca y nos mira con emoción, sus ojos se humedecen y comienza a llorar mientras vamos corriendo a abrazarla.

—¿Por qué lloras, cielo? —dice Lili con una sonrisa.

—Eso, no llores, que se supone que esto es una fiesta —apoya Cody con amabilidad.

—Es que... —se pausa—. Es que nunca me han hecho una fiesta sorpresa y no esperaba que os molestarais tanto por mí. Muchas gracias.

La abrazamos todos formando una piña, y de repente el DJ que hemos contratado pone la música a todo volumen y grita por el micrófono: "¡Qué empiece la fiesta!". En seguida Oprah tira de la mano de Tamara y se la lleva al centro de la pista de baile, Lili y Cody se suman a ellas perreando y pasándoles un vaso de alcohol a cada una. Peter me toma la mano y me lleva con él a la barra para coger bebida.

—¡De una! —me grita y se bebe el vaso entero.

Me mira esperando que haga lo mismo, me encojo de hombros y lo hago. Me voy sintiendo más animada conforme vamos bebiendo, y tras un par de vasos más, me lleva a la pista de baile junto a los demás. Oprah perrea junto a Lili, Tamara junto a Cody, y yo con Peter.

—¿Sabes algo de Germán? —me pregunta de repente.

¿Sigue pensando en él?

—No me malinterpretes, no quiero nada con él, es que me preocupa. Él también lo ha pasado muy mal —murmura.

Le cuento que lo último que supe de él es que iba a ser el rey de Notherland en cuanto acabara sus estudios, al igual que yo. Me lo dijo días antes del funeral de mi padre.

—Siempre me decía que fantaseaba con ser una persona normal, me pregunto si realmente quiere ser rey —dice preocupado.

—Es complicado —afirmo.

De repente empujan a Peter y casi me tira al suelo, pero entre los dos conseguimos estabilizarnos y buscar al responsable del empujón. Mi mirada recae en el alto y moreno jugador de béisbol, que, si no recuerdo mal, en una de esas veces en las que era propensa a encontrar a gente comiéndose la boca, él estaba comiéndose a Peter en el vestuario de hombres. Max se llama, sí, Max.

—Ha sido sin querer —dice tratando de irse, pero Peter lo agarra del brazo—. ¿Qué haces?

—Estoy harto de ti —masculla el pelirrojo que comienza a enfadarse—. Desde que he vuelto no has parado de acosarme, de insultarme, de humillarme, ¿crees que "gay" es un insulto?, ¿crees que eso sirve para ofender a alguien? ¡Te recuerdo que tú me besast...!

Max le suelta un bofetón a Peter, y comienza la pelea.

Veamos, ¿qué hace una princesa cuando empiezan a pelear dos hombres corpulentos que le sacan tres o cuatro cabezas, y que, además, están muy cabreados y llenos de ira? Necesito un manual para estos casos, de verdad, no vendría nada mal. Sin embargo, lo coherente sería dialogar.

—Chicos, no creo que sea buena idea que os peleéis, y os voy a exponer mis motivos: en primer lugar, porque estamos en una fiesta y las fiestas son para bailar; en segundo lugar, porque es nochevieja, no podéis recibir el nuevo año así; en tercer lugar, porque la violencia nunca es la mejor opción; en cuarto lugar, porque me dais miedito, y en quinto lugar, em…, esto, pues...

Me llevo un empujón por parte de Max que me tira al suelo y caigo de culo.

—En quinto lugar, ¡porque me acabas de joder mi culo! —grito indignada.

—¡Eloise! —escucho a Serena gritar.

La veo atravesando al círculo de gente que ha rodeado la pelea y viene hasta mí, me tiende la mano y no dudo en cogerla. Entonces me atrae contra ella, y me mira de arriba abajo para asegurarse de que estoy bien.

—No te han hecho daño, ¿verdad? —dice preocupada.

—Mi culo ha sufrido un pequeño golpe, pero estoy bien —digo algo indignada aún.

Suspira y dirige su mirada hacia Peter y Max.

—Naomi, tenemos un código rojo en la pista de baile, por favor, encárgate —le dice a su top blanco.

—¿Le hablas a tu top? ¿Y se llama Naomi? —digo frunciendo el ceño.

Serena se echa a reír, creo que ambas vamos algo perjudicadas por el alcohol.

—Inocente Eloise, no, llevo un pinganillo para estos casos. Naomi es la jefa de seguridad de la casa —me explica.

Naomi aparece junto a dos mujeres más, y apartan con eficacia a todos hasta llegar al núcleo de la pista de baile. Peter y Max se detienen cuando ven que están rodeados por tres mujeres corpulentas y que los miran con cara de mala hostia.

Dan miedito.

—Tenéis tres segundos para salir de aquí —masculla una.

—Uno. —Comienza a contar la otra.

—Dos —pronuncia la última.

Peter es el primero en caminar hacia la salida, lleva sangre en los puños y algo en la ropa, tras él va Max con la misma pinta, pero con algo de sangre en la ceja.

—Tres —dice Naomi—. ¡Poned la música!

Las tres se van por donde han aparecido y todo vuelve a la normalidad. Dejo de estar tan apretada por la aglomeración y puedo respirar más calmada. Sin embargo, recuerdo que Serena está aún conmigo, y eso vuelve a alterarme.

—Me temo que te has quedado sin pareja de baile —murmura mirándome con la cabeza ladeada—. ¿Te apetece bailar? —Me tiende su mano.

—¡Serena! —Nina aparece preocupada y me mira—. ¡Eloise! ¿Estáis bien? He visto la pelea, pero voy tan ciega y drogada que no sé si estaba alucinando o si era real. En todo caso, ¿estáis bien?

¿Drogada? ¿Qué se ha metido? ¿Acaso Serena se droga también?

—Idiota, te he dicho que no te drogues —le riñe Serena—. ¿Cuántas veces hemos hablado de esto? Lo ibas a dejar.

—Cariño, las fiestas se disfrutan mejor así, deberías probarlo. —Me mira—. Eloise, ¿quieres una rayita?

Serena frunce el ceño y aprieta la mandíbula.

—Ni se te ocurra ofrecerle a Eloise esa mierda, ni a ella ni a nadie. Vamos, hay que tirar todo eso a la basura —dice tomándola de la mano y llevándosela hacia la planta de arriba.

—¡Qué aguafiestas eres, jo! —rechista ella a lo lejos.

No sabía que Nina tiene adicción a la droga. Aunque me caiga mal, no quiero que le pase nada. Además, ¿Serena me ha pedido un baile?, ¿cómo se le ocurre?, ¿es que no tiene el mismo problema que yo si me acerco mucho a ella? Quizás sea eso, me ve como una amiga, por eso no le importa ese tipo de cosas. Ya veo, me saca ventaja.

—Te veo triste —me dice una persona aleatoria que no he visto en mi vida—. ¿Quieres un consejo? Bebe, la medicina para la tristeza es el alcohol.

Y desaparece entre la gente como si fuera Moisés y acabara de iluminarme la noche.

Pues habrá que hacerle caso a la biblia, ¿no?

—Eso es, échalo todo —escucho de fondo a Tamara.

—Oh, Satanás, Satanás, ¡elimina la vomitera ya! Oh, Satanás, Satanás, ¡a mi hermana no la tenías que envenenar! Oh, Satanás, Satanás, ¡haz que saque toda la mierda ya, que yo quería follar! —Sigo escuchando de fondo.

Creo que no debería haber bebido tanto, igual Moisés no era tan Moisés y como dice mi hermana era Satanás. El diablo me ha hecho vomitar.

—¿Os he arruinado la fiesta? —pregunto mareada.

—No te preocupes por eso, cariño, estamos contigo —me responde Tamara amablemente.

—¡Iba a follar! ¡¿Entiendes, pedazo de perra?! ¡Iba a follar y me has jodido el polvo! —grita Oprah.

—¡Oprah! —rechista Tamara—. Es tu hermana, tendrías que estar cuidándola, no quejándote. Estas cosas no me gustan de ti.

No me fastidies que ahora van a discutir por mi culpa.

—Cariño, es broma. Mi hermana y yo nos hacemos esas bromas, deberías saberlo ya —dice cruzándose de brazos.

—Ya, pero a veces cansas, y también puedes hacerle daño sin darte cuenta —continúa Tamara.

Oh, Dios. Creo que voy a vomitar otra vez.

—Eso debería decírmelo ella, no tú —recalca Oprah—. ¿Sabes? Creo que me lo estás diciendo porque es lo que te pasa a ti, y no a mi hermana.

Silencio. Arcada. Vomito.

Silencio. Arcada. Vomito.

Silencio. Arcada. ¿Peter y Max follando?

—¡¿Quéeeeeee?! —grito mirando el coche de enfrente.

—¿Eloise? —dice Tamara desconcertada.

—¡Ya estoy bien! ¡Ya estoy genial! —Me levanto del suelo en seguida y las cojo a ambas—. Volvamos a la fiesta.

Me miran extrañadas, pero aceptan y volvemos al interior de la casa. Son las cinco de la madrugada, ya se va notando el vacío de gente y puedo localizar a Nina junto a Serena en la pista de baile. Ambas perrean la una contra la otra de una forma muy sensual que me revuelve de nuevo el estómago. No obstante, no pienso vomitar más.

—Deberías darle celos con otra —comenta mi hermana.

—¿En serio ese es tu consejo? —interviene Tamara—. ¿Eso harías tú?

—Pues sí, ¿pasa algo? —responde mi hermana con enfado.

—Que es de lo más infantil y patético, por no decir inmaduro —le responde con tranquilidad—. Eloise, no te pongas a su nivel, baila sola y demuestra que no necesitas a nadie.

—Mi hermana no está en condiciones de bailar sola, acaba de echar el pollo que se ha cenado —dice Oprah con evidencia.

—Chicas, parad de discutir, voy a asearme primero y luego a bailar, dejadme en paz —les digo con amabilidad.

Voy al baño y me cepillo los dientes dejándome el alma en ello. ¿Qué? Siempre llevo el cepillo de dientes, el peine y el perfume cuando salgo. Me refresco la cara con agua y me recojo el pelo en un moño. Me echo perfume y salgo de ahí. De camino a la pista de baile, me cruzo con Satanás, y le cojo del brazo.

—¡Tú! ¡Diablo! ¡Me has hecho vomitar!

—El alcohol es un arma de doble filo, si lo sabes usar, en medicina lo convertirás, pero si no lo sabes usar, la comida echarás.

—¡Y una margarita que te comes! ¡Ven conmigo! —Tiro de su brazo y lo llevo conmigo a la pista.

—¿Me estás obligando a bailar contigo? —me pregunta confuso.

—Me lo debes, por fastidiarme la noche con tu mierda de consejo —le riño.
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Ahora que me fijo, Satanás no está nada mal, su pelo es negro y rizado, su sonrisa es amable y cautivadora, su nariz es alargada y fina, sus ojos son negros y oscuros, y su piel también es oscura. Todo en él parece oscuro. Me agarra de la cintura y comenzamos a bailar al ritmo de la música.

Además de ser guapo, Satanás es buen bailarín. Increíble.

Pega su cuerpo contra el mío y me gira para ponerme de espaldas a él, ese paso me es tan familiar porque es el mismo que Serena hizo la primera vez que bailamos. Pasa sus manos por mis brazos y retira mi pelo hacia un lado mientras seguimos bailando.

—¿Puede Satanás besar el cuello de Eva? —susurra contra mi oído.

Oh, Dios. No sé por qué, pero eso acaba de excitarme. Tiene que ser el alcohol.

—La biblia no decía que no —susurro.

En ese momento, me siento observada, pero lo ignoro. Siento los suaves labios del chico sobre mi cuello y me muerdo el labio inferior del gusto que me da. Cuando pasa a morderme, casi suelto un pequeño gemido, pero me lo callo. Abro los ojos al darme cuenta de que quizás este no sea lugar para hacer este tipo de cosas, y entonces me encuentro con la fulminante mirada de Serena Forester a un par de metros de mí.

Frunzo el ceño mientras ella no deja de mirarme, ¿qué mira?

—Oye, Satanás, creo que es hora de que nos separemos —le digo y él asiente.

—Un placer bailar, Eva —dice sonriente y desaparece.

Miro a Cody, está comiéndole la boca a Lili. Esos dos sí que hacen buena pareja, no tienen peleas, cuidan el uno del otro, no son tóxicos. Es amor sano. Miro a Tamara y a Oprah, para sorpresa mía, se están abrazando y parece un abrazo de reconciliación. Ellas son especiales, discuten, incluso más que Serena y yo, pero de algún modo siempre encuentran la manera de estar juntas. Miro a Serena, sigue mirándome y está junto a Nina y más jugadores de béisbol. ¿Ellas? No sabría definir su relación porque no la conozco. No obstante, creo que Nina es buena persona, y creo que tiene más problemas de los que aparenta. Seguro que Serena la ayuda. Quizás hacen buena pareja.

¿Y tú con Serena?

No empieces.

¿Cómo erais?

No lo sé.

Sí lo sabes.

Eso ya no importa, el pasado es pasado. Ahora tengo que mirar hacia el futuro, y mi futuro está planeado, sé exactamente en quién me voy a convertir y ese es mi objetivo ahora.

Miro el reloj. Son las seis. Creo que va siendo hora de irse. No me he comido las uvas cuando han recibido el año nuevo, creo que estaba vomitando el pollo que he cenado mientras empezaba el año. He empezado el año vomitando, yo creo que me irá bien.

Llamo a un taxi y salgo al jardín delantero de la casa. El cielo ya está azul con los primeros rayos de sol. El coche de Peter ha desaparecido, cosa que me lleva a preguntarme si ahora también soy propensa a ver personas follando. Espero que no, sinceramente.

Al cabo de unos minutos, el taxi aparece y me monto. Le indico la dirección y caigo dormida en cuestión de segundos.

Me despierto con un hombre llamándome amablemente.

—Disculpe, señorita, ya hemos llegado.

—¿Quién es usted? —digo tratando de ubicarme.

—El taxista, la he traído a la residencia de estudiantes.

Miro la residencia y parpadeo recuperando el sentido de mi vida.

—¡Me cachis! ¡Gracias, gracias! —digo espabilándome.

Le pago y bajo rápidamente disculpándome por mi pequeño descanso. Camino por el jardín hasta la residencia, no puedo evitar bostezar mientras subo las escaleras. Cuando llego a mi habitación, me meto a la ducha. Odio apestar a alcohol, y odio haber vomitado.

Una princesa no debe comportarse así, pero como nadie me ve, pues ya está.

Cuando salgo de la ducha, me pongo mi pijama granate y dejo mi pelo mojado para que se seque al aire. Al abrir la puerta del baño veo a Serena sentada sobre mi cama.

Casi me da un infarto.

—Pero ¿qué…? ¿Serena? —pregunto extrañada.

—No me gusta dejar cosas pendientes —susurra y se levanta de la cama—. Me debes un baile, ¿recuerdas? —Tiende su mano hacia mí.

—No hay música —murmuro.

Serena conecta su móvil a los altavoces que tiene Oprah para cantar en la ducha y pone la canción Every Breath You Take. Me acerco a ella lentamente sin entender muy bien lo que estamos haciendo, pero me dejo llevar. Serena comienza a bailar haciéndome girar, dejándome caer y volviéndome a levantar, dando pasos por la habitación mientras no aparta su mirada de la mía. Ambas bailamos hasta que acaba la canción, entonces nos detenemos.

—Gracias —susurra.

—¿Por qué? —murmuro.

Sonríe.

—Es hora de irme, Oprah y Tamara deben estar al venir —dice tomando su chaqueta de cuero negro—. Que duermas bien, Eloise.

Frunzo el ceño. No entiendo nada. ¿Gracias? ¿Qué significa ese "gracias"? ¿Por qué siento que se está despidiendo de mí? ¿Por qué ha venido solo para bailar conmigo? ¿Por qué hace todas estas cosas y luego actúa como si fueran normales? ¡No la entiendo!

—¡Serena! —grito cuando justo va a salir por la puerta.

Se gira hacia mí con sorpresa y la miro con rabia.

—¿Por qué has venido? ¿Por qué haces todo esto? ¡Dímelo! ¡¿A qué juegas?! ¡¿Te divierte jugar con mis sentimientos a tu antojo?! ¡¿Es eso?! —grito dejándome llevar por la ira.

Abre la boca para decir algo, pero luego se calla.

—Adiós, Eloise —dice sin más.

¡¿Qué?!

Corro hacia ella y tiro de su brazo contra mí, cierro la puerta cuando la empujo contra esta, y junto mi cuerpo al suyo a la vez que coloco mis manos una a cada lado de su cabeza y contra la puerta.

—Estoy harta de incógnitas, estoy harta de que manejes las situaciones como quieres, estoy harta de que escojas cuándo irte y cuándo quedarte. Se acabó, responde a mis preguntas aquí y ahora —gruño contra sus labios.

—¿Por qué quieres la respuesta? —susurra.

—Para entenderte.

Nos miramos fijamente durante mucho rato, hasta que desvía su mirada hacia mi mano, la toma, y la coloca sobre su pecho.

—Aquí la tienes —murmura.

Noto los rápidos latidos de su corazón contra mi mano, su respiración agitada, el calor que desprende su cuerpo. Noto lo que sea que nos esté rodeando ahora y que me lleva a desearla como nunca.

—Serena... —murmuro pegando mi frente contra la suya y cerrando los ojos.

—Eloise... —murmura tomando mi cara entre sus manos.

Abro los ojos y visualizo sus labios. Ella hace lo mismo. Separo sus labios con mis dedos y me imita separando los míos. El deseo es tan fuerte, las ganas son tantas, los latidos de su corazón llaman a los del mío, es imposible ser lógica cuando el corazón está al mando.

Así que caigo. Caigo en la tentación y beso sus labios.

Serena gime al sentir mis labios sobre los suyos, entonces la beso con fuerza contra la puerta y me abraza contra su cuerpo. No paramos de besarnos, sus labios se separan buscando los míos, los míos se separan buscando los suyos, nuestras lenguas se unen, nuestros cuerpos se llaman y así acabamos en la cama.

No tardo en desnudarla mientras la beso, no tardo en chupar sus pezones y hacerlos míos otra vez, no tardo en recorrer su vientre a besos que descienden hasta su sexo y es ahí, justo ahí, cuando la escucho gemir. Hundo mi lengua en su vagina y ella agarra las sábanas, separo aún más sus piernas y deslizo mi lengua por su clítoris para luego succionarlo.

—¡Ah! —gime como la diosa que es.

Está muy húmeda.

Introduzco mis dedos en ella y la penetro mientras sigo lamiendo su clítoris, eso la vuelve loca, no deja de gemir y agarra fuerte las sábanas. Entonces noto cómo empieza a contraerse por dentro.

—¡Eloise! —gime al borde del orgasmo—. ¡No pares!

La obedezco. Sigo penetrándola y lamiendo su clítoris hasta que noto cómo se contrae por dentro y gime fuertemente dejándose ir. Saco mis dedos y presiono su clítoris para que el orgasmo dure más y sea más intenso, veo cómo suelta las sábanas y toma aire repetidas veces tratando de respirar con normalidad.

—¿Cómo has mejorado tanto?

—Consejos de mi hermana —digo sonriente.

A Oprah le gusta alardear de sus dedos mágicos, realmente no me lo dijo a mí, sino a Lili, pero las escuché.

—Joder —murmura.

Me acuesto a su lado y nos cubro con las sábanas.

—¿Qué te piensas que haces? —dice alzando una ceja—. Ahora me toca a mí.

—Me temo que no, esta tarde me ha visitado mi amiga la roja —digo sonriente.

—No me jodas —refunfuña—. Bueno, entonces deja que te quite ese pijama.

Espero que utilice las manos, sin embargo, me lo quita con la boca. Toma la camiseta con sus dientes y con ayuda de una mano la sube hasta quitármela, luego toma el pantalón y hace lo mismo. Tira mi pijama al suelo y besa mis bragas, luego mis pezones, y entonces me mira.

—Sabes que me da igual que tengas la regla, ¿verdad? —susurra.

—¿Qué? No, Serena, ni se te ocurr...

Sus dedos se cuelan en mis bragas y mis ojos se nublan del placer que me da sentirlos ahí, chupa mis pezones y ya me pierdo totalmente de toda lógica cuando me penetra y me hace gemir su nombre repetidas veces hasta correrme.

Se acuesta a mi lado con una sonrisa en la boca y me mira.

—Había olvidado lo que me encanta hacerlo contigo —susurro.

—Yo también.

—Pero esto va a ser fugaz y lo sabes —murmuro.

Serena frunce el ceño.

—¿Cómo? —dice confusa.

—No podemos estar juntas, y aunque ahora lo estuviéramos, al acabar el curso yo volveré a Vanderland y tú te quedarás en Rochester. Tu sueño es ser presidenta, ¿no? Pues espero que lo consigas, y espero que seas feliz.

Se incorpora sobre su codo para mirarme directamente a los ojos.

—Eloise, nunca hemos hablado de un futuro juntas, pero si creemos en ello, podría ser posible perfectamente —dice con firmeza.

—¿Cómo? ¿Acaso quieres convertirte en reina? ¿Acaso hay reinas lesbianas? No me hagas reír —digo con ironía—. Hasta tu padre nos dijo que nos olvidáramos.

—Para estar juntas ambas tenemos que sacrificar algo, el problema es que no me quieres lo suficiente como para eso —dice molesta.

¡¿QUÉ?!

—¡¿Qué no te quiero lo suficiente?! ¡¿En serio acabas de decir eso?! —gruño golpeando la cama e incorporándome para mirarla frente a frente—. ¡Claro que te quiero! ¡Te quiero como nunca he querido a nadie! ¡Te quiero como para sacrificar mi felicidad por la tuya! ¡Te quiero tanto, que soy incapaz de odiarte aunque estés con Nina!

Serena abre los ojos de par en par. Acabo de decir que la amo. Acabo de decirlo, no hay vuelta atrás.

—Tonta —susurra agachando la cabeza y dejando caer una lágrima—. Mi felicidad... —Eleva la cabeza y me mira con los ojos humedecidos—. Mi felicidad eres tú.

Me quedo sin palabras.
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«Mi felicidad eres tú».

Llevo con esa frase en la cabeza desde aquella noche en la que nos dejamos llevar Serena y yo hace exactamente dos semanas. Desde el comienzo de año, no paramos de mirarnos con deseo y amor, a veces se hace insoportable, tanto que acabamos besándonos a escondidas. Parecemos dos niñas escondiéndonos, cuando ambas somos adultas, pero el hecho de que todo el mundo sepa mi verdadera identidad lo ha complicado todo, y el hecho de que Serena esté con Nina, también. Aún no hemos hablado de ese tema, ¿qué pasa con Nina? No quiero que ella lo pase mal, en el fondo no se lo merece. Ella nunca me ha hecho daño con intenciones, al contrario, siempre se ha mostrado amable conmigo. Sin embargo, tampoco sabemos lo que estamos haciendo ni Serena ni yo, los exámenes están a la vuelta de la esquina y deberíamos estar estudiando en vez de besándonos.

Malditas bibliotecas.

—Serena... —gimo contra sus labios—. Deberíamos estudiar algo.

—Sabes que yo no vengo a la biblioteca a estudiar —murmura y cuela su mano entre mis bragas—. De hecho, fuiste testigo de ello. —Me acaricia el clítoris y suelto un gemido que me calla en seguida con su otra mano—. Y juraría que te pusiste cachonda, igual que ahora.

Me penetra contra la estantería de forma sutil y lenta, su cuerpo cubre el mío mientras lo hace. Me derrito por dentro intentando gemir, pero no puedo hacerlo, no aquí, y eso me pone aún más. Chupa mi oreja y me recorre un escalofrío por todo el cuerpo, mis pezones se endurecen y me humedezco todavía más. Aumenta el ritmo con sus dos dedos entrando y saliendo de mí. Vuelve a chuparme la oreja, y otro escalofrío me sacude y me hace cerrar los ojos con fuerza.

—Estás chorreando —murmura contra mi oído—. Y me estás provocando a mí lo mismo. Joder, Eloise.

Busca mis labios desesperadamente y yo los suyos, rodeo su cuello con mis manos y la atraigo fuertemente contra mí, mientras sigue penetrándome. Me besa sin parar, al igual que yo, no dejamos de besarnos, no nos cansamos, no podemos saciarnos. Solo quiero sus labios, solo la quiero a ella, solo quiero disfrutar de esto y que sea eterno.

Me corro entre sus brazos callando el gemido contra su hombro. Saca sus dedos de mí y pone su frente contra la mía mientras me recupero.

—¿Me recuerdas cómo hemos acabado aquí? —susurro tomando aire.

—Porque estudiar aburre, y cuando te aburres hay ocasiones en las que nos calentamos sin poder evitarlo, y cogemos el móvil y bueno, enviamos fotos desnudas.

—Te odio —murmuro al recordar la foto que me ha enviado posando desnuda frente a un espejo—. No vuelvas a enviarme esas fotos.

—Sabes que te ha encantado. —Sonríe de lado con prepotencia—. Y sabes que quieres más.

Cuánta prepotencia tiene, uf. Y qué razón.

—Voy a estudiar —digo tajante abrochándome el vaquero y esquivándola, ella me sigue.

—Yo voy a mi casa, ya sabes que aquí no me puedo centrar —susurra contra mi oído—. Nos vemos muy pronto. —Me da una palmada en el culo y se va sonriendo.

Menos mal que la mayoría de los estudiantes de esta universidad odia la biblioteca para estudiar y hay poca gente, bueno, hay una persona que siempre está, Tamara. Me siento a su lado de nuevo para ponerme a estudiar en serio y ella me mira de reojo.

—¿Qué? —digo mirándola.

Mira hacia un lado y sigue estudiando, luego me mira otra vez de reojo y la miro frunciendo el ceño.

—Si tienes algo que decirme, dímelo —digo con molestia.

—Espero que sepas lo que haces, solo eso —dice sin más.

—Sé perfectamente lo que hago —me cruzo de brazos.

—¿Qué sois ahora? ¿Una especie de follamigas? —susurra para que nadie nos escuche—. Sigue con Nina, te lo recuerdo.

Me callo. No sé qué somos, no hemos hablado de eso, tampoco tiene sentido hablarlo porque esto no tiene ningún futuro, por eso no me molesto en preguntarle qué somos, y creo que por eso ella tampoco, ambas sabemos lo que va a pasar una vez acabe el curso y nos graduemos.

Será el fin de una etapa, y cuando se acaba una etapa, siempre pierdes a alguien para empezar una nueva.

Pero para eso quedan 5 meses, y como el tiempo pasa tan rápido, antes de que nos demos cuenta estaremos graduadas y me convertiré en reina de Vanderland. Así que, ¿por qué no disfrutar el presente? Estoy harta de pensar en el futuro, ya está planeado, ya está escrito, mi destino se sabe, lo único que puedo hacer es vivir el presente porque es lo único que no está planeado. Cuando murió mi padre me encerré en mí y en convertirme en una princesa digna de la que se sintiera orgulloso, sin embargo, el acostarme con Serena me hizo recapacitar. Tengo todo un futuro para ser reina, pero para ser princesa solo tengo estos 5 meses, y he decidido que voy a vivirlos haciendo todo lo que quiera. Sé que suena a una especie de condena, pero para llevar un país hay que sacrificarse, eso me lo han enseñado mis padres y, por supuesto, lo cumpliré. Lo único que no me hace gracia es hacerle daño a Nina, y es aún peor ahora que sé su problema con las drogas, eso me preocupa.

Corto todo pensamiento al ver entrando a la biblioteca al chico de pelo rizado de la fiesta de nochevieja, más conocido como Satanás. Lo observo desde mi sitio en la parte de arriba, veo cómo saluda a una chica y se sienta con ella. Voy a apartar la vista de él cuando, de pronto, veo cómo ella le da un billete y él le da algo en la mano. Frunzo el ceño al ver que se levanta y se va de la biblioteca. Genial, ahora la biblioteca no es solo un lugar en el que puedes follar a escondidas, sino que también puedes pasar droga. Un momento, ¿y si él es el que le pasa droga a Nina? Sé que ella es de la Universidad de Linx, pero está a 20 minutos y viene aquí casi siempre para ver a Serena. Si no hay persona que pase droga, no hay droga, y si no hay droga, Nina no se droga.

Tengo que cortar esto.

—Ya es tarde, me voy a cenar, ¿vienes? —le pregunto a Tamara.

—Sí, estoy cansada de estudiar —dice cerrando los libros.

Hemos acabado en una hamburguesería de la Plaza Antigua, porque Tamara ha tenido antojo de hamburguesa y me ha arrastrado hasta aquí. La suya es enorme y se la está comiendo como si no hubiese comido en años.

—Oye, tengo que contarte una cosa —digo dejando mi hamburguesa en el plato—. Es sobre el día de tu fiesta sorpresa.

—¿Qué es? —dice alzando una ceja, pero sin dejar de comer.

—Vi a Peter en su coche mientras estaba vomitando —digo algo avergonzada.

Deja de comer para hablar.

—Eloise, más de uno ha conducido borracho a su casa, no se debe hacer, pero… en fin —dice encogiéndose de hombros.

—No es eso —digo tragando fuerte—. Lo vi en el coche haciendo el tiki tiki con Max.

Tamara casi se atraganta con la hamburguesa, traga agua y entonces, cuando ya respira, empieza a reírse a carcajadas.

—¡¿En serio acabas de decir tiki tiki en vez de follar?! ¡Qué me maten! —dice a carcajadas.

—Ya sabes, vocabulario de princesa —digo avergonzada—. La cosa es que Max acosa a Peter, lo humilla delante de todos y lo trata muy mal, ¿por qué... follaron?

Tamara se termina la hamburguesa y bebe agua de nuevo.

—¿Sabes, Eloise? Inevitablemente, alguna vez vamos a herir a alguien, a veces con intención y otras sin tenerla. La diferencia está en que hay personas que se hieren a sí mismas para no herir a los demás, y al igual que pasa eso, hay personas que hieren a los demás para no herirse a sí mismas. Ninguna de las dos cosas es buena, pero así somos —dice mirándome fijamente.

—¿Qué quieres decir con eso? —digo algo confusa.

Suspira.

—Quiero decir que Max está enamorado de Peter, pero él no se acepta, y al no aceptarse hace daño a Peter porque lo culpa de lo que le pasa, ¿entiendes ahora? —dice cruzándose de brazos contra la silla.

—¿Puedes estar enamorado de alguien y querer hacerle daño? —digo más confusa aún.

—Es complicado, pero Serena y tú sois un ejemplo de ello. ¿Acaso no recuerdas cuando te mandaba a hacer más ejercicios que las demás animadoras? ¿Por qué crees que solo la pagaba contigo? —Alza las cejas.

Pues claro, idiota.

No empieces.

—¿Y eso no es tóxico? —pregunto frunciendo el ceño—. Quiero decir, quien te quiere no te hace daño, ¿no?

Tamara vuelve a suspirar.

—En teoría no, no te hace, pero ya sabes cómo es la teoría y cómo es la práctica. Podemos saber cómo funciona todo, pero a la hora de la verdad, no sabemos nada. Andas por un campo de minas y no sabes dónde pisar. Así es el amor a veces, ni si quiera yo sabría decirte lo que es tóxico y lo que no, todo está en los límites que pongas —dice con seriedad—. Aunque lo que está claro es que hay unos límites que no hay que pasar, ya sabes, violencia, humillación, acoso, todo lo que engloba el machismo.

—Por suerte no he vivido nada así, siempre he estado muy protegida —murmuro.

—Ninguna mujer debería vivirlo, esté protegida o no —murmura Tamara con tristeza.

Nos quedamos en silencio por un momento, Tamara pensando en sus cosas, y yo en las mías. Y pensar que la chica que tengo delante intentó suicidarse, cómo ha cambiado, cómo ha madurado, es increíble.

—Estoy hinchada, ¿vamos a la residencia? —digo dejándome un trozo de hamburguesa.

—Antes tengo que decirte algo —murmura mirándome fijamente—. Aún no se lo he dicho a Oprah, pero se lo diré en cuanto la vea.

Frunzo el ceño.

—¿Qué cosa?

—Me voy de la residencia —suelta directamente—. Creo que es lo mejor, no me lo habría planteado si Oprah no fuese mi novia.

—¿Qué? —digo sin creerlo—. ¿Y dónde vas a ir?

¿Por qué está pensando en dejar la residencia? ¿Qué tiene que ver que Oprah sea su novia? No lo entiendo.

—Voy a vivir con mis padres, me dijeron que querían pasar tiempo conmigo y que se quedarían en Rochester. Creo que es lo mejor, Oprah y yo estamos demasiado tiempo juntas, me gustaría echarla de menos a veces, sentir que no estoy con ella todo el rato. No sé si me entiendes, pero necesito mi espacio. —Se mira las manos y luego me mira a mí esperando una respuesta.

Esto no le va a gustar a mi hermana.

—Lo respeto y lo entiendo, yo también he necesitado mi espacio muchas veces, creo que es algo vital. Solo espero que Oprah y tú estéis bien, ella es mi hermana y tú mi mejor amiga, es complicado si tengo que elegir a quién apoyar —digo sonriente—. Pero bueno, ahora por lo menos no correré el riesgo de tropezarme con un libro y comerme el suelo. Y, por cierto, también te llevas a Kiwi, ¿no?

Kiwi es el loro que le regalamos por su cumpleaños, de momento se dedica a picar a Oprah, creo que la odia.

Tamara se ríe.

—Sí, Kiwi se viene conmigo, no podría dejarlo con vosotras y, además, ambas sabemos que os quito un peso de encima. Y sobre lo de Oprah, somos muy diferentes y a veces tenemos discusiones tontas —reconoce—, pero últimamente siento que hay algo más, ¿no la notas rara a veces?

—Pues... —me callo.

Es tu hermana y no tienes ni idea de cómo está, ¿te das cuenta de la mierda de hermana que eres?

Cállate.

Eres nefasta.

Uy, menudo insulto, por favor.

Gilipollas.

Cállate ya.

—No sé —digo finalmente.

—A lo mejor es cosa mía, no sé. A veces siento que esconde algo, que se siente culpable o preocupada, o quizás frustrada, no sabría como describirlo —dice pensativa—. Bueno, déjalo, seguro serán paranoias mías. ¿Nos vamos?

—Sí, vale —digo levantándome y bostezando—. Tengo sueño.

6 días después...

—No me puedo creer que sean ya los exámenes —dice mi hermana sin parar de mirar apuntes—. ¡No he estudiado una mierda! ¡¿Por qué el tiempo pasa tan rápido?! ¡No, la pregunta no es esa! ¡¿Por qué tenemos exámenes?! ¡Esa es!

Ruedo los ojos y miro a Tamara, está revisando los últimos temas de derecho antes de entrar al aula. Creo que aún no le ha dicho nada a Oprah de que se muda, me pregunto cuándo piensa decírselo, quizás esté esperando a que pasen los exámenes para que mi hermana pueda centrarse. No sé si ella se lo tomará bien, porque ya sabemos que la comprensiva de la familia soy yo.

En cierto modo no me preocupa este examen, se me da bien y me ha dado tiempo a estudiarlo todo, así que estoy calmada. Mi móvil vibra de repente y lo miro encontrándome un mensaje de Serena.

SERENA

Buena suerte en el examen, tú puedes con todo, princesa. ¿Qué te parece si luego paso a por ti y nos tomamos algo?

Sonrío al leer eso.

ELOISE

Buena suerte a ti también. Me parece una idea horrible, pero no tengo nada mejor que hacer, te aviso cuando termine.

Apago el móvil y justo llega el profesor, miro a Oprah y a Tamara, y nos abrazamos para enfrentarnos a una hoja de papel con preguntas.

El examen pasa rápido, las preguntas son algo difíciles, pero consigo responderlas todas. No sé cómo le estará yendo a Oprah, pero sus caras de concentración son un show, a veces parece que está cagando.

Tras 2 horas de examen, salimos y la primera en celebrarlo soy yo.

—¡Me ha salido genial! ¡Uno menos! ¡Sí! —digo entusiasmada.

—¿A quién le importa? —dice mi hermana en tono borde.

—¡Oprah! —le rechista Tamara—. Me alegro por ti, a mí me ha salido regular.

Enciendo el móvil de nuevo y le mando un mensaje a Serena avisándola de que he salido.

—Pues yo no tengo ni puta idea de cómo me ha salido, no sé qué coño he contestado, y no quiero saber nada del examen, ¿entendido? —dice Oprah con mal humor.

Mi móvil vibra.

SERENA

Estoy en la puerta de tu facultad, sal que te bese.

Sonrío como idiota al leer eso y miro a la pareja que me acompaña.

—Oye, chicas, voy a dar un paseo, luego nos vemos —digo sonriente.

Bajo las escaleras y me encuentro a Max junto a unos compañeros de béisbol en mitad del pasillo, paso lentamente para escuchar de lo que hablan.

—No pienso dejar que él sea el capitán del equipo, no me va a quitar el puesto —escucho gruñir a Max—. ¿En serio cree que después de 3 meses por ahí, puede volver aquí y adueñarse del equipo? ¡Y una mierda! Ese pelo zanahoria se va a enterar.

—¿Qué piensas hacer? Ya sabes que estoy de tu lado —le apoya un chico rubio.

—Le vamos a...

—¡Eloise! —Escucho de golpe.

Dejo de escuchar la conversación y fijo mi vista en la chica rubia que entra por la puerta principal, va vestida con un jersey azul cielo y unos vaqueros del mismo color. Qué guapa es.

—¿Por qué has tardado tanto? —dice tomando mi mano.

—Estaba... —Miro a los chicos y veo que se han ido, mierda—. Me he quedado hablando con Tamara y Oprah.

—Bueno, he reservado en un sitio especial para comer, vamos —dice sonriente y tira de mi mano.

Se le ve feliz, radiante, y esa energía tan positiva me la contagia en seguida. Sonrío y respiro profundo cuando caminamos por la calle cogidas de la mano, no obstante, no me olvido de ponerme mis gafas de sol negras y mi gorra blanca para que nadie me reconozca.

—¿Recuerdas esa pequeña ruta turística que hicimos? —dice y asiento—. Hoy te voy a llevar a mi restaurante favorito y, luego, a mi sitio especial.

Frunzo el ceño.

—¿Tienes un sitio especial? —digo sorprendida.

—Sí, suelo ir allí cuando todo a mi alrededor se complica —reconoce algo triste—. Y voy a enseñártelo porque eres la única persona a la que llevaría allí.

—¿Por qué? —susurro abrumada.

Me mira con una sonrisa.

—Sabes perfectamente por qué.

—Me da igual, quiero que me lo digas —murmuro.

Sonríe aún más.

—Porque eres especial para mí, Eloise.

Me lanzo a besarla y me rodea con sus brazos mientras me hundo en ese beso, se siente tan bien, estoy tan contenta y feliz de hacer esto, de disfrutar el presente sin preocupaciones, de pasar todo el tiempo posible con ella, de hacer todo lo que quiera, de ser libre de sentir. Es como si fuésemos novias, y es como si fuese una cita de tantas.

—Si seguimos besándonos no vamos a llegar a la comida —dice contra mis labios—. Luego te comeré a ti, eso tenlo claro.

—Será si te dejo —murmuro mordiéndome el labio inferior.

—Ah, con que esas tenemos —dice vacilante—. Muy bien, ya veremos quién gana.




38 | Mi sitio especial

Nunca había sentido esta paz con Serena, siempre he estado alerta por si ella metía la pata con sus impulsos o por si yo me agobiaba. Nunca he estado tan tranquila y contenta como ahora. Me siento completa, me siento como si estuviera flotando en una nube, como si me hubiera fumado dos porros.

¡Eloise Bailey!

Lo que quiero decir es que estoy muy cómoda y relajada, ojalá este sentimiento dure, no quiero que acabe nunca.

Miro a Serena mientras come, me ha traído a un restaurante chino, resulta que le encanta el sushi y el ramen. Hasta ahora no había probado nada de esto, así que a ver qué tal.

—Lo coges con los palillos así —me indica cogiendo una pieza de sushi—. Lo untas un poco en wasabi y te lo comes. Venga, prueba.

Tomo los palillos un poco desconcertada, no me resulta muy difícil coger el sushi, así que lo unto rápidamente en wasabi y me lo llevo a la boca.

—¡Eloise! ¡Dios! ¡Has cogido mucho wasabi! —grita alarmada.

—¿Y qué? —digo masticando tan normal.

De repente, mis ojos se abren como platos.

Esta mierda pica. Pica. PICA MUCHO. PICA MUCHÍSIMO, ME CAGO EN LA PUTA.

—¡AAAAAAAAAAH! —grito tomando el vaso de agua y bebiendo a más no poder.

—¡Eloise! ¡¿Cómo te ayudo?!

Serena me mira asustada. Tomo la botella de agua entera y me la vuelco en la boca.

—¡MI PUTA MADRE! —vuelvo a gritar y me miran todos los presentes en el restaurante—. ¡¿QUÉ COÑO ME HAS DADO?! ¡¿QUÉ COÑO ES ESTO?! —grito ardiendo como un demonio.

—Te he dicho que untaras un poco... —dice aguantándose la risa.

¡¿Se está aguantando la risa?! ¡Será desgraciada!

—¡HIJA DE LAS FLORES! —grito y bebo más agua.

Serena estalla y se echa a reír a carcajadas, sus ojos se humedecen e incluso derrama alguna que otra lágrima hasta que le duelen los abdominales y no puede respirar.

—¡NO TIENE GRACIA! ¡CREO QUE TENGO UNA QUEMADURA DE TERCER GRADO EN LA LENGUA! —exclamo sacando la lengua.

—Perdón, mi amor, perdón —dice sin parar de reírse.

¿Mi amor? Mierda, qué bien suena eso.

Le robo el vaso de agua y me lo bebo más pausadamente, el ardor del picante comienza a apagarse un poco y se hace soportable, pero juro por las amapolas que no vuelvo a pisar este restaurante, ni mucho menos a comer wasabi. Después de acabarnos el sushi de las narices y de ver cómo todos me miran de reojo de vez en cuando para asegurarse de que estoy bien, nos traen un cuenco a cada una de lo que se hace llamar ramen.

Me quedo mirando el cuenco.

—¿Por qué pones esa cara? —dice Serena tomando los palillos y mostrándome una sonrisa brillante.

—¿Esto se llama ramen? —digo señalando el plato.

—Sí, princesa —contesta amablemente.

Miro de nuevo el cuenco frunciendo el ceño.

—Pero si esto son espaguetis rizados de toda la vida de Dios —señalo con evidencia.

Serena mira hacia algo que está detrás de mí. Frunzo el ceño y me giro.

—¿Qué has dicho? —susurra el camarero japonés, mirándome con una expresión siniestra.

Creo que la hemos cagado, ¿puede ser?

Yo creo que sí.

¿Qué hacemos?

Improvisar.

—Que son espaguetis rizados —digo tan tranquila.

A Serena se le abren los ojos y al camarero se le marca la vena de la frente y hace una cosa extraña con el ojo, lo cierra hasta la mitad y lo abre, ¿qué le pasa?

—Fuera de mi restaurante.

—¡Y yo qué sabía que ese era el dueño! —digo cabreada.

—Menos mal que al menos ha dejado que me lleve mi plato en un tupperware —murmura la diosa rubia que tengo a mi lado mientras caminamos.

Menudo desastre de cita. Primero sufro una quemadura de tercer grado en la lengua, luego, insulto la comida de un chef japonés y, por último, nos echan. ¿Qué es lo siguiente?, ¿que empiece a llover y nos caiga un trueno encima provocándonos una parada cardio-respiratoria que nos deje en el sitio? Miro al cielo con temor, pero un brillante sol me niega que vaya a llover. Uf, menos mal.

—¿A dónde vamos ahora? —digo al ver que Serena no deja de caminar.

Vuelvo a ponerme mis gafas de sol y mi gorra, en un descuido le miro el culo a Serena y me muerdo el labio inferior.

—A mi sitio especial —dice mirándome de lado—. Te va a encantar.

Durante el camino, termina de comerse los espaguetis rizados y me da para que los pruebe.

—¿Qué? ¿A que te gusta? —dice vacilante.

—Joder, me estoy arrepintiendo de haber llamado espaguetis al ramen —digo saboreando esa maravilla.

—Pues te jodes, que esto es mío —dice volviendo a comer.

Avanzamos por las callejuelas, estamos por una zona retirada del centro, no sé muy bien dónde. Tira el tupper de comida y me coge de la mano, comienza a hablarme sobre sus planes para el verano, dice que piensa irse de crucero por toda la Costa Andrásica junto a sus amigas de carrera. Ahora que las menciona, jamás las he visto, ¿quiénes son amigas de Serena además de las animadoras, Lili, Oprah, Tamara y yo? No tengo ni idea.

—¿Me las presentarás algún día? —digo mirándola de reojo.

—Oh, ellas ya te conocen —dice sonriente—. Siempre les hablo de ti.

Me sonrojo al instante. ¿Les habla de mí? ¿Qué les dice?

—Pero sí, estaría bien que te conocieran en persona. —Me mira con un brillo especial en los ojos y me sonríe—. Se llaman Ángela y Mimi.

¿Mimi? ¿Qué nombre es ese?

—Mimi es su apodo, se llama Miriam —me aclara antes de que pregunte.

—Me estoy dando cuenta de que apenas sé cosas sobre ti, pero tú lo sabes casi todo de mí —reflexiono en voz alta.

Sonríe.

—Pregúntame lo que quieras —dice vacilante.

Nos paramos cuando el semáforo se pone en rojo y varios coches pasan mientras pienso la pregunta.

—¿Tienes hermanos?

—Que yo sepa no, ya sabes, de repente mi padre es hermanastro de Dionisio Valiere y podría haber sido rey de Notherland —dice con sorpresa para sí misma—. Y yo podría haber sido una princesa, qué locura, ¿no?

Serena Forester como princesa de Notherland, si no fuera porque ese país ha matado a muchas personas inocentes y ha acabado con la vida de mi padre, me gustaría la idea. Pero tanto ella como yo sabemos que la monarquía no es su fuerte.

—No durarías ni dos días siendo reina de Notherland —digo riéndome.

—No me gusta la monarquía, ya lo sabes. —Se encoge de hombros—. Pero tú sí me gustas.

—Es algo así como un amor-odio. —Sonrío.

El semáforo se pone en verde y seguimos caminando, al llegar al final de la calle salimos a una especie de cuesta, la subimos algo cansadas de tanto caminar y, entonces, veo un mirador. Solo hay un banco, pero delante del banco están las mejores vistas que he contemplado jamás. El río Roir se extiende ante mis ojos, las golondrinas vuelan en bandada por el cielo, el sol se refleja en el agua y se aprecia el otro lado de la ciudad, que, como ya dije, se divide en dos partes separadas por un río y un puente que las une. A un lado la zona modernizada y al otro el casco antiguo que conserva la historia de la ciudad. Y tengo ante mis ojos toda la historia en monumentos y catedrales que se iluminan por los rayos del sol. El casco antiguo.

—¿Qué te parece? —susurra Serena, que por un momento había olvidado que estaba aquí.

Mis ojos brillan de alegría y ternura, sonrío y la miro a sus claros ojos azules.

—Esto es precioso, Serena —digo con emoción—. ¿Qué haces cuando vienes aquí?

Camina hacia el banco y me siento a su lado, entonces saca un cuaderno pequeño de su bolso blanco y me lo da. Lo abro y veo un montón de garabatos, ¿le gusta dibujar? Me detengo en un dibujo que casualmente se parece a mí.

—¿Soy yo? —digo sonriente.

—Sí, con tu flor favorita, la violeta —dice señalándola.

Paso la página y veo otro dibujo mío haciendo flexiones con el uniforme de animadora.

—¿Y esto? —digo riéndome.

—Como recordatorio de que eres capaz de hacer flexiones sin morir, solo para darme una lección —habla sin perder la sonrisa.

Es cierto, qué puta ama soy cuando quiero.

Paso más páginas y me veo dibujada cada dos por tres, en algunas estoy estudiando, en otras riendo, también en la biblioteca, pero me detengo en una en la que salimos besándonos. Es la foto que publicaron en las revistas cuando se le ocurrió besarme delante de toda la prensa, la ha dibujado.

—Me encanta —susurro pasando mis dedos por el dibujo como si pudiera sentirlo.

El silencio nos rodea a las dos, aparto mi mirada del cuaderno y la clavo en sus ojos que me miran fijamente. Podría quedarme mirándola minutos, horas, días y no me cansaría de ver ese azul cielo. Alargo la mano y acaricio su mejilla con suavidad. Cierra los ojos y toma aire, entonces los abre y mira mis labios.

—Pasa a la siguiente página —murmura sin dejar de mirar mis labios.

Le hago caso y, al pasarla, nos veo a las dos en el aeropuerto, ella sosteniendo mi mano y yo alejándome. Debajo del dibujo leo una frase.

—Lo que quiero es no quererte —susurra ella antes de que la lea.

—Serena... —murmuro.

—Fue la primera vez que me dijiste que me querías —susurra—. Y la primera vez que lo sentí de verdad. Nunca voy a olvidar ese momento, ni esa frase.

Ambas nos quedamos en silencio. Pasan unos segundos y, entonces, dejo el cuaderno en el banco y tomo su cara con mis dos manos. Ella clava sus ojos en los míos y acerco mi rostro al suyo.

—Serena, te...

Su móvil comienza a sonar, veo que aprieta la mandíbula y lo saca del bolso. En la pantalla aparece el nombre de Nina.

—Si no lo cojo va a seguir llamando, un momento —se disculpa y contesta—. Dime.

¡Me cachis!

Serena se levanta de golpe del banco, parece asustada.

—¡Nina! ¡¿Qué coño te has metido?! —exclama furiosa—. ¡¿Dónde estás?! ¡No te muevas de ahí! ¡¿Me oyes?! ¡Voy para allá!

¿Cómo que va para allá?

—¿Qué ha pasado? —pregunto preocupada.

—Se ha metido heroína, joder —contesta al borde del llanto—. Nunca se había pinchado, mierda, ¡mierda! —Se lleva las manos a la cara con frustración—. Tengo que ir con ella, está en un barrio muy peligroso, te pido un taxi y vuelves a la residencia, ¿vale?

Me quedo pensativa por un segundo mientras Serena busca un número de taxi que pueda recogernos. ¿Que si me da rabia que por culpa de Nina se haya ido a la floringa este momento y esta cita, que había empezado siendo un desastre, pero que ahora estaba siendo perfecta? Sí, me da rabia, mucha. ¿Que si Nina me preocupa y quiero ayudarla? Sí, claro que sí.

El taxi llega y ambas subimos, cuando Serena va a decirle mi residencia para que me deje, la detengo.

—Voy contigo, yo también quiero ayudar a Nina —digo con firmeza.

Serena duda.

—Eloise, no quiero que veas este tipo de cosas, una princesa no tiene que exponerse al peligro —dice preocupada.

¿Qué?

—¿No tengo que exponerme al peligro? ¿Tengo que recordarte que hablas con una princesa que ha vivido una guerra, ha visto a su padre muerto en un armario, ha sido secuestrada durante días, y que casi se suicida para salvar a su país? Creo que he estado más que expuesta al peligro, y el hecho de ser princesa no me hace débil —recalco con firmeza.

Serena se queda perpleja.

—Mierda, tienes toda la razón, por un momento me he dejado llevar por las princesas Disney —dice dándose con la mano en la frente—. Está bien, taxi, al barrio Grown.

¿Eso que he visto pasar era una rata? ¡Auxilio!

—¡Nina! —exclama Serena buscándola.

No se ha equivocado cuando ha dicho que es un barrio peligroso, las casas dan mal rollito, ninguna tiene color como no sea el del ladrillo anaranjado, la mayoría son grises y las calles son muy estrechas. Hay mucha mierda por el suelo, perdón por la expresión, pero es que no me sale otra. Las basuras están medio vacías y casi todo fuera del contenedor, eso me dice que la gente de este barrio busca comida en la basura, o cualquier otra cosa que les sirva para sobrevivir.

—¿Cómo está esto así? —susurro preocupada—. En Vanderland no hay ningún barrio así, ¿no se encarga tu padre de mejorar toda la ciudad?

—Es una larga historia, Eloise —murmura—. Este es el lugar en el que se concentra toda la droga, no hay ningún otro lugar, solo este. Por el interés económico dejan que esto sea así, la policía se pasa de vez en cuando para multar y pillar a contrabandistas, es como un barrio que se usa de cebo.

—Pero las personas que viven aquí... —murmuro.

—Algunas han escogido este camino y otras se han aprovechado de ello. —Me mira—. Sé que es cruel, pero a veces la realidad no se puede pintar de arcoíris.

Caminamos hasta una especie de bar muy cutre, y nos detenemos cuando vemos a Nina siendo arrastrada por dos chicos jóvenes.

—No me jodas —susurra Serena—. ¡Eh! —grita furiosa—. ¡Soltadla ahora mismo, hijos de puta!

Los chicos se detienen y miran a Serena, luego me miran a mí. Entonces uno de ellos la suelta y se acerca a nosotras.

—¿Sois sus amigas? —pregunta el chico moreno

—Sí —digo firme.

—Uf, menudo alivio, no sabíamos qué hacer por ella. Le hemos preguntado dónde vive para llevarla a casa y se ha desplomado, hemos llamado a la ambulancia, está de camino —nos informa con amabilidad.

Serena se queda tan sorprendida como yo. Vale, quizás hemos pensado muy mal al ver a dos chicos tirando de Nina, les debemos una disculpa muy grande.

—Pensé que... —susurra Serena—. Vaya, lo siento mucho por haberos insultado.

—No pasa nada, es comprensible —dice el chico sonriéndonos.

—¡Ya viene la ambulancia! —exclama un tercer chico.

¿Satanás? ¿Qué hace aquí?

—¿Os quedáis entonces con ella? —dice el chico moreno.

—Sí, muchas gracias —dice Serena.

Los tres chicos se van, Satanás se voltea para mirarme y luego vuelve la vista al frente.

—¿Serena? —susurra Nina.

—Sí, idiota, aquí estoy.

La ambulancia llega y nos subimos junto a Nina, Serena no suelta su mano en todo el trayecto y no logro entender por qué Nina se droga, pero ahora creo saber el motivo por el que Serena no se aleja de ella.

Teme que pueda pasarle algo muy grave.

Residencia Universitaria, 18:00 p.m.

Me he pasado toda la tarde junto a Serena. Hemos esperado hasta que Nina estuviera estable y me he dado cuenta de lo sola que está, sus padres ni si quiera han venido a verla y, cuando los han llamado, han hecho como si nada. También es verdad que se encuentran fuera del país, pero qué menos que preocuparte por tu hija, los padres de Tamara volvieron junto a ella cuando casi se suicida. Eso sí es ser buenos padres.

He tenido que volver a la residencia porque mañana tengo el siguiente examen y Serena no quería que perdiera más tiempo en el hospital por Nina. Lo que no ha dejado de dar vueltas en mi cabeza es el hecho de que Satanás estuviera allí, ¿qué hacía él con Nina?, ¿se conocen?, ¿habré acertado en mi teoría de que él es posiblemente quien le proporcione la droga? Si es así, tengo que dar con él y explicarle unas cuantas cosas.

Suspiro. Estoy cansada, tengo ganas de llegar a la cama y tirarme sobre ella.

Subo las escaleras y llego a la habitación. De repente, veo que no hay libros. Miro la cama sin sábanas de Tamara, su armario vacío, noto la ausencia del loro que se llama Kiwi y, entonces, veo que la cama de mi hermana está vacía. Tamara se ha ido. Oprah no está. En otras circunstancias diría que me alegra, pero dada la que es, más bien me preocupa.

¿Puede pasar algo más hoy?

Me tiro sobre la cama. Oprah siempre ha sido de las que se aíslan cuando todo va mal, incluso ha sacado fuerzas para estar bien cuando realmente estaba mal. Siempre ha sido muy reservada, al igual que yo.

Mis ojos se entrecierran solos, tengo mucho sueño.

Acabo dormida y tengo un sueño extraño buceando en lejía, luego, estoy montando a caballo junto a una monja, después, me caso con un loro encima de una nube y, entonces, me despierto. Miro la hora en el móvil y veo que son las 23:45 de la noche. Ni si quiera he cenado, debería comer algo. Me levanto tomando una chaqueta beis de lana y me abrazo a mí misma del frío que hace. Salgo de la habitación y me dirijo hacia la cafetería, la cocinera, Luisa, me reconoce en seguida y me prepara una cena rápida que asegura que me va a encantar. Había olvidado lo simpática que era la cocinera conmigo. Me como una ensalada de pasta con aguacate y un flan de huevo de postre. Le agradezco a Luisa la cena y, justo cuando me dirijo a la habitación, veo a Satanás fuera apoyado en un árbol.

Esta es mi oportunidad.

Abro la puerta para salir y camino con paso decidido hacia él, sin embargo, me freno en seco cuando veo con quién está.

Oprah.




39 | Se busca líder en las animadoras

La pesadilla se ha terminado y, con pesadilla, me refiero a los exámenes. Ya no tengo que enfrentarme a una hoja llena de preguntas para poner a prueba mis conocimientos, ahora soy libre. Y, como en toda universidad, hoy se celebra una fiesta de fin de exámenes en una de las discotecas más conocidas de la capital. Es la oportunidad perfecta para pillar a Satanás, no he seguido con mi investigación porque cuando vi a Oprah con ese imbécil, me quedé en shock y decidí mantenerme al margen hasta que los exámenes acabaran. Si hay algo que me importe más que todo este asunto de drogas, es mi futuro, así que prioricé los exámenes y pausé todo lo demás. Eso también incluye a Serena, no la he visto desde que la dejé en el hospital con Nina, tampoco me ha escrito, hemos vuelto a lo de antes, cada una con su vida y sus cosas.

De todas formas, tenía pensado buscarla en la fiesta de esta noche.

—¡Eh! ¡Eloise! —Escucho de golpe y me giro encontrándome con Lili—. ¿Qué tal han ido los exámenes?

—Creo que bien, ¿y a ti qué tal? —digo sonriéndole.

He tenido poco contacto con Lili últimamente, así que me alegra que me haya buscado.

—¡Genial! Te estaba buscando para recordaros a tu hermana y a ti que ahora que los exámenes han acabado los entrenamientos vuelven y precisamente hoy tenemos una reunión muy importante a la que tienes que asistir junto a Oprah —dice sin dejar de sonreír—. Bueno, os espero después de comer en el pabellón de deportes, ¡chao!

¡¿Qué?!

—¡Pero...! —digo sin dar crédito.

¡Había olvidado por completo las animadoras! ¿Cuánto tiempo llevo sin entrenar? ¡Voy a morirme! Ingenua de mí por pensar que Lili me buscaba para reforzar la amistad, ¡vuelve a ser la zorra de siempre!

¡Eloise, ese vocabulario!

Estoy harta de aplicarme un autocorrector, joder.

Será mejor que busque a mi hermana. La he estado evitando un poco estos días y ella a mí. Sé que está pasándolo mal por la mudanza de Tamara, ya no sonríe como antes, no hace sus típicas bromas, la veo apagada. Además, nuestra relación de mellizas se basa en resolver nuestros problemas por nuestra cuenta, siempre ha sido así, a veces me gustaría que eso cambiara, pero Oprah puede volverse muy violenta si la atacas o si no quiere hablar de un tema que le duele. Toma pastillas cuando se altera demasiado, aunque Tamara se convirtió en su medicina y dejó de tomarlas, hasta ahora. Todas las mañanas veo cómo se toma una, quizás también ha sido por la presión de los exámenes. ¿Por qué tenemos esta relación tan independiente la una de la otra? No digo que seamos dependientes, pero tampoco es bueno tener cero comunicación. Espero que al menos esté hablando con alguien de sus problemas, una amiga, un apoyo, aunque no sé muy bien quién puede ser.

Entro a clase y veo a Tamara sentada con un libro nuevo. Nos hemos visto en los exámenes, pero en seguida se iba con sus padres, así que no puedo evitar ir hacia ella y abrazarla muy fuerte tirando su libro al suelo.

—¡Oye! ¡Qué me asfixias! —se queja.

Le doy muchos besos por la cara y luego le pellizco la mejilla.

—¿No es genial volver a clase? ¡Te había echado de menos! —digo emocionada.

—Pero si me viste ayer.

—¡Pero ya no duermes aquí! ¡No es lo mismo! —digo poniendo morritos—. Echo de menos tropezar con tus libros. —Me agacho y le doy el libro titulado El visitante de Stephen King—. ¿Stephen King? ¿Desde cuándo lees libros de terror?

En ese momento, veo a Oprah entrar, se queda mirando a Tamara unos segundos parada en la puerta y viene y se sienta a mi lado. Estoy en medio de las dos, siento que el ambiente se ha vuelto tenso. Tamara no responde a mi pregunta y continúa leyendo su libro, entonces aprovecho para decirle a Oprah lo de la reunión de esta tarde en el pabellón de deportes.

—¡Por fin volvemos a la acción! —dice alegrándose—. No sabes las ganas que tenía de volver con las animadoras.

¿Ah sí? ¿Y por qué yo no?

Entra el profesor y nos callamos atendiendo a las curvas que dibuja en la pizarra sobre las inversiones en bolsa. Durante toda la clase, ni Oprah ni Tamara se hablan, no lo entiendo, Tamara me dijo que no iba a cortar con Oprah, que solo quería espacio para sí misma, sin embargo, parece que han roto.

Pabellón de deportes,
16:00 p.m.

—Os imaginaréis por qué os hemos reunido aquí —dice Lili mirando a las cinco gatas que somos.

Literalmente estamos Oprah, Lili, Alicia, Clara, y yo. ¿Dónde están las demás?

—Pues no, la verdad —habla mi hermana cruzándose de piernas.

Le doy un codazo desde mi asiento y la miro con reproche.

—Se me olvidaba que las dos princesitas son nuevas en esto —dice Lili con una sonrisa de burla—. Son las elecciones a líder, por motivos personales, Serena no va a poder continuar con el cargo, lo normal sería que la sustituyera yo, ya que soy la segunda líder, pero ya conocéis cómo es ella con la democracia, exige tener derecho a voto a todo el mundo.

Frunzo el ceño.

A pesar de que sé que Serena ya no forma parte de las animadoras, me choca ahora que realmente estoy notando su ausencia aquí, pero lo que más me inquieta es lo que ha dicho Lili. ¿Por qué estoy de acuerdo con que haga una votación? Lili tiene razón, lo más lógico es que ella continúe con el liderazgo, pero eso me hace sentir reprimida, ¿por qué ella?, ¿por qué no otra?

¿Es esto lo que piensa Serena cuando le hablo de la monarquía? Pero son cosas diferentes, ¿no? No es comparable el liderazgo de un país con el de un equipo de animadoras, eso es. Y, volviendo a lo de Serena, ¿por qué me siento triste de que no esté, si ella era muy exigente conmigo?, ¿por qué, si me trataba mal?. Quizás es porque últimamente todo estaba siendo diferente. Últimamente sentía una paz enorme con ella a mi lado, me sentía plena y feliz.

Tamara se muda, Oprah se junta con Satanás, Satanás vende droga, Nina se droga, y Serena no es líder. ¿Algo más para acabar peor el último cuatrimestre de carrera?

—¿Y por qué nos reúnes solo a nosotras? —pregunta Oprah.

—Porque sois las únicas con potencial y que Serena ha escogido. Ahora está en vuestra mano presentaros o no —responde Lili con contundencia.

¿Serena nos ha escogido? ¿A mí? ¿Por qué?

—Yo creo que paso, no estoy de ánimos para liderar un equipo —dice Clara rechazando la oferta.

—Yo también paso —se suma mi hermana—. No soy capaz de dirigir mi vida, voy a dirigir un equipo.

Frunzo el ceño, ¿por qué se martiriza de esa manera?

—Interpreto que vosotras sí queréis presentaros —dice Lili mirándonos a Alicia y a mí.

—Yo quiero probar —afirma ella con emoción.

Lili me mira.

¿Liderar las animadoras? Sería como una práctica antes de ser reina, pero en un grupo reducido de personas y, además, no sería tan mala y exigente como Serena.

—Me presento —digo con una sonrisa.

Oprah me mira sorprendida.

—No sé por qué me sorprende, ¿qué cosa no vas a querer liderar tú? —habla con desprecio.

—Genial —dice Lili mirándonos—. Pues que decida el equipo, yo conservaré mi puesto como segunda líder, la que gane recibirá mi ayuda y mis consejos. Se termina la reunión.

Nos levantamos y Alicia viene hacia mí para desearme suerte. Ambas sonreímos y veo cómo sale del pabellón junto a Clara. Veo entonces a Oprah hablando con Lili.

—Vamos, ven a la fiesta de esta noche, lo necesitas y yo quiero que vengas conmigo —le suplica—. Será divertido y no acepto un no por respuesta. El alcohol es una medicina que a veces viene muy bien, cielo.

¿Será Lili la amiga a la que Oprah le cuenta todo?

—No sé... —murmura mi hermana con indecisión.

—No te estoy dando opción a elegir, no sé si te has dado cuenta —le replica—. ¡Eloise! ¿Tú vienes a la fiesta de fin de exámenes?

Me miran y me acerco.

—Sí, tenía pensado ir con Peter y Tamara —digo algo tensa.

Oprah enarca una ceja y habla.

—¿Tamara va?

—Creo que sí, lo daba por hecho —comento convencida.

—Razón de más para que vayas, Oprah —dice Lili—. La diosa del perreo bien sabe que los problemas se solucionan perreando. ¡Así que esta noche vamos todos juntos a la discoteca!

—¿Vas a venir con Cody? —pregunto al acordarme de él.

Lili cambia de expresión.

—No, él no viene, es una fiesta para universitarios y quiero pasarlo bien con mis amigas —responde encogiéndose de hombros.

Me pregunto si Oprah y Tamara no serán las únicas que estén mal, entiendo que Lili quiera disfrutar sin su novio, pero su expresión me ha dado otra impresión, como si pasara algo y lo tratara de esconder. No estoy segura.

—Me estoy cagando —dice de repente mi hermana—. ¡Adiós!

Y se va corriendo.

—Oye, Lili. —La detengo antes de que diga de irse—. ¿Sabes si Serena querrá volver a las animadoras?

—No tengo ni idea, ya sabes que ella es muy misteriosa. La mayoría de las veces no te dice el motivo de lo que hace, solo lo que quiere que sepas —dice torciendo el gesto—. ¿Va todo bien con ella?

Lili está tan perdida como yo.

—Todo bien —miento.

Esta noche tengo muchas cosas que hacer. Como siempre, todo depende de una fiesta.
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Discoteca Maves, 00:00 a.m.

Bajo del taxi junto a Tamara y Peter, frente a nosotros están Lili y Oprah abandonando su taxi. Nos juntamos mirando todos hacia el mismo punto en común, la discoteca Maves. Tiene dos plantas y una tercera como terraza, es enorme y exclusiva, digamos que hay que tener ganas de mucha fiesta para gastarte lo que nos hemos gastado en la entrada. Pero la situación lo requiere, mis investigaciones lo necesitan, y mi cuerpo necesita diversión y música. Así que no hay discusión, se paga.

Miro el vestido negro y ajustado de Oprah, y me sorprendo al ver el enorme escote que tiene, la verdad es que con sus tetas le queda tremendamente bien. Lili va con una minifalda roja y un top negro que cubre todo su pecho, su parte abdominal y sus hombros van al descubierto, cosa que la hace ir muy sexy. Tamara, después de insistirle en que viniera y prometerle que nos iríamos antes de las 5 de la mañana, se ha puesto un vestido granate muy elegante que marca su figura y resalta de forma sutil sus tetas. Joder, ¿soy la única que no tiene tetas? Peter se ha puesto una camisa naranja a juego con su pelo y unos pantalones marrón oscuro, él siempre tan gay. Y, por último, yo. Me he puesto algo más atrevido, ya que Oprah me ha insistido en que fuera más sexy, lo que se ha traducido en unas medias de rejilla negras, una minifalda blanca, y un top blanco de tirantes. Lo que sí tenemos todas en común, son los tacones.

—¿Estáis preparadas para hacer arder esa discoteca? —dice Lili mirándonos con una sonrisa lasciva.

—Nací preparada —sonríe Oprah.

Comenzamos a caminar hacia la entrada, vamos una detrás de la otra y, mientras entramos, noto como si todos se giraran a mirarnos. Qué digo, todos nos miran. ¿Por qué? Oh, claro, somos animadoras, olvidaba la popularidad que eso trae. Especialmente me miran a mí, supongo que es porque mi identidad real se sabe. Por ahora no he tenido que pelearme con nadie por ello, pensaba que igual alguien sería muy pesado o pesada conmigo para saber más sobre mí, pero lo cierto es que les importa una mierda mi vida, sus preocupaciones giran en torno a ellos mismos. Mejor.

Tras enseñar la entrada al portero, nos sellan en la muñeca y entramos. Las luces de colores dan en mi cara y por un momento me quedo ciega. Parpadeo repetidas veces y contemplo una enorme barra de bebidas llena de gente con una enorme pista de baile también llena. Las paredes son blancas y el suelo también, hay espejos en ciertas paredes que actúan como elemento decorativo, me fijo en la cantidad de personas que se detienen a mirarse, a echarse fotos o a pintarse los labios. Tamara toma mi mano para que la siga junto a los demás hacia la barra.

—Un cubata de... —habla mi hermana.

—¿Cubata? Para, para, para... —la detiene Lili—. Tenéis ante vosotros a la experta en borracheras. ¿Queréis saber el truco para emborracharse rápido? —Todos asentimos y mira al camarero—. Pónganos cinco chupitos de lo más fuerte que tengas, vamos a empezar pisando fuerte.

Cogemos nuestros chupitos, brindamos por la libertad y nos los bebemos de una. Tamara y yo casi nos morimos al beber esa cosa tan fuerte. Sin embargo, funciona, nos sentimos más aturdidas y calientes.

—Otra ronda —pide Lili.

Bebemos de nuevo brindando por follar.

—Última ronda, que sean de tequila —vuelve a pedir Lili.

Nos los bebemos de un trago y siento cómo mi garganta arde y todo mi cuerpo se revoluciona. Ahora hace más calor y me siento más suelta, es como si todo empezara a darme igual.

—Ya podéis pediros los cubatas —dice sonriéndonos—. En cuestión de minutos estaremos todos borrachos y felices.

Pedimos nuestros cubatas, el mío de ginebra, y buscamos un sitio en el que acoplarnos. Decidimos subir a la terraza para que nos dé un poco el aire, y allí encuentro en una esquina a Satanás junto a un grupo de amigos.

Bien, te tengo.

—¡Eloise! —grita Alicia acercándose a mí, va borracha—. Dios, no me puedo creer que una princesa sea mi rival en las elecciones para líder de animadoras, es un honor.

Tamara me mira sorprendida.

—¿Vas a ser líder? —me pregunta desconcertada.

—Serena lo dejó y he querido hacerlo mejor que ella —le explico.

—Bueno, mientras no se te suba a la cabeza como a ella, genial —me dice bebiendo de su cubata.

—¿Sabes cuándo se sabrán los resultados de la votación? —le pregunto a Alicia.

—¡Mañana mismo! —responde con emoción—. Me da igual quién gane, lo importante es que Serena se ha ido al fin. —Parece muy contenta con eso—. Bueno, Eloise, luego bailamos —se despide.

Hablando de Serena, ¿dónde está? La echo de menos.

Veo cómo Satanás se dirige hacia las escaleras y aprovecho que va solo para seguirle sin que las demás se den cuenta. Me cubro entre la gente mientras le sigo, veo cómo lo saludan varias personas y él les devuelve la sonrisa amablemente. Lo sigo hasta la puerta de salida, avanzamos unos metros hasta llegar a la carretera, veo que se acerca a uno de los coches que hay aparcados y me escondo tras unos arbustos que están cerca de él. El coche es negro y los cristales están tintados, no veo nada. Satanás toca la ventanilla dos veces y esta se baja, los escucho hablar, pero no veo el rostro de la persona con la que habla, por su voz sé que es un hombre.

—¿Qué tal, Luc? Aquí tienes la mercancía de hoy, ya sabes qué hacer, alegra esa fiesta e ingresa el dinero en la cuenta —le ordena el hombre.

Así que ese es su nombre, Luc. Me gustaba más Satanás.

Luc coge un paquete pequeño y alargado y se lo guarda en un bolsillo interno de la chaqueta de traje que lleva. El coche desaparece tras subir la ventanilla, por lo que no logro verle la cara al hombre misterioso. Veo cómo Luc mira hacia los lados y entonces saca su móvil.

—Hoy también llegaré tarde, ¿vale, enana? —dice rascándose la nuca—. No te preocupes, te quiero.

Cuelga la llamada y cierra los ojos apretando la mandíbula. Luego respira profundo y veo cómo se acomoda la chaqueta y camina hacia la discoteca de nuevo. Salgo de mi escondite y vuelvo a entrar, lo he perdido de vista. Sin embargo, mi mirada recae ahora sobre Nina y Serena. Se me corta la respiración al verla con un vestido negro que deja al descubierto toda su espalda y muestra el perfecto recorrido de sus piernas. Y si hablo del escote en picado...

Dios mío, estoy cachonda de solo mirarla. Quiero, necesito desnudarla.

Veo cómo Nina la coge de la cintura y la besa, eso me duele. Aprieto la mandíbula y siento una fuerza oscura apoderándose de mí, intento que se me pase, pero al ir borracha mi razón no contesta y en cuestión de segundos me planto junto a Serena en la barra y derramo mi cubata sobre Nina.

—¡Ah! —chilla por el impacto de la bebida fría sobre su pantalón negro y busca al culpable dando conmigo—. ¿Eloise?

Serena me mira de inmediato con sorpresa.

—Ha sido sin querer, iba a pasar y justo un chico me ha empujado, qué torpe soy —digo fingiendo culpabilidad.

—Esos idiotas no paran de empujar —bufa cabreada—. Voy al aseo a limpiarme, ahora vengo, amor —dice mirando a Serena.

Veo cómo se marcha y entonces me pongo en la barra junto a la diosa rubia que me mira con una sonrisa ladeada.

—¿Sin querer? —murmura vacilante.

—Ya sabes que soy torpe —murmuro inocentemente.

Se acerca a mi oído.

—Apestas a celos —susurra.

Trago fuerte, que me susurre al oído me acaba de calentar todo el cuerpo.

—Y tú a cobarde, ¿por qué no vuelves a liderar a las animadoras en vez de buscar suplentes? —digo vacilante.

Sonríe y vuelve a beber, entonces se gira hacia mí y me mira a los ojos fijamente. De nuevo, esa Serena que me intimida ha vuelto y, de nuevo, la Eloise que lucha por mantenerse firme y no caer en sus tentaciones ha vuelto.

—No sabía que querías ser la líder —vacila y me mira los labios—. ¿Crees que podrás con ese peso?

Está evitando responder.

—No me has respondido —recalco.

Se pausa mirándome detenidamente. Recorre mi cuerpo con su mirada como si se acabara de dar cuenta de que llevo una vestimenta muy sexy. Veo cómo su mirada se torna oscura y cómo inhala con perversión y le da un trago a su cubata.

—¿Y bien? —digo cruzándome de brazos.

Serena deja el cubata vacío sobre la barra y se acerca a mi oído.

—Voy a follarte ahora mismo —murmura.

Oh, joder. No me puedo negar a eso.

Me coge de la mano y me lleva hacia la zona de reservados, al parecer ha cogido uno porque lleva el sello y nos dejan pasar. Llegamos a una serie de salas rodeadas de cortinas que separan a las personas que ocupan su sitio en distintas mesas y sofás. Serena entra en una de esas cortinas, me empuja hacia el sofá, y echa la cortina dejándonos totalmente aisladas del resto.

—Serena... —murmuro mientras siento que me estoy poniendo muy cachonda.

Se posa sobre mí en el sofá, se quita los tacones y se acerca a mis labios. Los roza con los suyos y cierro los ojos cuando por fin me besa, ambas respiramos agitadamente, mi cuerpo se revoluciona ante sus demandantes besos y caricias.

—Te he echado de menos —murmuro.

—Yo también a ti, princesa —murmura—. No sabes cuánto.

—¿Dónde has estado? —susurro.

—Eloise, cuanto menos sepas mejor —dice y acaricia mis labios—. Con este conjuntito que traes tan sexy, no puedo pensar en otra cosa que no sea desnudarte y hacerte el amor.

Me callo cuando vuelve a besarme y anula todos mis pensamientos. Me dejo llevar inmediatamente por el corazón. Serena toma mis manos contra el sofá y besa mis pezones chupando fuerte. Me cubro la boca para no gemir aquí, aunque con la música seguro que no se me escucha. Suelta mis manos, sube mi falda y baja mis medias, echa a un lado mi tanga y pasa lentamente su lengua por mi vientre bajando hacia mi sexo.

Gimo con el corazón a mil por hora y sintiendo que todo mi cuerpo arde.

Su lengua se apodera de mi vagina, la mueve con ansias y deseo, cosa que me hace gemir de nuevo y más fuerte. Sus manos toman mi culo y lo aprieta mientras sigue lamiendo, entonces desliza su lengua hacia mi clítoris y lo chupa haciendo que eche mi cabeza hacia atrás y se me nuble la mente por el placer. Noto cómo me penetra con un dedo mientras chupa, cierro los ojos dejando que el placer me inunde y me domine mientras entra y sale de mí sin dejar de chuparme el clítoris. Otro dedo se cuela en mi interior y me penetra con dos aumentando el ritmo, su lengua se pasea por mi clítoris cada vez más rápido.

Agarro con fuerza el sofá y aprieta de nuevo mi culo con su mano libre, chupa mi clítoris una vez más y me penetra fuertemente hasta que cierro los ojos, abro la boca y me corro soltando un gemido que Serena calla al cubrirme la boca.

—Oh, joder —gimo con falta de aire.

—Eres una diosa cuando te corres —murmura Serena acercándose a mis labios.

—Cállate y bésame —le ordeno.

—A sus órdenes —murmura y me besa.

La abrazo contra mí mientras nos besamos con ansias, sin embargo, ninguna de las dos se ha percatado de que ahí hay alguien más.

Nos está viendo.

Nos ha grabado.

Y tiene un motivo enorme para buscar venganza.

—Saludad a la cámara —dice Nina sonriéndonos.
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—¡Nina! —grita Serena mientras corremos detrás de ella.

Esto no puede estar pasando, esto no debería haber pasado. ¿En qué momento nos hemos descontrolado tanto como para no pensar en que Nina iba a buscarnos? Nos ha grabado, me tiene totalmente a sus pies. Ese video no puede ver la luz. Si eso pasara, mi futuro se arruinaría.

Salimos de la discoteca persiguiendo a Nina. Vemos que llama a un taxi que casualmente está libre y Serena maldice en voz baja mientras corremos como podemos. No es fácil correr con tacones. Logramos alcanzarla antes de que cierre la puerta del coche, Serena la sujeta con fuerza.

—Por favor, Nina, hablemos de esto, no te vayas así —le ruega.

—Confié en ti —susurra con dolor mientras la mira con los ojos humedecidos—. Y a ti te creía buena persona —dice mirándome a mí—. Sois las dos tal para cual, unas mentirosas disfrazadas de ángeles.

—Baja del taxi, por favor —le vuelve a pedir.

—No pienso quedarme aquí ni un rato más haciendo la imbécil —gruñe cabreada.

Hace el intento de cerrar la puerta, pero Serena la detiene. Veo cómo aprieta la mandíbula, cuando hace eso es porque se está cabreando, y mucho. No sé si debería decir algo, pero mejor me quedaré callada.

—Escúchame, ninguna de las dos somos tontas. Sabías perfectamente lo que siento por Eloise, lo sabías, y aún así quisiste tener algo conmigo —le reprocha—. Haznos un favor y no te victimices tanto.

Nina derrama una lágrima de su ojo izquierdo y mira a Serena con el semblante muy serio. Ambas se miran durante un minuto en total silencio.

—Sabes lo que es el amor, ¿no? Pues entonces sabrás que la esperanza de que te enamoraras de mí y que conmigo fuese suficiente, era la razón por la que quise tener algo contigo. —Otra lágrima cae por su mejilla—. Pero ya ves, no soy suficiente para ti, soy el segundo plato, soy la que sobra en una historia de amor y a la que probablemente todos los espectadores odien, esa soy yo. ¿Por qué? Por enamorarme de una mentirosa. —Se seca las lágrimas—. Te mereces que suba este video y te joda.

Tengo que intervenir porque Serena se queda sin habla.

—Y dime, ¿qué ganas haciendo eso? ¿Ser una mala persona? Tú eres mejor que nosotras, no deberías caer a nuestro nivel.

Me siento culpable porque tiene razón, ninguna de las dos pensamos en ella ni un segundo. Debería haberle dicho a Serena que dejara a Nina si quería algo conmigo, y ella tendría que haber cortado la relación. Sin embargo, la incertidumbre sobre lo que nos depara el futuro y el miedo a enamorarnos aún más de la otra, nos han llevado a evitar siempre esa decisión. Y ahora aquí tenemos las consecuencias.

—Gano venganza —gruñe—. ¿Qué pensará la sociedad al ver a la hija del presidente de Rochester comiéndole el coño a la futura reina de Vanderland? Creo que este escándalo me va a volver millonaria, ¿no os parece? —Sonríe con malicia.

Aprieto los puños y la mandíbula con rabia, y hablo ante de que Serena lo haga.

—Cuánto pides por el video —gruño.

—No hago negocios con un país que ha salido de una guerra y está en la mierda —responde con contundencia—. Lo siento.

Serena recupera el habla.

—Haré lo que me pidas, pero, por favor, no subas ese video a ninguna parte —habla en tono serio—. He dejado las animadoras por ti, las he dejado para ayudarte y acompañarte a rehabilitación. Cuando decía que te quería iba en serio. Te quiero, Nina —Coge mi mano y le da un ligero apretón antes de soltarla—. Pero si subes ese video, no volveré a estar contigo.

Se miran de nuevo fijamente durante un minuto que se hace eterno.

—Ven a dormir conmigo —le pide Nina.

Serena le sonríe y asiente. Veo cómo se dirige al otro lado del taxi para montarse, y me lanza una mirada antes de desaparecer.

En esa mirada veo algo roto: lo nuestro.

Y desaparece junto a Nina.

Llorar, un acto tan humano y a la vez tan tímido. Llorar nos ayuda a descargar la tristeza, la rabia y el dolor que sentimos por dentro. Llorar es el paso previo para volvernos más fuertes, es liberar el dolor que te corrompe y te angustia para convertirlo en una parte de ti.

Llorar es lo que he hecho durante 2 días mientras permanecía encerrada en mi habitación, por suerte era fin de semana y no he perdido clases. No obstante, Lili vino a pedirme que fuera al pabellón para saber quién es la nueva líder de las animadoras, pero le dije que no quería saber nada. Oprah habló con ella y yo seguí en mi cama acostada.

Serena y yo hemos roto totalmente, porque está claro que, si ese video sale a la luz, estamos jodidas. Una solución sería borrarlo, pero Nina nos ha amenazado diciendo que ha hecho copias. No podemos arriesgarnos de esa manera y, como nada va a resultar bien hagamos lo que hagamos, nos hemos conformado con separarnos.

Tarde o temprano, separarnos es nuestro destino y cuanto antes lo aceptemos mejor.

Ese video es la fuerza que necesitábamos para tomar la decisión de pasar página. Aunque duela, hay que hacer lo correcto. Ahora no lo vemos como tal, pero estoy segura de que cuando acabe el curso, ambas volveremos a nuestras vidas y recordaremos lo nuestro como una bonita historia de amor, como un amor de esos que solo se viven una vez en la vida de lo fuerte e intenso que es, uno que deja marca para siempre, que nunca olvidaremos por mucho tiempo que pase.

Seremos un bonito recuerdo de amor.

—Y la nueva líder de las animadoras es... —habla Lili—. ¡Por favor, un redoble de tambores o algo, coño! —exige y Raquel le da golpes a la mesa del pabellón, Oprah se suma dando golpes a la silla—. ¡Eloise Bailey!

Elevo la mirada de mis manos a Lili. Al final, mi hermana me ha convencido para salir de la cama diciéndome que parezco un mosquito aplastado, no tiene sentido, pero nos hemos reído.

Todas me miran con una sonrisa enorme y yo me quedo en shock. ¿He ganado de verdad?

—¡Eloise, ven aquí! —grita Lili con una sonrisa de orgullo.

Las demás se hacen a un lado formando un pasillo para dejarme pasar. Conforme avanzo, todas me felicitan y me hacen gestos cariñosos dándome ánimos. Lili tiende su mano hacia mí para abrazarme.

—Menos mal que me tienes de segunda líder para ayudarte, porque si no menudo desastre ibas a hacer con nosotras —dice vacilante—. Pero bueno, una futura reina nunca ha sido la líder de las animadoras, así que bienvenida al liderazgo, Eloise Bailey.

Oprah me da una insignia con la "R" de Rochester en dorado y Lili el nuevo uniforme de líder. Se diferencia en que es granate con bordados dorados, mientras que las demás tienen bordados blancos. Serena solo se lo puso para la competición, nunca la vi llevando este uniforme, supongo que las reglas están para saltárselas de vez en cuando.

—Vamos, da tu primera orden como líder —me pide Lili.

Miro a las 18 chicas que conforman el equipo, Alicia era mi rival y me está sonriendo orgullosa y contenta. Lo cual me lleva a animarme y querer dar un pequeño discurso.

—Antes de nada, gracias por elegirme. Me presenté para cambiar la forma de liderar y la actitud que tenía nuestra exlíder. —Trago fuerte al recordar a Serena—. Y lo voy a cumplir.

Todas aplauden con felicidad y alegría haciéndome sentir muy querida.

—Aunque de Lili no os libraréis —digo mirándola y ella se queja haciendo que todas nos riamos—. Gracias por darme esta oportunidad, vamos a entrenar y a ganar las competiciones que están por venir. Me esforzaré al máximo y vosotras también. Somos un equipo y, como tal, os voy a dar vuestra primera orden. —Me miran expectantes—. ¡Invito a un chocolate caliente en la cafetería! ¡Vamos, moved el culo!

—¡¿Qué?! —dice Lili sin creérselo.

Todas echan a correr y me río al ver la cara de póker que se le queda a Lili. Cojo su mano y tiro de ella junto a Oprah para ir a la cafetería.

—Esto va a salir mal —dice Lili mirando su chocolate.

—Calla y come, puta —le dice Oprah.

El chocolate está riquísimo e incluso se unen a nosotras jugadores de béisbol para probarlo. Max y Peter entre ellos. Veo cómo Peter se acerca a mí haciéndose hueco como puede y me felicita.

—Siempre quise que esto pasara, estás hecha para liderar —dice con orgullo.

—¿Y tú cómo lo llevas? Escuché que también se votaba nuevo capitán.

—Han elegido a Max —suena algo triste—. No tenía esperanza de que me eligieran, ya nada es lo mismo.

—¿Por qué dices eso? —pregunto preocupada.

La pequeña conversación que escuché hace unos días de Max hablando sobre Peter junto a más jugadores de béisbol viene a mi mente.

—Me siento como una mierda, Eloise. Antes me llevaba bien con todos y deseaban que fuera el nuevo capitán, pero desde que se supo mi verdadera orientación sexual, todo cambió. —Aprieta la mandíbula y cierra los ojos—. No puedo hablar de esto, perdona.

Veo cómo se escabulle entre todos y se dirige hacia los aseos. Quizás otros se quedarían aquí sentados sin decir nada, pero yo no. Me levanto de inmediato y voy tras él con preocupación. Lo encuentro apoyado en el lavabo del aseo de chicos con la cabeza agachada.

—Peter, ¿qué paso durante los meses que estuve en Vanderland, antes de que vinieras? —pregunto con el corazón encogido al verlo tan vulnerable y triste.

Me mira con lágrimas en los ojos.

—Me acorralaron y me golpearon —confiesa—. También me gritaban “maricón” mientras recibía puñetazos y patadas.

Me llevo las manos a la boca y me acerco a él.

—¿Fueron todos los del equipo? —digo asustada, porque si es así, no sé qué hace aún ahí.

—No, fueron los cinco que le chupan el culo a Max. Pero Max no tuvo nada que ver, ni si quiera sabía que me iban a atacar. Sus amigos lo planearon por los rumores de que Max y yo éramos novios —dice en un murmuro.

No me puedo creer que estas cosas sigan pasando.

—¿Por qué no los denunciaste? —pregunto frunciendo el ceño.

—Me prometieron una tregua y que podía volver al equipo si no decía nada, ser jugador de béisbol es mi sueño, no pude decir que no —me explica.

Y después de todo se acuesta con Max en su coche. No lo entiendo. No entiendo cómo un chico tan bueno y tierno como Peter, puede caer dos veces en el mismo error.

—¿Qué sois Max y tú ahora? Os vi en el coche —le aclaro.

—Me dijo que me amaba, Eloise —dice en un tímido sollozo—. Tenía claro que lo iba a mandar a la mierda, pero fue decirme eso con los ojos llenos de lágrimas y abrazarme como me abrazó, y no pude resistirme. —Las lágrimas caen por sus mejillas hasta el suelo—. Sé que es tóxico, lo sé, pero estoy enamorado de él y él de mí, quiero que se acepte para que pueda ser feliz consigo mismo y conmigo, ¿entiendes?

Miro a Peter con cierto reproche, pero se me pasa en cuanto veo la sinceridad y la bondad en sus ojos. No puedo cabrearme con él, solo me sale ayudarle.

Y eso voy a hacer.

—Bien, pues ahora cuenta conmigo para hacer que ese idiota acepte que le van los hombres. Vamos a hacerlo a mi manera, despacio, ¿entendido? —digo tendiendo mi mano hacia él esperando que la tome.

La toma con una sonrisa más alegre.

—Gracias, Eloise —murmura y me abraza.

Prepárate, Max, porque la nueva líder de las animadoras va a hacer que dejes de ser un idiota, al igual que hice con Serena.

Sí, ella era también idiota.

¡Eloise Bailey, no critiques a la gente!

Tú te callas, puta.

¡Eloise Bailey, no te critiques a ti misma!




42 | ¡Empieza la Liga Nacional de Béisbol!

Han pasado 2 meses desde que tomé el liderazgo de las animadoras, la primavera recién nos abre sus puertas y el curso está en su tramo final. ¿Qué puedo decir? El tiempo pasa tan rápido. Hace unos meses mi hermana y yo aterrizábamos en la capital de Rochester por primera vez, y ahora estamos acabando nuestro último curso. Llegué siendo una princesa que ocultaba su identidad, y ahora todos en esta universidad saben quién soy. Llegué siendo una persona muy estricta, inocente y pura, y ahora la verdad es que he cambiado bastante, por ejemplo, pensaba que era heterosexual, pero me enamoré de una chica. Rochester, para bien o para mal, me ha cambiado. Esta ciudad ha sido mi lugar de transformación. Soy una nueva versión de mí misma más madura y experimentada.

—¡Chicas, a sus posiciones! —ordeno en un grito y todas se colocan expectantes por escuchar mi discurso—. Hemos estado ensayando, preparándonos y matándonos para la competición de béisbol de este viernes. La liga nacional de béisbol comienza y eso significa que las competiciones de las animadoras también. La Universidad de Theodor será nuestra primera rival, puede que la otra vez nos quedásemos cerca de la copa de oro debido a la ausencia de gran parte del equipo por la guerra que tuvo lugar en Vanderland, pero esta vez vamos a llegar hasta el final de la liga. Y por supuesto, vamos a ganar. —Aplauden y mi hermana se emociona mientras lo hace, Lili a mi lado me guiña el ojo y me sonríe en señal de que lo he hecho genial—. ¡Lili, haz los honores y pon la canción!

He escogido Forever de Chvrches para la competición, es animada y la letra me hace pensar en Serena. Hablando de ella, apenas coincidimos y no sé si vendrá a la competición, además, Lili me ha dicho que no tenga muchas esperanzas de verla allí. Lo único que sé es que sigue con Nina. De ella sé que ha estado yendo a rehabilitación y ha cumplido los 2 meses limpia, en parte eso es gracias a Serena, siempre la ha acompañado. Puede que al final sí que se haya enamorado de ella y ya me haya olvidado a mí, sin embargo, yo aún pienso en ella de vez en cuando, no tanto como antes, que era pensar en ella las 24 horas del día, pero sigue en mi cabeza después de todo.

Supongo que Serena será siempre una persona especial para mí, por mucho tiempo que pase.

Observo a las chicas moviéndose mientras suena la canción, hemos incorporado material nuevo, en concreto, material luminoso. Sí, los pompones tienen luz blanca y la ropa en los bordados blancos que hacen contraste con el granate. Si queremos impresionar hay que innovar y, como la competición es por la tarde y a esa hora ya está oscureciendo, pues se nos ocurrió esa idea a Lili y a mí.

Veo cómo mi hermana se tambalea durante los pasos y frunzo el ceño, estoy a punto de cortar la música cuando sigue los pasos con normalidad o efusividad, no sabría decirlo. La verdad es que últimamente siempre está muy activa, es extraño. No he querido preguntarle por Tamara por si le quita esa sonrisa que lleva todos los días, pero si está tan feliz e hiperactiva digo yo que cabe la posibilidad de que se estén reconciliando o algo por el estilo. Será mejor que le pregunte a Tamara, por si las moscas.

El ensayo finaliza después de una hora, doy ánimos a las chicas y bebo un gran trago de agua mientras seco el sudor de mi frente. Entonces, Alicia se acerca hacia mí.

—Quiero darte las gracias, gracias por recordarme el motivo por el que entré a las animadoras, he vuelto a recuperar la ilusión gracias a ti, Eloise. —Me abraza y la recibo con sorpresa, la abrazo de vuelta y sonrío—. Bueno, voy a darme una ducha, siento haberte pegado mi sudor, te jodes, jefa.

Suelto una carcajada y me despido de ella, Lili me da en el culo y me mira alzando una ceja.

—¿Cómo lo haces? En mi vida me han dicho eso a mí y llevo entrenándolas 2 años seguidos —se queja poniendo morritos.

—Estás hablando con una futura reina, ¿qué quieres? —digo a modo de burla.

—No me gusta esto, tú antes me respetabas más, me tenías miedo, lo sé —dice frustrada—. Eres como un bebé que ha madurado y ahora echo de menos a mi bebé.

Me echo a reír y me da un pescozón mientras se queja para sí misma. Recogemos nuestras cosas y, tras ponerlo todo en orden, cerramos el pabellón y nos aseguramos de apagar todas las luces. Salimos y respiramos el frescor del atardecer. Me encanta la primavera porque todo se llena de color y aroma gracias al florecimiento de las flores. Ir paseando por el jardín de la universidad es sencillamente una maravilla. Me da mucha paz.

—Por cierto, antes de que metas la pata preguntándome o mencionándolo, Cody y yo rompimos la semana pasada —dice de golpe.

La miro sin dar crédito. ¿Han roto? ¿Ellos? La única pareja que me hacía pensar que el amor realmente existía y podía ser posible, ¿ha roto?

—¿Por qué? —digo parpadeando repetidas veces.

—Hace semanas que no nos hablamos. Iba a pasar, pero ninguno se atrevía a dar el paso —murmura mientras andamos—. Sé que a la vista de todos dábamos esa imagen de pareja feliz y perfecta, pero no siempre ha sido así. A veces es muy sobreprotector conmigo, sé que le educaron para ser así, pero le he explicado miles de veces que tu pareja es tu pareja, no tiene que hacer de guardaespaldas conmigo. —Suspira y me mira de lado—. Sé que lo hace con buena intención, sé que es un buen hombre, pero yo necesito que confíen en mí y que me vean capaz de apañármelas sola. Es cierto que antes me gustaba mucho que fuera tan protector por el tema de que mi padre me pegaba y tenía un miedo enorme por su culpa, pero desde que lo encarcelaron todo eso se fue calmando y aprendí a seguir viviendo sin miedo. —Mira hacia el cielo y traga fuerte—. Sin embargo, Cody no. Él nunca estuvo tranquilo, siempre quiso asegurarse de que mi padre no tuviera forma de llegar hasta mí, aunque estuviera entre rejas. Simplemente me harté de estar así y, cuando vino a la fiesta de fin de exámenes después de haberle dicho que no quería que fuera, ya fue la gota que colmó el vaso. Discutimos muy fuerte y a partir de ahí dejamos de hablar.

Me quedo sorprendida, sin palabras.

—No sé qué decir, Lili —murmuro tratando de asimilar tanta información de golpe.

—No te lo he dicho para que me digas nada que no sepa ya, solo para que lo sepas —dice sonriéndome—. Y, bueno, por si quieres despedirte de él, creo que se vuelve a Vanderland.

Joder.

—Gracias por contarme todo esto —digo con sinceridad—. Hablaré con él, si es cierto que vuelve a Vanderland me gustaría que le diera una cosa a mi madre.

Lili me abraza y nos despedimos, veo cómo se monta en su coche y se va a su casa. Camino de vuelta a la residencia y al llegar a mi habitación no tardo en darme una ducha y bajar a cenar. No he visto a mi hermana, esperaba encontrarla aquí porque es una gorda y ama comer, pero no está. ¿Estará con Tamara? Saco el móvil y llamo a Tamara mientras me llevo una cucharada de sopa a la boca. Al tercer toque lo coge.

—¿Eloise? —dice extrañada—. ¿Pasa algo?

—Lo dices como si nunca te llamara —digo poniendo morritos.

—Es que nunca me llamas —dice con evidencia.

Zorra mala.

—Te llamo para preguntarte una cosa. —Dejo la cuchara sobre el plato y me apoyo en la mesa con el brazo mientras sostengo el móvil con la mano izquierda—. ¿Oprah y tú os habéis reconciliado?

Silencio. Espero unos largos segundos en silencio hasta que por fin contesta.

—No, Eloise. Llevo sin hablar con ella desde la fiesta de fin de exámenes —suena seria—. ¿A qué viene esta pregunta?

Frunzo el ceño. Si mi hermana y Tamara no se han reconciliado, entonces, ¿será que Oprah ha pasado página y ya está bien?, ¿y si ha conocido a alguien más? No sé por qué estoy tan inquieta con este asunto, mi hermana está feliz, debería alegrarme por ella. Sin embargo, hay algo que me huele extraño, tengo un mal presentimiento.

—No sé, últimamente se ha estado comportando de una forma muy extraña, siempre está muy activa y alegre, ella nunca ha sido así. Siempre ha tenido sus momentos descontrolados, quizás lo esté dramatizando y no sea para tanto, pero es que algo me huele mal, ¿sabes? —digo frotándome la frente con mi mano libre.

—Suena raro, sí —contesta pensativa—. Eloise, sabes que me gustaría ayudarte, pero no me apetece remover el pasado y los sentimientos, ¿entiendes?

Asiento.

—Sí, no te preocupes, yo me encargo de esto —digo forzando una sonrisa—. Nos vemos mañana en clase, buenas noches, friki de los libros.

La escucho reírse y se despide. Miro de nuevo el plato y continúo cenando mientras el extraño comportamiento de mi hermana sigue dándome qué pensar. Mis pensamientos se detienen cuando veo a Peter sentándose frente a mí con otro plato de sopa. Me sonríe y le devuelvo la sonrisa.

—¿Qué tal llevas los entrenamientos? ¿Estás lista para vuestra primera competición?

—Estoy emocionada y nerviosa a la vez, si ganamos me voy a sentir muy orgullosa de mi equipo, y si no, también, pero espero ganar, sinceramente —digo sonriente—. ¿Y vosotros?

—Hemos estudiado las jugadas de la universidad de Theodor y son muy lentos, nosotros somos mucho más rápidos que ellos, podemos eliminarlos fácilmente —dice muy seguro de sí mismo—. En cuanto al otro tema... —Mira hacia los lados—. Los jugadores me ignoran y Max también, pero ayer estaba en el vestuario, me quedé el último y Max entró, no pasó nada, pero no dejamos de mirarnos. Fue muy tenso.

Siento que Max juega con Peter como quiere.

—Mantente así, no des tu brazo a torcer tan fácilmente. Si te mira significa que intenta acercarse a ti, pero solo si supera su miedo podrá hacerlo. —Bebo agua y le miro—. Sigo pensando que te mereces a un chico mejor que ese idiota que te hace daño, pero respeto tus gustos.

Él se ríe y continuamos cenando mientras hablamos sobre el partido del viernes, al parecer van a venir ojeadores de equipos deportivos durante la liga para fichar a posibles jugadores para sus equipos, eso sería genial, espero que Peter tenga esa suerte.

Terminamos de cenar y, tras despedirme de Peter, vuelvo a mi habitación. Ahora sí encuentro a Oprah ahí, concretamente en su cama durmiendo. Suspiro, será mejor que me acueste, estoy cansada como para iniciar un interrogatorio con ella.

Odio los jueves porque tenemos clase de Economía Financiera Avanzada, es odiosa tanto la asignatura como la profesora. Tamara está sentada a mi lado tomando apuntes, Oprah dejó de sentarse con nosotras y ahora se sienta con unas chicas cuyo nombre no me he molestado ni en saber. Echo de menos cuando nos sentábamos las tres juntas.

Nota mental: nunca emparejes a tu hermana y a tu mejor amiga.

—Eloise, ¿podrías decirme el resultado? —escucho de repente.

Agito la cabeza y miro a la profesora, ella me mira con su elegante traje que consta de una falda negra y una camisa gris. ¿Qué amapolas ha preguntado? ¡Me cachis, estoy perdida!

—¿Y bien? —insiste.

—Bien distraída me ha pillado usted, profesora. Lo siento mucho, pero estaba pensando en problemas personales y no la escuchaba a usted —digo con sinceridad.

La profesora alza una ceja y se acerca a mí.

—¿Sabe, señorita Bailey? Llevo 30 años dando clases en distintos centros educativos, desde colegios, institutos, academias, hasta universidades, y en esos 30 años, nunca, jamás, una alumna ha tenido la valentía y la sinceridad que acaba de tener usted. —Se pausa mientras me mira detenidamente, luego se voltea regresando a su mesa—. Espero que en un futuro todos seáis igual de sinceros con vuestras cuentas, la transparencia es un valor fundamental del empresario y de la empresa. Por cierto, Eloise, no había ninguna respuesta porque no he preguntado nada.

Me ha llamado por mi nombre. ¿Eso es que le caigo bien? Tamara se aguanta la risa, la muy cabrona sabía que no había preguntado nada desde el principio, pero no me lo ha querido decir. La voy a matar.

La clase finaliza y acompaño a Tamara hasta la salida.

—Por favor, dime que vendrás a vernos competir —le suplico haciendo un puchero con los labios.

Rueda los ojos.

—Está bien, iré por Peter y por ti —acepta sonriendo—. Más te vale ganar, no quiero ir para veros perder.

—Ganaremos —digo emocionada—. Es que no me puedo creer que sea mañana, estoy nerviosa y todo.

Me sonríe.

—Yo he conseguido reunir estudiantes interesados en el club de lectura a través de un anuncio en la página web de la universidad —dice con entusiasmo—. Así que te comprendo.

—Por una vez parece que las cosas salen bien, ¿no crees? —murmuro mirando hacia la entrada de la facultad.

—Ya tocaba, después del primer cuatrimestre que hemos llevado… —dice con alivio.

Desde luego que sí. No he vivido tantas cosas seguidas en mi vida. Es lo que tiene salir de tu zona de confort, supongo.

—Nos vemos mañana —digo con una sonrisa y la abrazo para despedirme.

Miro los alumnos y los coches que entran y salen del campus, una rutina diaria. Me quedo mirando las margaritas cuando Cody viene a mi cabeza. Tengo que llamarlo.

—¿Quién es? —dice bruscamente.

—Soy Eloise, ¿no tienes mi número? —digo extrañada.

Carraspea.

—Sí, es que lo he cogido sin mirar quién era, lo siento, Eloise —dice avergonzado.

—¿Es cierto que vuelves a Vanderland? —murmuro algo triste por él.

Espera unos segundos antes de contestar.

—Lili te lo ha contado, ¿no? —murmura con dolor y afirmo su pregunta—. Sí, aquí ya no tengo nada que hacer, no creo que quieras un guardaespaldas y Oprah menos, así que vuelvo a Vanderland que al menos allí podré servir de ayuda.

Lo cierto es que tiene razón, mi madre está sola al frente del reino, toda ayuda es poca.

—¿Cuándo te vas?

—Mañana por la tarde —responde.

Vaya, se pierde el partido y la competición.

—Te iba a decir que vinieras a la competición de mañana, pero bueno, no pasa nada —digo con comprensión—. Solo quiero pedirte un pequeño favor, necesito que le des algo a mi madre, algo que le hará ilusión tener.

—Claro, ¿puedo saber qué es?

Esquivo a un grupo de alumnos que pasan hablando entre ellos sin fijarse en que hay más gente en el mundo y vuelvo a colocarme el móvil en la oreja.

—Una foto de mis padres que robé del despacho, a veces la miro antes de dormir, y el otro día se me ocurrió sacar la foto del marco y encontré un sobre con un montón de fotos en miniatura y en blanco y negro de ellos dos siendo más jóvenes —le explico con nostalgia—. Quiero que lo tenga mi madre.

—Esta tarde me paso a por él, no te preocupes —dice con amabilidad.

Le doy las gracias y cuelgo la llamada. Miro hacia el cielo recordando la voz de mi padre diciéndome miles de enseñanzas y consejos.

«Recuerda comportarte, no olvides que eres una princesa y, por favor, lleva mucho cuidado».

Eso fue lo último que me dijo antes de venir a Rochester, antes de aterrizar aquí.

Papá, no se lo he dicho a nadie, pero la competición de mañana te la dedico a ti. Ganaré por ti. Estés donde estés, te quiero, papá.




43 | Partido sangriento

—¡Está herido! ¡Está sangrando! —grita Max con Peter en brazos.

Voy a echar a correr hacia él, pero Oprah me detiene sujetándome con fuerza. Me mira negando con la cabeza y vuelvo la vista a Peter. ¿Ha sido adrede? ¿De verdad sus propios compañeros le han hecho esto? La rabia me está consumiendo, esto no es lo que tenía que pasar, no cuando hay un ojeador.

«Aprovechamos este accidente para dar paso a la competición de las animadoras. Las animadoras de Theodor comienzan con la canción Badass Woman».

—¿Qué? —dice Oprah a mi lado.

Se suponía que hasta el descanso no nos tocaba salir, aún queda media hora. Las animadoras de Theodor se preparan y salen a la pista mientras cuento a todas las que somos para asegurarme de que estamos todas. Sin embargo, falta Lili.

—¿Dónde está Lili? —pregunto con los nervios a flor de piel.

Como si la hubiese invocado, Lili aparece. Aparece cojeando, con el labio partido y la boca sangrando.

—¡¿Lili?! —grito antes de que caiga desmayada al suelo.

3 horas antes…

Hoy es el gran día, hoy es el campeonato de las animadoras y el partido que iniciará la Liga Nacional de Béisbol. Las clases se me han hecho eternas mientras miraba el reloj cada dos por tres, Tamara se ha reído de mí al verme tan impaciente, pero al final he conseguido calmarme. Es mi primer campeonato como líder, los pasos los hemos creado Lili y yo, la canción la he escogido yo, todo lo que resulte de esto será en parte por mí. Un alto cargo conlleva una responsabilidad alta, eso siempre me lo ha dicho mi padre.

Y el campeonato de hoy va por él.

Ahora estamos ensayando unas veces más antes del gran momento. Lili y Oprah no paran de murmurar cosas cuando paramos para descansar, pero como son mejores amigas, supongo que es normal. Aunque, siendo sincera, la cotilla interior que llevo dentro quiere saber de qué hablan.

—¡Tengo unas ganas de salir ahí a perrear! —dice Alicia con euforia.

Todas nos quedamos mirándola.

—¿Qué? ¿Acaso no os pasa? —contraataca a las miradas que la acribillan.

—Nena, ¿a ti qué te pasa en la cabeza? —dice Raquel burlándose.

—¿Nena? ¿Cómo que nena? ¿Quieres pelea o qué? ¡A mí no me llames nena! —le reprocha.

Oh no.

—Oye chicas... —Comienzo a hablar, sin éxito.

Ambas empiezan a darse con los pompones, Raquel echa a correr mientras Alicia la persigue y las demás se ríen. Veo de reojo que Lili se acerca a mí, Oprah se pone a correr detrás de Alicia y Raquel diciendo algo de que es a ella a quien le tienen que tener miedo.

—Nunca las había visto tan contentas —dice Lili a mi lado con una sonrisa—. Aunque tampoco las había visto actuar como focas retrasadas, pero, en fin.

—¿De qué hablabas con Oprah? No dejáis de murmurar. —Aprovecho la situación para preguntarle.

¿Qué? La cotilla que llevo dentro necesita saberlo. Lili niega con la cabeza.

—De Cody —susurra—. Para ella ha sido un error que lo dejemos, dice que no debería dejarle ir.

Que mi hermana sea la que dice eso, cuando ahora precisamente en lo último que cree es en el amor, me resulta muy extraño. ¿Hay que recordar las escenitas de celos que le montó a Lili por Cody? Nada en mi hermana tiene sentido.

—Nadie debe decirte qué hacer —le aconsejo—. Menos aún mi hermana, últimamente está muy rara.

Lili se queda callada por unos segundos.

—Tu hermana lo ha pasado muy mal, Eloise —dice con sinceridad—. Está tratando de aceptar sus errores y convivir con ellos, dale tiempo.

Ya veo, así que Lili es la que lo sabe todo. Voy a preguntar por sus errores, cuando de repente un pompón se estampa en mi cara.

—Uh, nena, qué miedo, mira la cara que se le está poniendo a Eloise —dice Raquel tomando del brazo a Alicia.

—Retrocedamos lentamente como si nada hubiera pasado y huyamos —murmura Alicia.

Las miro con el ceño fruncido.

—¡En posición, ahora! —grito y le lanzo el pompón a Raquel.

La canción acaba y el ensayo también.

—Lo habéis hecho genial, chicas —digo con orgullo volteándome hacia ellas.

—Pase lo que pase, para mí hemos ganado —me apoya Lili.

Se van a darse una ducha para empezar a arreglarse. Arreglarse implica maquillarse, ponerse el uniforme de animadora con luces, y coger los pompones con luces. Aprovecho que se van todas para hacerle una pregunta a Lili antes de que ella también vaya a la ducha.

—Oye... —murmuro algo nerviosa—. ¿Sabes si Serena va a venir?

Se me hace raro pronunciar su nombre, el hecho de acordarme de ella es inevitable siendo yo la líder cuando ella lo era antes.

—No sé nada, pero no tengas esperanzas de verla, no creo que venga —dice haciendo un gesto de compasión—. ¿Estás bien?

—Sí, claro, mejor que no venga —respondo restándole importancia.

Lili se va hacia las duchas y suspiro mientras contemplo el pabellón de deportes ante mí. Los recuerdos me inundan en ese momento, me observo intentando seguir las instrucciones de Serena Forester, la observo a ella riñéndome y exigiéndome que haga flexiones, luego me veo esperando a que todas se vayan para plantarle cara, y entonces nos veo besándonos mientras empieza la guerra con un selfi que nos perjudica a ambas.

Suspiro.

Parece que eso pasó hace años, parecen recuerdos lejanos, todo de ella me resulta lejano. Es como si la distancia que hay entre nosotras fuese de 400 kilómetros, cuando en realidad estamos en el mismo lugar y en el mismo tiempo. Cierto es que cuando regrese a Vanderland, los kilómetros serán 4000, y ya no estaremos en el mismo lugar, pero sí en el mismo tiempo.

He aprendido a apreciar eso, coincidir en espacio y en tiempo con una persona, es una suerte que pocos saben valorar.

Una lágrima se desliza por mi mejilla y la retiro al instante. No es momento de llorar ni de ponerme sentimental, es momento de liderar un equipo, es momento de ganar. Miro el reloj y al ver que queda una hora y media, tomo mis cosas y voy a las duchas junto a las demás.

A por todas.

Campo de Béisbol, 18:30 p.m.

«Bienvenidos al inicio de la Liga Nacional de Béisbol, dinos, George, ¿qué equipos tenemos hoy?».

«Nada más y nada menos que los jugadores de la Universidad de Theodor y los de la Universidad de Rochester, querida compañera».

«Gracias por estar al día, George. Como decíamos, es el primer partido de la liga y ambos equipos son unos duros rivales, Theodor con 25 victorias acumuladas en la liga del año pasado casi roza la final y, Rochester, con 28 victorias acumuladas estuvo a punto también de saborear la gloria. Ambos equipos van a comenzar la guerra de titanes, pero no nos olvidemos de que sus animadoras también están aquí para competir. George, ¿nos dices las puntuaciones de cada una?».

«Las animadoras de la Universidad de Theodor quedaron décimas en el campeonato del año pasado, las de la Universidad de Rochester lograron la medalla de plata al quedar en segundo lugar, detrás de la Universidad de Linx».

«Gracias, George, eso quiere decir que igual todo puede mejorarse, ¿no creen? Lo descubriremos en el descanso del partido. Como ya saben, está prohibido traer cualquier objeto metálico, comida...».

—¿Quedamos segundas? ¿En serio perdisteis contra las de Linx? —bufa mi hermana.

—El año pasado Serena nos dijo que debíamos quedar segundas y dejar ganar a la Universidad de Linx —comenta Alicia.

—¿Y eso por qué? —pregunta Oprah frunciendo el ceño.

—¿Quién es su novia ahora? —dice Alicia con evidencia.

Oprah pone cara de asco al caer en que lo hizo por Nina, mientras que yo ignoro la conversación. Puede que el año pasado ni Oprah ni yo estuviésemos aquí, pero ahora sí estamos, y las cosas van a cambiar. Lili está revisando que no nos falte nada, estamos todas listas en nuestro banquillo, maquilladas con sombra plateada en los ojos, iluminador, pestañas postizas, y pintalabios plateado. El cabello nos lo hemos recogido en trenzas para que nos sea más cómodo a la hora de realizar las acrobacias. Dejo de pensar en todo cuando veo a Tamara acercándose a nosotras junto a sus padres. Ambos suben a la grada mientras Tamara llega hasta aquí.

La recibo con un abrazo muy fuerte y sonrío de felicidad al ver que ha decidido venir.

—Gracias por venir, no sabes lo importante que es para mí que estés aquí —le digo con sinceridad.

Sonríe.

—¿Y perderme ver cómo hacéis el idiota por un momento? No, ni de coña —dice burlándose—. Estás guapísima, ese maquillaje te queda muy bien y, dios, el uniforme nuevo es increíble.

Le enseño las luces del uniforme y abre los ojos alucinada.

—Eloise, Lili dice que va a... —Mi hermana se detiene al verme con Tamara.

Su mirada se ha quedado estancada en Tamara, y la de Tamara se ha quedado en la suya. Por la virgen de las amapolas, ¿qué hago?

—Voy a mi sitio, buena suerte, os estaré observando. —Se apresura a decir Tamara y se va.

Suspiro. No me gusta que esta situación sea tan incómoda.

—¿Por qué ha venido? —me pregunta Oprah en tono serio.

—Porque se lo he pedido, es mi mejor amiga —le explico con sinceridad.

Oprah aprieta la mandíbula, sus ojos se tornan oscuros y dirijo mi mirada a sus puños porque siempre que empieza a darle un ataque de ira, la clara evidencia es que aprieta los puños tanto, que se hace sangre en las manos. Y, efectivamente, los está apretando.

—Oprah, cálmate —digo acercándome a ella con cautela.

Traga fuerte repetidas veces mientras su respiración aumenta de ritmo.

—Oprah, ¿estás tomando las pastillas? —le pregunto con preocupación.

Cierra los ojos y se gira.

—Lili ha dicho que se ausentaba un momento y volvía, yo voy a hacer lo mismo, en seguida vengo —dice dándome la espalda y marchándose hacia el pabellón.

¡Me cachis! ¡No puedo ir tras ella porque tengo que quedarme aquí! Después de esto hablaré con ella, no puedo dejar que ponga su muralla protectora conmigo. Me dirijo hacia las demás y me siento con ellas.

—Ya es la hora, son las siete en punto —advierte Clara señalando el reloj de su móvil.

«¡Damos comienzo al partido! ¡Por un lado, los jugadores de la Universidad de Theodor! ¡Por el otro, los jugadores de la Universidad de Rochester! ¡La tensión ya es palpable en el aire! ¡Comienzan bateando los verdiblancos!».

Peter se posiciona en el campo junto a los demás, debo decir que su nuevo uniforme rojiblanco le sienta genial. Su mirada y la mía se encuentran, y ambos nos saludamos y nos guiñamos un ojo deseándonos buena suerte. Estoy segura de que van a ganar, más aún teniendo a un ojeador que puede ofrecerles una beca y un futuro en el béisbol, me pregunto cuál de los presentes será.

—Ay, estas mierdas me ponen nerviosa —comenta Alicia cuando se dispone el primero a batear.

Nos reímos y observamos cómo falla la primera bola.

«¡Strike uno!».

Oprah llega y se sienta a mi lado, busca con la mirada a alguien y se encoge de hombros. En ese momento recuerdo que me ha dicho que Lili tenía que ausentarse, ¿dónde habrá ido? Bueno, es Lili, llegará a tiempo.

Como esperaba de Peter, ha hecho un home run. Ha sido impresionante verlo, toda la grada ha aplaudido con fervor y yo he gritado de la emoción. El marcador está a nuestro favor, van 4–2.

«¡Cambio! ¡Le toca batear a Theodor! ¿Habrá remontada?».

—De eso nada, zorra —bufa mi hermana.

Se ha relajado y lo agradezco. Aunque la he visto varias veces girándose hacia atrás para mirar la grada, creo que busca a Tamara, y eso me inquieta.

Por un momento recuerdo que Lili todavía no ha venido. Frunzo el ceño y saco mi móvil, no tengo ningún mensaje de ella, nada. Decido marcar y llamarla, pero no lo coge. Tuerzo el gesto algo preocupada e incómoda, ¿dónde se ha metido y por qué no ha regresado ya?

Mi mirada se aparta del móvil al ver cómo se produce un revuelo entre los jugadores cuando tratan de coger la bola que ha bateado Theodor. Frunzo aún más el ceño al ver que se tiran unos encima de otros para coger la bola, o más bien, encima de Peter. El árbitro hace sonar el silbato, pero el revuelo no se detiene, me levanto del banquillo al igual que todo el mundo para contemplar el remolino de arena que se ha formado alrededor de los jugadores.

«¿Qué está sucediendo? ¡Por favor, orden, jugadores de Rochester!».

Veo cómo Max, que está de pitcher, deja el guante en el suelo y corre hacia su equipo. Todos los presentes comienzan a murmurar y otros a abuchear, mientras que nosotras nos miramos las unas a las otras con preocupación. Escucho unas risas y veo cómo las animadoras de Theodor se ríen, me están cabreando. Su líder, Paola Zambrie, a la cual he estudiado y sé que es una auténtica, con perdón, gilipollas, me mira mientras se ríe.

—Sois muy patéticos —comenta mirándonos.

Mi hermana alza las cejas con descaro y va a hablar, pero la detengo.

—Ten cuidado con lo que dices y, sobre todo, con nosotras —digo sonriéndole y guiñándole el ojo.

Todas me miran, están sorprendidas por mi comentario, incluso mi hermana, que casi me da un aplauso. La voz de Max nos hace volver la mirada hacia el campo, y concretamente hacia él.

—¡Está herido! ¡Está sangrando! —grita Max con Peter en brazos.

Voy a echar a correr hacia él, pero Oprah me detiene sujetándome con fuerza. Me mira negando con la cabeza y vuelvo la vista a Peter. ¿Ha sido adrede? ¿De verdad sus propios compañeros le han hecho esto? La rabia me está consumiendo, esto no es lo que tenía que pasar, no cuando hay un ojeador delante para seleccionar al mejor del equipo.

«Aprovechamos este accidente para dar paso a la competición de las animadoras. Las animadoras de Theodor comienzan con la canción Badass Woman».

—¿Qué? —dice Oprah a mi lado.

Se suponía que hasta el descanso no nos tocaba salir, aún queda media hora. Las animadoras de Theodor se preparan y salen al campo, Paola me mira con desafío, mientras que yo solo puedo preguntar una cosa.

—¿Dónde está Lili? —inquiero con los nervios a flor de piel.

Como si la hubiese invocado, Lili aparece. Aparece cojeando, con el labio partido y la boca sangrando.

—¡¿Lili?! —grito antes de que caiga al suelo.

Clara y Raquel la cogen a tiempo, la acuestan en el banquillo y una de ellas se dirige corriendo hacia la ambulancia que está durante los partidos para casos como este. No tardan en venir a por ella, nos aseguran que se va a estar bien, pero que tiene una lesión en el pie, por lo que descartan que pueda competir.

—¿Y ahora qué? —dice Alicia con preocupación—. Lili es la segunda líder, ella tiene a la mitad de nosotras en los pasos cuando nos dividimos, ¿quién va a hacerlo?

—Esto no puede estar pasando —murmuro agobiada—. No...

¡Mierda! ¡Iba a ser un día perfecto, pero Peter y Lili están en la ambulancia!

—Yo lo haré —escuchamos de repente.

Mi corazón se detiene de repente. Esa voz... no puede ser. Me volteo y miro a quien están mirando todas, Serena Forester.

Me mira con decisión, su mirada no titubea, su expresión tampoco. Entonces, se acerca a mí. Me está dando un ataque. Me está dando un jodido ataque, tengo el corazón a mil por hora, dios, tengo que calmarme.

—¿Qué coño haces tú aquí? —habla Oprah por mí.

Serena la ignora, solo me mira a mí.

—Me sé todos los pasos, me sé la canción, puedo ayudaros —murmura.

—No, gracias —dice mi hermana con descaro.

—Tú no eres la que tiene que decidir —le gruñe sin dejar de mirarme—. La líder es Eloise, así que, que decida ella.

Trago fuerte. Las lágrimas amenazan con descubrirse en mis ojos, pero trato de todos los modos posibles detenerlas.

—Eloise, decide —murmura.

Siendo consciente de que puede que todas me odien, contesto.

—Vale, ayúdanos —murmuro.

«¡Bien hecho, las animadoras de Theodor han estado impresionantes! ¡Le toca a la Universidad de Rochester! ¿Las podrán superar? ¡Adelante chicas!».




44 | Los libros son armas

He visualizado este momento en mi cabeza miles de veces, pero en ninguna de esas veces estaba Serena. ¿Cómo ha pasado esto? Sé que he sido yo quien le ha dicho que puede ayudarnos, pero ¿de dónde ha salido? Lili me había dicho que no iba a venir. Sea como sea, le hemos pedido un minuto a los portavoces para que Serena pueda arreglarse y ponerse el uniforme, por suerte encargamos varios y tenemos dos de sobra.

—Estoy lista —dice saliendo del vestuario en menos de un minuto.

—Espera. —La detengo cogiéndola del brazo, pero la suelto al instante al sentirme extraña—. Tienes que pintarte los labios de plateado, ven.

La guío de nuevo al interior del vestuario y le indico que se siente en un banco. Lo hace y me poso sobre ella poniendo la rodilla entre sus dos piernas e inclinándome con la barra de labios en las manos.

—Separa los labios —murmuro.

Los separa y deslizo el pintalabios de forma suave y marcando a la perfección el trazo de su boca. Me lo sé de memoria. Tomo con mis dedos su labio inferior para poder pintar bien la zona interior. El ambiente se vuelve pesado, noto cómo la piel de Serena se vuelve cada vez más cálida y su mirada no se separa de mis ojos, no deja de mirarme. Inevitablemente, mi respiración comienza a agitarse, trato de mantenerme impasible, pero me está costando horrores.

—Elois...

—¡Venga, pesadas! —Entra Oprah gritando—. ¿Qué hacéis?

Me separo de Serena y guardo el pintalabios en mi taquilla.

—Ya estamos listas. —Miro a Serena—. Vamos.

Salimos del pabellón y vuelvo a centrarme en mis chicas y en la competición. Por un momento me he dejado llevar de una forma extraña y he desconectado de la realidad, no debo dejar que eso vuelva a ocurrir, no he estado llorando durante 2 meses y tratando de olvidarla para que ahora mis esfuerzos sean en vano. Ni hablar.

«Las animadoras de la Universidad de Rochester están listas para competir».

Dirijo mi mirada hacia Paola Zambrie, que nos mira con asco, y me río al ver eso. Parece que Serena también se ha fijado y se está riendo de lo mismo. Ambas nos miramos al darnos cuenta y sonreímos a la vez.

¡Me cachis! ¡Para!

Nos colocamos en posición, formamos dos triángulos, uno encabezado por Serena, y el otro encabezado por mí. Hemos pedido que bajen la intensidad de las luces del estadio, así que, cuando lo hacen, encendemos nuestros uniformes con luces y, con solo eso, el público ya grita eufórico. La canción Forever comienza a sonar y nosotras nos empezamos a mover. Raquel y Alicia hacen dos rounds off quedándose en el medio de mi triángulo, mientras que Oprah y Clara hacen otros dos quedándose en el centro del triángulo de Serena. Con eso los triángulos se rompen, corremos hacia el centro y tomamos los pompones, no tardamos en encenderlos y el público grita eufórico cuando los agitamos en el estribillo sin dejar de movernos. Nos dividimos de nuevo formando cuatro grupos, uno sale al centro y se mueve seguido por Oprah, luego sale otro poniéndose delante de ellas mientras zarandean los pompones, después el de Serena, y por último el mío. Formamos una larga cola y agitamos los pompones una a cada lado de la otra creando un efecto visual con luces. Cuando llega el estribillo, apagamos los pompones, excepto mi hermana, que se ha quedado en la mitad y los agita hasta que la levantan varias hacia arriba y sucede lo mismo con Serena, Alicia y yo. Agitamos los pompones en el aire hasta que finaliza el estribillo y nos bajan. Aquí viene la parte en la que nos dividimos, Serena se lleva a la mitad hacia la derecha y yo me llevo a la otra mitad hacia la izquierda. Comienzan a hacer un round off todas hasta el centro, terminando en un salto que las coloca estáticas en su posición. El efecto de las luces debe verse impresionante desde el público, porque todos gritan sorprendidos. Es entonces cuando viene el paso final, formamos una pirámide a la que acabamos subiendo Serena y yo, mientras que otras se quedan de pie a los lados de la pirámide con los pompones encendidos. Serena y yo juntamos nuestras manos en lo alto de la cúspide y alzamos los pompones, justo entonces las que se han quedado en el lateral hacen una lluvia de pompones tirándolos hacia arriba y dejándolos caer.

El público aplaude y grita eufórico. La piel se me pone de gallina de la emoción que siento y no puedo evitar sonreír y mirar a Serena en lo alto de la cúspide. Descubro entonces que me mira con una sonrisa de orgullo y me resulta tan tierna que me quedo paralizada por un momento.

«Dime, George, ¿alguna vez en toda tu carrera como comentarista te han dejado sin comentarios? ¡Porque a mí me acaban de dejar sin palabras estas chicas! ¡Habéis estado increíbles!».

«Creo que nunca he flipado tanto como ahora, en serio, una de las mejores competiciones de mi vida».

—Lo has hecho genial, Eloise —me dice Serena mirando a toda la grada—. Mejor que yo incluso.

Bajamos de la pirámide y nos ponemos en fila para elevar los pompones e inclinarnos como agradecimiento a la vez que nos aplauden sin cesar. Volvemos a nuestro banquillo y nos abrazamos todas en grupo, todas, excepto Serena, que se queda bebiendo agua a un lado.

—¡Ha sido increíble! —exclama Alicia.

—¡Por nosotras y Lili! —exclama mi hermana y todas chocamos los cinco.

En ese momento, miro a Serena y veo que está hablando por teléfono, me acerco dejando a las demás a su bola y escucho lo que dice.

—Menos mal que no te habías ido aún —murmura—. ¿Te ha avisado ella? Pues qué alivio, cuídala, por favor. En cuanto pueda iré a verla.

Cuelga y se voltea pillándome ahí parada mirándola.

—¿Me estabas escuchando? —dice sorprendida.

Hora de contraatacar.

—¿Y tú? ¿Me has estado acosando o algo por el estilo? —inquiero cruzándome de brazos.

—No creo que este sea el mejor momento para hablar de eso —dice mirando a las demás—. Estaba hablando con Cody, iba a decírtelo. Tamara le ha llamado en cuanto ha visto lo que le ha pasado a Lili y como el vuelo a Vanderland se había retrasado, ha podido ir con ella al hospital.

Busco a Tamara entre la gente y la localizo. Me mira y me guiña el ojo mientras sonríe.

—¿Sabes lo que le ha pasado a Lili? —pregunto preocupada volviendo la vista hacia Serena.

—No, Eloise —responde con seriedad—. También estoy preocupada, pero ahora ella querría que estuviésemos disfrutando de esto, ¿no crees?

Asiento, dándole la razón, y me volteo al escuchar murmullos entre las animadoras de Theodor. Mi vista se dirige hacia el jurado y veo que la líder de Theodor está diciéndole algo. Frunzo el ceño y Serena avanza hasta quedarse a mi lado mientras mira lo mismo que yo.

—Algo no va bien —dice seria sin apartar la vista del jurado.

De repente, escuchamos la voz de la comentarista y miramos hacia la torre en la que se posicionan.

«Al parecer las animadoras de la Universidad de Theodor han informado al jurado sobre una infracción por parte de las animadoras de Rochester. Esto podría costarles el campeonato».

—¿Qué? ¿Cómo que una infracción? —digo con miedo en la voz.

Repaso en mi mente la normativa que he leído una y otra vez, el vestuario estaba bien, las luces están permitidas, los pasos que hemos hecho no ponían en riesgo a nadie... ¿Dónde está la infracción?

—Mierda —murmura Serena al caer en cuál es—. Eloise, lo siento.

—¿Qué? —digo sin entender nada.

«Al parecer, una de las animadoras no forma parte oficialmente del equipo, su nombre es Serena Forester. Sin embargo, el jurado está dudando al haber sido anteriormente la líder del equipo».

Oh no.

Todas miran a Serena con el ceño fruncido, sobre todo mi hermana. No tarda en venir hacia ella y cogerla del cuello del uniforme en clara amenaza.

—¡¿En serio tenías que jodernos esto?! ¡¿En serio?! —grita al borde de la ira.

—¡Esto es increíble! —exclama Raquel con enfado—. ¡No deberías haber aparecido!

Todas miran con desprecio a Serena, todas, menos yo.

—¿Qué estáis haciendo? —inquiero cabreada—. ¡He sido yo la que la ha dejado participar! ¡Yo! ¡Con quien tenéis que enfadaros es conmigo, no con ella! —exclamo con rabia y aparto a Oprah de Serena de un empujón—. ¡Ya basta!

Mi hermana pierde el equilibrio y cae al suelo. Se levanta con la rabia instalada en sus ojos, su respiración se agita y comienza a hiperventilar mientras nos mira a Serena y a mí.

—Oprah, cálmate —le pido con seriedad.

Veo cómo aprieta los puños y la mandíbula repetidas veces. Frunce el ceño aún más y me coloco delante de Serena para cubrirla de lo que pueda pasar. No es justo que le estén echando la culpa a ella, he sido yo quien la ha dejado participar y he olvidado por completo esa norma.

—Oprah, respira hondo —le vuelvo a pedir.

Pero niega con la cabeza.

—Oprah, por favor, estamos en público —insisto a modo de súplica—. Ya has visto el escándalo que se ha montado antes, no crees otro.

—¡Íbamos a ganar…! ¡ÍBAMOS A GANAR! —grita con furia—. ¡Y por esa zorra nos han descalificado! ¡POR ESA ZORRA DE LA QUE SIGUES ENAMORADA!

No me puedo creer que acabe de decir eso. No me lo puedo creer. No. No. Mierda.

Todas murmuran a espaldas de Oprah y se miran entre sí mientras nos miran a Serena y a mí. Esto no tenía que saberse, ahora todas dudarán de mí, y como les digan algo a los medios, estoy perdida.

Mi hermana acaba de soltar sin ningún pudor el secreto que tanto he estado escondiendo. Acaba de hacerlo.

—¡Oprah! —Escuchamos de golpe a nuestras espaldas y vemos que es Tamara.

Ha bajado de la grada por Oprah.

Mi hermana sigue mirando fijamente a Serena con odio, mientras Tamara se abre paso apartándonos de ella. Entonces la coge de la cara con fuerza y la zarandea.

—¡Basta, Oprah! —dice con la voz rota y comenzando a llorar—. ¡Basta de causar daño! ¡Sal de ahí! ¡Sal de ese agujero negro que te está absorbiendo!

Mi hermana pestañea repetidas veces como si no creyera lo que ve.

—¿Eres tú? —murmura.

—¡Sí, Oprah! ¡Estoy aquí, estoy aquí! ¡Estoy contigo! —le dice llorando.

Nunca, jamás, había visto lo que Tamara y mi hermana tenían. Estoy alucinando ahora mismo, todas estamos sorprendidas. El amor que las une parece más fuerte de lo que pensaba, es increíble cómo Tamara acaba de tranquilizar a mi hermana. Sin embargo, la muy hija de su madre ha desvelado mi secreto a los cuatro vientos.

—¡Eloise! —me llama Tamara y voy hacia ella—. Hay una cláusula en el reglamento, está siempre en letra pequeña dentro de la norma que os acaba de joder el campeonato, la cláusula indica una excepción en caso de antiguas animadoras o líderes, nadie lee la letra pequeña y por eso esos idiotas del jurado os van a joder. —Saca un libro de su bolso—. Página 25, normativa 28.2, cláusula 2. Rápido, llévale el libro al jurado y salva la competición. Un libro es la mejor arma para los ineptos, siempre lo he defendido y ahora lo tengo clarísimo. ¡Vamos, corre!

Me quedo perpleja, pero tomo el libro y, antes de que pueda echar a correr, Serena me toma la mano y tira de mí. Ambas corremos hacia el jurado antes de que dé su veredicto.

—Creo que se os ha olvidado leer algo —dice Serena y les entrego el libro con la página abierta y la cláusula señalada.

La mujer lo lee y lo muestra al resto de sus compañeros de mesa, entonces nos mira y sonríe cogiendo su walkie talkie.

—¡Eh! ¡Darle la victoria a Rochester! ¿Me oís? ¡Es suya!

Serena y yo miramos hacia la torre.

«¡Señoras y señores, tenemos unas ganadoras! El jurado ha determinado que las animadoras de Rochester no han cometido ninguna infracción, por lo que, sin ninguna duda, ¡son las ganadoras del campeonato!».

Una sonrisa abarca toda mi cara, Serena sonríe igual que yo, y me sorprende cogiéndome en el aire y dando una vuelta mientras grita eufórica. Alzo las manos gritando con ella y, cuando me baja deslizándome por su cuerpo, ambas nos miramos con una sonrisa. Su mirada se desvía a mis labios.

—Puede que te haya estado acosando un poquito en los entrenamientos —murmura de repente—. Me ha encantado ver en quién te has ido convirtiendo poco a poco, me ha encantado verte liderando el equipo, me pasaría horas y horas mirándote, Eloise. No me he olvidado de ti, todos los días estás en mi cabeza, al despertar, al atardecer y al anochecer sigues ahí. No he podido soportarlo más y he venido, y me alegro de haberlo hecho porque estoy muy orgullosa de ti.

Me quedo sin palabras. ¿De verdad piensa todo eso de mí? ¿De verdad no me ha olvidado? ¿De verdad?

Las chicas aparecen gritando y me cogen para llevarme al centro del campo y celebrar la victoria. Cuando la euforia pasa y los comentaristas anuncian la continuación del partido, volvemos a los banquillos y noto la ausencia de Serena. La busco con la mirada, pero no está. Se ha marchado.

—¿Me devuelves mi valioso libro? —dice Tamara mirándome con una ceja alzada.

Se lo doy y me felicita por la victoria con un abrazo.

—Nos vemos en la fiesta de después, líder —dice con una sonrisa.

Veo cómo regresa a la grada y dirijo mi mirada hacia Oprah, me siento a su lado sin mirarla.

—Lo que has dicho no tiene perdón —murmuro.

—Sabes que cuando me pongo así no sé lo que digo —murmura ella.

—Pues has desvelado un secreto que me puede costar la corona —le gruño por lo bajo.

—¿Te piensas que ninguna se había dado cuenta? —interviene Alicia de golpe—. No somos tontas, sabemos que Serena es lesbiana, y a ti te hemos visto babear por ella.

Espera, ¿qué?




45 | Voy borracha, no me des un móvil

—¿Lo sabíais? ¿Desde cuándo? —digo alucinada.

—Desde que te mandaba a hacer flexiones exclusivamente a ti —habla Raquel y todas la apoyan—. Por favor, se notaba muchísimo.

—¿Y en los entrenamientos? —interviene Clara—. En uno se comieron la boca delante de nosotras como si nada, se pensaban que con los pompones no las veíamos.

Me pongo roja como un tomate al recordar eso.

—¿Y cuando le chupó el dedo? ¡Eso sí que fue fuerte! —dice Valeria riéndose.

—Por la virgen de las amapolas, de las margaritas y de las rosas, ¡¿lo habíais visto todo?! —digo al borde de la vergüenza extrema.

Todas posan su mano sobre mi hombro a modo de consolación colectiva y asienten con la cabeza.

—¿Y por qué no habéis dicho nada? —digo sin creerlo.

—¿Decir? ¿Por qué íbamos a decirlo? —dice Clara frunciendo el ceño.

—Porque sabéis quién soy —digo con evidencia—. Soy la princesa de Vanderland.

En ese momento, los equipos de béisbol vuelven al estadio y retoman el partido con la ausencia de Peter, pero me importa tres pimientos verdes ahora mismo.

—Y yo soy Valeria Gil, ¿y qué? —habla ella—. ¿Acaso por ser princesa no eres libre de amar a quien te dé la gana?

¿Qué?

—Exactamente —apoya Alicia—. Odio a Serena con toda mi alma, pero debo reconocer que me dais envidia, sois muy monas juntas.

—¿Tú es que no miras las redes sociales? —habla ahora Raquel mostrándome su móvil—. Hay miles de páginas webs de fans vuestros, incluso cuentas en Instagram que hacen montajes con vuestras fotos. Sois el ship favorito de todo el colectivo LGTBIQ+, tenéis apoyos por todo el mundo desde que salió vuestra foto besándoos en la prensa.

¿Cómo no he caído en mirar esto? ¡Esto es flipante!

—Ya veo que no tenías ni idea —comenta Raquel al ver mi cara—. Normal, tu última publicación en Instagram es de hace 8 meses. Tía, tienes que estar más actualizada en redes, no puedes vivir así.

Sigo en estado de shock, le pido a Raquel que me deje su móvil para ver todo lo que se publica de Serena y de mí, ya que el mío lo he dejado en el vestuario y, mientras el partido continúa y todas prestan atención a los bateadores, yo me doy cuenta de que hasta se ha creado un hashtag de nosotras: #Seroise. Aguanto la risa al ver las cuentas que hay de fans, veo numerosas fotos editadas con imágenes de Serena y mías besándonos, posando para fotos o abrazándonos. Es increíble, tanto, que me llevo la mano a la boca de lo alucinada que estoy, sobre todo al ver que son cuentas en varios idiomas, en inglés, en español, en italiano, en francés, hasta en chino. Esto acaba de dejarme fuera de lugar. Ahí fuera hay mucha gente que nos está apoyando, y mis propias compañeras me estaban apoyando sin yo saberlo. No me esperaba que reaccionaran así, me esperaba que quisieran desvelarlo a la prensa y que tuviera que irme de Rochester o algo parecido, pero no, nada de eso, lo ven como lo más normal del mundo. Y es que es lo normal, pero al ser princesa todo se complica.

No sé por qué le estoy dando vueltas a esto, lo mejor será seguir como hasta ahora, ya queda menos para que acabe el curso, solo tengo que aguantar 2 meses más y al fin todo habrá acabado. Vuelvo la vista al campo y veo que Rochester va ganando, sin embargo, no me alegro, Peter no está, no vale que estén ganando, deberían perder.

Hospital de Rochester, 22:09 p.m.

Tocamos a la puerta de la habitación que nos ha indicado la enfermera y abrimos la puerta sujetando las medallas de oro que nos han dado a cada una. Cuando Lili ve que somos nosotras, una gran sonrisa se forma en su rostro.

—¿Habéis ganado sin mí? ¡Pero seréis putas! —dice sin dejar de sonreír.

Corremos hacia ella y la abrazamos entre todas con cuidado de no hacerle daño, mi hermana le da besos por toda la cara y Lili hace un gesto de angustia a modo de burla.

—¿Cómo estás? —pregunto preocupada.

—Estoy bien, chicas. No os vais a librar de mí tan fácil —dice haciéndose la chula.

Sé que no es así como se siente realmente, el problema es que delante de todas no va a decir la verdad.

—¿Sabes quién te ha sustituido? —dice Alicia—. Serena.

Lili frunce el ceño.

—¿Serena ha ido a la competición? —pregunta sin creerlo.

—Sí, ha sido toda una sorpresa y casi nos descalifican por su culpa, pero al final ha salido todo bien —completa mi hermana.

Espero a que le pregunten más cosas sobre su estado de ánimo y, cuando acaban, les pido que nos dejen a solas. Oprah se niega y se queda.

—Ahora que estamos solas, dime qué ha pasado —digo con preocupación.

—Eso, dinos qué coño te ha pasado para aparecer así —apoya mi hermana.

Dos formas de preguntar, dos personalidades.

Lili suspira y agacha la cabeza.

—No quiero involucraros en esto otra vez —susurra.

—¿Otra vez? —pregunta Oprah—. ¿Esto tiene relación con tu padre? ¿Es eso?

Lili se calla dándonos la razón.

—Pero si tu padre está en la cárcel —murmuro confundida.

—No es él quien me ha atacado —murmura Lili cabizbaja—. Es un socio suyo al que le debe dinero, al parecer mi padre consumía droga y tiene una deuda enorme con él. Me ha dicho que al ser su hija tengo que pagar, o si no... —Tuerce el gesto—. Lo de hoy ha sido una advertencia.

Dios santo.

—Hijo de puta —murmura Oprah—. ¿Cuánto debe tu puto padre?

—Si estás pensando en pagar la deuda de mi padre, no voy a dejar que lo hagas, es mi problema, y Vanderland necesita el dinero para su reconstrucción —dice Lili en tono firme y serio.

—¡Deja de decir tonterías! ¡Es tu vida la que está en juego! —exclama Oprah.

—Debe haber alguna forma para que nos dejes ayudarte —murmuro—. No pienso dejar que vuelvan a ponerte la mano encima.

De repente, la puerta de la habitación se abre y aparece Cody.

—Ni yo —me apoya él—. Lili, déjanos ayudarte.

Se acerca a ella y me hago a un lado para que pueda cogerle la mano.

—No sabes cuánto agradezco que el vuelo se haya retrasado, si no, ahora mismo tú estarías aquí sola y yo...

—No empieces, Cody —le corta—. Puedo estar sola perfectamente, siempre lo he estado y he estado muy bien. No te necesito, ¿entiendes?

Oprah y yo nos miramos ante el tenso ambiente que se acaba de crear.

—Reconoce que si hubiera estado contigo ese hombre no te habría tocado —insiste él.

—O quizás sí, y si no ya lo hubiera hecho más tarde, la cuestión es que no puedes protegerme siempre, Cody. Hasta que no entiendas eso, no habrá ningún Lili y Cody —dice apartando su mano de la suya—. Os agradezco que queráis ayudarme, pero prefiero que disfrutéis esta noche de la fiesta en casa de Max, mañana os prometo que hablamos de esto, hoy estoy muy cansada.

Asiento aceptando sus palabras, por lo menos va a querer hablar, eso es algo. Oprah y yo nos despedimos con un fuerte abrazo de Lili y dejamos a Cody junto a ella. Vemos al resto de las animadoras en el pasillo y nos acercamos a ellas.

—Eloise. —Me frena mi hermana—. Déjame lo de Lili a mí, ¿vale?

Frunzo el ceño.

—Ni hablar, yo también quiero ayudar —digo a la defensiva.

—¿Cómo crees que afectará a tu reputación que te involucres en un tema de drogas? —me cuestiona—. La futura reina de Vanderland metida en drogas, ¿quieres ver ese titular?

—Es mi amiga —insisto.

—Y mi mejor amiga, por eso te pido que me lo dejes a mí —dice con firmeza—. Nunca te he pedido nada, por favor, déjamelo a mí.

La veo tan decidida y segura, que, aunque me cuesta aceptarlo por mi necesidad de ayudar a todo el mundo, termino diciéndole que vale, que acepto.

—Pero si veo que te metes en problemas, intervendré —advierto.

Oprah acepta y regresamos con las chicas. Segunda visita, Peter. Vamos a su habitación y lo vemos tumbado en la cama con toda la pierna escayolada y elevada en el aire.

—¡Chicas! —dice asombrado—. ¿Qué hacéis aquí?

—¿Crees que te libras de nosotras? De eso nada —dice Raquel acercándose a él.

—¿Cómo estás? —le pregunto con pena.

Me duele ver así a Peter, no se merecía esto.

—Mejor, ahora mejor —dice mirándome con sinceridad y gratitud—. No sabéis lo que agradezco que hayáis venido a verme, gracias.

—¡Es que eres un osito de peluche achuchable! —grita Alicia—. ¡Abrazo colectivo!

Casa de Max, 00:00 a.m.

Después de todo el ajetreo del día, lo último que me apetece es venir a la fiesta de los ganadores y, sí, cuando digo ganadores, significa que también está la fiesta de los perdedores. Rochester funciona así, se gane o se pierda siempre hay fiesta, cualquier excusa es buena para una fiesta. Así que aquí estamos todas, vestidas como diosas, sujetando nuestros vasos de cubata y viendo a la gente emborracharse. Sin embargo, mi mente no deja de darle vueltas al asunto de las redes sociales, ¿y si publico una foto?, ¿qué comentarán?, ¿cómo me ve la gente?, ¿qué imagen estoy dando?

Son demasiadas preguntas para ir borracha, creo que no voy lo suficientemente borracha.

—Eloise. —Escucho de golpe una voz masculina y me topo con Max.

¿Desde cuándo hablo yo con este?

Nunca has hablado con él.

Por eso pregunto.

¿Vas a contestarle?

Ah, sí.

—¿Qué? —digo sin más.

No me cae bien.

—¿Peter está bien? —me pregunta preocupado.

—¿Por qué no vas tú al hospital y se lo preguntas? —suelto borde.

—Tengo miedo de que no quiera verme —responde angustiado.

—¿Por qué le están jodiendo la vida así? —pregunto con rabia.

Se pasa la mano por el cuello y mira hacia los lados.

—Son homófobos, el mundo del deporte es complicado para los gays —me explica.

—¿Que el mundo del deporte es complicado? —digo incrédula—. ¿Tú eres gilipollas o qué te pasa? Yo soy una princesa, voy a reinar un país y estoy enamorada de Serena Forester. Eso sí es un problema y sí es complicado, ¿te enteras? Ahora vete a decir tus mierdas a otra parte —bufo cabreada.

Max se queda sorprendido y es entonces cuando me doy cuenta de que le acabo de soltar que estoy enamorada de Serena, así, sin más.

—¿Eres lesbiana?

—Sí, ¿algún problema? —digo vacilante.

—No, ninguno. —Sonríe con sinceridad—. Gracias, Eloise, acabas de darme una lección.

Veo cómo se va. ¿Qué lección le he dado?

Y yo qué coño sé.

Me encojo de hombros y veo a Tamara bailando con Oprah.

—Qué monas son —susurro.

Te están dando envidia.

No, cállate.

¿Y si subes una foto con Serena? ¿Qué pasaría?

Serena no está aquí.

Llámala.

No.

Saco mi móvil.

No.

Selecciono su contacto para llamar.

No.

Le doy a llamar.

No.

Estoy llamando.

¡Que no!

—¿Eloise? —escucho su voz.

—Ven a la fiesta, quiero hablar contigo —le pido.

Espero unos segundos hasta que responde.

—Voy.




46 | Lo sentimos, está muerta

He salido al jardín delantero de la casa para poder estar sola y respirar el aire fresco de la noche mientras mi cabeza le da vueltas a lo que acabo de hacer. No suelo ser impulsiva, la Eloise Bailey que planifica todo siempre, se suele olvidar de hacerlo cuando se trata de Serena Forester. Desde que la conocí me ha vuelto loca, he hecho cosas que jamás pensé que haría, he explorado partes oscuras de mí que quizás siempre habían estado, pero también se habían contenido. Ella ha sacado de mí tanto lo mejor como lo peor, y no sé si eso es bueno o malo. Me encuentro en un punto en el que no entiendo mi forma de ser, pensaba que tenía definida mi personalidad, pero ahora no sabría decir cómo soy. ¿Por qué la he llamado tan de repente? ¿Por qué sin pensarlo? Está claro que el alcohol me ha afectado más de lo que pensaba, creía que no iba muy bebida, pero mis actos acaban de demostrarme todo lo contrario.

Nota mental: nunca te fíes de ti misma cuando vas borracha.

Miro la pantalla del móvil, han pasado 20 minutos desde que la llamé, ¿por qué tarda tanto? ¿Y qué le voy a decir? ¡Le he dicho que quería hablar con ella y ni si quiera sé de qué! Me llevo las manos a la cara gruñendo por la frustración que siento. ¿En qué estabas pensando Eloise? ¿En qué?

En ese momento, veo a Luc, alias Satanás, parado junto a la fuente del enorme jardín, parece estar esperando a alguien porque mira hacia los lados una y otra vez. ¿Debería acercarme? Ya he sido impulsiva una vez, qué más da si son dos. Justo cuando me dispongo a caminar hacia él veo a mi hermana saliendo de la casa y dirigiéndose hacia él. Frunzo el ceño cuando veo que ambos mantienen una conversación que parece secreta por cómo miran hacia los lados. De un momento a otro, Luc parece enfadado, su rostro cambia de expresión y frunce el ceño mientras Oprah se mantiene firme ante lo que le dice. Veo a mi hermana tratando de irse, pero Luc la coge del brazo deteniéndola y parece estar echándole la bronca.

Tengo que saber qué demonios pasa con ellos dos.

Decidida a acercarme, me paro en seco cuando veo que Luc impacta sus labios en los de Oprah y la besa. Mis ojos se abren como platos y el alcohol abandona todo mi cuerpo, sin embargo, Oprah no tarda en empujarlo y darle un bofetón. Eso me tranquiliza, más cuando veo que le escupe y se va de nuevo hacia la casa. Frunzo el ceño con absoluto desconcierto y veo cómo Luc le da una patada a la fuente haciéndose daño. Descubre que lo estoy mirando desde el otro extremo del jardín, cuando sus ojos y los míos coinciden en una línea recta. Trago fuerte. Su mirada permanece en contacto con la mía durante unos largos segundos, hasta que se da media vuelta y se va por donde ha venido.

Respiro cuando eso sucede. Tomo una bocanada de aire que no me dura mucho, porque justo cuando Luc desaparece, aparece la mismísima Serena Forester.

Ahora sí que necesito aire. Dios, estoy nerviosa.

Mi corazón se acelera. Va vestida con un top de dragones rojos y entero de color violeta junto con unos pantalones largos granates. Su pelo rubio y ondulado cae en cascada por sus hombros mientras camina parándose a saludar a varios jugadores que la saludan amablemente. Me muerdo el labio inferior cuando me fijo en su cuerpo, ese culo que tiene es tremendamente sexy.

Un momento, ¿qué hago mirándole el culo? ¡Céntrate, Eloise!

Se detiene en seco cuando me ve junto al banco blanco que hay a la derecha de la casa, sigue el camino de piedras que llega hasta mí sin dejar de mirarme. Cada paso que da va acortando la distancia entre ambas, cada paso que da me provoca un ataque. Hasta que la tengo delante, a escasos centímetros. Su mirada recorre todo mi cuerpo, desde mis plataformas negras hasta mis ojos azules.

—¿Vas borracha? —Es lo primero que dice y toma mi cara—. Tus ojos apenas se abren y tu cara está roja.

—Puede que me haya pasado con la bebida... —murmuro algo avergonzada.

Serena enarca una ceja.

—Una futura reina borracha no se ve todos los días —dice sonriente—. Y tampoco que me llames a las 2 de la mañana. Me has sorprendido, Eloise. —Retira su mano de mi cara y se pone seria—. ¿De qué querías hablar con tanta urgencia?

¿Qué le digo?

Yo qué sé, que la has llamado porque te apetece hacerte una foto con ella.

¿En serio?

Sí, hija, sí.

Dios mío, voy borracha total.

No lo jures.

—¿Eloise? —dice Serena sacándome de mis pensamientos—. Te veo muy pensativa, me pregunto qué se te estará pasando por la cabeza.

Trago fuerte.

—¿Qué te parece si nos echamos fotos? —digo sin más.

Frunce el ceño y me mira durante unos segundos esperando a que diga algo más, pero no lo hago.

—¿Fotos? Tienes que estar de broma, Eloise, ¿qué coño has bebido? —dice mirándome extrañada.

La cojo de la mano y la siento conmigo en el banco. Me sigue mirando extrañada y saco mi móvil del bolsillo para enseñarle mi Instagram.

—Nunca subo nada, mi última publicación fue en agosto del año pasado, así que quiero subir una foto contigo —digo mirándola decidida.

Serena me muestra una sonrisa extraña y frunce el ceño mientras me mira como si no terminara de entender lo que le pido.

—¿Y por qué conmigo?

—Quiero ver el impacto que tiene en las redes —le explico—. ¿Sabías que hay cuentas que nos shippean? ¡Incluso han hecho montajes!

—Algo vi en su momento, pero lo cierto es que no le he dado mucha importancia —reflexiona para sí misma—. Aún así, no te entiendo, si lo que has querido siempre es esconder lo que teníamos, ¿por qué ahora quieres subir una foto conmigo?

¡Me cachis! En eso tiene razón. Ni si quiera lo sé, simplemente me ha apetecido y tengo curiosidad.

—Tienes razón, esto ha sido una estupidez por mi parte —digo guardando el móvil.

Serena toma mi mano deteniéndome, entonces se acerca a mí y pega su cuerpo al mío.

—Haz la foto —me ordena.

La miro sorprendida y aprieta la mandíbula en un gesto de nerviosismo. Sonrío, desbloqueando el móvil y seleccionando la cámara. Estiro el brazo para hacernos un selfi, ambas sonreímos y le doy a capturar.

—Haz otra —me ordena de nuevo.

Vuelvo a estirar el brazo, Serena cambia de postura y se pone de lado mirándome. Sonrío de nuevo y vuelvo a sacar una foto.

—Otra más —susurra a mi oído.

Me estremezco y me tenso. Trago fuerte y vuelvo a tratar de echarnos una foto. Serena se acerca más y pega sus labios a mi mejilla, mi cara se vuelve más roja de lo que ya está y capturo el momento.

—La última —susurra—. Pero ahora hazla mirándome a los ojos.

¿Quiere que me dé un ataque al corazón o qué?

Me giro hacia ella y la miro a sus ojos azules. Serena toma mi cara con sus dos manos y la acaricia suavemente, separa sus labios e instintivamente separo los míos, no puedo apartar mi vista de sus labios, y noto que ella está mirando también los míos.

—Ahora, haz la foto —susurra.

La hago y bajo el brazo lentamente. Juro que ahora mismo me está dando algo, no puedo apartar mi vista de sus labios, no puedo apartarme de ella. Es como si fuéramos imanes inseparables.

Se me oprime el pecho y mi respiración se acelera.

—A ver las fotos —susurra soltando mi cara y tomando mi móvil.

Mira las fotos y no puedo evitar respirar su aroma, ese delicioso aroma que coincide con el de mi flor favorita. Ese aroma que tanto me atrae y tan loca me vuelve, ahora mismo está siendo una atracción mortal para mí. Sin embargo, la última foto que nos hemos echado capta toda mi atención. Dios mío.

—Sube esta —dice mirándome y dándome el móvil.

Miro la foto y me sonrojo de vernos a las dos así, a punto de besarnos, pero sin hacerlo. La foto es muy sexy. No tardo en retocarla un poco y darle a compartir, nuestra foto finaliza su carga y aparece en mi perfil. Tanto Serena como yo estamos mirando la pantalla, inmersas en saber qué pasa, pasan unos segundos que se me hacen eternos, hasta que de golpe recibo 1000 likes. Mis ojos se abren como platos cuando empiezan a llegarme miles de notificaciones, los likes aumentan por segundos, si he empezado con 1000, ahora llevo 6000. Empiezo a recibir los primeros comentarios, no paran de comentar una y otra vez, tanto es así, que no me da tiempo a leer ninguno porque me sale una notificación tras otra en microsegundos.

—Joder —murmura Serena tan alucinada como yo.

Entro en los comentarios y leo los primeros:

"NO PUEDE SER".

"SEROISE IS REAL".

"Mataste a todos los homosexuales".

"MI SHIP, DIOSAS OS AMO".

"Os puto amo".

"POR FAVOR, BESAOS".

"ME ESTÁ DANDO UN ATAQUE".

"ME MUERO".

"QUIERO UNA REINA LESBIANA, SI NO, NO".

Miro a Serena, y desvía la mirada de la pantalla a mí.

—No sabía que nos apoyaba tanta gente —murmuro aún alucinada.

La foto va ya por los 200 mil likes.

—¿Y qué? Sigo sin entender a dónde quieres ir a parar con esto —dice Serena frunciendo el ceño—. ¿Te recuerdo que Nina tiene un video nuestro?

Por supuesto que recuerdo el video, idiota.

—No lo sé, solamente quería ver qué podía pasar —murmuro.

—¿No querías hablar? —dice igual de confundida o más.

Dios, que alguien le ponga un tapón en la boca, ¿es que no ve lo evidente que es que lo único que quería era que viniera y estuviese conmigo?

—Yo quería...

El móvil de Serena comienza a sonar cortando nuestra conversación. Lo saca y veo el nombre de Nathaniel en la pantalla.

—¿Papá?

Estoy tan cerca que puedo escuchar a su padre hablar.

—¿Se puede saber por qué está Nina en la puerta de casa llamando al timbre sin parar? —dice cabreado.

Abre los ojos sorprendida y se levanta del banco de inmediato.

—Voy para allá, no le abras —le pide seria y guarda el móvil, entonces se gira para mirarme—. Tengo que irme, adiós, Eloise.

Veo cómo se va por el camino de piedras y mi pecho comienza a oprimirse conforme se aleja, ¿qué hace Nina en su casa a las dos y media de la mañana? Necesito saber qué sucede, necesito ir con Serena. Me levanto del banco y corro siguiendo los pasos de Serena hasta la salida de la casa, donde la alcanzo llamando a un taxi.

—¿Eloise? —dice confusa.

—Voy contigo —digo firme—. No acepto un no, voy contigo.

Serena parpadea repetidas veces.

—Eloise, vas borracha, no sabes lo que estás haciendo ni diciendo, y probablemente mañana te arrepientas de haber subido esa foto y la borrarás —dice molesta—. Quédate aquí.

El taxi llega y Serena abre la puerta para montarse, cuando va a cerrarla, la detengo y me subo con ella.

—Voy contigo —repito.

Resopla, niega con la cabeza, pero finalmente le dice la dirección de su casa al taxista y este nos lleva. Durante el trayecto, Serena me mira varias veces tratando de entender qué se me pasa por la cabeza, yo la miro decidida. Al llegar, pagamos y bajamos, el taxi desaparece y nosotras nos encontramos con Nina apoyada en el muro que protege la mansión. Nos acercamos hasta ella y la vemos dormida.

—¿Quién se duerme en mitad de la calle a las 3 de la mañana? —digo algo afectada por el alcohol.

Serena se agacha junto a Nina, le toma el brazo y eleva la manga de su camisa blanca hasta el codo.

—Alguien que está teniendo una sobredosis de heroína —me responde—. Eloise, llama a la ambulancia, rápido.

¿Qué?

—¿Cómo lo...?

—¡Porque está dormida, no despierta y su pulso está débil! —grita sobresaltándome y saca su móvil—. Tú vas borracha, no sé en qué estaba pensando al decirte que llamaras. —Saca su móvil y marca el número—. ¡Por favor, una amiga está teniendo una sobredosis de heroína, necesitamos ayuda!

Serena le indica la dirección y cuelga, entonces veo cómo Nathaniel Forester abre la puerta, nos mira a ambas, y luego a Nina.

—Independientemente de que estéis juntas ahora mismo o no, ¿qué hace Nina tirada aquí? —dice mirándola con preocupación.

—Papá he llamado a la ambulancia, Nina es drogadicta y está teniendo una sobredosis de heroína, ya me encargo yo de esto, regresa a la cama —le pide seria.

Nathaniel frunce el ceño y mira a su hija como si no la reconociera.

—¿Y por qué está Eloise contigo? —dice señalándome.

—¿Y por qué no? —digo enarcando una ceja.

Nathaniel me mira asombrado, y niega con la cabeza.

—No pienso regresar a casa teniendo a una persona con sobredosis aquí tirada, ¿entiendes, hija? Voy a por toallitas y agua, a ver si puedo ayudaros.

Nathaniel regresa a la casa y me agacho junto a Nina.

—Está muy pálida —digo sorprendida al verla más de cerca, alargo la mano y busco el pulso en su muñeca—. Serena, no encuentro su pulso.

—Cállate —gruñe.

La miro con preocupación. Está apretando la mandíbula y parece estar a punto de llorar. Desvío la mirada a Nina, tiene los labios morados, la piel blanca y los ojos cerrados. Además, su mano está fría. Nathaniel regresa con agua y toallitas, tratamos de ponerle toallitas húmedas en el cuello y en la frente, pero no obtenemos ningún resultado.

La ambulancia llega en ese momento. Nos piden que nos apartemos y se acercan a Nina, la examinan, se fijan en su brazo y luego le abren los ojos examinándola con una luz mientras otro enfermero busca su pulso.

—Lo sentimos, está muerta —sentencia una de las enfermeras.

Me llevo las manos a la boca y miro a Serena. Ella se ha quedado en shock, y tengo el presentimiento de que lo siguiente que haga va a ser llorar. Mierda, ¿y si esto ha pasado por mi culpa?, ¿por qué Nina ha decidido drogarse justo esta noche? ¡Estaba limpia!

—Serena... —habla su padre con preocupación.

Rompe a llorar y sale corriendo hacia su casa mientras los enfermeros se llevan el cadáver de Nina.

—Eloise, será mejor que regreses a tu residencia, le diré a uno de mis empleados que te lleve —me dice Nathaniel—. Yo me ocupo de ella.

—Pero... —murmuro con el pecho oprimido.

—Es lo mejor —me insiste.

Veo cómo entra y cierra la puerta, me quedo parada en mitad de la calle dándome cuenta de lo fatídico que ha resultado todo.

Me siento culpable, y no sé por qué.




47 | ¿Y si ahora me odia?

Han pasado tres semanas desde que Nina murió, tres semanas desde que publiqué aquella foto con Serena en Instagram, tres semanas desde que volví a hablar con Serena. Tres semanas llenas de incertidumbre, vacío y preocupación. No obstante, lo positivo es que Lili ha vuelto con nosotras y me ha ayudado a llevar el equipo de las animadoras. Todas lamentaron la muerte de Nina al enterarse de la noticia por los medios. Supimos entonces que vivía sola, sus padres murieron hace años, solo tenía una hermana mayor que estaba viviendo en Clainton, otra ciudad al norte de Rochester. Supe por Lili que Serena había acudido al funeral y que allí se encontró con la hermana de Nina, pero nada más. De ahí mi preocupación, cuando me fui a Vanderland y estuvimos separadas, Serena se volcó en el alcohol y comenzó a fumar. No vi esa faceta de ella, pero mi hermana y los demás sí. ¿Y si ahora reacciona igual?

—Señorita Bailey, ¿podría decirnos cómo ha resuelto usted el supuesto? —Escucho de repente hablar al profesor de derecho financiero.

Agito la cabeza y miro mis apuntes rápidamente, entonces caigo en que no he hecho los deberes, y fuerzo una sonrisa tensa.

—Es la quinta vez en 3 semanas que le pregunto y no me sabe decir la respuesta —dice serio—. Los exámenes finales son dentro de un mes, y luego tendrán que hacer el Trabajo de Fin de Grado, ustedes mismos.

Tamara me mira seria mientras el profesor pregunta a otro alumno y este le responde. Al finalizar las clases, salimos del aula y mi hermana se acerca a mí. Dejo los libros que no necesito en la taquilla bajo la insistente mirada de Oprah, y ahora también la de Tamara. Cierro la taquilla resoplando, ruedo los ojos y las miro.

—¿Qué? —digo sin más.

—Mira, sé que la situación entre Serena y tú ahora mismo te tiene preocupada, pero no debes dejar de estudiar por eso, la hermana que yo conozco no es irresponsable —dice Oprah con molestia.

—Exacto, para eso ya está tu hermana —añade Tamara.

Oprah la mira con una ceja alzada y con la boca abierta en modo de indignación.

—No es solo por Serena, también es por mí, de alguna forma me siento culpable de lo que pasó. —Mi voz se va apagando conforme acabo de hablar.

—¿Por qué ibas a tener tú la culpa de que a una persona le dé una sobredosis? —me pregunta Tamara.

—Primero vamos a comer, que me está rugiendo el estómago —digo llevándome la mano a la barriga—. Vamos.

Mi hermana y Tamara miran la foto que subí a Instagram sin despegar la vista de la pantalla, ambas se tiran así unos minutos mientras me concentro en comer macarrones a la boloñesa. Cuando por fin se hartan de verla, elevan la cabeza de la pantalla y se miran entre ellas, para después mirarme a mí.

—A ver si lo he entendido bien, Nina os grabó follando y os amenazó con publicarlo si Serena no volvía con ella, y a ti se te ocurre subir una foto con Serena, que, por cierto, transmite un mensaje claro de "me muero por follarte", y esperabas que Nina no la viera, cuando la foto tiene más me gustas que una de Beyoncé, ¿es así? —dice Oprah cruzando los brazos sobre la mesa.

—Bueno... diciéndolo así... —Miro hacia un lado—. Iba borracha, ¿vale? Fue un impulso, no pensé que Nina fuera a verla, y tampoco es seguro que la viera.

—Apareció puesta hasta arriba de heroína después de meses limpia, ¿por qué iba a ser si no? —dice Oprah con evidencia—. En todo caso, siendo objetivas, su muerte os ha hecho un favor, ese vídeo ya no os supone una amenaza, y si era tan zorra de obligar a Serena a estar con ella, sinceramente, no me da pena que haya acabado así —dice con sinceridad—. ¿Por qué no me lo dijiste?

Tamara deja mi móvil sobre la mesa y le tapa la boca a Oprah, entonces me mira.

—Si alguien sabe bien lo que te puede joder la vida un vídeo, esa soy yo —murmura con rencor—. Me parece muy ruin que os hiciera eso, así que quizás su destino era ese. Era igual de tóxica que la droga que se metía en sus venas, y os estaba envenenando a vosotras.

Miro los macarrones agachando la cabeza. Sé que intentan hacerme sentir mejor, pero no conocen como yo la historia de lo que pasó, no vieron como yo al cadáver de Nina tirado en el suelo y la cara de horror de Serena al escuchar que estaba muerta.

—No fue del todo así, tanto Serena como yo sabíamos que tarde o temprano tendríamos que separarnos, y Nina fue la excusa a la que nos aferramos para hacerlo. Nos hizo un favor —murmuro notando cómo se humedecen mis ojos.

Tamara y Oprah fruncen el ceño y me miran con compasión.

—Estoy tan harta de veros juntas, después separadas, y luego juntas… —bufa mi hermana—. Eloise, nunca te lo he preguntado —aprieta la mandíbula y los puños sobre la mesa—, ¿tanto la quieres?

Elevo la vista del plato y miro a mi hermana con los ojos humedecidos. Mantengo la mirada firme en la suya y cuando abro la boca para responder, de repente, la puerta del comedor se abre violentamente provocando un estruendo que sorprende a todos los presentes. Giro la cabeza hacia la persona que se ha detenido en la puerta y que luce cabreada.

Serena.

Cuando su mirada y la mía conectan, se acerca con un paso amenazador y rápido hacia la mesa. Se detiene justo a nuestro lado.

—Oprah, ven conmigo —gruñe en un tono muy serio.

De todas las personas a las que esperaba que llamara alguna vez, la última era mi hermana. Tanto Tamara como yo fruncimos el ceño extrañadas, mi hermana alza una ceja a modo de interrogante.

—Estoy comiendo, ¿no lo ves? —dice borde.

Serena mira la bandeja de Oprah, y antes de que ella pueda comer, la coge y la lanza contra la pared del comedor. Acto seguido, da un golpe en la mesa y toma a Oprah por el cuello de su camiseta negra.

—Ya no veo comida en tu mesa, vienes conmigo —gruñe contra su cara.

Toma el brazo de Oprah y tira de ella obligándola a salir del comedor. Nunca había visto a Serena tan fuera de sí como ahora, todo el comedor se ha quedado en silencio y a ella le ha dado igual. Mis preocupaciones acaban de alcanzar su máximo nivel, y cuando eso sucede, tengo que enterarme de lo que pasa. A la mierda los macarrones a la boloñesa.

—¿Dónde vas? —me pregunta Tamara cuando ve que me levanto—. No creo que sea buena idea que te metas en medio.

—Me da igual —digo firme y corro hacia la salida.

Abro la puerta y miro hacia los lados del pasillo, las localizo entrando en una de las aulas vacías, así que voy sigilosamente y pego la oreja a la puerta. No escucho nada, mierda. Todas las aulas tienen dos puertas, una trasera para los que llegan tarde, de modo que no interrumpan la clase, y una delantera. Decido subir a la segunda planta y doy con la puerta trasera, la abro con sigilo y me permito mirar y escuchar a las dos rubias que parecen estar a punto de sacar las garras para matarse mutuamente.

—Dime su nombre —le exige Serena.

—No puedo hacerlo —dice mi hermana con seriedad.

Serena sonríe cínicamente. Entonces coge del pelo a mi hermana y tira de él hacia atrás haciéndole daño.

—No te enteras de la situación, no te estoy dando la opción de decírmelo o no, te estoy obligando a que me lo digas —dice Serena con rabia y apretando la mandíbula.

—¿Para qué? Nina ya está muerta, no va a revivir porque te lo diga —dice Oprah con descaro.

Serena abre los ojos y frunce el ceño al escuchar eso. Gruñe con rabia, le suelta un guantazo a mi hermana y pone su cara contra la mesa con brusquedad mientras sujeta sus manos por la espalda.

—¡He dicho que me digas su puto nombre! —grita con furia.

—Luc Adams —murmura finalmente mi hermana—. El que vende droga es Luc Adams.

Frunzo el ceño, ¿Luc? ¿Por qué está Serena buscando a Satanás? ¿Acaso quiere drogarse? Esto ya sí que no pienso permitirlo, se acabó esconderme detrás de la puerta.

—¿Qué está pasando? —digo plantándome frente a ellas.

Serena suelta a Oprah y esta se levanta adolorida. Entonces Tamara abre la otra puerta y aparece cruzándose de brazos.

—Lo mismo digo —gruñe mirando a Serena y luego a Oprah.

—No os importa —gruñe Serena tratando de irse, pero la detengo tomándola del brazo—. Eloise, suéltame.

—¿Quieres drogarte? ¿Es eso? Porque si piensas que así vas a...

—¡No voy a drogarme! —me grita cabreada—. Voy a cargarme el negocio de droga que está pudriendo esta universidad, las demás, y a toda la ciudad.

Frunzo el ceño y la miro sin dar crédito, ¿cómo piensa hacer eso? ¡Es muy peligroso meterse en algo así!

—¿Y por qué le has preguntado a Oprah? —dice Tamara frunciendo el ceño.

—Creo que eso será mejor que te lo diga ella —murmura Serena mirando a mi hermana—. Y ahora me voy a buscar a ese hijo de puta.

Serena se suelta de mi agarre y va con paso decidido hacia la salida. Tanto Tamara como yo miramos a Oprah, que mantiene la cabeza agachada.

—Oprah, ¿tienes algo que decirnos? —habla Tamara acercándose a ella.

Mi hermana aprieta los puños y la mandíbula.

—Oprah... —trato de hablar.

—Me lo estuve follando —dice sin más—. Luc y yo tuvimos algo, pero él se enamoró y yo no. Cuando apareciste el día de la competición, tuve claro que quería parar de relacionarme con él.

Creo que sobro aquí, así que me dirijo hacia la puerta y las dejo a solas en el aula. Mi preocupación ahora es Serena, ¿cómo pretende enfrentarse a algo así? ¡Para eso está la policía! Aunque teniendo en cuenta que la situación de Lili también relacionada con el tema de las drogas, creo que la policía poco puede ayudarnos. Un momento, ¿y si el tipo que atacó a Lili forma parte de todo ese negocio y va a por Serena? No puedo dejar que algo así pase, si le pasara algo a Serena, yo...

Niego con la cabeza y corro hacia la salida, agradezco haberme puesto vaqueros y una camiseta de tirantes negra porque odio correr con vestidos. Salgo de mi facultad y busco con la mirada entre toda la gente que camina por el campus. Diviso una melena rubia a punto de subirse a una limusina con chófer y corro hacia ella, detengo la puerta antes de que la cierre, y me subo.

—¿Va a ser costumbre que te cueles en todos los coches a los que me subo? —inquiere alzando una ceja.

—No tienes idea de dónde te estás metiendo —la advierto con miedo en la voz—. No puedo dejar que investigues esto tú sola.

La puerta de la limusina se abre y veo a Lili montarse.

—Lo sabemos —habla Lili—. Por eso hemos unido fuerzas.

Serena me explica que fue Cody quien le contó sobre la deuda que debe el padre de Lili. Entonces decidió llamarla para proponerle un plan y, de ese modo, tanto Lili como ella obtendrían la paz que necesitan.

—¿Y no pensabais contármelo? —digo indignada.

—Con la foto que has subido de nosotras, en cuanto salgas del campus universitario los periodistas te van a acosar. Aquí dentro estás a salvo, pero ahí fuera no —me explica Serena—. Además, no puedes manchar tu nombre con este tema, una futura reina no puede involucrarse en drogas.

Aprieto la mandíbula con rabia. Estoy harta del mismo sermón.

—¡Yo decido en qué meterme y en qué no! ¡Me importa una amapola que mi nombre se manche si las que están poniéndose en peligro sois vosotras! —gruño cabreada—. Contad conmigo para esto, decidme cuál es el plan.

La ventanilla que nos separa del chófer se baja y veo a Cody al volante, se baja las gafas de sol y me mira.

—Hablaremos de eso, pero no aquí, poneos los cinturones —nos pide y vuelve a subir la ventanilla.

Anda, Cody es el chófer.

Miro a Serena con preocupación, pero evita mi mirada girando la cabeza y mirando por la ventanilla lateral. Sé que no solo está así por los narcotraficantes que pudren a esta ciudad, sé que también está así por la foto que se me ocurrió subir. Por eso no puede mirarme, por eso me siento culpable.

¿Cómo puedo hacer que me mire? ¿Y si ahora me odia?




48 | Misión a lo totally spies

Al llegar a la enorme mansión de los Forester, Cody deja la limusina aparcada y nos adentramos en el salón principal. Resulta que Cody ha conseguido trabajo como chófer de Nathaniel y de su hija, de ahí que lleve la limusina exclusiva de la familia. Nos sentamos en el sofá y Cody toma la palabra.

—Ahora que sabemos quién es el que está introduciendo la droga en vuestra universidad, tenemos un hilo del que tirar para llegar a los que realmente llevan el negocio—comenta mirándonos a cada una de nosotras—. Le he pedido a mi contacto de la policía de Vanderland que consiga toda la documentación posible de Luc Adams, no podemos fiarnos de la policía de Rochester porque puede que estén comprados, ¿entendéis?

Todas asentimos.

—Mientras tanto quiero que consigáis información por vuestra cuenta, no sé si habéis visto a las Totally Spies, pero ya que sois tres, imaginaos que sois ellas —dice sonriente.

Las Totally Spies o “Tres espías sin límite” era mi serie de animación favorita cuando era pequeña, Cody la veía conmigo mientras me cuidaba, me produce mucha nostalgia que las mencione.

—Está claro quiénes somos cada una, ¿verdad? —habla Lili mirándose las uñas—. Yo soy Clover, porque, además de estar loca, me encanta la moda. Serena es Sam, porque el sarcasmo y la inteligencia son sus principales dotes. Y tú, Eloise, eres Alex, la lesbiana que no lo sabe y que resulta simpática, pero también sabe callar bocas. Y, bueno, Cody, como eres el más viejo te toca ser Jerry.

No hay argumentos que valgan contra esa lógica.

Cody sonríe aguantando la risa y niega con la cabeza, entonces nos mira serio a cada una.

—Quiero que os toméis esto en serio, tenemos que reunir las pruebas suficientes para incriminar a los delincuentes y llevarlos ante la justicia —dice Cody con firmeza—. Necesito que reunáis toda la información que podáis, haced una lista de sus consumidores principales, preguntadles qué tipo de drogas puede conseguir, enteraos de si tiene un sitio y un horario fijo de entrega, y cuando reunáis toda esa información, pasaremos al siguiente paso.

Nos pide seriedad, pero nos compara con las Totally Spies. En fin, sin más.

—¿Cuál es el siguiente paso? —pregunto curiosa.

Cody me mira.

—Secuestrar a Luc Adams y ponerlo de nuestro bando —sentencia con firmeza.

¡¿Qué?!

Como soy Alex he decidido vestir de amarillo. Me he puesto un top mostaza y una falda ajustada del mismo tono junto con unas plataformas también color mostaza. Hemos supuesto que, al ser viernes, la noche va a tener que animarse de alguna manera y seguramente Luc esté por ahí. Nos vamos de fiesta, pero realmente es una misión.

—¿Vas a salir? —dice mi hermana al entrar a la habitación y mirarme de pies a cabeza—. ¿Por qué pareces un bote de mostaza?

—Me voy de fiesta con Lili. —Omito a Serena porque entonces le extrañará y me hará más preguntas—. No me esperes despierta.

Alza las cejas, sorprendida de mis palabras.

—Te veo más perra que antes —dice deteniéndome a su lado—. Me gusta.

Sonrío y camino hacia la puerta, me aseguro de llevar el bolso cerrado y le guiño un ojo a mi hermana antes de perderla de vista.

—¡Hagas lo que hagas, usa protección! —grita.

Me muero de la vergüenza al ver a varios chicos entrando en sus habitaciones y mirándome al haber escuchado a mi hermana, así que camino rápida y cojo el ascensor, bajo a la planta principal y salgo encontrándome con la limusina en la que me espera Cody.

—Te has tomado en serio lo de ser Alex —dice burlón al verme por el espejo retrovisor—. Puede que las demás duden de ti, pero yo te veo muy capaz de hacer esto, Eloise.

—Gracias, Cody —digo con sinceridad.

Sé que la que más duda es Serena. A pesar de haber ganado la competición de las animadoras, su confianza en mí se sigue resistiendo para temas más peligrosos, no la juzgo, puesto que me he criado siendo la princesa a la que hay que proteger a toda costa, pero desde que se produjo la guerra entre Vanderland y Notherland y mi padre murió, algo en mí cambió y aprendí a valerme por mí misma. Quiero que se dé cuenta de eso, espero poder demostrárselo ahora.

Cody se detiene frente a la casa de Lili, esta sale de inmediato y la veo vestida entera de rojo pasión con un vestido ajustado que marca sus caderas y con un pintalabios del mismo tono. No me lo puedo creer, ella también se ha tomado en serio lo de ser Clover.

—¡Vas de amarillo! —dice nada más montarse—. Por favor, que Serena vaya de verde, por favor —suplica cerrando los ojos.

Aguanto la risa y Cody no tarda en llegar a la mansión de Serena, tomo aire cuando la veo salir y contemplo su cuerpo. Va vestida con un top verde militar y unos pantalones ajustados del mismo color. No puede ser. En cuanto se monta, Lili, Cody y yo nos echamos a reír, ella frunce el ceño sin entender lo que pasa, hasta que ve que cada una lleva su color y sonríe.

—Par de idiotas. Venga, arranca —le exige a Cody.

Asiente y pone camino hacia la discoteca Mave's. Durante el trayecto, Lili no para de hacernos fotos, nos pide hacer un selfi las tres y lo hacemos, aunque no puede subirlo por cómo están las cosas en las redes. Aún sigo recibiendo notificaciones, comentarios de todo tipo y en todos los idiomas y likes que no cesan. Lo último que me falta ahora es que vean otra foto mía con Serena. Además, aún hay un asunto que no he resuelto, Serena sigue evitando mirarme, solo mira a Lili y a Cody, ni si quiera es capaz de mirarme cuando hablo, se hace la distraída con el móvil. Estoy harta de esta situación, no creo que aguante mucho más así.

Cody para el vehículo frente a la entrada y se voltea.

—Abrid el minibar —nos pide.

Lili lo abre y vemos 3 frascos de gas pimienta en forma de pintalabios. Tomamos uno cada una y Cody pulsa un botón y el minibar se gira mostrando una especie de armario con 3 pelucas.

—No habías comentado nada de pelucas —rechista Serena.

—Lo siento, rubias, pero os conoce toda la universidad. Si queréis hacer esto bien, tendréis que ser desconocidas —nos explica—. Tenéis los carnés de identidad falsos bajo la peluca junto con el pinganillo que debéis usar en todo momento para comunicaros entre vosotras y también conmigo, así me aseguraré de que estáis bien.

Serena coge la melena larga y castaña de Sam, Lili la melena rubia y corta de Clover, y a mí me toca llevar el pelo corto y negro de Alex, aunque con el ligero cambio de tener un flequillo recto. Nos recogemos el pelo con unas rejillas y nos colocamos las pelucas, por lo menos son de buen material y lucen naturales. Tomamos los pinganillos y nos los ponemos. Las tres nos miramos y sonreímos.

—Serena, ¿por qué te queda todo bien? —pregunta Lili haciendo un puchero—. Eloise, no te reconozco, pareces una zorra con esa peluca.

—Quizás lo sea —murmuro alzando una ceja.

Lili abre la boca sorprendida y chocamos los cinco, Serena se queda callada. Cody nos recuerda lo que tenemos que hacer y nos pide que llevemos cuidado. Tomamos los carnés, y al ver que somos iguales, me sorprendo de lo fácil que es falsificar y crear nuevas identidades. Bajamos de la limusina y nos despedimos de Cody. Él nos esperará aparcado un poco más atrás para tener una amplia visión de la discoteca. Caminamos hacia la entrada con paso decidido.

«¿Me escucháis?».

—Sí —respondemos las tres a la vez.

«Bien. Pues que empiece el show».

—¿Y dónde dices que te gusta follar? —escucho decir a Lili por el pinganillo.

Lili y Serena están hablando con dos chicos a los que han visto metiéndose coca en el aseo gracias a unos espejos que hemos puesto por debajo de la puerta para poder verlos, pero yo no he tenido suerte hasta ahora. Todos los chicos a los que me acerco son buenos y amables, quizás ese sea el problema, ¿y si busco chicas? No solo se drogan los chicos.

Localizo a una chica que por su vestimenta y por su forma efusiva y atrevida de bailar, juraría que se ha metido algo. Parece algo alocada, así que me acerco a ella con cautela y veo que está bailando junto a dos amigas. Esta es mi oportunidad, total, no me conocen.

—Hola, chicas —las saludo con picardía y seguridad—. Os he visto muy animadas y me preguntaba si teníais algo para contagiarme esa energía, es que la cabrona de mi exnovia me puso los cuernos y estoy fatal de ánimos —digo a modo de excusa para que suene más creíble.

La chica alocada sonríe. Su melena pelirroja va recogida en una coleta alta e interpreto que será por el calor que empieza a sentir.

—Has venido al sitio adecuado —me susurra al oído—. Ven conmigo.

Me toma de la mano y me lleva hacia el aseo. Allí cierra la puerta y saca de su bolso un envoltorio de plástico con dos pastillas de colores.

—Esta es la droga del amor, te la tomas y todo se vuelve mágico —dice mordiéndose el labio—. ¿Quieres un poco?

«Dile que no, pregúntale de dónde la ha sacado».

¿Droga del amor? ¿Por qué la llaman así?

—Sí, dame un poco —acepto ignorando a Cody.

La chica sonríe con malicia y saca una pastilla y la parte con los dientes.

—Cógela de mi boca —murmura colocándosela en los labios.

Mi respiración se agita por los nervios, pero me acerco a ella y, cuando voy a coger la pastilla, la puerta del aseo se abre y Serena me agarra del brazo tirándome contra ella. Sus ojos y los míos por fin conectan, su pecho sube y baja con rapidez, su respiración está agitada y aprieta la mandíbula repetidas veces sin dejar de mirarme.

—¿Esta es tu exnovia? —pregunta la chica quitándose la pastilla de la boca.

Serena rompe nuestro contacto visual y mira a la pelirroja que va hasta arriba de éxtasis.

—No, soy alguien peor —murmura con rabia y me echa a un lado para tomarla del cuello y amenazarla—. ¿De dónde has sacado esas pastillas?

—Oye, zorra, quita tus manos de mi vestido —rechista.

—Responde a mi pregunta o lo próximo que haré será estropear tu vestido —gruñe poniéndola contra la pared.

«Este arrebato de celos nos puede salir caro, ¡hemos dicho de forma pacífica!».

¿Celos? ¿Serena está celosa? Me aguanto la risa.

—Está bien, puta loca —dice rendida—. Se las pillé a un chico que se suele pasar por aquí los sábados, además, está super bueno y quiero follármelo. —Se muerde el labio.

—¿Sabes su nombre?

Unas chicas tratan de entrar al aseo, pero corro hacia la puerta y las detengo diciéndoles que una amiga está vomitando y que esperen un momento.

—No, nunca da datos personales, es un misterio ese chico. —Mira hacia un lado—. Creo que por eso me pone tanto. ¿Por qué tanto interés?

—Las preguntas las hago yo —gruñe Serena—. ¿Dónde se suele poner cuando viene aquí?

—En el parking, suele esperar a que se llene. Tienes que esperar dentro del coche hasta que él pase. Et voilà! La droga es tuya. Después da vueltas por la discoteca por si quieres repetir y ya se marcha —dice arrastrando las palabras.

Vaya, pues sí que nos ha sido de ayuda la chica alocada.

—¡Me estoy meando encima! —Escuchamos a las chicas que esperan en la puerta y la golpean—. ¡Vamos, coño!

Qué mal educadas.

Serena suelta a la pelirroja y la deja ir. Entonces me mira apretando la mandíbula y me coge del brazo arrastrándome con ella fuera del aseo. Las chicas que se meaban entran corriendo y nos ponen mala cara antes de cerrar la puerta. Salimos de la discoteca y Serena me suelta el brazo.

—¿En qué coño estabas pensando? —gruñe quitándose el pinganillo y la imito.

—No iba a tragarme esa pastilla, si es lo que te preocupa —digo con evidencia.

Frunce el ceño.

—¿Entonces por qué estabas acercándote a ella? —inquiere.

Alzo una ceja a modo de interrogante.

—¿Estás celosa? —murmuro.

—No —murmura.

Me acerco a ella poniendo las manos detrás de mi espalda y mirándola de cerca. Su mirada sostiene la mía y veo cómo se sonroja y aprieta la mandíbula por los nervios. Sonrío y me aparto un poco.

—Quería que me miraras, y lo he conseguido —murmuro—. He llegado a pensar que me odiabas.

Abre la boca para decir algo, pero Lili aparece cortando nuestra conversación.

—He conseguido información, ¿qué tal os ha ido a vosotras? —pregunta sonriente.

—Bien —digo sin dejar de mirar a Serena.

Volvemos a la limusina y Cody nos echa la bronca por habernos quitado los pinganillos de la oreja, después de eso, le contamos la información que hemos obtenido. Además de lo nuestro, Lili ha descubierto que los domingos suele pasarse por nuestra universidad y algunas veces está en la biblioteca. Eso me recuerda a aquella vez que lo vi, lo había olvidado por completo.

—A mí me han enviado la documentación mientras estabais dentro, volvamos y la vemos —dice Cody arrancando el vehículo.

—Es la primera vez que me voy antes de las 5 de la mañana de una discoteca —se queja Lili.

—Pues te jodes —contesta Serena.

Durante el trayecto de vuelta, Serena mira por la ventanilla todo el tiempo, luce pensativa, en estas ocasiones me gustaría saber qué piensa. Ojalá saberlo.

Llegamos a la mansión Forester de nuevo, nos acomodamos en los sofás y Cody saca su tablet para abrir el email con la documentación de Luc Adams. Comparte la pantalla en la televisión y vemos el documento.

—Ahora entiendo por qué se ha metido en ese negocio —murmuro.

Su madre está enferma de cáncer y no tiene dinero para pagar el tratamiento, tiene una hermana pequeña y él cuida de las dos.

—Me importa una mierda el motivo que tenga, está haciendo que otras personas mueran —gruñe Serena—. Además, sabiendo lo de Oprah, no sé cómo justificas lo que hace.

Frunzo el ceño y Lili también.

—¿Qué tiene que ver que tengan relaciones sexuales con esto? —inquiero confusa.

Serena alza las cejas sorprendida y luego suelta una carcajada.

—¿Eso es lo que os ha dicho? —dice riéndose—. Tu hermana es increíble.

Miro extrañada a Serena mientras se ríe. Cody mira a Serena sin comprender nada y Lili parece pensativa.

—Está claro que me he perdido algo —digo comenzando a cabrearme.

Serena niega con la cabeza y termina de reírse para mirarme.

—Tu hermana se ha estado metiendo cocaína y tú ni te has dado cuenta —dice mirándome con reproche—. ¿De verdad no la notabas alterada de más en los entrenamientos?

Me cambia la cara por completo y me quedo en shock. Trago fuerte repetidas veces y frunzo el ceño mientras algo en mi mente comienza a repasar todos los momentos en los que la veía extraña.

—¿O es que preferías ignorarlo? —añade—. ¿Qué clase de hermana eres?

Mi pecho se oprime y me entran ganas de llorar. El labio inferior comienza a temblarme y me llevo la mano al pecho.

—¡Serena! —grita Lili levantándose del sofá—. ¡Pídele disculpas a Eloise ahora mismo! ¡No te consiento que la responsabilices de lo que haga Oprah!

Mis ganas de llorar aumentan, no quiero llorar aquí, no delante de Serena.

—Solo he sido sincera —dice Serena con firmeza—. Si quiere entrar en esta guerra tendrá que ser más espabilada.

Me levanto de un golpe del sofá. Aprieto los puños y la mandíbula, la ira y el llanto se han apoderado de mí, mi respiración se ha acelerado notablemente por cómo me sube y me baja el pecho, entonces, miro a Serena con tanta rabia, que de inmediato su expresión de indiferencia cambia a una de arrepentimiento.

—Ahora la que te odia soy yo —murmuro antes de salir pegando un portazo y dejando que las lágrimas discurran por mis mejillas sin control ninguno.




49 | Quiero que conmigo seas una chica normal

"Tu hermana se ha estado metiendo cocaína y tú ni te has dado cuenta".

Lloro aún más.

"¿De verdad no la notabas alterada de más?".

Suelto un grito de rabia y le doy una patada a la puerta para abrirla.

"¿O es que preferías ignorarlo?".

Aprieto los dientes y las manos clavándome las uñas en la piel.

"¿Qué clase de hermana eres?".

Estallo en llanto derrumbándome en el suelo y, sin poder controlarme, las lágrimas caen por mis mejillas. Lo veo todo borroso, mi pecho se oprime por el dolor que siento y la ansiedad que me está dominando. Me cuesta respirar, no puedo parar de llorar.

¿Por qué, Oprah? ¿Por qué te has estado drogando? ¿Por qué?

Golpeo el suelo y suelto otro sollozo que me obliga a llorar aún más. Pensaba que había aprendido la lección con Tamara cuando intentó suicidarse, pero no, no he prestado atención a mi propia hermana porque he estado centrada en mis metas, en Serena y en mí. ¿Soy egoísta?

De repente, un fotógrafo aparece y me hace una foto, pero me da igual. Sigue haciendo fotos y yo me cubro la cara mientras rezo porque se vaya y me deje en paz.

—Vas a borrar esas fotos si no quieres que reviente tu cámara contra el suelo. —Escucho gruñir a Serena.

—¡Las dos juntas! ¡Dios, qué exclusiva! —dice emocionado.

Serena aprieta los puños y se lanza hacia él. Le echa en los ojos el gas pimienta que nos había dado Cody, y le quita la cámara. Borra las fotos y la estrella contra el muro de piedra.

—¡Aaaaaah! —grita él por el dolor en los ojos.

—¡Lárgate! —grita empujándole y este sale corriendo.

Serena deja de mirarle, y entonces dirige su mirada hacia mí. Se acerca con cautela y se sienta frente a mí. Toma mis manos con suavidad retirándolas de mi cara y me mira con absoluta sinceridad y dolor en los ojos.

—Lo siento, Eloise —murmura—. Últimamente estoy más agresiva de lo normal y no controlo mis impulsos, no quería decirte todo eso, no lo pienso de verdad.

—Pero tienes razón —murmuro con la voz rota—. No me he dado cuenta porque en lugar de pensar en mi hermana y en mi familia, estaba pensando en ti.

Serena abre los ojos sorprendida.

—Eloise...

—¿Recuerdas aquella vez en la que me rescataste de los notherlianos y te llamé egoísta por haber dejado a mi hermana sola? —susurro cortándola—. Perdóname, no soy quién para decirte eso, yo también soy una egoísta.

Aunque ella también podría haber dicho las cosas de otra manera, será zorra.

—Eloise, no te tortures así, Oprah ya es mayorcita como para ser responsable de sus actos. —Toma mi cara con sus manos—. Te obsesionas con hacerlo todo bien, con no tener ningún fallo, con cuidar de todos, con ser la responsable de lo que les pasa a los demás, y eso es culpa de la educación de mierda que has recibido.

Abro la boca para rechistar, pero ella me calla posando su dedo sobre mis labios.

—No eres egoísta, no eres una santa, no eres una heroína, y tampoco eres una reina —añade sin dejar de mirarme—. Conmigo no quiero que seas nada de eso. Conmigo... —se acerca a mí inclinándose sobre mi cuerpo y haciendo que eleve la cabeza para mirarla—, quiero que seas una chica normal.

Me quedo mirándola con asombro. No me había dado cuenta de lo cargada que me siento hasta que me ha descrito a la perfección. ¿Puedo ser una chica normal? Muchas veces lo he soñado, pero mi sentido de la responsabilidad siempre me ha dominado, y ahora Serena me está pidiendo que olvide esa parte de mí cuando esté con ella. Unas simples palabras acaban de quitarme toda la presión que sentía en el pecho, pestañeo repetidas veces mientras me doy cuenta de que el problema está en mi mente, en cómo me siento. ¿Por qué cargarme con la culpa de esta manera? ¿Por qué ser la heroína de todos? ¿Por qué no ser una chica normal y corriente? Noto cómo mi cuerpo se relaja y mi respiración se suaviza.

"No tienes que protegerme, Cody. Yo puedo protegerme a mí misma, hasta que no entiendas eso, olvídate de un tú y yo".

He estado sintiéndome como Cody, pero a escala global. Me he culpabilizado del intento de suicido de Tamara, de las muertes de millones de personas, de la muerte de mi padre, de que mi madre reine sola, de la muerte de Nina, y ahora, de que mi hermana se drogue. No puedo vivir con tanto peso sobre mis hombros. No puedo vivir así.

—Eloise... —susurra Serena pegando su frente a la mía—. Por favor, perdóname, no me odies. No soportaría que me odiaras.

—Yo tampoco —susurro con la voz rota.

Me mira con lágrimas en los ojos, y entonces nos abrazamos fuertemente. Lloro sobre su pecho mientras me sostiene con fuerza. Su aroma, su calidez, su suave piel, toda ella me tranquiliza.

—Lamento interrumpir esta preciosa reconciliación, chicas, pero tenemos un problema —habla Lili asomándose desde la puerta—. Tamara acaba de llamarme, bueno, realmente os ha llamado primero a vosotras, pero como ninguna contestáis, pues yo he sido su tercera opción.

¿Tamara?

—Lili, al grano —le ordeno.

Hace una mueca y se muestra incómoda ante lo que va a decir.

—Ha pillado a Oprah metiéndose coca —suelta sin más rodeos.

Me levanto de inmediato y Serena lo hace conmigo.

—Vamos con mi hermana —sentencio.

—¿Puedo cambiarme primero de tampón? —dice señalando su parte íntima—. Tengo una fuente en el coño.

Conforme avanzo hacia nuestra habitación, escucho la bronca que le está dando Tamara a mi hermana.

—¡Ha muerto una chica hace poco! ¿Y tú te dedicas a drogarte? —grita con rabia—. ¡Maldita sea, mírate, no eres capaz ni de pensar en lo que te estoy diciendo!

Llego a la puerta y la abro dando un portazo contra la pared, mi mirada y la de Oprah conectan, la diferencia es que ella va tan puesta que me sonríe y se levanta buscando un abrazo.

—No me toques —digo apartándome de ella—. ¿Qué has hecho, Oprah?

—Hermanita, no te enfades tú también, solo es una medicina nueva que me hace mejor efecto —dice sonriente—. Mírame, no puedo dejar de sonreír, me siento feliz por una vez en mi vida, ¿por qué te molesta que sea feliz?

Miro a Cody y él asiente, entra en la habitación y toma a Oprah sentándola en la silla.

—Oh, Cody, hola, ¿vas a protegerme otra vez? —dice riéndose—. Pero si sabemos que tu favorita es Eloise.

Cody termina de atarla a la silla y pone una botella de agua a su alcance. Oprah eleva una ceja.

—La última vez que me ataron fue para follar, ¿qué pretendes? —dice burlona—. Uh, nene, no te veía yo tan sádico.

Tamara se acerca a Oprah y le suelta un bofetón que gira la cara de mi hermana hacia la derecha.

—No te ofendas, cielo, yo solo quiero follarte a ti —dice Oprah volviendo a mirarla—. Aunque está claro que todos estáis enfadados conmigo, así que esto no es una orgía, ¿verdad?

—No, Oprah —digo acercándome a ella—. Esto es tu peor pesadilla.

Frunce el ceño.

—¿Qué vas a hacer? —habla confusa.

—¿Recuerdas la película de Rapunzel? —susurro.

Cody, Lili, Serena y Tamara comienzan a salir de la habitación.

—Eh, estás de broma, ¿no? —dice poniéndose nerviosa.

—Es tu favorita, ahora podrás ser ella —digo sonriente.

Me alejo de mi hermana, y voy hacia la salida mientras escucho cómo gruñe al intentar soltarse, pero las cuerdas que ha utilizado Cody para amarrarla a la silla son difíciles de quitar, y aunque lo lograra, no podría salir de aquí.

—¡Eloise! —grita con nervios—. ¡Eloise, soy tu hermana, no puedes dejarme aquí encerrada!

Entorno la puerta.

—Precisamente porque soy tu hermana, hago esto —murmuro con dolor y cierro.

—¡Eloise! —grita—. ¡Eloise!

Reprimo las ganas de llorar y Serena me abraza.

—He cogido toda la cocaína que tenía escondida debajo de su colchón —dice Tamara con rabia—. No quiero ni verla, deshaceos de esta mierda por mí, por favor.

Cody la coge y asiente yéndose para tirarla por ahí. Lili abraza a Tamara y le da ánimos, mientras que Serena sigue abrazándome a mí.

—Has hecho lo correcto —susurra contra mi oído y besa mi frente—. Puedes pasar la noche en mi casa con los demás, mañana tenemos que estar preparados para ir a por Luc. Haremos justicia para Oprah, para Nina y para Lili, ¿vale?

Asiento abrazándola más fuerte, y tras eso, me alejo de los llantos que provienen de la habitación y me monto en la limusina con los demás. Al llegar de nuevo a la mansión, Tamara decide dormir sola en una habitación, Lili también, Cody decide quedarse en el salón para elaborar el mejor plan, y Serena me lleva de la mano hasta su habitación.

Quiero sentirme arropada, es lo que más necesito ahora.

Me da una camiseta blanca y un pantalón corto y blanco de pijama, ella se pone lo mismo, pero de color violeta. Retira las sábanas y ambas nos metemos en la cama. El silencio nos envuelve a las dos mientras miramos el techo cada una a un lado de la cama. Mi mente no deja de pensar en Oprah, es la primera vez que soy tan cruel con ella, pero tiene que espabilar. Estoy segura de que cuando vuelva a por ella tendrá ganas de hablar, porque en ese estado ni si quiera era ella misma.

—Evitaba mirarte porque no quiero sentir lo que estoy sintiendo otra vez —suelta de golpe Serena y me giro para mirarla con sorpresa—. Ahora tengo clara una cosa, nunca me he enamorado de nadie como de ti, nunca he sabido lo que era el amor de verdad, hasta que me enamoré de ti. —Se gira poniéndose de lado y mirándome—. No voy a dejar de quererte por mucho tiempo que pase.

Me sonrojo y me sorprendo al ver que se siente igual que yo. Hemos estado dos meses separadas y el campeonato nos ha vuelto a unir, da igual lo que nos separe, al final siempre encontramos la manera de volver a estar juntas. Miles de cosas nos han separado y miles nos han vuelto a unir, pero lo que sentimos la una por la otra, eso, nunca ha desaparecido.

—Yo tampoco voy a dejar de quererte —murmuro con lágrimas en los ojos.

Serena sonríe de lado y se acerca a mí. Sus labios se separan quedando a escasos centímetros de mi boca, y la imito separando también los míos. Toma mi cara con sus manos y acaricia mi mejilla retirando la lágrima que he dejado escapar.

—Lo que quiero es no quererte, ¿verdad? —susurra.

La miro a los ojos y corta la escasa distancia entre nuestros labios. Me besa con suavidad y ternura. Mi respiración comienza a agitarse, mi vello se eriza al volver a sentir sus labios, un escalofrío me recorre todo el cuerpo y cierro los ojos dejándome llevar por la calidez de sus besos. La abrazo contra mí mientras sus labios acarician los míos con lentitud. Entonces nos separamos y nos miramos. Sentir sus labios después de todo, hace que me dé cuenta de que lo estaba deseando más de lo que pensaba. Acaricio su mejilla con suavidad y ella hace lo mismo tomando mi brazo y pasando sus dedos lentamente.

—Aún no me puedo creer que subieras esa foto —dice sonriente.

Cierto, la foto.

Cojo mi móvil de la mesita de noche que hay junto a la cama, y cuando voy a enseñarle la foto otra vez, me doy cuenta de que tengo millones de notificaciones. Frunzo el ceño ante lo que veo.

—¿Qué ocurre? —dice Serena acercándose para ver lo mismo que yo.

Es un video.

«No eres egoísta, no eres una santa, no eres una heroína, y tampoco eres una reina. Conmigo no quiero que seas nada de eso. Conmigo quiero que seas una chica normal».

—Nos han grabado —murmuro.

Serena coge mi móvil y mira los comentarios, cosa que hace que yo también los lea.

«Dios mío las adoro, son monísimas».

«Son muy tiernas, por favor».

«Mi ship es real y es el mejor ship de la historia, viva #Seroise».

«¡Más reinas lesbianas!».

«"Conmigo quiero que seas una chica normal", me ha enamorado».

—Me estoy poniendo roja de leer esto —dice avergonzada—. Nunca he sido tan cursi. Joder, Eloise, esto es culpa tuya.

Dejo el móvil en la mesilla y la miro indignada.

—¿Perdona? ¿Cómo que mi culpa? —digo burlona.

Se gira y me da la espalda a la vez que se encoge cogiendo las sábanas y tirando de ellas.

—Déjame —murmura.

Sonrío y entonces me pongo sobre ella y la miro descubriendo que tiene toda la cara roja. Se intenta cubrir con las sábanas, pero lo impido.

—Pocas veces te he visto así —murmuro con ternura—. Siendo tan vulnerable y adorable a la vez.

Se cubre la cara con las sábanas.

—Cállate, lo estás empeorando —se queja aún más avergonzada.

Sonrío y me inclino sobre ella girando su cara y besando sus labios con la sábana aún por encima de su rostro.

—Voy a ser una chica normal contigo —susurro—. Gracias por abrirme los ojos.

Me acuesto en mi lado y le doy la espalda. Noto cómo retira las sábanas de su cuerpo y cierro los ojos esperando a que pase lo que quiero. Y pasa, se acerca a mí y me abraza por detrás con fuerza. Sonrío y tomo sus manos volviendo a cerrar los ojos.

—Buenas noches, Serena —murmuro.

—Buenas noches, Eloise —susurra abrazándome aún más fuerte.

Me encanta cuando se pone así.




50 | Partes ocultas

«Eloise, tienes que conducir».

—¿Qué? —digo al borde de un ataque de nervios.

«No nos queda otra, se nos escapa».

—¡Ya sé que tengo el carné, pero no sé conducir, puedo atropellar a una vieja, o a un gato, o qué sé yo, al espíritu de mi abuela! —grito mirando el volante con horror—. Que en paz descanse.

De repente, la puerta se abre y veo un vestido negro ajustado y un pelo rubio y ondulado, después veo la cara de mi hermana mirándome con enfado.

—¿Oprah? —digo frunciendo el ceño.

—Cámbiate de asiento, conduzco yo —gruñe echándome a un lado.

Me hago a un lado y la miro sin dar crédito.

—¿Cómo has sabido dónde estábamos?, ¿quién te ha dejado salir de la habitación? —Frunzo el ceño aún más con cada pregunta que hago—. ¿Por qué sabes conducir?

—No me quitasteis el móvil —dice sin más—. Llamé a Peter, hoy le han dado el alta —me explica—. Y ha sido Lili la que me ha contado todo.

¿Lili? ¿Por qué?

«¿Eloise? ¿Qué ocurre?».

—Mi hermana conduce, vamos a por Luc —digo por el pinganillo.

Oprah arranca el coche que hemos alquilado y toma el volante incorporándose a la carretera.

—Ponte el cinturón —me pide—. Vienen curvas.

4 horas antes…

Miro a Serena de reojo mientras Cody repasa el plan de esta noche, se ve tan guapa al natural, siempre suele ir maquillada y es preciosa como la pongas. No paro de recordarla con toda la cara roja, y ahora la veo aquí, delante de todos, y no se me ocurre que pueda poner expresiones así de adorables.

La boca de Cody se mueve y la de Lili también, pero no los escucho.

Recuerdo cuando me llevó a su sitio especial y me enseñó sus dibujos, ahí también fue muy adorable, ¿por qué no es así más veces? Quiero verla como anoche, quiero ver esa faceta suya aún más. Me encanta, es que me encanta. Sin embargo, su expresión de ahora es la de siempre, seria y fría. Me pregunto si alguien más ha visto su parte adorable, ¿o solo yo?

Me muerdo el labio inferior.

—Yo iré con Eloise. —Escucho decir a Serena—. ¿Te parece bien? —Me mira.

¿Qué amapolas están hablando?

—Sí, claro —digo sin saber a qué le estoy diciendo que sí.

—Bien —habla Cody ajustándose la corbata del traje—. Pues entonces ya sabéis qué tenéis que hacer, ¿alguna pregunta?

Me quedo en silencio y Cody afirma con la cabeza, en ese momento llaman al timbre y Lili abre la puerta.

—Y ahora, ¿quién quiere pizzas? —dice una Lili sonriente señalando al repartidor.

Devoramos las dos pizzas familiares que hemos pedido, intento que Tamara coma, pero se niega, no tiene hambre. De hecho, se va a su habitación. Resoplo. Entiendo que esté así, descubrir a Oprah esnifando coca no debe ser agradable. Hasta ahora, me culpabilizaba de ello, pero gracias a la rubia que tengo sentada a mi lado, ya no me siento así.

Sin querer, me pilla mirándola.

—¿Qué? —dice alzando una ceja.

—Nada —murmuro aguantando la risa.

Serena frunce el ceño, pero Lili la entretiene hablándole del último cotilleo de famosos. No estoy muy enterada, ni quiero, así que hablo con Cody sobre mi hermana.

—Después de la misión la soltaremos —dice con firmeza—. Es importante que salga bien.

—Estoy de acuerdo —afirmo.

Si mi hermana interviniera en esto, adiós al plan del que, por cierto, no me he enterado.

Cuando terminamos de cenar, comenzamos a arreglarnos con nuestro traje asignado y nuestras pelucas. Me está gustando esto de disfrazarnos, es divertido no ser una futura reina por una noche. Tamara ha decidido no involucrarse, esperará en la casa hasta que lleguemos con Luc. Nuestra misión es secuestrarlo y traerlo aquí, el problema es que no he escuchado cómo.

—Serena —murmuro cogiendo mi vestido color mostaza.

Cierra el armario y me mira.

—Esto… ¿podrías recordarme el plan? —digo con una sonrisa incómoda.

Alza una ceja.

—¿No has escuchado nada de lo que ha dicho Cody? —dice parpadeando repetidas veces como si no lo creyera, y niego con la cabeza—. ¿En qué estabas pensando entonces?

¡Me cachis! Cazada.

Miro hacia un lado y me pongo algo nerviosa. Me rasco el brazo izquierdo y trago fuerte. Entonces veo cómo Serena se acerca a mí sin dejar de clavar su mirada en la mía.

—¿En qué pensabas, Eloise? —susurra cerca de mi rostro.

Trago fuerte mientras noto mi corazón latir fuertemente contra mi pecho. Serena suspira al ver que no respondo y se aparta, coge su vestido verde militar y comienza a desnudarse.

Espera, ¿qué?, ¿va a desnudarse aquí?, ¡tiene un baño!, ¿por qué se desnuda aquí?

Me quedo mirando a Serena, veo cómo toma su camiseta y se la quita dejándola sobre la cama, entonces se quita el sujetador liberando sus pechos. Trago fuerte cuando veo sus pezones y su pelo cayendo sobre ellos. Toma su falda vaquera y la baja despacio hasta dejarla sobre la cama. Recorro con mi mirada sus piernas, desde los pies hasta sus bragas. Me muerdo el labio inferior reprimiendo el deseo que se despierta en mí.

—Eloise, ¿podrías pasarme un tanga verde del cajón que he dejado abierto a tu derecha? —me pide sin mirarme.

¿Qué? ¿Un tanga?

Trago fuerte de nuevo, a este paso me voy a quedar con la boca seca.

—Sí —murmuro y me acerco al cajón.

Tomo el tanga y siento cómo me arde la cara, creo que me he puesto roja. ¿Por qué me siento así? Ya la he visto desnuda varias veces, ya le he quitado las bragas y los tangas en repetidas ocasiones, ¿por qué me pongo tan nerviosa?, ¿será porque llevamos tiempo sin hacerlo?, ¿por el deseo que llevo acumulando?, ¿por las ganas que reprimo?

Agito la cabeza y me acerco a Serena.

—Aquí tienes —murmuro extendiendo el tanga hacia ella.

Sin embargo, no se gira para mirarme.

—Déjalo sobre la cama —murmura.

Frunzo el ceño. ¿Está volviendo a evitar mi mirada?, ¿por qué? Por esto no paso dos veces. Tomo su mano y tiro de ella contra mí, su cuerpo choca con el mío y nos quedamos pegadas. Me mira sorprendida y con la cara toda roja.

—¿Qué haces? —dice tratando de voltearse de nuevo.

Tomo su cara y hago que me mire.

—Ahora entiendo qué pasa —murmuro con una sonrisa.

Le da vergüenza que la vea sonrojada.

—¿Por qué tratas de esconder esta parte tuya? —añado acercándome a ella.

—No sé de qué hablas —dice nerviosa.

Sonrío aún más. Dios mío, adoro esto. ¿Y si...?

—Deja que te ayude con esto —susurro tomando sus bragas y deslizándolas hacia abajo con lentitud.

Jadea y se cubre la boca.

Quiero que gima, me da igual si la escuchan, quiero que gima.

Me agacho y retiro sus bragas. Entonces la ayudo a ponerse el tanga, lo subo con lentitud por sus piernas mientras mantiene su boca cubierta y sus ojos cerrados, sumando su cara roja. Dejo un pequeño y suave beso en su entrepierna, separo los labios y chupo deslizando mi lengua por ella hasta su sexo.

—¡Eloise! —gime con la boca aún tapada—. ¿Qué haces? Ahora no es momento de...

La empujo contra la cama y me coloco entre sus piernas, las separo y mi lengua toma su vagina con ansias.

—¡Ah! —gime agarrando las sábanas y volviendo a cubrirse la boca.

Su cara está entera roja, le cuesta respirar, hace presión con su mano para callar sus gemidos y cierra los ojos por el placer que le estoy dando. Deslizo mi lengua repetidas veces y succiono su clítoris con más ganas, no sé qué me pasa, pero no puedo frenarlo.

No puedo frenarme. Me siento más libre que nunca.

Toco su clítoris mientras sigo lamiendo y deslizo mis dedos hacia su entrada para introducir uno con suavidad y después el otro, succiono su clítoris de nuevo mientras la penetro despacio, entro y salgo de ella dejándola con ganas de más.

—¡Dios! —gime al borde del orgasmo.

Intensifico la velocidad, la penetro con más fuerza y atrapo su pezón izquierdo con mi boca, lo chupo con fuerza y ella arquea su espalda pidiéndome más. Así que le doy más, tomo una bocanada de aire, mis ojos se nublan, y un deseo tremendo me domina. La pongo a cuatro patas sobre la cama y vuelvo a penetrarla ganándome unos gemidos aún mayores.

—¡Eloise! —gime faltándole el aire.

Me pongo sobre ella y la penetro profundamente, cada vez más fuerte. Mis dedos se empapan y sus gemidos no cesan, tomo su pelo con la mano que me queda libre y tiro de él para poder acercarme a su oído sin dejar de penetrarla.

—¿Ahora quién domina a quién?, ¿eh? —gruño contra su oído.

Gime otra vez.

—No escondas esta parte de ti —gruño apretando los dientes—. Porque me pones muy cachonda.

—Oh, joder —jadea.

La penetro una vez más hasta el fondo y noto cómo se contrae abriendo la boca y cerrando los ojos. Entonces suelta un gemido ahogado y se corre desplomándose sobre la cama. Tomo aire repetidas veces, ella también, me acuesto a su lado y la miro mientras trata de respirar a un ritmo normal. Me mira a los ojos con ese rubor que le da vergüenza mostrarme, respira por la boca repetidas veces, y cuando va a decir algo, alguien toca a la puerta.

—¿Qué os queda? —Escuchamos a Lili—. Por si no lo sabíais, estoy en la habitación de al lado. Así que, dejad de follar de una vez, ¡y poneos los vestidos, putas!

Ahora la que se pone roja como un tomate soy yo.

Discoteca Mave's, 0:00 a.m.

«¿Estáis listas?».

Serena me ha repetido el plan mientras nos vestíamos, ahora que sé lo que tengo que hacer, no sé si habría dicho que sí desde el principio. Lili se va a encargar de la discoteca, el interior es suyo, algunas de las animadoras han venido y nos van a ayudar sin saberlo, simplemente saben que Lili quiere droga. El coche que hemos alquilado es nuestro, sí, me he quedado en el coche a solas con Serena mientras Lili se da paseos por la discoteca. La conozco, seguro que perrea con alguien.

—Listas —dice Serena por las dos.

—Nací lista para ser una zorra. —Escuchamos decir a Lili.

Hemos alquilado un coche normal para que no llame mucho la atención, un Volkswagen Polo de color negro. El típico que llevan los jóvenes en Rochester. Serena está sentada frente al volante y yo de copiloto.

«Por el momento esperad, aún faltan unas horas hasta que aparezca Luc».

—Esta manía que tienes de llegar temprano a los sitios no me gusta —se queja Lili—. Con lo que me gusta llegar tarde…

Serena y yo nos miramos frunciendo el ceño, ¿Lili ya va borracha?

—Será mejor que cojamos algún cubata y nos lo tomemos fuera del coche —dice Serena tomando los vasos que llevamos en la parte de atrás.

Asiento y cojo de la guantera la botella de ginebra y la de schweppes de limón. Salimos del coche y me acomodo el flequillo, cuesta acostumbrarse a una peluca con flequillo, es extraño. Serena llena los cubatas y dejamos las botellas en el maletero, echamos hielos de la nevera que hemos guardado también ahí y brindamos.

—Porque la noche salga bien y todo esto acabe —dice con seriedad.

Bebemos y miramos a nuestro alrededor. Todos están en sus coches haciendo botellón, algunos ponen música con los altavoces del coche y muchos hacen piña ahí para bailar y beber. Veo muchas caras que me suenan de la universidad, pero nadie cercano. Estoy deseando que aparezca Luc para sentirme orgullosa de nuestro trabajo, lo llevaremos a casa de Serena aprovechando que Nathaniel Forester está fuera del país por asuntos del gobierno. En cierto modo no me ha extrañado que no estuviera en casa, quiero decir, mis padres apenas estaban, para mí que no estén es lo normal.

Hacemos tiempo acompañadas de nuestras bebidas y de la música de reguetón. Cuando pasa una hora, empezamos a ver cómo se va llenando aún más el parking.

—Menudo tío más bueno acabo de ver. —Escuchamos a Lili por el pinganillo.

Lili va borracha.

«Lili, céntrate».

—Si yo estoy muy centrada —dice con picardía—. Un momento, ¡es Luc! ¡El tío bueno es Luc!

Los encantos de Satanás también han hecho efecto en Lili.

—Creo que debería haber estado yo en la discoteca, a mí no me habría atraído y, por tanto, no voy a acabar liándome con él —le reprocha Serena a Lili.

Frunzo el ceño.

—Yo también podría haber entrado —murmuro.

Serena me mira con una ceja alzada.

—Pensaba que eras bisexual —murmura.

—Yo pensaba lo mismo —susurro—. Pero no, la bisexual es Oprah, yo soy la lesbiana.

Se echa a reír y me mira con una sonrisa.

—Esto es digno de película: las princesas homosexuales —dice riéndose.

«Chicas, no es momento de hablar de vuestra orientación sexual, Luc está dentro y por lo visto Lili va a necesitar refuerzos».

—Lo hacemos a suertes —dice Serena sacando una moneda—. Yo cruz, tú cara.

Asiento y lanza la moneda, cuando cae sobre su mano vemos que ha salido cruz.

—Bueno, ahora vuelvo —dice dejando el cubata sobre el maletero y camina, pero se detiene y vuelve hacia mí, se quita el pinganillo y me lo quita. Me mira a los ojos—. No sé qué me pasa contigo, pero lo que has hecho antes... —Traga fuerte y toma mi cara dirigiendo su mirada hacia mis labios—. A mí también me gusta esta parte oculta de ti.

Mi corazón se acelera y separo los labios.

—Debo irme —susurra contra mi boca y se aparta.

Veo cómo se va y miro sus piernas deteniendo mi mirada en su culo. Me muerdo el labio inferior y aprieto el cubata mientras maldigo por las ganas con las que me ha dejado de besarla.

Maldita sea.

Al cabo de unos minutos en los que he estado recreando en mi cabeza el momento sexual que hemos tenido en la cama Serena y yo, escucho su voz por el pinganillo.

—Estoy con Lili —informa.

—He perdido de vista al tío bueno —habla Lili—. He visto a otro que también lo estaba, me he distraído, y de repente ha desaparecido.

«Estad atentas, buscadlo».

Decido subirme al coche al ver a unos tíos mirándome y guiñándome el ojo, lo último que quiero es ligar, así que pongo el seguro del coche y la radio. Bebo un poco del cubata y, cuando mis ojos ven a Luc caminando entre los coches de delante, escupo la bebida. Mi mirada no se despega de él, veo cómo se acerca a los coches y se agacha, coge el dinero que le dan y les da algo en un apretón de manos.

Parece que Luc no es puntual en su horario. ¿Qué hago? ¿Y si vuelve a la discoteca?

Su mirada y la mía conectan de repente, y aparto la mirada de él al instante. Trago fuerte y vuelvo a mirarlo, se está acercando. ¡Me cachis! Si hablara ahora por el pinganillo me pillaría entera. No me queda opción que enfrentar esto sola.

Llega hasta el coche y toca la ventanilla, la bajo con una sonrisa y lo miro con seguridad.

—¿Qué se te ha perdido por aquí? —murmuro.

«¿Eloise?».

—A mí nada, pero puede que quieras algo para pasártelo bien, ¿por qué estás sola?, ¿algún desamor? Puedo ayudarte con eso —murmura con una sonrisa ladeada.

—¿Y cómo vas a ayudarme? —murmuro con curiosidad.

Satanás me ofrece la manzana prohibida al mostrarme una bolsita pequeña de cocaína. Menos mal que leí la biblia y sé que no hay que caer en la tentación.

—¿Te interesa? —murmura.

«Chicas, salid de la discoteca, Luc está con Eloise».

—¡Hay mucha gente y estamos intentando apartarlos! —Escucho a Serena.

—¿Cuánto pides por eso? —le sigo el juego a Luc.

Sonríe y se agacha más mirándome de cerca.

—Una futura reina no debería drogarse —susurra sin dejar de mirarme—. Tu hermana puede que tenga más libertad, pero tú...

Me quedo muda.

—¿Creías que no te iba a reconocer con esa peluca? —Me mira de arriba abajo—. ¿De qué vas disfrazada exactamente?, ¿no me digas que esto es lo que te gusta hacer siempre?, ¿te haces pasar por otra persona? Qué triste debe ser tu vida.

Aprieto la mandíbula al notar la ira apoderándose de mí. ¿Quién se cree para dirigirse así a mí?

—¿Te he enfadado? Vaya, lo siento, no he sido muy educado contigo —dice poniendo cara triste—. Dime, princesa, ¿qué haces aquí?

Me siento extraña, esa oscuridad que hay en mí se está apoderando de mi mente y solo puedo pensar cosas malas, como bajarme del coche y pegarle una patada en sus partes íntimas. Pero en lugar de eso, lo cojo del cuello de la camisa y tiro de él contra mí obligándole a agacharse más. Me mira sorprendido por mi arrebato de furia.

—Le has jodido la vida a mi hermana con esa mierda que vendes, ¿de verdad creías que ibas a salirte con la tuya? —gruño apretando la mandíbula—. Estoy aquí para joderte.

Abro la puerta y tiro de él a la vez dándole un cabezazo contra el coche, cae al suelo llevándose las manos a la cabeza y bajo del vehículo sin dejar de mirarlo con rabia.

—No es mi culpa que tu hermana sea mi mayor fuente de ingresos —dice con una sonrisa, el muy cabrón—. Yo solo hago negocios.

Voy a pegarle una patada, pero él la esquiva y se levanta hábilmente del suelo. Toma mi cara y entonces ve el pinganillo que llevo en la oreja.

—¿Qué cojones...? —dice frunciendo el ceño—. Hija de puta.

Sale corriendo y veo cómo se monta en un coche.

—Cody, me ha descubierto —hablo con el corazón a mil,

«¿Qué? ¡Mierda! ¡Serena, Lili! ¿Dónde coño estáis?».

No responden ninguna de las dos. Vuelvo a subirme al coche y cierro la puerta sin dejar de mirarlo.

—Se está largando en un coche, Cody —insisto.

«Eloise, tienes que conducir».

—¿Qué? —digo al borde de un ataque de nervios.

«No nos queda otra, se nos escapa».

—¡Ya sé que tengo el carné, pero no sé conducir, puedo atropellar a una vieja o a un gato o qué sé yo, al espíritu de mi abuela! —grito mirando el volante con horror—. Que en paz descanse.

De golpe, la puerta se abre y veo un vestido negro ajustado y un pelo rubio y ondulado, después veo la cara de mi hermana mirándome con enfado.

—¿Oprah? —digo frunciendo el ceño.

—Cámbiate de asiento, conduzco yo —gruñe echándome a un lado.

Me hago a un lado y la miro sin dar crédito.

—¿Cómo has sabido dónde estábamos?, ¿quién te ha dejado salir de la habitación? —Frunzo el ceño aún más con cada pregunta que hago—. ¿Por qué sabes conducir?

—No me quitasteis el móvil —dice sin más—. Llamé a Peter, hoy le han dado el alta —me explica—. Y ha sido Lili la que me ha contado todo.

¿Lili? ¿Por qué?

«¿Eloise? ¿Qué ocurre?».

—Mi hermana conduce, vamos a por Luc —digo por el pinganillo.

Oprah arranca el coche que hemos alquilado y toma el volante incorporándose a la carretera.

—Ponte el cinturón —me pide—. Vienen curvas.




51 | Abróchate el cinturón, que viene una persecución

No sé cuántos padres nuestros llevo rezados, pero no voy a parar porque creo que ni mil serán suficientes. Oprah está conduciendo con total seriedad, parece que de momento Luc no nos ha descubierto porque va a una velocidad normal. Aún así, nunca había visto a mi hermana conducir y temo por mi vida.

—¿Cuándo has aprendido a conducir? —digo de los nervios.

La única que se sacó el carné fui yo, y aún no sé cómo.

Suelta una carcajada y pisa el acelerador.

—Mientras papá te daba las buenas noches, yo me escapaba de casa. —Gira el volante—. Uno de los novios que me eché participaba en carreras ilegales y me enseñó a conducir, a su manera, claro.

¿A su manera? ¡¿Eso qué quiere decir?!

—Nunca me has contado nada de eso —murmuro mirando a mi hermana como si no la conociera.

—Tú a mí tampoco me has contado muchas cosas —murmura elevando una ceja.

¡Me cachis! Tiene razón.

«¿Eloise? ¿Cody? ¿Nos escucháis?».

¡Serena!

—Sí, ¿dónde estabais? —digo preocupada.

«Lo sentimos, había mucha gente y de los empujones Lili se ha peleado con unas tías, y cuando me he metido para separarlas también me han agarrado a mí del pelo. Total, que nos hemos quedado sin peluca y hemos encontrado un pinganillo de milagro».

No me sorprende de Lili.

«Dijimos que nada de violencia», Cody suena serio.

—Eso ahora da igual. —Miro a mi hermana y ella sonríe de lado—. Voy con Oprah en el coche, estamos persiguiendo a Luc.

«¡¿Qué?! ¿Oprah conduciendo? ¡Baja de ese coche antes de que lo estrelle!».

Resoplo, aunque quizás Serena tenga razón, es mi hermana y confío en ella.

—No tenemos otra opción mejor —murmuro—. Y confío en mi hermana, déjanos esto a nosotras.

«¡Estás loca!».

«Eloise tiene razón, tendremos que confiar en ellas», me apoya Cody.

Cuando miro a mi hermana, me doy cuenta de que me mira sorprendida. Me encojo de hombros y vuelve a mirar a la carretera.

—Luego hablaremos de lo que te has estado metiendo —gruño—. Pero ahora sigue a Luc.

Asiente y pisa el acelerador entrando en la autovía, me percato de que la velocidad del coche va aumentando cada vez más, y sobrepasa el límite máximo establecido. Voy a quejarme, pero entonces Oprah habla.

—Nos ha descubierto —dice seria—. Agárrate bien.

—¡¿Qué?! —digo entrando en pánico.

—¿No habías dicho que confiabas en mí? —habla molesta.

Miro hacia un lado, luego hacia arriba rezando otro padre nuestro, y la miro.

—Sí, por supuesto, confío —digo con nervios.

Pisa de nuevo el acelerador y se posiciona en el carril izquierdo detrás de Luc, ambos superan el límite de velocidad y doy gracias a que hay pocos coches en la autovía. Tras dos kilómetros, Luc toma la salida que nos dirige al centro de Rochester, mi hermana lo sigue sin dejar de pisar el acelerador. Por lo menos, el coche que alquilamos tiene bastantes caballos y podemos alcanzar a Luc sin dificultad.

—Cabrón —brama Oprah girando el volante.

Luc ha girado de improvisto a la derecha, pero seguimos detrás de él. Estamos en la parte de la ciudad considerada como moderna, ya que el puente separa el casco antiguo de la zona modernizada, y eso juega en nuestra contra. Luc esquiva los coches cambiándose de carril cada dos por tres, y Oprah consigue seguirlo sin dificultad. Si fuera el casco antiguo, las calles serían estrechas y de un solo carril, por lo que bastaría con que otro coche le impidiera avanzar para poder atraparlo, pero el cabrón es listo.

—¿Tuviste algo con él? Vi cómo te besaba en la fiesta en casa de Max —inquiero al recordarlo.

Tuerce el gesto.

—Puede que folláramos un par de veces —suelta sin más.

Vaya.

—¿Te dijo algo Tamara? —pregunto.

Aprieta el volante.

—Sabía que no tenía derecho a decirme nada —murmura—. Así que no.

Cierto, ambas se separaron, Tamara no puede decirle nada a mi hermana por haberse acostado con Luc. Dejo de preguntar cuando veo que estamos alcanzando el coche de Luc por el lado derecho, Oprah pisa más el acelerador y conseguimos verlo conduciendo con la ventanilla bajada. Mi hermana baja su ventanilla y lo vemos con una sonrisa ladeada.

—¿Qué queréis de mí? —grita—. ¿Sois las princesas drogatas o qué?

—¡Ni muerta me metería esa mierda! —grito, furiosa—. ¡Queremos acabar con este negocio de una vez por todas!

Luc se echa a reír.

—¿Y cómo pensáis hacerlo? —dice sin dejar de reírse.

Oprah gruñe.

—¡Escúchame, imbécil! —Gira el volante y choca al vehículo de Luc—. ¡Detén el coche para que podamos zanjar esto de una vez!

Luc mantiene su coche en el carril y nos mira por unos segundos.

—Imagino que me habéis investigado, pero tú, Oprah, ya lo sabes. Ambas sabéis por qué no puedo detener el coche, así que lo siento, princesas. —Sube la ventanilla y acelera el coche aún más dejándonos por detrás.

Recuerdo el momento en el que Cody nos mostró el documento que le enviaron, y aprieto los puños contra mis muslos.

—Puedo entender que esté metido en esto —susurro—. Pero hay mejores formas de resolver las cosas. —Miro a mi hermana, ha dicho que ella lo sabe—. ¿Fuiste a su casa?

Asiente con la cabeza.

—¿Y la viste? —murmuro.

Asiente.

—¿Cómo fue? —insisto.

—Como ver la muerte delante de ti —susurra—. Su madre no va a salvarse del cáncer, ya se lo dijeron los médicos, y su hermana pequeña es lo único que le quedará cuando su madre no esté.

La madre de Luc tiene cáncer de ovarios desde hace meses, el problema es que se lo han detectado tarde y ya no pueden hacer nada. Además, el tratamiento cuesta mucho dinero, dinero que no tienen y que solo serviría para aplazar su muerte unas semanas. Por eso imagino que Luc optó por ganar dinero de la forma más fácil y rápida para ayudar a su familia, pero como ya he dicho, hay mejores formas de resolver las cosas sin perjudicar a otras personas.

De repente escucho una sirena y me giro en el asiento descubriendo que tenemos a la policía detrás.

—No me jodas —gruñe Oprah mirando por el espejo retrovisor.

—¿Qué hacemos? —digo con nervios.

«¿Cómo vais? ¿Seguís con vida?», escucho a Cody.

—Sí, estamos vivas, el problema es que nos persigue la policía —digo con tono sarcástico.

«Eloise, vosotras sois las princesas de Vanderland, tenéis que hacerle ver a Luc que él es quien va a salir perdiendo y que saldréis de esta si unís fuerzas».

Tiene razón.

—Oprah, pégate a Luc como antes —le pido.

Asiente y acelera de nuevo, acercándose a Luc.

—¡Nos sigue la policía! ¿Quién crees que tiene las de perder? —grito, señalando al vehículo policial.

Veo cómo mira por el espejo retrovisor y le pega al volante.

—¡Esto es culpa vuestra! —brama cabreado.

—¡Podemos despistarlos, pero tienes que subirte a nuestro coche! —grito, captando su atención.

—¿Y cómo quieres que haga eso? —inquiere.

Oprah le indica que se meta al parking público más cercano y asiente. Salimos de la autovía, incorporándonos a la carretera que nos sitúa en una parte más retirada del centro de la ciudad. Aceleramos aún más hasta alcanzar el aparcamiento, Luc se mete, pero Oprah da un giro hacia la izquierda haciendo que la policía gire también. Entonces acelera dando otro giro hacia la derecha, derrapa y cierro los ojos rezando otro padre nuestro. Cuando los abro de nuevo, veo que vuelve a girar a la izquierda, pisa a fondo, y gira para entrar directa al aparcamiento.

—Estoy mareada —murmuro después de tanto giro.

Vemos a Luc en mitad del aparcamiento subterráneo y le indicamos que monte. Lo hace y se abrocha el cinturón.

—¿Cuál es el plan ahora? —inquiere con los brazos cruzados.

—Volver a la discoteca —responde Oprah—. Eloise, dile a Cody que prepare la limusina, estaremos allí en 10 minutos exactos.

Asiento y lo digo por el pinganillo mientras mi hermana vuelve a incorporarse a la carretera y la policía vuelve a seguirnos.

«Muy bien, aquí os espero, bien hecho».

—¿Crees que nos multarán? —digo mirando por el espejo retrovisor.

Sonríe de lado y pisa el acelerador.

—Para eso tendrán que alcanzarme. —Acelera aún más entrando en autovía—. Y va a ser que no.

—¡Eloise, Oprah! —exclama Cody nada más vernos correr hacia la limusina.

Oprah tira de la mano de Luc mientras corremos y conseguimos montarnos en el vehículo, ahí me encuentro a Serena y a Lili con las pelucas quitadas y el pelo recogido en un moño. Serena me indica que me siente a su lado, lo hago, y entonces me abraza fuertemente. Me quedo sorprendida, pero le devuelvo el abrazo a la vez que sonrío. Se aparta de mí y comienza a mirarme la cara, los brazos y las manos.

—Me alegra que estés viva —dice aliviada.

—Oye, que conduzco de puta madre —se queja Oprah.

Luc se ríe.

—Chicas, no es momento de ver quién conduce mejor, poneos el cinturón, volvemos a la mansión Forester —rechista Cody.

Resoplo.

Mis ojos pesan y creo que sigo mareada después de la persecución. Me apoyo en el hombro de Serena y veo cómo se ruboriza sin dejar de mirar por la ventana, sonrío y cierro los ojos permitiéndome descansar un poco.

Cuando vuelvo a abrir los ojos es porque Oprah me está zarandeando para que me baje de la limusina, agito la cabeza y bajo junto a los demás. La policía ha dejado de seguirnos y hemos llegado sin tener que tomar curvas, mi estómago lo agradece. Nos adentramos en la mansión y nos sentamos todos en el salón.

—Ahora es cuando me voy —dice el chico de cabello rizado y tez morena, pero Oprah lo detiene.

—Ahora es cuando te sientas y nos escuchas —le dice obligándole a tomar asiento.

Cody se acerca a Luc y se sienta frente a él.

—Sabes conducir bien, y con un poco de entrenamiento podrías trabajar para el presidente del país —dice Cody—. Yo mismo te puedo recomendar y entrenar, podrías ganar mucho dinero haciendo algo bueno, ¿no te parece?

Luc lo mira sin dar crédito.

—¿A cambio de qué? —dice confuso.

Serena se suelta el moño dejando caer su pelo ondulado sobre sus hombros y se acerca.

—A cambio de acabar con los que están pudriendo la ciudad —murmura con la mandíbula apretada—. Ya he perdido a alguien, y ahora mi amiga tiene problemas por culpa de la misma mierda —dice señalando a Lili—. Necesitamos que te unas a nosotros y nos ayudes.

Luc nos mira a todos y agacha la cabeza.

—Aunque quisiera, no creo que os sea de gran ayuda, no conozco a los que llevan el negocio —murmura.

—Pero puedes llevarnos hasta ellos —interviene de golpe Tamara.

Todos alzamos la mirada hacia la castaña que aparece de entre las sombras del pasillo y mira con cara seria a Luc. Entonces se acerca.

—Tengo entendido que se organizan reuniones para repartir la droga entre los socios, y que luego son ellos quienes la distribuyen mediante sus camellos —habla sin dejar de mirar a Luc—. Habla con quien te suministra la droga y convéncelo de que quieres hablar de negocios con el jefe, no le digas el motivo, solo que le va a interesar.

Cody mira sorprendido a Tamara y asiente.

—Es una buena idea —apoya—. Y si a eso le sumamos el plan que había pensado, ya lo tenemos todo.

Miro a Tamara, no se ha molestado en saludar a Oprah, tampoco la mira. Mi hermana sí que la está mirando a ella, veo el dolor en su mirada y cómo se lo guarda cerrando los ojos.

—¿Qué dices, Luc? ¿Te unes a nosotros? —habla Lili—. No creo que quieras que tu hermana pequeña descubra un paquete de cocaína y se lo coma por accidente, ¿verdad?

Luc agacha la cabeza, parece triste.

—No, no quiero que ella sepa nada de esto, tampoco mi madre —murmura y tras unos segundos alza la cabeza mirándonos con los ojos humedecidos—. Estoy con vosotros, decidme el plan.

Sonreímos victoriosos, sobre todo yo, por estar viva y de una pieza.




52 | Uno, dos, tres… ¡BOOM!

—¡Vamos, corred más rápido! —grito—. ¡Clara! ¿Qué forma de correr es esa? ¡No eres una borracha corriendo con tacones a las 4 de mañana, así que hazme el favor de correr bien!

Suspiro. Han pasado dos semanas desde que Luc accedió a ayudarnos, el plan lo hemos ido elaborando, pero para que todo salga bien, debe ocurrir en una fecha en concreto.

—¡Oprah, no le hagas twerking a Raquel mientras corre! —le grito.

Y la fecha coincide con el día del campeonato final de las animadoras y el último partido de béisbol. La fiesta de después será el momento exacto en el que todo llegará a su fin. Pero hoy también es un día importante, porque Luc ha conseguido convencer a su proveedor de droga para que lo lleve a la reunión de socios y pueda conocer al jefe. Es arriesgado, pero contamos con una agente de la policía de Rochester que no está comprada, su nombre es Gina Crown. Lo sé porque Cody la conoce, al parecer coincidieron en algunas ocasiones. Sin embargo, a quien no le ha hecho gracia es a Lili, está algo rara, por no decir celosa.

—¿A qué hora hay que estar en tu casa? —le pregunto a Lili.

Da un trago de agua a su botella y me mira.

—No quiero que venga esa tal Gina —dice sin más—. No la conozco y ya me cae mal.

No ha respondido a mi pregunta.

—Vale, pero ¿a qué hora me paso? —insisto.

—Es que hasta su nombre me saca de quicio. Gina, Gina, Gina… —dice, poniendo los ojos el blanco—. No necesitamos su ayuda.

Oprah aparece subiéndose a la espalda de Lili, quien la coge y la mira con el ceño fruncido.

—¿Alguien está celosa? —dice con una sonrisa burlona.

—Pues mira, sí —reconoce—. No quiero que Cody se lie con ella, quiero que luche por estar conmigo.

Qué transparente es, no es para nada como Serena.

—¿Y lo que tú hiciste en la discoteca? ¿Lo de intentar ligar? —digo, cruzándome de brazos.

—Intentaba ponerlo celoso o que se picara un poco —dice suspirando—. Pero no lo conseguí.

Oprah se baja de su espalda y le da en el culo.

—Cody es un profesional, sabe manejar sus emociones, eso no quiere decir que no estuviera mordiéndose la lengua —dice sonriente—. Esta noche lo coges y hablas con él, será lo mejor.

Desde luego, jugar a poner celoso a tu ex, no es nada sano. Los celos no son sanos, pero todos los padecemos en mayor o menor medida.

Lili suspira.

—¿Y qué pasa con Tamara y tú? —pregunto, mirando a mi hermana—. ¿Vais a seguir sin hablaros?

Aprieta la boca convirtiéndola en una fina línea.

—Merezco que no me mire y que no me hable —dice sin más—. Nos vemos esta noche a las nueve en tu casa, Lili.

Lili asiente y decido no decir nada más, por lo menos sé a qué hora es.

Casa de Lili, 21:01 p.m.

Oprah y yo bajamos del taxi, ella directamente ni se ha vestido, lleva su pijama de estrellitas azul oscuro. Yo por lo menos llevo un pantalón corto y un top blanco. Tocamos a la puerta de Lili y entramos a su acogedora casa. Después de haber estado reuniéndonos en la mansión de los Forester, se me hace extraño estar en una casa normal y corriente. Pero no era buena idea reunirnos allí con Nathaniel Forester de por medio.

—Pasad, mi casa es vuestra casa —dice Lili amablemente.

—¿Somos las primeras en llegar? —dice Oprah rascándose la cabeza.

—No —responde Tamara saliendo del aseo.

Tamara no la mira, pero a mí sí. Me sonríe y se sienta en el sofá tomando un libro sobre la mafia, lo sé porque el título literalmente es "Mafia". Se pone a leer ignorando al resto, como de costumbre. Oprah se sienta junto a Lili en otro sofá que está a la derecha, y justo cuando voy a sentarme, suena el timbre y voy hacia la puerta.

—Serena, Cody, Luc ... —murmuro—. Y Gina, ¿verdad?

La mujer tendrá la edad de mi madre, ¿por qué Lili se ha puesto celosa de una mujer mayor?

—Encantada, Eloise —dice amablemente tendiéndome su mano y se la doy.

Es morena con el pelo rizado y corto, sobre los hombros. Viene vestida de paisano con unos pantalones negros y una camisa blanca. Les indico que pasen, cierro la puerta y voy con ellos al salón. Recibo un mensaje mientras todos se saludan, Lili se pone como un tomate al ver que Gina es mayor y Oprah se ríe como una loca.

El mensaje es de Peter.

PETER GAY

Me tienes abandonado, ¿qué tal todo?, ¿os estáis preparando para el campeonato? ¡Estoy deseando ver cómo ganáis! Tengo noticias que darte, ¿cuándo podríamos vernos?

No quiero involucrar a Peter en esto, bastante tiene con lo suyo. Le responderé cuando lo de esta noche acabe. Guardo el móvil y me siento en el sofá junto a Tamara y Cody.

—¿Qué coño haces en pijama? —le pregunta Serena a mi hermana.

—No tengo que hacer nada, solo dormir y esperar, ¿qué más da? —responde, alzando una ceja.

Mi hermana es así.

—En eso tienes razón —la apoya Cody—. Esta noche el protagonista es Luc, nosotros seremos sus ojos y sus oídos, no es así, ¿Gina?

Gina asiente y nos muestra una cámara del tamaño de una almendra y un cinturón.

—Esta cámara la llevará Luc, se incrusta en el cinturón y ni si quiera se nota —nos explica—. La cámara se conecta a cualquier aparato electrónico, nosotros la conectaremos a una tablet para que podamos verlo bien, incluye micro, así que grabaremos imagen y sonido, ¿alguna duda?

Todos negamos con la cabeza.

—Yo sí tengo una duda —habla Tamara—. Si lo cachean con un detector de metales por si fuera armado, ¿detectaría la cámara?

Gina sonríe.

—Chica lista —murmura—. No, no la detectaría.

Tamara asiente aceptando su respuesta y vuelve la vista al libro.

—Luc, haz los honores —le pide Cody.

Se acerca y Gina le pone el cinturón negro a juego con su traje. Comprueba que la cámara se conecta a la tablet y que el ángulo es bueno.

—Todo listo —dice con firmeza—. Podemos irnos.

Cody asiente y nos mira.

—Esto va a sonar machista, pero si Luc va acompañado de dos chicas sexys, le va a ir mejor —dice, rascándose la nuca.

—No esperaba escuchar eso de ti —responde Lili con sorpresa.

—¿Tenemos que ser objetos? ¿En serio nos estás pidiendo eso? —gruñe Oprah con descaro.

—Chicas, chicas, calma... —intenta hablar él.

El ambiente se ha puesto tenso de repente.

—Tiene razón —interviene Tamara sin apartar la vista del libro y captando la atención de todos—. Los mafiosos son así, y la reunión es en un club nocturno de su propiedad. Si Luc va solo y algo sale mal, lo más seguro es que no duden en matarlo, pero si va con ayuda, con mujeres, serán una distracción que juegue a su favor.

Nos quedamos en silencio, odio que tenga que ser así, pero es cierto. Las mujeres en ese mundo somos las débiles y los hombres los fuertes, somos tratadas como objetos.

—Olvidadlo, sería arriesgado —dice Cody rompiendo el silencio.

—Yo voy —dice Tamara cerrando el libro.

Oprah abre la boca con sorpresa y frunce el ceño.

—Estás loca, tú sola no vas —gruñe, levantándose del sofá.

Tamara la mira por primera vez, y lo hace de arriba abajo.

—¿Vas a venir así? —habla con sarcasmo—. ¿Quieres que nos maten?

—¡Lili! —grita Oprah—. Déjame tu vestido negro, ese que tantas veces te he querido robar.

Miramos a Lili, que sujeta un cuenco con palomitas recién hechas.

—¿Qué? —dice frunciendo el ceño—. ¡Y una mierda! ¿Has visto el culo que tienes? ¡Me lo vas a romper o a ensanchar!

—¡He dicho que me lo dejes, zorra! —insiste Oprah acercándose a ella y robándole palomitas.

Suspiro, a este paso hoy no salimos de la casa.

—Como me lo rompas, me lo pagas —la amenaza con un puñado de palomitas en la mano.

Finalmente, mi hermana se viste y se maquilla rápidamente. Cuando sale del aseo con los labios rojos y el vestido negro y ajustado, nos quedamos mirándola.

—¿Qué? —dice ante la atenta mirada de todos—. ¿Nunca habéis visto una tía buena?

Niego con la cabeza y Serena pone los ojos en blanco, al igual que Cody. Luc sonríe con picardía, y entonces caigo en que hemos creado un triángulo amoroso sin darnos cuenta.

¡Van Luc, Oprah y Tamara! Dios mío, no me había dado cuenta de la situación.

Cody les da las pelucas a ambas, para Oprah la peluca negra de Alex, y para Tamara la rubia de Clover. Cuando se las ponen nos quedamos de piedra de lo guapas que están, nunca pensé que a mi hermana le quedaría bien el pelo negro y a Tamara el rubio, pero van muy provocadoras.

—Al coche todos, vamos —dice Gina, dirigiéndose a la salida—. Luc, vosotros coged un taxi, es importante que os vean llegar solos.

Asienten y llaman a un taxi. Veo cómo Cody le da un gas pimienta a mi hermana y otro a Tamara, y se monta en el coche que hemos alquilado, otra vez.

Lili mira de reojo a Cody mientras conduce, Gina mantiene la vista en la tablet, y Serena y yo nos quedamos sentadas la una al lado de la otra. Me preocupa mi hermana, pero más aún Tamara, no suele apuntarse a este tipo de cosas, ¿por qué lo ha hecho? Es extraño.

—¿Qué pasa? —susurra Serena.

Fuerzo una sonrisa y niego con la cabeza.

—No es nada —digo, restándole importancia.

Toma mi mano y enlaza sus dedos con los míos.

—Dime —insiste.

Miro hacia un lado.

—¿Te has parado a pensar en que van ellos tres juntos? —murmuro.

Frunce el ceño y luego parece entender a lo que me refiero.

—Sé por qué —susurra mirando nuestras manos unidas—. Tamara quiere poner a prueba a Oprah. —Me mira y sonríe de lado—. Son cosas en las que mejor no meternos, ellas dos deben solucionar sus problemas a su manera, y la manera de Tamara es esta.

—Pues menuda forma —digo frunciendo el ceño.

—Habló la que me drogó con somníferos para robarme el móvil y borrar una foto —murmura alzando una ceja.

¡Me cachis!

—Ya te pedí perdón por eso —digo nerviosa—. No sé en qué estaba pensando, lo siento, eso no estuvo nada bien.

Sonríe.

—Dame un beso y te perdono —susurra.

Miro a Lili, está hablando con Gina y al parecer se ríen de lo que ven en la cámara. Vuelvo la vista a Serena y veo que tiene los ojos cerrados esperando el beso. Siento mis mejillas arder y me acerco a ella con cuidado de no hacer ruido.

Entonces beso sus labios, abro los ojos y ella también. Se ruboriza y toma mi cara acercándome de nuevo a sus labios. Los separo y encajamos nuestras bocas, mi lengua busca la suya y se unen, me callo varios gemidos, pero mi mano viaja a su entrepierna y hago presión con disimulo sobre su pantalón.

Me aparta al instante.

—No hagas eso, que aquí no puedo follarte —gruñe.

—Perdón —susurro.

—Por mí no os cortéis, eh —dice Lili acercándose a las dos—. Si queréis hacemos un trío.

Me pongo roja como un tomate y Serena se dedica a entornar los ojos mientras Lili se echa a reír.

—Chicas, hemos llegado —anuncia Cody al cabo de unos minutos.

Miramos la tablet. Luc acaba de bajar del taxi junto a Tamara y Oprah. Que empiece la acción, aunque antes debería rezar por ellos.

—¿Qué haces? —me pregunta Lili.

—Rezo por sus vidas —murmuro.

Lili se encoge de hombros y vuelvo la vista a la tablet. Han entrado al club privado y al parecer les guía uno de los socios, supongo. Veo cómo llegan hasta una sala vip y el socio les abre la puerta haciéndoles pasar.

—La cámara lleva incorporado un sistema de reconocimiento facial, si son delincuentes con antecedentes registrados, sabremos sus nombres —nos informa Gina.

—Joder con la tecnología —dice Lili sorprendida—. Entonces, por aquella vez que me detuvieron por mear en la puerta de la comisaría, ¿la cámara me identificaría?

Todos miramos a Lili con el ceño fruncido, excepto Serena, que se echa a reír. No sé cuándo sucedió eso, pero algo me dice que fue durante mi ausencia en Rochester.

—Ha identificado a uno —habla Gina haciendo que miremos nuevamente la pantalla—. Su nombre es Ryan Erold, es empresario y fue acusado por estafa, pagó la fianza y quedó en libertad.

Lili se acerca más a la pantalla tapando mi campo de visión.

—Ese es el cabrón que me dio la paliza —murmura apretando la mandíbula—. Ese es el que me está pidiendo el dinero que le debe mi padre.

—¿Estás segura? —le pregunta Cody mirándola con preocupación.

Ambos se sostienen la mirada unos segundos.

—Sí, es él, aún tengo pesadillas con su cara —gruñe cabreada.

Gina captura imágenes de todos los socios reunidos alrededor de una mesa con bebidas, sin embargo, cuando Luc se sienta junto a Oprah y Tamara, dejamos de ver las caras de los presentes y vemos por debajo de la mesa.

—Hostia puta —murmura Serena al ver lo mismo que todos.

—Están armados —murmura Cody.

Vemos las pistolas enganchadas en sus cinturones y nos miramos con temor. Sabíamos que cabía la posibilidad de que fueran armados, porque esa gente siempre suele ir armada, pero aun así nos asusta. Serena se da cuenta de que estoy preocupada y coge mi mano entre la suya agarrándola con firmeza. Escuchamos conversaciones sin importancia entre ellos, pero sobre todo a mi hermana, parece estar dirigiéndose a Tamara.

«No tendrías que estar aquí».

«Cállate, nadie ha pedido tu opinión», escuchamos a Tamara.

Caray, Tamara siempre ha tenido carácter, pero ahora da hasta miedo.

«No hay quien te entienda», dice Oprah.

Dejan de hablar y entonces escuchamos a uno de los socios dirigiéndose a Luc.

«Qué bien acompañado vas, ¿no?».

«Como siempre», se chulea él.

—Esto no me gusta —murmuro frunciendo el ceño.

Serena aprieta más mi mano.

«¿Por cuánto me prestas a la rubia?», habla otra vez refiriéndose a Tamara.

Oh, no.

«Verás es que somos un pack de 2, si quieres a una, nos quieres a las dos», escuchamos a Oprah hablar con un tono muy firme.

Vemos cómo Tamara le da una patada por debajo de la mesa a Oprah.

«Os gusta jugar, eh. Bien, pues tenemos una cita en cuanto acabe esta reunión», acepta el hombre.

«Estupendo, ¿qué tal fuera? Me apetecerá fumar un poco», dice Oprah con coqueteo.

Tamara vuelve a pegarle una patada a mi hermana, pero esta vez le coge el pie con la mano y la detiene.

—Hay que entrar ahí y parar esto —digo de los nervios.

—No —me corta Lili—. Tu hermana sabe lo que hace, déjala.

Frunzo el ceño. ¿Cómo está tan segura?, ¿por qué confía tan ciegamente en mi hermana? No es que yo no lo haga, he arriesgado mi vida en un coche, pero mi hermana es descontrolada e impredecible, no sabes lo que va a hacer. Eso no me aporta mucha calma, que digamos.

El hombre acepta su proposición y escuchamos una puerta abrirse. Se levantan para recibir al jefe y recuperamos el campo de visión de todos los presentes. Noto mi corazón latir fuertemente contra mi pecho y aprieto la mano de Serena por las ansias que me entran. Es ahora o nunca, al fin vamos a saber quién es el o la que lleva esto, quién ha envenenado esta ciudad poniendo en peligro la vida de muchas personas.

«Señores Bennet», dicen todos los socios a la vez.

Se me para el corazón.

Mi piel se eriza.

Mi mirada no se aparta de los dos hombres trajeados que saludan con firmeza a todos. El ambiente se vuelve tenso, todos nos hemos quedado petrificados, pero lo peor no es eso, lo peor es que no podemos ver la cara de Tamara.

—Hostia puta —murmura Lili rompiendo el silencio.

—¿Qué ocurre? —dice Gina sin entender por qué reaccionamos así.

—Esos dos hombres son los padres de Tamara —le explica Cody.

—Y Tamara está ahí —añado llevándome las manos a la cabeza.
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No puede estar pasando esto. No puede... ¡pues claro que puede!, ¡y está pasando! Por la virgen de las amapolas, suplico que salgan de ahí con vida.

—Hay que hacer algo —dice Serena apretando mi mano—. A este paso van a descubrirnos.

—Si hacemos algo puede ser muy arriesgado, os recuerdo que esos hombres no se andan con tonterías y que no dudarán en disparar —nos advierte Cody.

¿Entonces qué? ¿Tengo que ver a través de una tablet cómo se cargan a mi hermana y a mi mejor amiga? ¡Esto es de locos!

—Lo mejor será esperar y ver cómo se desenvuelven ellas —habla Gina—. Hay que confiar en que saben cuidar de sí mismas.

¿Qué? Oh, estupendo. Confiar en que cuidan de sí mismas, claro que sí. ¡Hablamos de una chica que casi se suicida y otra que tiene ataques de ira y consume cocaína! ¡¿Qué probabilidades hay de que sepan cuidar de sí mismas?! ¡Yo las veo nulas!

«¿Cómo va por tu zona, William?», escuchamos hablar a uno de los padres de Tamara.

«Hemos incrementado las ventas, todo va sobre ruedas»

«Estupendo, ¿y qué hay de ti, Ryan? Te recuerdo que el tiempo de pagar tu deuda se está agotando», continúa preguntando.

«Lo sé, señor. Pronto tendré el dinero»

«Eso espero, porque si no, ya sabes qué hacemos con los morosos», le amenaza.

Hay unos segundos de silencio absoluto, vemos cómo Luc se mueve repetidas veces en su asiento y Oprah posa su mano sobre su pierna. Algo me dice que está nervioso.

«Vosotros sois nuevos. He oído algo de que tenías una oferta que hacerme», habla rompiendo el silencio.

«Así es, señor. Me gustaría comentarla con ustedes en privado», responde Luc con formalidad.

Otro silencio sepulcral.

—Estos silencios me provocan gases en el culo —habla Lili con molestia.

—Pues contenlos o te juro que te arranco el pelo de la cabeza y tendrás que usar la peluca —la amenaza Serena.

—Chicas, silencio —ordena Gina.

«Está bien. Caballeros, podéis retiraros, dejadnos con el joven a solas»

«Tus compañeras también deben irse, no necesitamos prostitutas en nuestras negociaciones», habla el otro padre de Tamara.

Vemos a Tamara apretando los puños por debajo de la mesa y cómo se levantan y caminan hacia la puerta. Mi corazón se detiene cuando no escucho el ruido de la puerta cerrarse, ¿por qué no salen?, ¿qué sucede?

«¿No decían que no necesitaban de nuestros servicios, señores Bennet?», esa es Oprah hablando con prepotencia.

Ahora sí escucho cómo se cierra la puerta. Me relajo al instante y todos suspiramos aliviados.

—Eso ha estado cerca —murmura Cody.

—¿A qué se huele? —dice Gina frunciendo el ceño.

Miramos a Lili.

—Yo lo he intentado, de verdad, pero no he podido contenerme —dice tan tranquila.

—Pero serás... —Serena trata de ir a por ella, pero la detengo, empujándola contra su asiento—. Te juro que luego te enteras.

Cody baja las ventanillas del coche para airear el vehículo y me limito a taparme la nariz y mirar la tablet.

«Eres Luc Adams, ¿cierto?»

«Sí, señor»

«¿Y qué puede ofrecernos un joven que tiene una madre a punto de morir y una hermana a la que cuidar?», habla el otro.

Eso ha dolido. Luc aprieta las manos por debajo de la mesa.

«Un nuevo refugio. Un club nocturno el doble de grande que este y al que acudía muchísima más gente. Además, está a las afueras, pero cerca del centro de la ciudad».

Silencio.

Estallan a carcajadas.

«Mira, chaval, entiendo que seas ambicioso y quieras llegar más arriba, pero así no, con mentiras no», habla uno de ellos.

Luc saca los documentos que le dio Cody para que lo creyeran. La agente Gina ha conseguido que una de las propiedades en venta de la ciudad esté a nombre de Cody.

«Es un club nocturno que tuvo que cerrarse por no obtener los beneficios que esperaban, supongo que no supieron darle una buena publicidad e imagen al sitio. Veréis, mi amigo Cody compró el local y me ayuda muchas veces con el negocio, pero la diferencia es que él sí tiene dinero, y como es ambicioso, quiere más. Por eso le propuse que me dejara hablar con vosotros, quiere ser socio vuestro, él pone el local y vosotros la droga, os repartís el beneficio y todos salimos ganando», les explica Luc tal cual acordamos.

Silencio de nuevo.

—Ni se te ocurra tirarte otro pedo —advierte Serena a Lili.

«Y si él estaba interesado en el negocio, ¿por qué no ha venido contigo?», pregunta al fin uno de ellos.

Supusimos que preguntarían eso.

«Está fuera del país por acuerdos con sus socios, tiene locales en varios países, por eso he venido en su lugar. Pero si necesitáis hablar con él, siempre puedo llamarle», Luc suena despreocupado.

«Sabes que si esto es mentira tanto tu familia como tú estáis muertos, ¿verdad?», le amenazan.

Joder.

«Sí, señor. Solo busco una forma de ganarme vuestra confianza y conseguir más dinero para poder ayudar a mi familia», responde con sinceridad.

«¿Y cuándo regresa tu amigo a Rochester?».

«El último día del mes, el 31 de mayo».

Ese es el día de las competiciones finales de béisbol y de las animadoras, es dentro de 3 semanas.

«Que nos enseñe el local ese mismo día, no esperaremos más», le advierte.

«Por supuesto, de hecho, va a inaugurarlo ese día, tenemos reservado el local para los universitarios de Rochester, así que podréis verlo en condiciones», les dice Luc con orgullo.

Aceptan el trato y sonreímos de oreja a oreja. Entonces vemos que se dan la mano para cerrar el trato. ¡Menos mal, ha salido bien! ¡Mis rezos han servido de algo!

Luc abre la puerta y sale de la sala, vemos cómo camina con tranquilidad y se acerca a la barra, no pide nada, sino que se desplaza a otro lugar.

—Está buscando a Oprah y a Tamara —comenta Cody.

Es cierto, ¿dónde están? He estado tan metida en la negociación que no me he acordado de ellas. Luc las busca por todo el club, pero no las ve por ninguna parte. Saco mi móvil y decido llamar a Tamaral. No me da señal. Pruebo a llamar a Oprah. Está apagado o fuera de cobertura.

—Ninguna me coge la llamada —gruño molesta.

—Tranquila. —Lili me mira con firmeza—. Estarán bien.

—¿Por qué confías tanto en Oprah? —pregunto al fin.

Sonríe.

—Porque he visto a tu hermana actuar en los momentos difíciles, y sé que, aunque sus decisiones no son las más correctas, hace lo que debe hacer —me explica con seriedad—. Toma las decisiones que a nadie le gusta tomar, y hace lo que otros llaman el trabajo sucio, por eso, y porque quiere a Tamara, estoy segura de que estarán bien.

Habla como si supiera algo que yo no sé. Frunzo el ceño al darme cuenta de que Lili sabe cosas de Oprah que yo no, pero antes de que me dé tiempo a hablar, veo cómo Cody arranca el coche y nos pide que nos pongamos los cinturones.

—Luc ya ha cogido un taxi, vamos de vuelta a tu casa, Lili —informa Cody.

No me queda otra que hacer caso y esperar a que lleguen mi hermana y Tamara a casa.

Casa de Lili,
2:30 a.m.

—¿Estás bien? —me pregunta Serena mientras bajamos del coche.

—Hasta que no lleguen mi hermana y Tamara, dudo que esté bien del todo —digo con preocupación.

Me abraza contra ella, y veo cómo Cody, Gina y Lili entran a la casa dejándonos solas. Me aferro a ella y deposita un beso sobre mi frente sin dejar de abrazarme. Luego toma mi cara entre sus manos y acaricia mi mejilla.

—Algo me dice que están bien —murmura mirándome a los ojos—. Y hablando del 31 de mayo, ¿cómo llevas la preparación para la final?

Sonrío, recuperando algo de ilusión.

—Muy bien, aunque a veces Oprah la entorpece con sus tonterías, pero tengo una canción en mente —digo, enlazando sus dedos con los míos.

Enarca las cejas con sorpresa.

—¿Cuál? —pregunta—. Porque la última que escogiste juraría que mandaba indirectas para mí.

Me pongo roja. Vale, sí, era una completa indirecta para ella.

—¿Por qué lo dices? —digo vacilándola.

Sonríe de lado.

—Porque tanto tú como yo nos hemos hecho daño, y en parte ha habido momentos en los que nos hemos odiado, la letra de la canción encaja perfectamente con esos momentos —murmura acercándose a mí.

Me falta el aire al ver que acierta y que se ha dado cuenta. Una parte de mí deseaba que lo hiciera.

—No te acerques tanto —susurro de los nervios—. Sabes que aún somos el cotilleo de internet y que podrían echarnos una foto, ¿verdad?

Miro hacia los lados buscando a alguien que nos esté espiando.

—No pareció importarte cuando subiste esa foto nuestra a tu Instagram —susurra acercándose más.

—Y no me importa —susurro—. ¿Te importa a ti?

Me mira a los ojos y luego mira mis labios, entonces niega con la cabeza.

—No —murmura.

La miro a los ojos y ella me mira durante unos segundos que detienen todo lo que sucede a mi alrededor, y hacen desaparecer cualquier pensamiento que no sea el de besarla.

—Boss Bitch —digo de golpe antes de que me bese—. De Doja Cat.

Sonríe contra mis labios.

—Estoy deseando ver los pasos —murmura—. Tienen que ser ardientes, que cuando piséis el suelo parezca que tiembla todo. Esa canción es para ser una auténtica zorra, ¿podrás?

Cojo a Serena del cuello de su camiseta negra y la atraigo contra mí.

—Claro que...

De repente escuchamos un disparo.

Nos quedamos heladas, nuestra mirada se dirige de inmediato a la casa de Lili y echamos a correr. Corro junto a ella hacia la entrada y nos asomamos, vemos en el suelo sangre y en la pared también. Sigo a Serena hacia el salón y veo a la agente Gina tirada en suelo con un golpe en la cabeza.

—¿Qué coño...? —susurra al verla.

Miramos la sangre que hay en la pared de la escalera, y seguimos el rastro subiendo los escalones con sigilo. Arriba encontramos un rastro de sangre que seguimos hasta una de las habitaciones. Ahí vemos un charco de sangre rodeando a un hombre tirado en el suelo, y junto a él, vemos a Cody y a Lili. Ella está sosteniendo un arma.

—¿Lili? —murmuro con temor.

Me mira de golpe y Cody también, Serena y yo nos acercamos a ellos y entonces nos percatamos de que el hombre con el disparo es Ryan Erold.

—¿Qué coño ha pasado? —pregunta Serena con espanto—. Gina está abajo tirada en el suelo con un golpe en la cabeza.

Lili se sienta sobre la cama y deja el arma a su lado, mira sus manos con incertidumbre y luego mira el arma. No parece estar bien, parece estar en shock.

—Ryan se ha colado en la casa antes de que llegáramos, estaba esperando a Lili —dice Cody deshaciéndose de su corbata para poder respirar con más calma—. Ha atacado a Gina y luego ha subido aquí arriba. Por eso venía herido, Gina ha debido de defenderse. Perdonad.

Cody se asegura de que Lili esté bien y baja corriendo hacia abajo. Nos sentamos con Lili en la cama, una a cada lado de ella y la miramos esperando que diga algo.

—Lo he matado —murmura con los ojos fijos en el cadáver—. Lo he matado.

Serena abraza a Lili y yo tomo su mano entre las mías.

—Ha subido aquí con una pistola, Cody y él han empezado a pelear y entonces la pistola se le ha caído al suelo... —murmura sin desviar la mirada del cuerpo—. Me he agachado y la he cogido, ni si quiera he dudado, le he disparado sin más.

Tanto Serena como yo nos miramos con preocupación.

—¿Me convierte eso en una asesina? —murmura, le tiembla el labio inferior y nos mira a cada una—. Decidme, ¿soy una asesina?

—No, has actuado en defensa propia —digo apretando su mano—. O moría él, o moríais todos.

—Exacto, has hecho lo que tenías que hacer —dice Serena tomando su cara y haciendo que la mire—. Ahora la pesadilla ha acabado, y acabará del todo en tres semanas.

En ese momento, escuchamos unos pasos y nos volteamos viendo a mi hermana y a Tamara en la puerta. Se acercan a nosotras, ven el cadáver, miran a Lili, y entonces nos damos un abrazo entre todas.

—Has hecho bien —murmura Oprah—. Ese cabrón lo merecía.

—Sí —la apoya Tamara.

Nos separamos y entonces me fijo en que la ropa de Tamara y la de Oprah están estropeadas.

—¿Qué ha pasado con vuestra ropa? —digo señalándolas—. ¿Dónde estabais?

—¿De verdad tengo que decírtelo? —me responde Oprah enarcando una ceja y cruzándose de brazos.

Tamara no dice nada. Eso quiere decir que… ¿estaban...?

—Serena, dame la pistola —murmura Lili—. ¡Aún tengo que matar a esta zorra por estropear mi vestido! —grita lanzándose contra Oprah.

Ambas forcejean y me limito a sentirme aliviada de que estén bien.

—Oye, hay que deshacernos del cadáver —habla Tamara interrumpiendo la escena.

Todas nos quedamos en silencio y miramos el cuerpo de Ryan.

—Pues sí que es feo el cabrón —reflexiona Serena.

Le doy un puñetazo y ella se queja.

—¿Cómo nos deshacemos de un cadáver? —digo parpadeando varias veces.

Nunca pensé que preguntaría algo así.

Escuchamos unos pasos, es Luc.

—Dice Cody que nos larguemos de aquí, Gina y él se encargan de esto —habla señalando el cadáver.

Asentimos y bajamos, vemos que Gina está bien y despierta y Cody nos pide que nos vayamos. Salimos de la casa, pero veo cómo Lili retrocede para hablar con Cody.

—He sido yo quien le ha disparado, ¿no debería quedarme? —dice cruzándose de brazos.

—No, Gina y yo nos encargamos de esto—hace una pausa mirándola fijamente—. Has sido muy valiente y me has demostrado que sabes defenderte sola, pero ahora déjame esto a mí.

—Vale —acepta Lili y anda hacia nosotras, pero vuelve sobre sus pasos y toca la espalda de Cody haciendo que este se gire.

—¿Y ahora qué quie...?

Lili lo besa. Él se queda sorprendido al principio, pero en seguida la abraza y la besa con pasión. Caray, no sabía que estaba conteniéndose tanto, es bestial cómo la está besando.

—¡Muy bien! ¡Esa es mi mejor amiga, señores! —grita Oprah aplaudiendo.

Todas nos echamos a reír y Cody se pone rojo como un tomate mientras se rasca la nuca. Lili se despide de él y corre hacia nosotras con orgullo y una sonrisa de oreja a oreja.

—Menuda noche —dice Serena.

—Ha sido una locura —murmura Luc.

Mi hermana se monta en el coche alquilado y baja la ventanilla.

—Vamos, subid, conduzco yo —dice con una sonrisa—. Hoy dormiréis en la fantástica residencia universitaria y en la habitación de dos princesas, ¿qué más queréis?

Nos subimos al coche, Tamara duda, pero Lili la empuja para que suba de copiloto y lo hace.

—Quiero salir con vida de este coche, si no es mucho pedir —dice Luc con una sonrisa.

Nos abrochamos los cinturones y Oprah pisa el acelerador haciendo que todos soltemos un grito. Regañamos a Oprah y se echa a reír, entonces me acerco a Tamara y toco su hombro haciendo que me mire.

—¿Estás bien? —susurro con preocupación.

—Prefiero hablar de esto mañana, ahora no quiero pensar en nada.

—Vale, lo entiendo, tómate el tiempo que necesites.

Llegamos a la residencia con vida, y al entrar a la habitación, Oprah se acuesta en su cama junto a Lili, Tamara en la que era antes su cama, Luc se echa un cojín en el suelo y coge un peluche de unicornio para dormir abrazado a él, y Serena se mete en mi cama conmigo.

Apagamos la luz, y siento cómo Serena me abraza contra ella. Sonrío y hundo mi cabeza en su pecho.

—Eloise —susurra.

La miro, y entonces toma mi cara entre sus manos. Nos miramos durante unos segundos, y nos besamos. Sus dulces labios besan los míos con ansias y me derrito en ese beso. Tomo su cara y lo intensifico mordiendo su labio, ella chupa el mío y entonces se me escapa un jadeo.

—Por favor, respetad que los demás intentamos dormir —escuchamos la voz de Lili—. Aunque si queréis hacemos una orgía con incesto entre hermanas.

—¡Lili! —gritan Oprah y Serena.

Me pongo más roja que un tomate.

—Oye, yo me apunto —dice Luc.

—Haced el favor de no demostrar lo retrasados que sois, quiero dormir —gruñe Tamara.

Nadie dice nada, el silencio se instala de nuevo y noto cómo Serena sonríe y me abraza de nuevo contra ella.

—Buenas noches, futura reina —susurra.

—Buenas noches, futura presidenta —susurro.

Escuchamos un pedo.

—Buenas noches a todos —dice Lili riéndose antes de que Oprah la asesine.
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Mientras los días pasaban, Lili y yo acordábamos el vestuario para la final, no podíamos repetir lo de las luces y debíamos innovar en la medida de lo posible, y ahora que teníamos clara la canción, debíamos estar lo más preparadas posibles.

—Zorra —digo terminando de escribir la palabra en la pizarra que sujeta Lili—. Estos días vais a tener que convertiros en unas auténticas zorras, quiero que saquéis vuestro lado de perra y os mováis como tal.

Alicia levanta la mano.

—¿Sí? —digo mirándola.

—Eloise, no es por ofender, pero tú no eres un gran ejemplo de ser una zorra —dice inquieta—. Siempre eres buena y amable, además de muy justa con todas, y una zorra es...

De repente las puertas del pabellón se abren.

—¡Serena! —gritan todas a la vez.

Se acerca a nosotras con el uniforme de animadora puesto y unos pompones preparados.

—Por eso estoy aquí —dice ella mirándolas a todas—. Eloise y Lili me han suplicado que vuelva al equipo, y como el título de zorra de la universidad me pertenece, no he podido negarme a enseñaros un par de lecciones.

Suspiro. No le hemos suplicado, esta tía se inventa lo que quiere, por eso es una zorra.

—¡Pronto te arrebataré el título! —grita Oprah cruzándose de brazos.

—Con tus bajas notas seguro que heredas mi título, me graduaré y te lo pasaré, no te preocupes —le dice Serena con una sonrisa.

—¡Pero serás...!

—¿Zorra? —termino su frase—. Exacto, por eso la he traído aquí. Quiero que os sintáis a gusto con vosotras mismas, que os queráis y os sintáis seguras, esa es la tarea que os mando para esta competición.

Lili aplaude y se pone frente a todas.

—Vamos a decir las inseguridades que tenemos cada una —dice paseándose de un lado a otro—. Empiezo yo, me da miedo que me hagan daño, por eso muchas veces soy dura con todos, incluida yo misma.

Doy un paso al frente.

—Me da miedo ser demasiado inocente, estoy harta de que me traten como una tonta que no sabe defenderse sola —digo con firmeza.

Serena da otro paso posicionándose a mi lado.

—Antes me daba miedo que supieran que soy lesbiana, ahora me da igual, pero tengo miedo a que las cosas no salgan como quiero, me da miedo el futuro —habla con sinceridad y me mira de reojo.

Serena...

Oprah levanta la mano y habla.

—Me da miedo decepcionar a todo el mundo, soy un fracaso en general, no hago otra cosa que cagarla continuamente, pero hay una persona a la que no quiero decepcionar... —murmura.

Ojalá Tamara estuviera aquí para escuchar eso. Desde lo que pasó con sus padres, se vino de nuevo a vivir con nosotras a la residencia, sin embargo, no habla con nadie, nos evita y se encierra en sus libros. No hemos podido hablar y estoy esperando a que quiera hacerlo porque entiendo que es un tema muy delicado.

Alicia levanta la mano.

—Me da miedo ser demasiado borde, hay veces que no me doy cuenta y hago daño a las personas que quiero—murmura agachando la cabeza.

Raquel la abraza y besa su frente, entonces nos mira.

—A mí me da miedo que se burlen de mí, a veces soy demasiado payasa —se sincera.

No me esperaba que se abrieran tan fácilmente, esto está resultando un éxito.

—Me da miedo que me vean fea —dice Clara con cierto tono de histeria—. Soy muy superficial y le doy mucha importancia a mi físico, necesito ir guapa siempre.

Caray.

—Tía, pero si estás buenísima —le dice Melania—. Anda, cállate. A mí pocas cosas me dan miedo, pero la soledad me pone de los nervios, no me gusta estar sola.

Continuamos escuchando a todas hasta que acabamos, entonces nos damos un abrazo grupal enorme, nos separamos y nos miramos con una sonrisa.

—Esto nos ha servido para unirnos más, ahora que sabemos las inseguridades de cada una, quiero que las trabajéis y saquéis vuestro lado de zorra al aceptaros y quereros pase lo que pase —digo con firmeza—. Hemos acabado por hoy, nos vemos el miércoles.

Todas cogen sus cosas y nos agradecen por la idea tan genial que hemos tenido, se van más a gusto del pabellón y las veo incluso más confiadas ahora que han dicho sus inseguridades y se han sentido aceptadas y arropadas. Veo que Serena le dice algo a Lili y asiente marchándose a los vestuarios y dejándonos solas.

—Tengo que reconocer que eres buena como líder —murmura cruzándose de brazos—. Nunca las he visto tan emocionadas.

—Porque yo no impongo la dictadura del miedo —suelto con orgullo y dirigiéndome a mi botella de agua.

Se voltea para mirarme mientras bebo y sonríe.

—Ahora entiendo por qué te odié tanto —reflexiona—. Todas me hacían caso y me temían, incluso Oprah al principio también, pero contigo no tenía ese poder, de hecho, nunca lo tuve, siempre me desobedecías.

Sonrío y dejo la botella sobre la mesa.

—Recuerdo que estuve a punto de decirte quién era de lo que me cabreabas —murmuro con una sonrisa nostálgica.

Se acerca hasta mí.

—¿No te da la impresión de que el tiempo se nos escapa? —murmura—. Parece que eso pasó hace mucho tiempo, y en realidad solo han pasado nueve meses.

Asiento y aprieto los labios formando una línea recta.

—Sí, el tiempo vuela —susurro mirándola a sus ojos azules—. Pero quiero llevarme buenos recuerdos de Rochester, así que lo mejor será que aprovechemos el tiempo que tenemos, ¿no crees?

Asiente y sonríe.

—Se me ocurre una forma de aprovecharlo ahora mismo —dice acercándose más a mí.

Veo sus intenciones cuando choco con la mesa y ella no deja de acercarse. Toma un mechón de mi pelo entre sus dedos, jugueteando con él.

—Serena, van a venir los del club de hip hop —susurro.

Me ignora y toma mi cintura acercándose a mi cuello y retirando mi pelo para pasar su lengua por él. Chupa y muerde mi cuello tan lenta y suavemente, que cierro los ojos y gimo mientras mi vello se eriza. Me sube a la mesa y tira de mi pelo hacia atrás para seguir chupando mi cuello.

—Dios —jadeo cuando me da un escalofrío.

Chupa mi oreja y tira del lóbulo.

—Me pusiste a cuatro patas y me follaste —gruñe contra mi oreja—. ¿Creías que te lo iba a dejar pasar? Ahora me toca a mí.

Oh, joder.

Saca uno de mis pezones del uniforme de animadora y lo chupa a la vez que me baja el pantalón con una mano y suelta mi pezón para bajarlo con las dos. Tira el pantalón corto a un lado y se acerca a mi boca, pero sin besarme.

—Nos van a pillar —jadeo contra sus labios.

—Tardan unos diez minutos en llegar, pero antes de que lleguen habré hecho que te corras en mi boca —gruñe y me da la vuelta poniéndome a cuatro sobre la mesa.

¿Cómo voy a....?

—¡Oh, dios! —gimo al sentir su lengua en mi vagina.

Me aferro a los bordes de la mesa y me da azotes en el culo mientras sigue lamiendo y chupando. Gimo repetidas veces volviéndome loca, más aún cuando succiona mi clítoris haciéndome soltar un gemido ahogado. Siento que mis mejillas arden, noto cómo todo mi cuerpo está caliente y se revoluciona cuando sus dedos me penetran. Coge mi trenza y tira de ella mientras me da cada vez más fuerte contra la mesa, entonces chupa mi cuello otra vez y continúa su recorrido por mi oreja haciendo que gima más fuerte.

—No te di miedo y no pude dominarte como a las demás —gruñe contra mi oído—, pero mira cómo te estoy dominando ahora, follándote a cuatro patas sobre la mesa del pabellón.

Me penetra más fuerte.

—¡Ah! —gimo, faltándome el aire y sintiendo sus dedos penetrándome por detrás con fuerza.

Me agarro aún más fuerte a la mesa e incluso la araño del placer que siento, no puedo cerrar la boca, necesito aire, no puedo pensar con claridad, solo puedo sentir sus dedos entrando y saliendo de mí. Noto cómo otro dedo toca mi clítoris a la vez que me penetra y suelto otro gemido mientras cierro los ojos con fuerza. Hace círculos sobre mi clítoris y me penetra fuertemente, noto cómo comienzo a contraerme, Serena besa mi culo y entonces retira sus dedos y vuelve a invadirme con su lengua.

Me corro justo como ella quería, en su boca.

Trato de recuperar el aire mientras me pone las bragas y el pantalón, coloca bien mi top granate y me levanto de la mesa poniéndome en pie. Me mira con la respiración agitada, yo la miro con ganas de más.

—Tenemos que irnos —murmura dirigiéndose a por su macuto.

—No —digo de inmediato tomando su brazo y atrayéndola contra mí—. No sin besarte antes.

Me lanzo a besarla y ella gime, mi lengua busca la suya y tomo su cara con mis manos profundizando más el beso. No quiero que pare, quiero seguir, quiero más. La beso con descontrol y me estrecha contra su cuerpo mientras me devuelve el beso con la misma pasión.

—Ejem. —Escuchamos de repente.

Nos separamos y vemos a una joven mirándonos con cara de que nos larguemos. Debe ser una de las bailarinas.

—Me encanta que las animadoras sean lesbianas, pero tengo que dar mi clase de hip hop aquí, así que, si no es mucho pedir, ¿podéis largaros a follar a otra parte? —dice con una sonrisa forzada.

Ya hemos follado.

—¿Tú eres la profesora? —digo sorprendida.

Si tendrá nuestra edad.

—Algunas no solo estudiamos para tener un futuro, también trabajamos para pagarnos la matrícula de la universidad —responde con obviedad—. Pero una futura reina y la hija del presidente del país no van a entender eso. —Los bailarines entran hablando y dejando sus macutos en las gradas del lateral izquierdo—. No estoy aquí para perder mi tiempo hablando con dos niñas ricas, hacedme el favor de marcharos.

Serena asiente, pero la detengo.

—¿Podemos quedarnos a verte bailar? —pregunto con interés.

Serena me mira frunciendo el ceño.

—Haced lo que os dé la gana, pero no me interrumpáis —dice poniendo su altavoz sobre la mesa en la que hace nada me corría en la boca de Serena.

Asiento y me dirijo a las gradas tirando de la mano de la rubia que me mira sin entender nada.

—¿De repente te interesa el hip hop? —me pregunta extrañada.

La chica de tez negra y rizos castaños indomables pone la música a todo volumen y comienza a moverse, los demás la intentan seguir, pero ninguno se iguala a ella.

—La necesitamos en el equipo —murmuro sin dejar de mirarla—. Ella es el fuego ardiente que nos falta.

—Te has vuelto loca —murmura Serena—. Acabo de hacer que te corras, ¿qué más fuego necesitamos?

Sonrío y la miro.

—Piensa en cómo podríamos mejorar si ella nos enseñara unos pasos, es justo lo que necesitamos —digo con emoción.

—Está bien, puede que tengas razón. —Suspira y sonríe.

Al acabar la clase, no tardamos en acercarnos a ella. Le hacemos nuestra propuesta y le explicamos el plan, nos enteramos de que se llama Zuleima, y tras hablar e insistir, acepta ayudarnos.

Al caer la noche, Tamara llega al fin a la habitación. Oprah no está, así que debo aprovechar el momento. Tamara deja sus libros en un estante y bosteza echándose sobre la cama.

—Hola, eh —digo desde mi cama.

Casi le da un infarto del susto que se lleva.

—Joder, no te había visto —dice llevándose la mano al pecho.

—Sabes que te estoy dando espacio, pero como tu mejor amiga, también me tienes muy preocupada —digo levantándome y dirigiéndome a su cama—. Dime, ¿cómo estás?

Me mira durante unos segundos, y luego mira sus manos.

—No me apetece hablar —dice cortante.

—Me acabas de recordar a la Tamara que conocí nada más pisar esta habitación, borde y cortante —digo preocupada—. Has cambiado mucho desde entonces, estabas teniendo una actitud positiva y optimista, pero últimamente te veo como la Tamara del principio, y eso me preocupa mucho.

Pone los ojos en blanco.

—Te estás rayando —suelta sin más.

—Tamara, hablar sobre cómo te sientes ayuda mucho, no te cierres en banda, todos vimos lo que pasó en ese club —murmuro tomando su mano con suavidad—. No me creo que no te haya afectado nada descubrir que tus padres son los que pudren esta ciudad con droga.

Suelta mi mano de un tirón y se levanta de la cama de forma agresiva y dirigiéndose hacia la puerta. Me levanto en seguida cuando veo que quiere irse y la detengo cerrando la puerta.

—Quiero ayudarte, Tamara —digo con sinceridad—. Déjame ayudarte, por favor, no cargues con todo esto tú so...

—¡Cállate de una puta vez! —grita y me empuja contra el armario—. ¡He dicho que no me apetece hablar, así que déjame en paz, coño!

Tomo su brazo y esta vez me llevo un puñetazo en la cara. Tamara se asusta al ver lo que ha hecho y la ira desaparece de su rostro para instalarse la preocupación.

—Mierda, mierda... ¿estás bien?, ¿te duele? —pregunta mirándome con desesperación.

—Estoy bien, no pasa nada —respondo para tranquilizarla—. Lo siento, esto ha sido culpa mía, no he debido forzarte así. Lo siento, Tamara.

Voy hacia mi cama y retiro las sábanas para acostarme.

—Tienes razón. —Escucho de repente y miro a Tamara, está empezando a llorar—. Todo lo que has dicho, tienes razón. Ver a mis padres entrando por esa puerta fue horrible, su comportamiento fue totalmente distinto, era como si no conociera a esos hombres. Lo primero que me pregunté fue que cómo dos personas podían cambiar tanto, y aún sigo preguntándomelo. —Toma aire y me mira—. Me largué de mi casa con la excusa de que quería volver a la residencia porque me ayudaba a centrarme en los estudios, no fui capaz de mirarlos a los ojos, y tampoco me atrevo a contestar a sus llamadas. —Niega con la cabeza y cierra los ojos dejando escapar más lágrimas—. Doy gracias a que no me descubrieron, por un momento casi me muero ahí mismo, pero Oprah me sacó de esa pesadilla. Aunque luego tuvimos que deshacernos de ese baboso que nos esperaba, pero eso es lo de menos.

Frunzo el ceño con eso último.

—¿Cómo? Mi hermana dijo que...

—Tu hermana mintió, no follamos, intentamos que no nos violaran, por eso llevábamos así la ropa —dice sin parar de llorar—. Todo esto me sobrepasa, ¿sabes? Tu hermana, mis padres, los estudios... A veces siento que no puedo más.

—Tamara... —digo con preocupación y me lanzo a abrazarla.

Se aferra a mí como si fuera su salvavidas y rompe en llanto contra mi hombro. La sostengo con fuerza mientras lloro con ella, verla así otra vez me duele muchísimo, pero no pienso dejarla sola. He aprendido de mis errores y no voy a dejar que recaiga en esa negatividad que tanto la atormenta.

En ese momento, la puerta se abre y veo a Oprah. Nos mira con sorpresa y su mirada se dirige a Tamara, que sigue llorando ajena a la presencia de mi hermana. Veo cómo aprieta la mandíbula repetidas veces, traga fuerte y sus ojos se humedecen. Agacha la mirada y se mete en el baño. Justo entonces, Tamara se percata de la presencia de Oprah y se aparta de mí retirando sus lágrimas con rapidez.

—Buenas noches, Eloise —murmura.

Me quedo mirando la puerta del baño. Esto no puede seguir así, pensaba que mi hermana y Tamara habían solucionado sus problemas, pero no lo han hecho. En lugar de eso, se hacen daño, ambas están sufriendo y odio verlas así. Tengo que hablar con Oprah, pero hoy no, hoy toca descansar.

Como se acerca el final del curso, los profesores están muy pesados con las salidas que tiene nuestra carrera, nos aconsejan y algunos incluso han llorado recordando su inicio en la vida laboral. Pobre profesora de Derecho Procesal, aspiraba a ser una gran abogada defensora de los derechos de la mujer, pero ha acabado en una Universidad. En fin, estas cosas no me preocupan porque yo ya tengo un futuro fijo, así que me parecen charlas pesadas. Sin embargo, quien me preocupa es Oprah, Serena tenía razón en eso de que sus notas son malas, y por lo visto, en clase apenas presta atención y otras se queda durmiendo. Si mi hermana suspende, significa que tendrá que quedarse aquí un año más, y yo ya no estaré para hacerle compañía.

—Oprah —la llamo al salir de clase.

—¡Eloise! —Veo a Peter viniendo hacia nosotras—. ¿Qué tal? Llevaba días deseando veros, el reencuentro con tu hermana fue un poco extraño —dice frunciendo el ceño—. ¿Por qué estaba encerrada en vuestra habitación?

Oprah sigue su camino hacia la cafetería.

—Es una larga historia, ya te la contaré en su momento —digo mirando a Oprah—. ¿Quieres algo?

Peter frunce el ceño con confusión.

—¿Leíste mi mensaje?

¡Me cachis! ¡Olvidé contestar su mensaje!

—Es que últimamente ando muy atareada, ya sabes, la competición, el trabajo de fin de grado... —digo sonriendo con incomodidad—. Apenas tengo tiempo para mirar el móvil.

—Es normal, lo entiendo —dice amablemente—. ¿Te apetece quedar este fin de semana? Así podremos ponernos al día, tengo noticias que darte.

¿Desde cuándo Peter me dice de quedar? Se me hace raro, quizás es porque no termino de acostumbrarme a esto de tener amigos y salir.

—Sí, claro, me parece perfecto —respondo sonriente—. Mándame un mensaje con el día y la hora, ¿vale? ¡Nos vemos!

Me despido y voy corriendo a la cafetería. Busco a Oprah con la mirada y la veo sentada sola removiendo un café. Esta es mi oportunidad. Me acerco y me siento frente a ella, no tarda en elevar una ceja y mirarme con cara de pocos amigos.

—¿Qué quieres, hermanita?

—El otro día nos viste a Tamara y a mí abrazadas, y todavía no te he visto hacer nada al respecto —digo con reproche—. Está volviendo a ser la Tamara negativa y depresiva del principio y ya sabes cómo acaba eso, ¿de verdad no piensas hacer nada?

Resopla y niega con la cabeza.

—¿Papá no te enseñó a no meterte en las relaciones de los demás? —habla con desgana—. Una futura reina debe ser imparcial en temas que ni le van ni le vienen.

Me acerco a ella de forma amenazadora.

—Déjate de estupideces, Oprah —gruño por lo bajo—. Aún no hemos hablado de tu relación con la cocaína, y al parecer tampoco quieres que hablemos de la relación tan tóxica que tienes con mi mejor amiga. Fíjate, ambas relaciones son tóxicas, tanto con las drogas como con tu ex novia, follamiga, o lo que sea para ti.

Aprieta la mandíbula y da un trago largo a su café.

—Me aburres, hermanita. —Deja el café sobre la mesa y le da vueltas—. Por si te sirve de consuelo, no he vuelto a consumir drogas, y no pienso hacerlo sabiendo a quién va destinado mi dinero, ¿contenta?

No termino de estar conforme con su contestación, pero decido aceptarla.

—¿Y qué pasa con tus notas? Suspendiste casi todos los exámenes menos dos, ¿qué piensas hacer?

Aprieta la mandíbula de nuevo y mira hacia un lado, luego fuerza una sonrisa.

—Tú céntrate en tus estudios y yo en los míos, ¿vale? —dice con esa sonrisa forzada.

¿Qué le pasa? Dios es como si tuviera una muralla irrompible protegiéndola. No voy a conseguir nada hablando con ella, pero sé quién puede hacerla entrar en razón, no quería alarmarla porque ella es la que peor debe de estar pasándolo, pero ha llegado la hora de informar a mamá.

Saco mi móvil y le muestro a Oprah el contacto de mamá, su cara cambia al instante, la chulería se esfuma y veo temor.

—No la llames —me suplica asustada.

—No me dejas más opción, me preocupas y esto es por tu bien —digo con seriedad.

Aprieta los puños.

—¿De verdad quieres cargarla con una preocupación más? —dice al borde de un ataque de ira.

Sé que estoy poniendo a mi hermana contra las cuerdas, pero necesito que hable de una vez. Así que le doy a llamar, y de inmediato, Oprah me arrebata el móvil y lo estrella contra el suelo. Lo pisotea una y otra vez gruñendo y rabiando. No me sorprende, ya he dicho que estoy acostumbrada a tratar con la ira de mi hermana.

¿Y las fotos con Serena y del palacio que miras por las noches?

Cállate un mes.

Lili aparece en ese momento y corre hacia Oprah sujetándola y diciéndole que se relaje mientras me quedo mirando mi móvil destrozado en el suelo. Elevo la vista a la puerta de la cafetería, donde está Tamara mirando a Oprah con el ceño fruncido. Miro a mi hermana y veo que está tratando de respirar con normalidad, Lili la ayuda sin soltarla, y cuando parece estar mejor, se marcha.

—¿Cómo has hecho que se relaje? —le pregunto a Lili.

—Sabes que tu hermana tiene problemas de control de la ira y tú la presionas así —dice sin mirarme—. No le haces ningún bien presionándola.

Frunzo el ceño y me mira.

—He intentado hablar por las buenas y no me ha servido de nada —digo sin entender por qué lo he hecho mal.

Lili suspira.

—Una cosa es abrirte a un amigo o a tu pareja, y otra muy distinta es a un familiar —me explica—. Tu hermana ha dicho esta mañana que tiene miedo a decepcionar a los demás, decepcionar a un amigo, bueno... —Tuerce la boca—. Pero ¿decepcionar a tu familia? Eso asusta el doble. Oprah va a su ritmo, primero necesita abrirse a los que no teme decepcionar tanto, para luego hacerlo contigo, Eloise.

Me quedo perpleja. Nunca lo había pensado así, no se me había ocurrido.

—Entonces esta mañana no se estaba refiriendo a Tamara, ¿verdad? —digo al recordar sus palabras.

—No, Eloise, se estaba refiriendo a ti.

Oprah...

Miro hacia la puerta, Tamara no está.

Oprah, esperaré a que estés lista para contarme lo que te pasa. Aquí estoy, hermana.
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Siempre he tenido magníficas ideas. Mi mente privilegiada es única en el mundo, pero quizás, cuando le pedí a Zuleima que nos enseñara hip hop, solo quizás, imaginé que iba a ser más fácil.

—¡No, no, así no! —dice la morena de pelo rizado—. Tenéis que seguir mis pasos, no os los inventéis.

—Pero es que no he bailado hip hop en mi vida, coño —se queja Alicia.

Lo que decía, en mi mente se veía fácil y sencillo, me imaginaba ganando la copa y la medalla de oro para el club mientras todas me aplaudían por mi fantástica idea surgida de una corrida inesperada encima de una mesa.

Pero va a ser que no.

—Vale, vale, chicas —digo para calmar el ambiente—. Zuleima, ¿por qué no nos enseñas lo más básico y avanzamos desde ahí? Creo que es la única forma de que esto funcione.

Suspira y asiente.

—Con tan poco margen de tiempo, no os aseguro que aprendáis gran cosa, pero está bien, probemos con lo básico —dice dirigiéndose de nuevo a todas.

Me coloco en posición y justo veo entrar a la rubia que tanto echaba en falta, Serena tiene un horario diferente al nuestro y por eso llega 10 minutos tarde, pero no pasa nada, le pongo un castigo al final del entrenamiento y punto. Ahora entiendo por qué le encantaba castigarme, sentir que tengo el poder me excita demasiado. Un momento, ¿qué estoy pensando? Estos días estoy más excitada de lo normal.

Serena se incorpora en el entrenamiento poniendo absoluta atención a Zuleima, no aparta la vista de sus pasos y asiente con cada indicación que hace. Sin embargo, ahora la que está desconcentrada soy yo, por dios, ¿es que nadie se ha dado cuenta de lo guapa que va con esas trenzas de boxeadora y el uniforme de animadora granate? Parece que no, solo yo estoy babeando por ella ahora mismo.

—Deja de mirar a Serena —murmura Lili a mi lado—. Eres la líder, tienes que dar ejemplo.

Agito la cabeza y asiento, vuelvo la vista a Zuleima y repito sus pasos uno a uno.

—Esto es un step touch —dice abriendo y cerrando las piernas algo flexionadas.

Lo hacemos con éxito.

—Bien, si a eso le añadís un slide. —Se desliza abriendo y cerrando las piernas—. Ya tenéis un paso básico.

Veo que todas lo hacen con facilidad y mi mente vuelve a imaginarme con la copa en las manos, estoy segura de que vamos a ganar, lo sé.

Después de seguir a la morena durante una hora, se acaba el entrenamiento y todas se van con los macutos a sus casas, otras se quedan en el vestuario para ducharse antes de irse.

—¿Cómo nos ves? —le pregunto a Zuleima.

—Sois un poco torpes, pero aprendéis rápido, creo que podemos avanzar hasta la final a un ritmo aceptable —dice asintiendo con la cabeza—. Ya he comprado mi entrada para ir.

—Esperaba que vinieras —digo sonriente—. Gracias, nos vemos la semana que viene.

Toma sus cosas y se va. Justo entonces veo a Oprah, Lili y Serena cogiendo sus macutos para irse. Sonrío con malicia.

—Forester, quédate —digo con autoridad.

Lili y Oprah se encogen de hombros y se van. Serena frunce el ceño y se acerca a mí mientras miro el presupuesto con el que contamos para el vestuario y todo lo demás.

—¿Qué? —dice sin más.

Levanto la vista de los papeles y la miro con cara inexpresiva.

—Haz 20 flexiones —le ordeno.

Serena parpadea repetidas veces, me mira con sorpresa y entonces frunce el ceño.

—¿Cómo? —dice sin creer lo que acaba de escuchar.

—Que hagas 20 flexiones, ¿estás sorda? —digo frunciendo el ceño.

Serena me mira por unos segundos esperando a que me ría o algo parecido, pero al ver que no lo hago, bufa y tira el macuto al suelo. Entonces se agacha y se pone en posición, veo cómo hace la primera.

—Cuéntalas en voz alta o no valen —le advierto.

Me mira con asombro y sonríe de lado.

—Ya entiendo lo que estás haciendo —murmura—. No sabía que eras tan rencorosa, princesa.

Solo un poco.

Ya quisieras.

—No te equivoques, soy la líder y tengo derecho a castigarte si llegas tarde —vacilo.

—La líder, eh... —susurra.

Le lanzo una mirada fría, como ella hacía conmigo.

—Venga, no tengo todo el día —me quejo.

Sigue haciendo las flexiones y contándolas en voz alta, comienzo a andar alrededor suyo mientras observo cómo hace las flexiones. Me muerdo el labio inferior al ver su culo subiendo y bajando, lo cierto es que me dan ganas de darle en el culo. Un momento, ¿otra vez estos pensamientos pervertidos? Pero ¡¿qué me pasa?!

—Veinte —dice y se levanta—. ¿Puedo irme ya, líder?

Trago fuerte y la miro nerviosa. Tengo ganas de besarla, de besarla y empotrarla contra la pared o lo que sea, quiero escucharla gemir y despeinar esas trenzas tan perfectas que lleva, quiero morder sus labios y hacerle chupetones por todo el cuerpo.

—Vete —digo rápidamente.

Si la tengo cerca mi mente se vuelve oscura.

—Te noto alterada. —Alza una ceja—. ¿Estás bien?

—Sí, perfectamente, vete ya —hablo deprisa.

—¿Por qué no nos vamos juntas? —propone—. Va a anochecer, puedo acompañarte hasta la residencia e irme a casa.

¡No! ¡Ni hablar! Si me acompaña seguramente me besará para despedirnos y ahí no podré mantener el control y acabaré empotrándola en cualquier sitio.

—Tengo que terminar unas cosas antes, vete tú, no importa —insisto.

Me mira no muy convencida, pero asiente y se despide marchándose con su macuto. Suelto un largo y profundo suspiro cuando escucho las puertas del pabellón cerrarse, cierro los ojos y tomo aire mirando al techo.

Hoy estoy salida, en serio, no es normal esto.

Miro los papeles que he dejado sobre la mesa una última vez, y tras tener claro lo que quiero para la competición y anotarlo, tomo mi macuto y me voy de allí. Camino hacia la residencia pensando en mis cosas, sin prestar atención al gato que escupe una bola de pelo en mitad del jardín de la universidad, o al murciélago que vuela chocándose varias veces con una farola. Hasta los animales están raros hoy.

Llego a mi habitación y veo a Tamara tirada en su cama con un libro. Ya no lee sobre la mafia, está leyendo un libro de psicología. Vaya, esta chica recurre a los libros cada vez que tiene un problema, luego estoy yo, que solo pienso en follarme a Serena, ¿qué libro debería leer para eso?, ¿el kamasutra?

De repente, recibo un mensaje de Peter diciéndome que quedamos en el restaurante Burger Queen a las nueve y media. Me hace gracia que se llame así y no puedo evitar reírme. Tamara me mira.

—¿Estás teniendo una crisis gelástica? —pregunta alzando una ceja.

Dejo de reírme y frunzo el ceño.

—¿Qué?

—¿Tienes algún tipo de epilepsia? —continúa preguntándome.

Frunzo aún más el ceño y la miro extrañada.

—Me estás dando miedo, para. —Hago un gesto de que se detenga con mis dos manos y voy hacia mi armario.

—¿Vas a salir? —dice cambiando de tema.

Por lo menos no es siniestro.

—Sí. —Cierro el armario tras coger un vestido azul claro de escote triangular—. Peter me dijo de quedar hoy, vamos a un restaurante.

—No te he preguntado con quién vas, no soy tu madre —dice frunciendo el ceño—. Pero saluda a Peter de mi parte.

Qué amable, oye. Aunque pensándolo bien, ni si quiera mi madre me pregunta.

—¿Cuándo se te va a pasar ese mal humor? —inquiero torciendo la boca.

—Cuando lo descargue con quien tengo que descargarlo —murmura con rabia—. Estoy deseando que pillen a mis padres de una vez, no lo soporto más.

Me siento con ella en la cama y tomo su mano con fuerza dándole una mirada sincera.

—Ya queda menos, pronto se hará justicia y todo acabará —digo con firmeza—. Pero hazme un favor, deja de leer cosas raras. —Miro el libro—. Me da miedo, aunque algo me dice que lo haces por Oprah, ¿estoy en lo cierto?

Se ruboriza y mira hacia un lado soltando un gruñido apagado. Sonrío al ver su reacción, se está esforzando por entender a mi hermana. Le deseo toda la suerte del mundo, porque eso no lo va a lograr ni mil psicólogos juntos.

Decido no incomodarla y me aparto dirigiéndome al baño para darme una ducha y vestirme bien guapa, ¡es viernes y el cuerpo lo sabe!

Restaurante Burger Queen, 21:31 p.m.

Las cálidas temperaturas de Rochester siempre me van a encantar, ojalá este clima en Vanderland. Diviso a Peter sentado en una de las mesas, me acerco con una sonrisa amplia y le doy dos besos.

—Temía que no vinieras —dice nervioso.

—¿Por qué no iba a venir? Eres mi mejor amigo. —Me siento frente a él.

—No sé, te noté algo rara, pero también es verdad que el final del curso se aproxima y parece que todo llega a su fin.

Mi cara cambia y borro la sonrisa que tenía.

—Vaya, lo siento, no quería ponerme melancólico —dice al instante—. Mejor pidamos la cena.

Asiento y miro el menú. Elijo la hamburguesa más grande. ¿Qué? Mi cuerpo no se mantiene solo y gasto mucha energía, además, la hamburguesa se llama Queen, está hecha para mí, lo sé. Peter se pide una vegana.

—¿Eres vegano? —pregunto extrañada.

—Te sorprendería las cosas que soy —vacila—. ¿Nunca te has fijado?

Cómo me voy a fijar, si ando empanada por la vida.

—No, la verdad —digo sorprendida—. Bueno, y dejando ese tema, decías que tenías cosas que contarme, soy toda oídos.

Me hago hacia delante posando los codos sobre la mesa y dejando mi barbilla caer sobre mis manos entrelazadas. Miro a Peter con impaciencia.

—Verás, cuando estuve ingresado en el hospital con una pierna escayolada, la cabeza y el brazo vendados...

—Cuando eras una momia en el hospital, sí —digo asintiendo.

Quiero que vaya al grano.

—Pues estuve solo, bastante solo, es cierto que vinisteis a visitarme y muchos familiares también. —Suspira y me mira—. Pero al final del día me sentía solo.

—Una momia solitaria en el hospital, entiendo —digo asintiendo con más notoriedad.

—La cosa es que cuando te sientes así, actúas por impulso y yo tuve uno de esos impulsos —me explica poniendo las manos sobre la mesa y cruzándolas algo nervioso.

—Peter, al grano —digo al fin.

Toma aire y lo piensa varias veces antes de soltarlo.

—Le mandé un mensaje a Germán —dice de pronto.

Mi boca se abre lentamente y agradezco no estar bebiendo agua porque creo que se la habría escupido en la cara.

—Sé que no le perdonaste y estás en todo tu derecho de no hacerlo, pero empezamos a hablar, una cosa llevó a la otra, y bueno... —habla nervioso mirando hacia los lados.

Bebo agua.

—Le dije que estaba en el hospital y le conté lo que había pasado y... —Toma aire—. Y tomó un vuelo y se plantó en el hospital.

Ahora sí, escupo todo el agua en su cara.

—¡¿Qué?! —digo al borde de un ataque de nervios.

Coge la servilleta y se limpia la cara como puede antes de hablar.

—¿Me estás diciendo que Germán Valiere está aquí? —digo frunciendo el ceño.

Traga fuerte y mira hacia el lado, frunzo aún más el ceño y me volteo encontrándome con el castaño de tez blanca y ojos azules.

—Sí, Eloise, aquí estoy —dice apretando los labios en una fina línea—. Si quieres pegarme, adelante.

Me levanto y lo miro cara a cara. La última vez que lo vi parecía Mowgli o Tarzán, pero lleno de mierda.

—Eloise, dale una oportunidad, él no es como sus padres... —me suplica Peter.

Aprieto la mandíbula y agacho la cabeza.

—Entonces, ¿sois novios? —digo mirando a Peter con una ceja alzada.

Asiente y miro a Germán, está nervioso, pero lo camufla bajo su inexpresividad. Me acerco a él más aún y entonces le abrazo.

—Enhorabuena —digo con una sonrisa—. Siempre te he preferido a ti antes que a Max, me alegro de que estéis juntos.

Germán suelta todo el aire que estaba guardando y me devuelve el abrazo con fuerza.

—¿Esto significa que me has perdonado? —murmura sin soltarme.

—Odiarte gasta mucha energía, no me queda otra opción —digo con una sonrisa—. Bueno, ¿cenamos?

Nos sentamos los tres y miro con alegría a Peter y a Germán, pero entonces caigo en algo.

—Un momento, si sois novios, ¿qué pasa con el reino? —pregunto frunciendo el ceño.

—Renuncié al trono —responde Germán—. Nunca he querido reinar, y ahora hay una república.

Me quedo sorprendida y alzo mi mano pidiéndole al camarero tres cervezas, cuando las trae, alzo mi tercio.

—Por Petman —digo con orgullo.

—¿Ese es nuestro ship? —dice Germán con sarcasmo y alza su tercio.

Brindamos y bebemos con alegría, es una buena noticia después de todo. Tras cenar, charlar sobre la nueva vida que van a llevar juntos en Rochester como pareja y descubrir que Germán tiene trabajo en una empresa como contable, recibo un mensaje de Serena.

SERENA

¿Puedo llevarte a mi sitio? Quiero verte.

Mi corazón se acelera de golpe mientras una sonrisa intenta expandirse en mi rostro, pero lo impido mordiéndome el labio inferior.

—¿Es Serena? —pregunta Germán mirándome con una sonrisa ladeada.

¿Cómo lo ha sabido? ¿Tan mal disimulo?

—Anda ve con ella —habla Peter guiñándome el ojo.

—¿De verdad que no os importa? —digo mordiéndome el labio.

—Si no te vas, llamo al camarero para que te eche de aquí por ramera —vacila Germán.

Me echo a reír y tomo mis cosas. Los miro a ambos con una mirada de agradecimiento y me despido con un fuerte abrazo. Salgo a la calle y respondo al mensaje de Serena.

ELOISE

Yo también quiero verte, dame 10 minutos y estoy ahí.

Sonrío y llamo a un taxi. Justo cuando estoy montando, dos chicas que van agarradas de la mano me reconocen y chillan al verme.

—¡Dios, eres mi ídola! Mi novia y yo os deseamos lo mejor a Serena y a ti, de verdad, casaos por favor —me suplica la pelirroja.

—Por favor —apoya la castaña.

Me quedo perpleja y respondo con una sonrisa porque no sé qué decirles. Monto en el taxi y me alejo de ellas mientras veo por la ventanilla cómo se abrazan con emoción. ¿Esa emoción se la he provocado yo? Increíble.

—Por la noche es incluso más bonito —susurro mirando el paisaje nocturno.

Las luces del casco antiguo de la ciudad se reflejan en el lago Wilson y los monumentos se ven preciosos con esas luces cálidas. La luna llena está sobre nosotras, lo único que se escucha son los grillos y las estrellas inundan el cielo. Simplemente es relajante y bonito.

—Por eso quería traerte aquí —murmura Serena a mi lado—. No te lo enseñé por la noche.

Sonrío y me apoyo sobre su hombro contemplando las vistas, ella toma mi brazo y comienza a pasar sus dedos por él con lentitud.

—Vas a conseguir que me duerma —murmuro sintiendo sus cosquillas por mi brazo.

—Al menos ahora estás calmada —dice mirándome con una sonrisa—. ¿Qué te ha pasado antes en el pabellón? Dímelo.

Me ruborizo al recordarlo y niego con la cabeza.

—Estás en esos días, ¿verdad? —murmura alzando una ceja.

Frunzo el ceño, ¿cómo?

—No estoy con la regla, si es a lo que te refieres.

—No, no me refería a eso —Sonríe acercándose a mi boca—. Me refería a esto.

De repente, muerde mi labio inferior y me pone sobre ella separando mis piernas. Cuela su mano por mi vestido y suelta mi labio. Jadeo al instante.

—Una vez te dije que me gustaban los vestidos porque solo hace falta elevarlos para medir lo caliente que estás —murmura y toma mi tanga con sus dedos echándolo a un lado—. No pude medirlo aquella vez...

—Serena... —jadeo.

Sus dedos tocan mi parte íntima y entonces roza sus labios con los míos.

—Estás en esos días —afirma—. No ha hecho falta que haga nada y mírate lo húmeda y caliente que estás.

Esta mujer va a conseguir que me infarte.

—No sigas por ahí —jadeo—. No te aseguro que pueda controlarme.

Sonríe contra mis labios.

—¿Y quién ha dicho que quiero eso?

Antes de que pueda decir nada, sus labios besan los míos. Tomo su cara con ansias y profundizo el beso. Su lengua busca la mía y las enlazamos, me aparto para tomar aire y vuelvo a unir mi boca a la suya. Entonces, sus dedos atrapan mi clítoris y hace movimientos sobre él. Sus besos tan insistentes callan mis gemidos, la oscuridad de la noche nos cubre, y solo puedo desearla desnuda contra mí. Noto cómo desliza sus dedos hacia mi entrada y me penetra con suavidad. Entran y salen repetidas veces mientras hago la cabeza hacia atrás y ella besa mi cuello.

—Voy a recordar este momento siempre —gruñe contra mi cuello—. Eres la primera y única chica a la que he besado aquí.

La miro y junto mi frente con la suya.

—No quiero que esto acabe —gimo.

Serena profundiza sus penetraciones y toca mi clítoris a la vez. Abro la boca y cierro los ojos sintiendo cómo el placer me inunda y no tardo en llegar al orgasmo mientras tapa mi boca con su mano. Abro los ojos algo aturdida y aparta su mano de mi boca.

—Duerme conmigo esta noche —me pide.

—¿Y tu padre?

—No está.

Me muerdo el labio inferior aguantando la sonrisa.

—Duermo contigo —acepto dejando escapar la sonrisa.

—¿Peter y Germán? ¿Juntos? —pregunta sorprendida mientras nos ponemos los pijamas.

—Sí, me he quedado de piedra —admito.

Serena se voltea y me mira con tan solo la ropa interior puesta.

—¿Cómo te lo has tomado? —murmura preocupada.

Si no fuera por el tema de conversación que estamos manteniendo, ignoraría lo que dice y le haría el amor al instante. Esa ropa interior negra le sienta demasiado bien.

—Bien —digo sin más.

Me mira con los ojos entornados y se acerca a mí quitándome la ropa de las manos, me he quedado en ropa interior, al igual que ella, solo que la mía es azul claro.

—¿Bien? —Me mira fijamente—. ¿Has perdonado a Germán?

—Sí —digo convencida.

Me aparto de ella dirigiéndome a la cama de sábanas blancas.

—Eloise, te pedí que conmigo fueras una chica normal, no quiero que te pongas esa máscara de princesa educada para reinar —habla molesta—. Además, se te da mal mentirme, así que dime la verdad.

Frunzo el ceño y me acuesto en la cama cubriéndome con las sábanas. A la porra el pijama, duermo en ropa interior.

—Me has invitado a dormir, no a discutir —le recuerdo.

Serena aparta las sábanas y se mete conmigo en la cama, tampoco se ha puesto el pijama. Noto su mirada sobre mí, yo me limito a mirar el techo.

—Germán fue la persona que te encerró en una casa abandonada durante tres días, no me digas que eso no importa ahora mismo —dice seria y se pega a mí tomando mi cara y haciendo que la mire—. ¿Le has perdonado?

La miro durante unos segundos.

—No lo sé —susurro y mis ojos se humedecen—. No quiero recordarlo, vivo mejor sin recordar eso, pero al ver a Germán aquí, es como si esos recuerdos cobraran vida y me atacaran.

Asiente y me indica que me apoye sobre su pecho, me acomodo en él y comienza a acariciar mi cabello con sus dedos.

—¿Sabes? Cuando mi madre abandonó esta casa y pidió el divorcio al ver que mi padre me apoyaba, durante días la estuve odiando y preguntándome por qué no podía simplemente querer a su hija tal y como es —murmura sin dejar de acariciar mi cabello—. Fue muy doloroso, pero entonces mi padre me explicó que nuestro abuelo la educó siguiendo la religión con la idea de que el hombre debe estar con la mujer, y cuando el abuelo murió, el refugio de mi madre estaba en Dios. —Me mira y la miro a los ojos—. No te estoy diciendo que perdones a Germán si no puedes, solo te pido que te pongas en su posición por un momento. Dime, ¿qué habrías hecho si tus padres te amenazan con matarme si no haces lo que te piden?

Frunzo el ceño y niego con la cabeza al no poder imaginarme semejante situación, sin embargo, es la situación que Germán vivió. Sus padres no eran como los míos, y a pesar de eso, él no es como ellos, por eso lo obligaron a ser como ellos querían, aunque fuera mediante amenazas. Si Serena hubiera estado en peligro...

—Habría hecho lo que fuera para salvarte —murmuro sin dejar de mirarla.

Ella sonríe.

—Eso fue lo que hizo Germán —murmura.

Mis ojos se humedecen y no puedo evitar llorar. Serena me abraza contra ella y acaricia mis mejillas retirando las lágrimas con sus pulgares.

—Cuando vuelva a Vanderland toda esa realidad me golpeará, la muerte de mi padre, la guerra, el reino... —Sollozo—. Estar aquí me ha ayudado a no enfrentarme a ello, pero nos quedan semanas para la graduación y el fin de curso.

Noto que se tensa.

—Podrás con ello, estoy segura —murmura—. Eres muy fuerte, Eloise. —Su voz se quiebra al final de la frase.

La miro descubriendo que llora.

—No quería que lloraras tú también —digo tomando su cara e imitando su gesto de retirar las lágrimas—. Perdón.

—Es culpa de la regla, me pongo sensible —dice sonriendo—. Yo soy la zorra de la universidad, no lo olvides.

Me echo a reír y junto mi frente con la suya.

—Es cierto, pero a mí me enseñas tus lados ocultos —susurro—. Nadie se imagina que Serena Forester pueda sentir vergüenza y ponerse roja como un tomate. Ni tampoco que sea tímida. —Me acerco más a sus labios—. Solo yo lo sé, y eso me encanta.

La beso y me pongo sobre ella, tomo sus manos presionándolas en el colchón y me deshago de nuestros sujetadores para sentir su pecho contra el mío. Chupo sus pezones y vuelvo a besarla con ansias, no dejo de besarla y ella no deja de besarme. Solo nos separamos para tomar el aire que nos falta y seguir besándonos.

—¿Puedo besarte toda la noche? —murmuro contra sus labios.

—Siempre, puedes besarme siempre —jadea.

Vuelvo a juntar mis labios con los suyos y nos pasamos la noche besándonos hasta caer dormidas.
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Ser líder puede parecer fácil, pero para nada lo es. Tienes que estar atenta de que todas estén centradas en la competición, de que ninguna tenga problemas, y si los tiene, sacar su potencial animándola a continuar. Ser líder es motivar y guiar a las personas hacia una meta en común, y es así porque ellas te han elegido para hacerlo. Lo cual a veces me da qué pensar, es tan diferente a ser reina y tan similar a la vez.

—Oprah es puta.

Frunzo el ceño y salgo del baño encontrándome con Tamara y el loro que le regalamos por su cumpleaños.

—Muy bien, Kiwi —le dice con una sonrisa y le da una pipa.

—¿Le has enseñado a decir que mi hermana es puta? —inquiero sin dar crédito.

Se voltea.

—También sabe decir que es una hija de puta —habla tan normal.

No sé cómo sentirme al respecto, hace una semana estaba leyendo un libro de psicología para entender a mi hermana, y hoy me encuentro con esto. No sé qué demonios pasa entre ellas, solo espero que no se hagan más daño.

—¿Qué tema has escogido para el trabajo de fin de grado? —me pregunta mientras besa al loro.

—Hablé con la tutora y escogí el de Dirección Estratégica de la Empresa —digo recordando el momento—. Es lo que más me gusta.

Asiente y sonríe.

—Esperaba que cogieras ese —dice orgullosa—. Yo he optado por el de Adquisiciones de Empresas.

En ese momento entra Oprah, diría que ha estado en el gimnasio porque viene toda sudada y vestida con ropa deportiva. Da un largo trago a su botella de agua y nos mira, luego mira al pájaro.

—Espero que no se pase el día y la noche cantando —advierte con cara de pocos amigos.

—No, hace algo mejor, habla —responde Tamara con una sonrisa—. Te va a encantar escucharlo.

Oprah frunce el ceño y la mira extrañada, luego se va hacia el baño, pero la interrumpo con una pregunta.

—¿Has escogido tema para el trabajo de fin de grado? —digo en tono amable.

Se queda parada mirando un punto fijo mientras me da la espalda, y al cabo de unos segundos, cierra la puerta del baño sin darme respuesta.

—Eloise, está claro que te vas a ir tú sola a Vanderland, tu hermana no está estudiando nada —habla Tamara mirándome con algo de compasión—. Seguramente tenga que quedarse un año más para aprobar todas las que ha suspendido.

Mi pesadilla se hace cada vez más evidente, no quiero que mi hermana se quede en Rochester porque no sé si podría con los estudios ella sola. Siempre hemos sido inseparables en ese ámbito, hemos ido a la misma clase, hemos estudiado juntas, todo lo hemos hecho juntas. Gracias a mí se esforzaba, pero si no estoy, ¿cómo se las arreglará? Evité llamar a mamá por cómo se puso, pero creo que es lo más sensato.

—No sé qué estás pensando, pero si quieres que apruebe todo con tan poco margen de tiempo, rezaré por ella.

Suspiro. Tiene razón, no hay mucho tiempo, y aunque se esforzara, no sé si sería capaz de estudiar todo lo que no ha estudiado en un año, y sumando a eso todo lo que hemos pasado, es normal que Oprah se haya descentrado de los estudios. Cada persona lleva los problemas de una forma, a mí me da por ser más aplicada y centrarme en mis metas personales, pero a mi hermana la pierden, toma caminos equivocados y necesita que alguien la rescate. El problema es que ahora no parece tener a nadie que lo haga, porque dudo que yo pueda hacerlo.

Debo tener paciencia a pesar de que el tiempo vuele, este viernes es por fin la competición final y he de estar centrada para ganar.

Viernes, 31 de mayo, 17:05 p.m.

Hoy es el gran día, Zuleima nos ha estado enseñando pasos durante toda la semana y hemos hecho lo que hemos podido. El vestuario lo tenemos escogido, la temática va a ser de fuego, es decir, llamas por el uniforme. Ya que vamos a ser unas zorras, debemos hacer arder al público. Germán ha resultado ser un gran maquillador y nos va a maquillar con una llama en los ojos. Todo está preparado, y cuando digo todo, es todo, incluido el plan de después. Hoy va a ser un día agotador tanto físico como emocional, solo espero que pase rápido y que salga bien.

—Ya sabéis lo que tenéis que hacer, sobre todo tú, Luc —habla Cody mirándolo con firmeza—. Debes traer a esos hijos de puta al local, les estaremos esperando con los brazos abiertos.

—Me pone tanto cuando te pones así de serio y hablas mal —dice Lili acariciando el pecho de Cody y tirando de su corbata.

Cody carraspea y se pone rojo.

—Lili, aquí no —murmura mirándola.

Se ríe y se aparta de él. Nos hemos reunido en casa de Lili para tener claro el plan de esta noche y asegurarnos de que todo salga bien. Dirijo mi mirada a Gina, que se levanta del sofá.

—Hemos colocado micros y cámaras que grabaran todo lo que suceda en el local, con eso bastará para encerrarlos. —Nos mira y luego mira a Luc—. Recuerda sacarles toda la información posible, cuando llegue Cody será para arrestarlos.

Luc asiente y aprieta sus manos con algo de nerviosismo. Se juega la vida en esto, pero me alegro de que haya decidido salir de ese "negocio" para tomar un camino mejor, debe cuidar de su familia, pero con un empleo decente podrá hacerlo de una forma segura y sin correr riesgos.

—¿Nosotras qué podemos hacer? —dice Oprah con seriedad.

Gina la mira.

—Esperar en el coche —responde con contundencia—. Podéis ir en los coches de policía junto a nosotros.

—Esperar nunca ha sido mi fuerte —dice Oprah apretando la mandíbula.

—Me temo que es lo único que podrás hacer esta vez —le contesta la agente—. ¿Acaso quieres que salga mal?

Oprah se calla y aprieta los labios formando una línea recta. Conozco a mi hermana y estoy segura de que hará algo, tengo que asegurarme de que no meta la pata, la vigilaré.

—Gina —habla Tamara después de examinar cada cuadro de la casa de Lili—. Cuando les pongáis las esposas, quiero estar delante de ellos para que me miren a la cara. Solo pido eso.

Gina tuerce el gesto, pero Cody la mira pidiéndole comprensión, y finalmente acaba aceptando.

—Está bien, pero deberás llevar el uniforme de policía.

Tamara asiente satisfecha y todos unimos las manos al centro para elevarlas y cerrar el plan. Después de eso, Gina nos informa de que han estado cubriendo el trabajo de Ryan Erold para no levantar sospechas de su muerte, para ello, Luc ha seguido pasando la droga y entregando el dinero por sí mismo, en lugar de dárselo a Ryan. Por ahora nadie lo ha echado de menos, gracias a que no tenía familiares cercanos, su muerte ha pasado desapercibida. Lo que me sorprende es que Lili esté llevando tan bien el asunto de haber matado a una persona, supongo que cada uno lo acepta de una forma diferente.

Salimos de la casa tomando una bocanada de aire profunda, se respira nervios, todos estamos así por el miedo y las ansias de que acabe todo de una vez.

—Luc, te he notado algo nervioso ahí dentro, ¿estás bien? —le pregunto con amabilidad.

Él mira a todas las demás, que siguen caminando hacia el coche, entonces me mira.

—¿Y si meto la pata? —murmura con miedo—. Puede que no vuelva a casa con vida hoy, ¿qué harán mi madre y mi hermana sin mí?

Teme por ellas, ahora lo entiendo.

—No va a pasar nada, Luc —digo poniendo mi mano sobre su hombro—. Vas a estar más que protegido, te lo aseguro.

Me sonríe y asiente.

—Tienes razón, todo saldrá como lo planeamos —dice convencido—. ¿Listas para dar una vuelta en mi coche? —grita dirigiéndose a todas.

Cody se ha quedado con Lili en la casa, así que Luc nos lleva de vuelta a la universidad.

—¡No nos estrelles! —responde Oprah subiéndose de copiloto.

Me río y veo cómo Serena me abre la puerta del coche para que monte. Sonrío y monto, sin embargo, me da un azote en el culo y borro la sonrisa de agradecimiento para mirarla con los ojos entornados mientras ella me sonríe de lado.

—Solo quedan unas horas para la competición, y ahora tenemos el último ensayo. ¿Estás preparada, líder? —murmura para que solo yo la escuche.

—Escúchame —murmuro acercándome hasta quedar cara a cara—. Vamos a ganar esa competición, y al finalizar el día tendremos la copa y la medalla de oro en las manos.

Sonríe con maldad.

—¿Crees que eres lo suficientemente zorra como para ganar? —murmura acercándose más y mirándome fijamente.

Tomo aire y separo mis labios al ver que ella separa los suyos.

—¿Quieres que te folle contra las taquillas del vestuario o qué? —gruño con la respiración agitada de solo pensarlo.

Serena me mira con asombro por un segundo, entonces consigo que se ruborice y mire hacia un lado.

—Estás preparada —susurra separándose de mí.

Ahora quiero follármela, ¡me cachis!

Ensayamos durante una hora, Zuleima nos da un aplauso con orgullo cuando ve que todo sale bien y se acerca a mí.

—Pensaba que no seríais capaces, pero lo habéis hecho bastante bien —dice sonriente—. Os veo en la competición, ¡buena suerte, chicas!

Tomo aire y sonrío de oreja a oreja. Lili se acerca a mi lado y posa sus manos sobre sus caderas mientras mira cómo se marcha Zuleima.

—Pase lo que pase hoy, lo has hecho genial, Eloise —dice y se retira hacia las demás para empezar a prepararnos en el vestuario.

Observo cómo mi hermana la rodea con su brazo y la estrecha contra ella mientras ambas sonríen, Lili le da una palmada en el culo y Oprah se pone a hacerle twerk impidiéndole el paso. Ruedo los ojos y entonces los dejo caer en la rubia de ojos azules que se acerca a mí.

—Siempre te veo muy segura de tu victoria y no quiero quitarte esa seguridad —toma mi mejilla con su mano y se acerca más—, pero ¿te has planteado una derrota?

Frunzo el ceño y la miro algo molesta. ¿A qué viene ese pesimismo?

—Una líder no piensa en una derrota —digo con firmeza.

Asiente y suspira.

—De exlíder a líder, te digo que debes pensar en todas las opciones —dice con seriedad—. No puedes ir siempre por la vida pensando que por el hecho de ser Eloise Bailey todo te va a salir bien.

Frunzo el ceño aún más y aparto su mano de mi cara de una forma más brusca de la que pensaba.

—¿Cómo? —inquiero molesta.

—Eloise, tus padres te educaron para que pensaras que reina se nace, no se hace —me explica—. Y al parecer aplicas eso a todo, tienes tanta confianza en ti misma porque piensas que has nacido para ser una persona determinada a la que todo debe salirle bien.

Empiezo a respirar con dificultad.

—Solo intento que abras los ojos y veas el mundo real —gruñe molesta.

La miro con enfado.

—¿Qué todo debe salirme bien? —gruño—. ¡¿La muerte de mi padre fue que todo me saliera bien?!, ¡¿la guerra y las muertes de mi país fue que todo me saliera bien?! —Me cabreo conforme elevo la voz—. ¡¿Enamorarme de ti en vez de un chico fue que todo me saliera bien?!

Empujo a Serena. Ambas nos quedamos mirándonos con el ceño fruncido, Serena aprieta la mandíbula y yo los puños mientras tomamos aire.

—Dime una cosa, ¿te arrepientes de haberte enamorado de mí?

—Siendo sincera, sí, me arrepiento.

Abre los ojos con sorpresa y me mira atónita. El silencio nos rodea a ambas mientras nos miramos la una a la otra, veo cómo sus ojos se humedecen y toma una bocanada de aire mientras frunce el ceño repetidas veces.

Estoy muy cabreada, se pasa de la raya y ahora porque me haya pasado yo, se pone así.

—¿Qué demonios hacéis aquí? ¡Tengo que maquillaros! —interviene Germán señalándonos la puerta del vestuario—. Vamos, chicas, os voy a maquillar como unas auténticas zorras.

No lo pienso dos veces y voy con él. Escucho los pasos de Serena a los pocos segundos detrás de nosotros y entramos al vestuario. Casi todas se han duchado ya. Alicia y Raquel están abrazándose y deseándose suerte, lo extraño es que lo hacen desnudas, pero voy a ignorar que he visto eso.

—¡Vamos, las he visto más rápidas! —grita Germán dando palmas para meterles prisa.

Voy a mi taquilla y me desvisto para meterme a la ducha, Serena hace lo mismo, y en diez minutos estamos fuera. Nos secamos el pelo y nos hacemos ondulaciones, esta vez llevaremos el pelo suelto. Germán ya ha maquillado a varias y lucen fenomenal con las llamas dibujadas en sus ojos y en sus labios. Veo cómo se acerca a nosotras una vez llevamos el uniforme negro con llamas y la letra "R" amarilla en medio.

—Ahora falta el toque final —dice sentándose frente a mí para maquillarme.

Cuando acaba me miro en el espejo y sonrío al verme tan guapa, o más bien, tan poderosa. Me siento como una zorra. Hace lo mismo con Serena, pero no nos miramos y voy directamente a hablar con Oprah.

—¿Has visto lo buena que estoy? —pregunta posando sexy.

—Todos los días —respondo con sarcasmo—. ¿Estáis preparadas?

Lili se voltea y me guiña el ojo.

—Vamos a hacer arder el estadio.

Eso es lo que necesitaba oír, no la tontería pesimista que ha dicho Serena antes. Sigo cabreada con ella y dudo que se me pase, ¿quién se cree para hablarme así? Habla como si lo supiera todo de mí y de mi educación, ¿qué sabrá ella? No tiene ni idea.

—Et voilà! —grita Germán cuando acaba de maquillar a Serena.

La miro por un segundo y ella también, pero aparto la mirada al darme rabia lo preciosa que va. Aprieto los puños y cierro los ojos tomando aire y dejándolo escapar, me subo a uno de los banquillos del centro del vestuario y capto la atención de todas.

—¿Sabéis lo que veo? —grito con seguridad y firmeza—. ¡Veo a un montón de zorras dispuestas a hacer arder el estadio! ¡Quiero que lo deis todo ahí fuera y que los espectadores no solo vean el fuego, sino que lo sientan! ¿Entendido?

Veo cómo todas sonríen y gritan a la vez un "¡Sí!" lleno de euforia y confianza. Todas, menos Serena, que simplemente se levanta y es la primera en salir del vestuario. No debo desconcentrarme ahora con eso, no es el momento de pensar en tonterías. Si tengo tanto empeño en ganar es porque todo esto no se paga solo, con las victorias la universidad mantiene el club y nos aporta un mayor presupuesto, pero si perdemos con todo lo que hemos gastado, no sé si mantendrán el equipo para el año que viene. Por eso debemos ganar, pero no les he dicho nada a las demás, únicamente lo sabe Lili.

—¡Pues a ganar! —grito elevando el brazo y todas me siguen.

Papá, esta victoria va por ti.




57 | La final

«Bienvenidos a la final de la Liga Nacional de Béisbol y de la Competición Nacional de animadoras. Este año los finalistas son los jugadores y animadoras de la Universidad de Rochester, y los de la Universidad de Sarley. Ambas universidades cuentan con unos equipos magníficos, porque si no, aquí no estarían. Siendo breves, la final comenzará en escasos minutos, vayan ocupando sus asientos».

Tomo aire y miro a Lili. Asiente y doy el primer paso hacia el estadio.

«Demos la bienvenida al equipo de animadoras de la Universidad de Rochester».

Todos nos miran asombrados al vernos tan ardientes, el público grita y aplaude con emoción y puedo ver a Nathaniel Forester en las primeras gradas acompañado de sus guardaespaldas. Sigo mi camino y nos posicionamos en el centro del estadio en forma triangular.

«Han venido para hacer arder el estadio. Caray, chicas, estáis impresionantes, buen trabajo. A continuación, el equipo de animadoras de la Universidad de Sarley».

Entran al estadio vestidas con un uniforme rojo y la letra "S" en amarillo en la espalda. No impresionan mucho con su vestuario como nosotras, eso son puntos extra. Bien. Cuando se detienen a nuestro lado en mitad del estadio, su líder se posiciona al frente, tiene el pelo negro recogido en dos moños y es de tez negra. Entonces me mira y me sonríe de forma amistosa, eso me hace fruncir el ceño y decido ignorarla. Sin embargo, me percato de que en su equipo hay tanto chicas como chicos, cosa que en el nuestro no, supongo que eso da lo mismo.

«Parece que el fuego y el rojo infernal van a dominar la final. Demostraréis si es así en unos minutos, ahora demos paso a los jugadores de béisbol de la Universidad de Rochester».

El público vuelve a gritar con emoción mientras nos retiramos a nuestros respectivos banquillos y veo cómo comienzan a salir los jugadores. Entre ellos está Peter, cosa que me sorprende, ¿y si vuelve a pasarle lo mismo? Tengo miedo. Busco a Germán entre el equipo y me acerco a él.

—¿Crees que es buena idea que juegue? —murmuro para que solo él pueda escucharme.

Se cruza de brazos sin apartar la vista de los jugadores.

—Si no jugara, sería como dejar que le ganen esos homófobos mal educados —habla con rencor—. Peter va a demostrar a todos que quiere luchar por su futuro.

No me lo había planteado así, tiene toda la razón, que Peter esté ahí es un acto de valentía que pocos sabrán apreciar.

«Y, por último, los jugadores de la Universidad de Sarley».

Observo sus uniformes negros con la "S" blanca en medio y suplico que gane Peter, se lo merece más que cualquiera de los presentes.

«Ahora que ya estamos todos, ¡poneos en posición, porque esto comienza!».

Frunzo el ceño cuando veo que Peter se va al banquillo y se sienta mientras todos se posicionan en el campo para recoger la bola. Sin embargo, decido dejarlo estar y centrarme en mi equipo. Debo asegurarme de que todas estén bien, aunque ese "todas" no incluya a Serena, que está sentada junto a Lili.

«¡Increíble! ¡Sarley ha hecho dos home run seguidos! ¡Estos jugadores vienen con las pilas puestas!».

El marcador está muy igualado, punto que conseguimos, punto que consiguen ellos. Esto me hace estar en tensión, así no puedo centrarme en lo mío. De todas formas, viendo que ya ha pasado casi media hora y el descanso está al caer, y que Peter sigue en el banquillo, tampoco puedo estar centrada. Al principio lo he dejado pasar, pero ahora me está cabreando el verlo ahí, ¿qué pasa?, ¿no va a salir a jugar? Si ese es el brillante plan de Max para evitar que le pase algo a Peter, me da a mí que Germán va a hacer algo, cada vez que lo miro está inquieto mirando a su novio. Es muy tierno y frustrante verlo así.

—Queda poco para que nos toque salir a nosotras —me dice Oprah—. Pero eso no es lo que me inquieta ahora, ¿por qué en todo este rato Serena y tú ni os habéis mirado?

¿En serio?

—Ahora no es momento, ¿te pregunto yo por qué no hablas con Tamara? —gruño molesta—. Céntrate en lo que te tienes que centrar y no te distraigas con tonterías.

Resopla y niega con la cabeza. Veo cómo se va junto a Lili y miro de nuevo a los jugadores bateando. No duro mucho, porque noto que alguien me mira, y me doy cuenta de que es la líder de Sarley. ¿Qué quiere? Se acerca a mí al ver que hacemos contacto visual, y por instinto camino hacia ella.

—Estaba deseando conocerte, Eloise Bailey —saluda en tono cordial y me tiende la mano—. Te admiro mucho por ser tan valiente.

Frunzo el ceño y no le doy la mano.

—¿Valiente? —pregunto confusa.

Retira la mano y se rasca la nuca algo incómoda.

—Sí, ya sabes, has inspirado a muchas personas a salir del armario y aceptarse tal cuál son —me explica—. Serena y tú hacéis una gran pareja.

Ah, se refiere a eso.

—Y por mostrarme tal cual soy, ¿me dices valiente? —inquiero molesta.

Ser parte del colectivo LGBTIQ+, no debería ser un acto de valentía. Somos personas normales como todo el mundo.

—Bueno... lo digo porque eres una futura reina y eso complica las cosas —dice incómoda—. En todo caso, me alegro de que seas mi rival.

Vuelve a tenderme la mano, pero no se la doy.

—Vamos a ganar, así que preparaos —digo en tono de pocos amigos.

Me doy la vuelta y me acerco de nuevo a mi equipo. Veo de reojo cómo asiente con la cabeza y se va de vuelta a su sitio. No entiendo cuáles son sus intenciones, no me aporta confianza ninguna.

—¿Qué te ha dicho? —me pregunta Lili.

—Nada importante.

Lili me mira extrañada y posa su mano sobre mi hombro.

—¿Estás bien?

Frunzo el ceño y la miro.

—Claro, ¿por qué?

—Te noto en tensión, estás como a la defensiva —murmura—. Si necesitas algo, aquí estoy.

Asiento con una sonrisa forzada.

«¡El árbitro ha pitado el fin de la primera parte! ¡Qué rápido pasa el tiempo y qué empatado tenemos el marcador! ¡Este partido está siendo un no parar, así que vamos a darles un descanso a los jugadores y demos paso a las animadoras!».

Los jugadores se retiran al vestuario, menos Peter, que se queda en el banquillo para ver nuestra competición. Germán se acerca a mí.

—Tú céntrate en hacer arder el estadio, yo me ocupo de Peter —dice con firmeza y se dirige hacia él.

Se sienta a su lado y le agarra la mano mientras hablan, sonrío algo aliviada de que Germán esté aquí y ayude a Peter.

«El primer equipo en salir a competir serán las animadoras de la Universidad de Rochester, ¡así que démosles un fuerte aplauso, porque algo me dice que han venido a hacer arder el estadio!».

Hasta ahora siempre habíamos salido después, pero no importa, vamos a impresionar tanto al público que lo que venga después va a ser una margarita al lado de una amapola.

¿Eloise?

¿Qué? Mi pasión por las flores sigue ahí.

—Chicas, vamos a demostrar lo zorras que somos —digo, dando el primer paso hacia el campo.

Me siguen y respiro fuerte cargando mis pulmones de oxígeno y volviéndolo a soltar. Nos colocamos en posición formando una línea recta todas detrás de mí con los pompones negros y de puntas amarillas en las manos. Lili está detrás de mí, le sigue Oprah y luego Serena, agradezco haberla puesto lejos, porque si no, sería incómodo para ambas estar pegadas.

Boss Bitch de Doja Cat comienza a sonar fuerte por los altavoces y estiramos un brazo cada una conforme le toca siguiendo el ritmo de la música, y cuando hace lo que yo llamo el boom inicial, hacemos medias lunas todas dispersándonos. Formamos un triángulo encabezado por Oprah mientras elevamos los pompones y los sacudimos, entonces nos movemos siguiendo los pasos que nos enseñó Zuleima. Echamos el cuerpo hacia delante y doblamos la pierna de atrás, movemos el pelo dando una vuelta a la par que echamos el cuerpo hacia atrás y doblamos la otra pierna. Nos agachamos haciendo twerking a la compañera, en mi caso Alicia, y subimos agarrándonos a su hombro y colocándonos en tres filas dejando los pompones a un lado y haciendo el helicóptero con las manos, para después entrar al estribillo pisando fuerte el suelo y moviendo los brazos marcando el ritmo de la canción. Entonces formamos una pasarela y vamos pasando una a una realizando un paso diferente, Serena da tres volteretas hacia atrás y cae sacudiendo el pelo, Oprah agita los pompones y se agacha agitando su cabello en círculos, así todas, hasta que es mi turno. Lili me pone las manos para que dé un impulso y salto haciendo una voltereta en el aire y cayendo sobre mis compañeras que me cogen con fuerza. Realizamos los últimos pasos de hip hop del final y la canción acaba.

El público no tarda en aplaudir con fuerza y gritar. Sonrío al ver lo eufóricos que están y le lanzo una mirada a la líder de Sarley que, para sorpresa mía, también está aplaudiendo y gritando con emoción, igual que el resto de su equipo. No me esperaba esa reacción.

«¡Lo que acabamos de presenciar ha sido puro fuego y pura adrenalina! ¡Estas chicas son increíbles, cada vez se superan más! ¡Bien hecho animadoras de Rochester, tenéis a todo el público en llamas! ¿Podrán las animadoras de Sarley superar esta tremenda actuación? ¡Pues es hora de descubrirlo! ¡Adelante, chicas, os toca!».

Sonrío satisfecha saboreando la segura victoria mientras veo cómo se posicionan.

—Bien hecho, chicas —digo orgullosa.

—¡Abrazo colectivo! —grita Alicia y nos abrazamos todas.

Nos separamos cuando escuchamos la canción de nuestras rivales, la reconozco en seguida, es Kings & Queens de Ava Max. Frunzo un poco el ceño porque de alguna forma siento que esa canción va para mí, no entiendo por qué. Me siento en el banquillo mirando sus pasos y reconozco que lo están haciendo bastante bien, tanto los chicos como las chicas se mueven en coordinación. Veo cómo ellos las elevan en el aire a ellas y las vuelven a dejar en el suelo, se mueven de un lado a otro mirándose y acariciándose de forma bastante provocativa. Pero mi boca se abre cuando veo que de repente ponen tronos de reyes y los chicos se sientan mientras las chicas les bailan encima y alrededor del trono. Mi boca toca el suelo cuando veo que se ponen coronas y miro incrédula la escena.

¿Qué clase de broma es esta?

—Dios —alcanza a decir Raquel con asombro.

—Y parecían mosquitas muertas —murmura Lili.

Niego con la cabeza ignorando sus comentarios, hagan lo que hagan no van a superar lo que hemos hecho noso...

Acaban de lanzarse a los brazos de diferentes chicos en el aire. Joder.

Siento la mirada de Lili y la miro descubriendo el mismo temor que tengo yo. No puede ser, la duda nos está atacando, no debemos dejar que gane. Nosotras llevamos un vestuario y un maquillaje mucho mejor que el suyo, y además hemos incluido hip hop en nuestros pasos, no puede ser que unos idiotas haciéndose pasar por reyes y reinas nos ganen, sería el colmo de los colmos.

Acaban formando una pirámide y la líder subida encima de un rey. Espero la reacción del público y del comentarista, y en cuestión de segundos están todos aplaudiendo eufóricos y gritando. La líder baja de la pirámide con una gran sonrisa mandándoles besos a todos y veo cómo me sonríe.

Métete esa sonrisa por donde te quepa, idiota.

«Nos hemos quedado sin palabras, una actuación maravillosa. ¡Esto va a estar muy difícil de desempatar! Hoy parece que todos vienen a ganar y nosotros tenemos que tomar la decisión, agradezco no ser un miembro del jurado en estos momentos. Mientras nuestro jurado delibera, vamos a hacer que los jugadores vuelvan al campo y siga la acción, ¡adelante, chicos!».

Todas están en tensión y parecen inseguras, están dudando y no saben cómo afrontarlo, pero es que yo tampoco. No me esperaba algo así. Hasta ahora hemos superado a nuestras rivales a pesar de los problemas, no me entra en la cabeza que exista la posibilidad de que perdamos la final. No puede ser, me niego.

—¿Has visto ese paso que han hecho? ¿Puedes cogerme en el aire así? —le dice Raquel a Alicia.

—¡Si anda! ¡No puedo ni con mi vida, cómo para poder contigo! —se queja.

«¿Te has planteado la posibilidad de una derrota?».

Las palabras de Serena vienen a mi mente. Busco a Serena con la mirada y la veo cogiendo su botella de agua y su toalla. Aparto la mirada cuando deja de beber agua y me mira. Aún no sabemos si hemos perdido, aún queda la esperanza, todo está muy empatado, no sabemos quién ganará. Me aferraré a la confianza que tengo en mí misma, si creo que puedo, lo conseguiré.

Unas voces llaman mi atención, y miro hacia el banquillo donde están Germán, Peter y Max. Mis ojos se abren con asombro cuando veo a Germán elevándole la voz a Max. Oh, no. Voy en seguida hacia ellos acompañada de Oprah.

—Admite que está en el banquillo porque es gay y tu equipo apesta a homofobia —gruñe Germán apuntando con el dedo a Max.

—Está en el banquillo por su seguridad, tú deberías comprenderlo —gruñe Max.

—Eres tan homófobo como ellos —murmura Germán en un tono de desprecio absoluto—. Te gustan los chicos, pero dejas que los menosprecien y les peguen. Se vive cómodo con tu máscara de heterosexual, ¿verdad?

Max aprieta la mandíbula y los puños.

—No quiero que vuelvan a hacerle daño, no puedo controlarlos a todos —gruñe cabreado.

—Germán, déjalo estar —pide Peter a modo de súplica.

—¡Ni hablar! —se queja él—. Ha venido un ojeador y tienen que verte jugar y darte la beca que te mereces, no vas a quedarte aquí sentado.

Voy a intervenir, pero Germán le suelta un puñetazo en la nariz a Max y luego le coge la mano y la retuerce haciendo que cruja de una forma muy desagradable. Max cae al suelo gritando de dolor, su nariz sangra y su mano parece desencajada.

—Si no hay capitán debe salir un jugador a cubrirlo —gruñe Germán—. Es tu turno, Peter.

—Germán, esta no es la forma de hacer las cosas —dice Peter asustado.

Oprah se agacha y coge a Max para llevarlo a la ambulancia, pero se detiene y se voltea a mirar a Peter.

—Yo habría hecho lo mismo. Este capullo fue el que inculcó el odio hacia ti en el resto del equipo y luego se arrepintió, pero te pegaron y te mandaron al hospital. Veremos si no continúo yo con la labor antes de mandarlo con los médicos —dice con desprecio y retuerce un poco la mano de Max haciendo que grite más.

La sangre se paga con sangre, no lo he apoyado nunca, pero por esta vez voy a dejarlo estar.

—Peter, sal y demuestra lo que vales —le apoyo.

Peter nos mira a Germán y a mí con indecisión, y finalmente asiente y se dirige al árbitro para explicarle la situación, luego corre con sus compañeros de equipo y habla con ellos. Peter sabe ejercer de capitán, sabe manejar el equipo y eso le da ventaja en esta situación inesperada, así que deberán callarse y aceptar que es la única opción que tienen.

«Me comunican que el capitán de los jugadores de Rochester ha tenido un percance y debe retirarse, pero no pasa nada, porque uno de los jugadores del banquillo lo cubrirá, así que podrán solucionarlo. ¡Que continúe la guerra!».

El partido está llegando a su fin y el marcador sigue muy igualado, vamos perdiendo por un punto. Peter ha jugado de maravilla y el resto también, pero los jugadores de Sarley son muy buenos oponentes. Solo espero que tengamos suerte, tanto ellos como nosotras.

—¡Vamos, cariño! —grita Germán animando a Peter cuando este coge el bate y se posiciona.

«¡El marcador está a favor de Sarley, tenemos un jugador de Rochester ocupando la segunda base, el ahora capitán ha cogido el bate para aprovechar la última oportunidad que les queda! ¡Cuánta tensión! ¿Lo logrará?».

Oprah se levanta y todas las demás la imitan para mirar atentamente a Peter con el bate. Junto las manos en señal de súplica y me muerdo el labio inferior con fuerza reteniendo los nervios. Solo hay una oportunidad, este momento es el decisivo para una derrota o una victoria. Vamos, Peter, confío en ti.

El pitcher encoge una pierna y se echa hacia atrás, toma impulso y lanza la bola cuando se echa hacia delante. Peter aprieta el bate entre sus manos y cuando la bola está cerca de él, toma impulso con los brazos y golpea la bola con tanta fuerza que sale disparada hacia arriba.

«¡No puede ser! ¿Está pasando lo que creo? ¡Cielo santo! ¡Esto no es un home run, es un fuera de campo! ¡Corred todo lo que queráis, corred!».

Peter no se lo cree, mira en nuestra dirección y le gritamos que corra de inmediato. Reacciona y le entrega el bate a su compañero, entonces echa a correr mientras el marcador se iguala cuando el otro jugador llega a la base final y se pone a nuestro favor cuando llega Peter.

El público comienza a gritar y a aplaudir de la emoción.

«Sin duda alguna ha sido el mejor partido que he visto, tanta tensión agota, pero viendo este desenlace es como un chute de adrenalina para el cuerpo. ¡Señoras y señores, ya tenemos ganadores! ¡Los jugadores de la Universidad de Rochester ganan!».

Todos gritan eufóricos y hacen un círculo abrazándose, a excepción de Peter, que los mira. Sin embargo, me fijo en que uno de los jugadores se da cuenta y se acerca a él felicitándolo y dándole un abrazo. Los demás se quedan algo confusos, pero el chico les dice algo y todos se acercan a Peter para abrazarlo.

—No sé qué está pasando ahí, pero parece bueno —dice Alicia con una sonrisa.

Asiento dándole la razón y veo cómo Germán sonríe mirando a su novio.

«Queda por decir quiénes son las ganadoras de la Competición Nacional de animadoras. Equipos, poneos en el centro del campo, vamos a proceder a la entrega de la copa y la medalla».

Camino junto a mi equipo hacia el centro del campo, Oprah me da la mano y la aprieta antes de ponerse detrás de mí. Tengamos las discusiones que tengamos, siempre sabemos que hay que apoyarnos la una a la otra, y agradezco su gesto. Viendo la victoria de Peter, he de reconocer que tengo confianza en que nosotras también ganemos. Sí, tengo un buen presentimiento. Sonrío al ver la copa y los miembros del jurado levantándose con ella en las manos y la medalla.

Es el momento.

«Después de pensarlo mucho, el jurado ha tomado por fin una decisión. Las ganadoras del Campeonato Nacional de animadoras de este año son...».

Me muerdo el labio conteniendo las ganas de saltar y gritar de la emoción y el orgullo que comienzo a sentir. Me cuesta no sonreír. Siento ya la victoria, sé que vamos a ganar, siempre lo he sabido. Que perdieran con Serena es algo comprensible, pero ¿conmigo? Ni hablar. Soy Eloise Bailey después de todo.

«¡Las animadoras de la Universidad de Sarley! ¡Enhorabuena, chicas y chicos! ¡Os lleváis la copa y la medalla de oro, para las animadoras de la Universidad de Rochester tenemos la medalla de plata, ¡el próximo año habrá más y mejor! ¡Bien hecho!».

¿Qué?

Miro sin dar crédito al jurado, que le tiende la medalla a la líder de Sarley y la copa de oro. Parpadeo repetidas veces y niego con la cabeza, ¿esto es una broma?

—No pasa nada, hermana —me dice Oprah apoyando su mano sobre mi hombro.

Miro su mano y luego a ella, no termino de entender lo que ha pasado, no lo entiendo, mi mente no lo procesa. ¿Hemos perdido? ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Cómo es posible? No... Debe haber algún error, se habrán confundido y han dicho el nombre que no es.

Voy con decisión hacia los jueces y ellos me miran.

—Veréis, creo que ha habido un error, lo entiendo, lo hemos hecho muy bien y de tanto talento os habéis quedado tan asombrados que os habéis equivocado entregando el premio —digo de los nervios y con una sonrisa forzada—. ¿Nos devolvéis la copa? Está claro que es nuestra.

Los jueces se miran entre ellos con incredulidad, luego me miran a mí.

—No nos hemos equivocado, señorita en llamas —dice a modo de burla—. Os han ganado, eso es todo.

Veo cómo felicitan de nuevo a la líder de Sarley y a su equipo con amabilidad y se marchan dejándome ahí.

—Mi nombre es Melania, ha sido un placer competir —me dice la líder de Sarley—. ¿Estás bien, Eloise?

Hiperventilo. Me cuesta respirar. Mi mente ha colapsado y no entra en razón.

—¿Eloise? —dice con preocupación y estira su mano para tocar mi hombro.

—No me toques —gruño.

Insiste, y sin darme cuenta, le suelto una bofetada.

—¡Oye! ¡¿Qué te crees que haces?! —Uno de los animadores se acerca con cara de enfado y mira a Melania—. ¿Estás bien?

Asiente llevándose la mano a la cara y con lágrimas en los ojos, el chico vuelve a mirarme.

—Si no sabes perder, tienes un problema. Lárgate de aquí —gruñe.

Me cogen del brazo, me volteo y veo a mi hermana.

—Tranquilo, ya nos vamos —dice ella por mí.

Me lleva hacia los vestuarios, sin embargo, nos encontramos con Zuleima por el camino.

—Siento que hayáis perdido, pero lo habéis hecho fenomenal —dice con sinceridad.

¿Perdido? Voy a hablar, pero Oprah me pone la mano en la boca.

—Gracias, tía —le dice y continuamos caminando.

Llegamos a los vestuarios y Oprah coge mis cosas y las suyas para irnos, veo que le dice algo a Lili y ella asiente mientras yo sigo con mal cuerpo. Siento que el tiempo se ha parado a mi alrededor y que algo en mi cabeza no reacciona. Noto una mirada sobre mí y mis ojos hacen contacto visual con los de Serena. Me mira desde su taquilla con cara seria e inexpresiva, aguantamos la mirada durante un minuto, y tras eso, Serena se da la vuelta y se marcha del vestuario. Antes de que pueda pensar, Oprah me coge de la mano para ir de vuelta a la residencia.

Durante el camino ninguna dice nada, tampoco me apetece hacerlo, solo puedo pensar en la palabra ✨derrota✨ y en la mirada de Serena en el vestuario. ¿Qué intentaba decirme? Era una mirada gélida, como la que me lanzó la primera vez que nos vimos en la biblioteca.

Llegamos a nuestra habitación y veo a Tamara con el portátil, en cuanto nos ve entrar lo cierra y nos mira expectante. No ha podido venir a la competición porque tenía que seguir con el trabajo de fin de grado, es comprensible, además, no se ha perdido gran cosa.

—¿Qué tal ha ido? —pregunta al ver que no decimos nada.

—Hemos perdido —dice Oprah sin más—. Pero al menos Peter y su equipo sí han ganado.

Tamara frunce el ceño al ver que yo no digo nada y me limito a acostarme en mi cama.

—¿Eloise? —me llama y noto cómo se sienta en el borde de mi cama—. ¿Estás bien?

—Está en la etapa de depresión —responde Oprah por mí y se sienta junto a Tamara—. Ya ha pasado por la etapa de negación cuando han dicho que ha ganado la Universidad de Sarley, después por la de negociación cuando ha intentado que nos den la copa a nosotras, luego la de la ira cuando le ha pegado una bofetada a la líder de Sarley. —Suspira—. Su cabeza no quiere aceptar la derrota, y es normal, siempre ha tenido todo lo que ha querido.

Aprieto las sábanas entre mis manos mientras sigo dándole la espalda a los dos granos en el culo que están sentados en mi cama.

—Le falta la etapa de aceptación —murmura Tamara con compasión.

—Sí... —susurra mi hermana.

De repente hay un silencio muy prolongado e incluso diría que extraño. Me volteo un poco para mirar qué hacen y veo por el rabillo del ojo que se están mirando fijamente y muy cerca la una de la otra.

—Oprah es una hija de puta.

Oh no.

—¿El pájaro acaba de decir que soy una hija de puta? —pregunta con el ceño fruncido y señalando al pobre animal.

Tamara se levanta de la cama y le da una pipa a Kiwi.

—Sí, le he enseñado muy bien —dice sonriente.

Oprah aprieta la mandíbula y se mete al baño dando un portazo. Mientras tanto, me limito a dormir, en unas horas tendremos que enfrentarnos a los padres de Tamara y ahora mismo necesito desconectar del mundo.

Quiero llorar.




58 | No quiero morir

—Aguanta —suplico con lágrimas en los ojos—. No cierres los ojos, aguanta.

No para de sangrar, ¡no puede morir!, ¡no, no, me niego!

—Eloise, no quiero morir —dice con dolor.

Tiene un disparo en el pecho, se suponía que todo iba a salir bien, ¡hoy está siendo un día de mierda!, ¡joder!

—Abre los ojos —suplico con preocupación.

Pero no los abre.

3 horas antes…

—¿Listas? —pregunta mi hermana mirándonos a Tamara y a mí.

Asentimos a la vez y salimos de nuestra habitación, nos hemos duchado y vestido de forma elegante por si acaso tuviéramos que actuar en un imprevisto y entrar en la discoteca, a excepción de Tamara, que lleva el uniforme de policía. Se me hace raro verla así vestida, pero le sienta bastante bien, diría que incluso impone con las esposas que tiene en el cinturón enganchadas. Gina le ha entregado el uniforme y las esposas personalmente y ha accedido a que sea Tamara quien espose a sus padres, ella misma se lo ha suplicado. Creo que es bastante valiente por su parte, supongo que cada cual tiene su forma de buscar justicia y la de Tamara es esta.

Después de la derrota de esta tarde no sé qué esperar de esta noche, me había esforzado mucho y aún así he perdido. Mi confianza se ha desplomado y ahora me siento extraña, ¿vulnerable quizás? Creo que la etapa de depresión aún no se me ha pasado.

Nos encontramos con Gina montada en su coche, obviamente no vamos a ir en coches de policía porque llamarían mucho la atención, y aunque ellas lleven los uniformes, se cubren con una gabardina para que no se les vea. Lili, Cody y Serena van en otro coche. Luc va a coger un taxi que lo deje justo en la entrada del local, ha quedado con los padres de Tamara a medianoche y quedan diez minutos para que la hora llegue. Tengo tantas cosas en las que pensar, que siento como una presión en el pecho que me ahoga, creo que es ansiedad.

—Estamos de camino —informa Gina por su pinganillo.

Lili, que está de copiloto, se voltea y nos entrega nuestros pinganillos. Nos los ponemos y nos aseguramos de que funcionan.

«Luc ha cogido el taxi, nosotros aparcaremos un poco alejados del local, pero sin perder la vista de la entrada, cuando estén dentro nos acercaremos. Y mucho cuidado, seguro que vienen con escoltas y se quedarán en la entrada para cubrir la zona, ya sabéis qué hacer», habla Cody.

Suspiro.

En ese caso, tendremos que salir del coche y ponernos a beber para que no sospechen. No me hace gracia la idea, pero llevamos las pelucas para que no nos reconozcan, sobre todo a Serena, a mi hermana y a mí, que somos demasiado reconocibles. Eso me hace pensar en ella, después de la mirada que me ha lanzado en el vestuario, no sé en qué situación estamos, y eso creo que aumenta mi ansiedad. No sé qué hacer, apenas he tenido tiempo de pensar, necesito que pase todo esto de las drogas y podré poner mi cabeza en orden.

Al cabo de unos minutos llegamos a la calle que da al local, aparcamos dejando una distancia considerable y vemos el coche de Cody aparcado un poco más adelante que nosotras. Me pongo la peluca de Clover, la rubia de pelo corto que escogió Lili, y Oprah se pone la de Alex, de pelo negro con flequillo que llevé yo. Le gustó y se la he intercambiado, el negro no es lo mío.

—Te queda mejor mi peluca —dice Lili mirándome.

Asiento dándole la razón y miro a Oprah, me sorprendo al ver que recién suelta la mano de Tamara para ponerse la peluca.

—Me voy al coche de Cody —anuncia mi hermana tras ponerse la peluca.

Gina se voltea para negarse, pero Oprah ya ha salido del coche y camina hacia ellos. ¿Por qué se va?

—No pasa nada —dice Tamara.

Frunzo el ceño sin entender nada, es como si estuvieran compinchadas. Veo cómo Oprah se monta en el coche de Cody, y justo entonces vemos al taxi llegar. Luc baja y espera frente a la entrada del local, quedan escasos minutos para que sea la hora, espero que los padres de Tamara sean puntuales.

—¿Estas situaciones no os ponen cachondas?

Todas miramos a Lili con asombro.

—Jóvenes teníais que ser... —murmura Gina negando con la cabeza.

—¿Es que tú no follas? —pregunta Lili mirándola con el ceño fruncido.

Gina suspira.

—Cuando eres adulto, tus prioridades son otras —habla con seriedad—. Te preocupa el trabajo, el dinero que ganas, pagar las cuentas a tiempo, tener una pareja, crear una familia, tener estabilidad, y si tienes hijos, lo que más te preocupa es eso —se sincera—. Ya lo entenderéis cuando seáis más mayores.

Todas fruncimos el ceño. Eso suena muy aburrido, aunque razón no le falta.

—Tener hijos es una pérdida de tiempo —responde Lili—. Yo prefiero tener perros.

—¿No te da curiosidad saber cómo serían? —digo enarcando una ceja.

—No, ninguna —responde con total indiferencia.

Vaya. No es que ser madre sea mi mayor sueño, pero me da curiosidad en cierto modo.

—¡Ya llegan! —habla Gina interrumpiéndonos.

Prestamos atención al Audi negro que llega y para frente a la puerta del local, de él vemos salir a dos escoltas y les abren la puerta a sus jefes. Ambos bajan y se dirigen hacia Luc, mantienen una breve conversación y se saludan formalmente antes de entrar al local.  Como esperábamos, uno de los escoltas se queda en la puerta y el otro entra a la discoteca. Gina sostiene el ordenador desde el que tiene acceso a las cámaras y en seguida obtenemos las primeras imágenes con sonido.

«Imaginad todo esto repleto de gente y vuestra droga sirviéndose como cualquier copa, podéis mirarlo todo», habla Luc.

Miro a Tamara y veo que está apretando la mandíbula en repetidas ocasiones, vuelvo a mirar la pantalla y veo cómo en las diversas cámaras se ve a los dos hombres recorriendo el local. Primero la zona de arriba con acceso a las salas vip, y luego la zona de abajo, donde está la pista de baile central y muchos sillones y mesas alrededor, así como tres barras de copas en cada lado. Por su expresión, parece gustarles lo que ven.

«No te voy a negar que el sitio es perfecto, pero siendo honestos, a mi marido no terminas de convencerlo, no te has ganado su confianza lo suficiente. Yo soy más fácil, pero él...».

Hace una pausa y mira al hombre que tiene al lado.

«Tenemos entendido que trabajas a cargo de Ryan Erold, quien nos debe una gran cantidad de dinero y cuyo plazo de pago acababa hoy. Dime, ¿sabes algo de él? Porque está desaparecido y sabemos que has sido tú quien ha estado realizando los ingresos».

¿Qué? ¿Y esto qué tiene que ver con el local? ¡Me cachis!

—Mierda —murmura Lili con temor—. Eso es culpa mía.

—No —dice Tamara al instante—. Es mía.

Frunzo el ceño.

—¿Te estás culpabilizando de lo que hacen tus padres?

Tamara no me responde, tampoco podemos hablar nada más, porque en seguida habla Luc.

«No sé dónde está, lo llamé varias veces y al ver que no contestaba, tuve que improvisar», dice él.

Los padres de Tamara se miran entre ellos, luego miran a Luc creando un silencio y una tensión que atraviesa hasta la pantalla. Entonces uno de ellos se acerca a él.

«No me convences, ricitos de oro», habla muy serio.

Luc de repente luce nervioso.

«Dinos la verdad y no le haremos nada a tu madre. Ahora mismo tenemos a un francotirador apuntándola mientras duerme, solo tenemos que hacer una llamada y apretará el gatillo».

—Dios mío —murmuro asustada.

—¡Hijos de puta! —gruñe Tamara con los ojos humedecidos.

En ese momento desvío la mirada hacia el coche de Cody porque veo cómo bajan de él Serena y mi hermana. ¡¿Qué hacen?!

—Pero ¿qué...? —habla Gina mirando lo mismo que yo.

«Cody, ¿has permitido que salgan del coche esas dos?», pregunta por el pinganillo.

«No me ha quedado otra opción», responde.

«Esto no era parte del plan», habla ella.

Olvido la conversación que mantienen y me fijo en la aguja que le inyecta Oprah al escolta de la entrada mientras Serena lo entretiene, este cae al suelo y Serena se queda escondiendo su cuerpo entre los árboles que hay alrededor del local. En seguida vemos a Oprah entrando como si nada y dirigiéndose a Luc. Sabía que tramaba algo, tendría que haberla vigilado más de cerca, pero solo he podido dormir y llorar por la derrota del partido, ¡joder! Ahora me estoy arrepintiendo de haber estado así.

—Voy con ella —digo intentando bajar del coche, pero Tamara me detiene.

—No, tú te quedas aquí —me ordena con firmeza.

Frunzo el ceño y vuelvo a mirar la pantalla al escuchar a mi hermana.

«Cariño, ¿por qué tardas tanto? Me has dicho que tardarías cinco minutos. Oh, hola, vosotros debéis ser los señores Bennet, encantada».

Vemos cómo se enciende un cigarro y se pone a fumar.

«Hay mucha tensión aquí y malas caras, ¿no se supone que es un negocio a favor de ambos? Mi padre siempre decía: los negocios y la guerra no son buenos amigos. ¿Por qué no quitáis esas caras, cerramos el trato y todos felices?».

Le da una calada al cigarro y les ofrece a ellos, uno lo rechaza, pero el que parece no muy convencido lo acepta y le da una calada.

«Me suena tu cara, tú estuviste en la reunión, ¿cierto?».

«Así es, también fui la que casi deja estéril al que intentó sobrepasarse de la raya, deberías controlar más a tus socios».

Él sonríe, le ha hecho gracia.

«Me gusta tu sinceridad, pero no entiendo tu papel en todo esto, ¿sois novios?».

Oprah asiente.

«Tanto mi novio como yo queremos ganar dinero y vuestro negocio da mucho. ¿Acaso no sois los jefes de toda la droga que hay en Rochester?».

Si lo afirman, no necesitaremos nada más. Vemos cómo el hombre sonríe de lado.

«Ha sido fácil corromper a la policía de este país, les ofreces un fajo de billetes y ya son todo tuyos. Así sucede en más sitios y quien se resiste solo hay que amenazarlo, en seguida cambiará de opinión».

¡Bien!

«Los tenemos, Gina, Tamara, entramos ya», escuchamos a Cody.

Tamara se dispone a salir del coche junto a Gina, cuando de repente Gina se voltea apuntándome con la pistola. Mis ojos se abren de golpe, ¿qué es esto?

—¿Gina? —murmura Lili.

Pulsa el pinganillo para que Cody la escuche.

—Lo siento, me han amenazado a mí también —responde con los ojos humedecidos—. Es mi familia o Eloise, no me queda opción.

Lili va a quitarle la pistola a Gina, pero Tamara la detiene y Gina la mira.

—No me obligues a hacer algo que no quiero hacer —murmura seria.

Mi corazón se acelera de golpe y miro la pistola con un miedo horrible en el cuerpo, ni si quiera soy capaz de pronunciar palabra cuando Gina me ordena que baje del coche y lo hago. Me apunta a la cabeza y caminamos hacia el local pasando por delante de Cody, que en seguida se baja del coche con la pistola apuntando a Gina.

—Suéltala, Gina —le ordena.

—No quería hacer esto, de verdad que no —dice y dispara a Cody en la pierna.

—¡Cody! —grito asustada.

Se queja del dolor y cae al suelo sin lograr sostenerse en pie, entonces Gina me empuja para que siga caminando. Cuando casi estamos en la entrada, consigo hablar.

—¿Entonces ellos lo saben? —murmuro refiriéndome a los padres de Tamara.

—Sí, lo saben desde el momento en el que reconocieron a su hija —contesta seria—. Fue un error muy grande, pero no sabíamos que eran sus padres.

Mierda, pues claro.

—¿Por qué han dejado que lleguemos hasta aquí? —pregunto de nuevo.

—Por ti —murmura—. Eres muy valiosa, y al parecer quieren expandir su negocio en tu país.

¿Qué?

—No pienso permitirlo —digo firme.

—Eso díselo a ellos —contesta y abre la puerta dejándome ver a Oprah y a Luc esposados.

Veo a los dos hombres trajeados caminar hasta mí y se detienen, hacen un gesto con la cabeza y Gina me empuja doblando mi rodilla y tirándome de rodillas al suelo. Miro a mi hermana y ella me mira fijamente tratando de decirme algo, pero la voz del señor Bennet me obliga a mirarlo.

—Eloise Marie Bailey —dice en tono alto—. Bonito nombre para una bonita princesa.

—¿Creíais que una panda de universitarios iba a desmantelar nuestro negocio? —habla el otro con rabia—. Estoy muy cabreado porque ahora tengo que convencer a nuestra hija de que lo que hacemos está bien.

Su marido le masajea la espalda y le pide calma, luego carraspea y vuelve a hablar.

—Os hemos dejado hacer las cosas siguiendo vuestro absurdo plan, pero se acabó la tontería —dice y mira a Oprah y a Luc, luego mira a Gina—. ¿Dónde están los demás? ¡He dicho que los traigas a todos!

Gina asiente y sale del local con la pistola en la mano, entonces el señor Bennet se acerca a mí y se agacha frente a frente tomando mi cara.

—¿No sabías que una futura reina debe protegerse y tener un guardaespaldas? —murmura con una sonrisa que da miedo—. Si tu padre estuviese vivo, se habría asegurado de eso, pero parece que tu madre no es muy espabilada.

La puerta del local se abre y espero escuchar la voz de Gina trayendo a los demás, sin embargo, escucho una voz totalmente distinta y que reconozco en seguida.

—Repite eso si te atreves, Michael Bennet —gruñe mi madre.

Me giro de inmediato y miro a mi madre junto a Nathaniel Forester y miles de agentes entrando al local, incluso por las ventanas de la parte de arriba de forma que los acorralan apuntándolos.

—¡¿Mamá?! —suelto un grito ahogado.

—Pero ¿qué...? —dice Michael asustado—. ¡¿Qué es todo esto?!

La misma pregunta me hago yo.

De repente, aparece Tamara poniéndose al frente y mirando a sus padres.

—Siempre habéis sido muy ágiles, pero no inteligentes —gruñe—. Nunca me fie de Gina, así que decidí llamar a alguien que tuviera más autoridad para que no pudiera ser amenazada por vosotros.

Mi madre da un paso al frente.

—Y con la ayuda de una autoridad directa en este país, era cuestión de minutos acabar con vosotros —dice con total firmeza.

En ese momento, veo a Serena haciéndose paso entre los agentes con desesperación junto a Lili y Cody. Su mirada se pasea entre los presentes con rapidez, como si buscara a alguien en concreto, y termina posada en mí. Ambas nos miramos fijamente, y olvido todo el enfado que tenía con ella, y solo pienso en las tremendas ganas que tengo de abrazarla y quedarme en sus brazos. Sin embargo, un disparo distrae mi atención.

Vuelvo la vista hacia Oprah y Luc, y veo al escolta de los señores Bennet sujetando la pistola que acaba de dispararse. En cuestión de segundos, el escolta es acribillado a tiros por los agentes y cae muerto al suelo.

Se había escondido y ha disparado a Luc en el pecho.

—¡Luc! —grita mi hermana.

Corro hacia ellos y les quito las esposas con las llaves que llevaba el escolta. Mi madre viene hacia nosotras para asegurarse de que estamos las dos bien.

—¡Luc! —grito cogiéndolo por los hombros para que abra los ojos.

Él los abre y tose, su pecho deja caer más sangre y su camisa blanca se vuelve roja. ¡Le había dicho que todo iba a salir bien! ¡Se lo había asegurado! ¡Él no merece esto, ni su familia!

—Eso por traidor —escuchamos murmurar al señor Bennet.

Los miro con rabia y veo cómo Tamara se acerca a ellos con dos esposas.

—Esto por ser los peores padres del mundo —gruñe furiosa y les pone a ambos las esposas.

Los agentes se los llevan al furgón policial mientras esperamos a la ambulancia que ha llamado mi madre.

—Aguanta —digo llorando—. No cierres los ojos, aguanta.

No para de sangrar, ¡no puede morir!, ¡no, no, me niego!

—Eloise, no quiero morir —suplica con dolor.

Se suponía que todo iba a salir bien, ¡hoy está siendo un día de mierda!, ¡joder!

—Abre los ojos —le ordeno con preocupación.

Pero no los abre.

—¡Luc! —sollozo dejando caer las lágrimas.

Mi hermana corre a la entrada gritando con desesperación en la voz si hay algún médico, y mi madre me abraza mientras no paro de llorar.

—Tiene una madre enferma de cáncer y una hermana pequeña —sollozo entre lágrimas—. Le dije que todo iba a salir bien, que no se preocupara.

—Cariño, no es tu culpa —murmura mi madre abrazándome más fuerte—. No es tu culpa.

Sus palabras y su abrazo me reconfortan, y me aferro a eso como un salvavidas. Nos separamos cuando llega la ambulancia y los médicos se agachan junto a Luc. Veo cómo le abren la camisa para ver la herida de bala mientras el otro le busca el pulso. Serena, Nathaniel, Lili y Cody se acercan a mi madre y a mí observando a los médicos.

Le cubren con una sábana y se levantan.

—Ha muerto —sentencian.

La ansiedad se apodera de mí y siento que me duele todo el pecho, una horrible presión lo hunde y me impide respirar.

—Salid de aquí —nos ordena Nathaniel—. Todo ha acabado. —Mira a Serena—. Contigo hablaré más tarde.

Los médicos atienden a Cody, y se lo llevan en la ambulancia, no está grave y por suerte saldrá de esta. Mi madre le pide a uno de los guardaespaldas que nos lleve de vuelta a la residencia, él asiente de inmediato y tiene que insistirme en irnos mientras miro por última vez el cuerpo sin vida de Luc cubierto por la sábana blanca.

Lo siento, Luc.

Al salir del local veo a mi hermana abrazando a Tamara en un abrazo muy efusivo, ambas lloran y se abrazan con mucha fuerza. El guardaespaldas va hacia ellas, pero le detengo negando con la cabeza. Asiente y seguimos nuestro camino hacia el coche. Lili, Serena y yo montamos en completo silencio. Durante el camino mi mente no para de pensar en todo lo que ha pasado en menos de 24 horas, la derrota, la muerte de Luc, el arresto de los padres de Tamara, la sorpresa de que mi madre esté aquí, y la pelea con Serena.

La miro. Está sentada junto a la ventanilla, Lili murmura cosas al guardaespaldas que no logro escuchar, pero Serena solo mira por la ventanilla.

"¿Te arrepientes de haberte enamorado de mí?".

"Siendo sincera, sí, me arrepiento".

¿Realmente me arrepiento?, ¿o eran mis ganas de hacerle daño porque estaba enfadada? Ahora mismo soy un caos de emociones, no sabría decir cómo me siento. Me abrazo a mí misma con los ojos humedecidos, tengo unas horribles ganas de llorar, pero de llorar soltándolo todo, necesito soltar la ansiedad que hunde mi pecho, el dolor que sufre mi corazón, y ordenar los pensamientos que inundan mi cabeza.

Necesito estar sola.

El coche se detiene en la residencia y cuando voy a bajarme, Lili habla.

—Descansa, Eloise, lo de esta noche ha sido muy duro para todas —murmura con la voz apagada.

—Buenas noches —murmuro.

Es lo único que puedo decir ahora.

Lili me mira con compasión, y Serena se limita a no mirarme. Bajo del coche y camino hacia la residencia abrazada a mí misma, pero antes de llegar ya empiezo a llorar. Las lágrimas se desbordan solas por mis mejillas y no puedo frenarlas. Lo veo todo borroso y cubro mi boca para evitar que me escuche alguien, aunque sea de madrugada y no haya nadie por el campus. Llego a la entrada de la residencia y subo a mi habitación corriendo, cierro la puerta y me echo a llorar soltándolo todo. Por primera vez tengo el impulso de pegarle a algo o tirar algo, así que tomo mis libros de estudio y los tiro todos contra la pared, uno a uno, cada vez con más fuerza. Insatisfecha, tomo mi ropa del armario y la tiro rabiando contra el suelo, doy un portazo al armario y le pego una patada. Entonces me dejo caer al suelo y rompo en llanto. Lloro desconsoladamente recordando todo lo que ha pasado, soltando un grito que disminuye la presión de mi pecho, aprieto los dientes y me llevo las manos contra el pecho dejando escapar más lágrimas.

"Debe haber un error, hemos ganado nosotras, ¿nos devolvéis la copa?".

¿Cómo he podido ser tan patética?

"Si no sabes perder, tienes un problema".

¿Por qué no he podido aceptar la derrota y punto?

"Que tengas tanta confianza en ti misma está muy bien, pero ¿te has planteado una derrota?".

¿Cómo voy a aceptar algo que ni si quiera me planteo?, ¿por qué no me lo planteo?

"Te han educado para pensar que reina se nace y no se hace".

¿Reina se hace?, ¿cómo?, ¿cómo se hace una reina?

"La monarquía es absurda, le quitas la voz al pueblo por el mero hecho de haber nacido".

Cuando me eligieron líder me sentí muy bien, pero me sentí así porque me habían escogido a mí y porque sentí que el esfuerzo había merecido la pena. ¿Es eso?, ¿es eso lo que no tengo y lo que no me hace reina?, ¿la voz del pueblo?, pero ¿y si no me escogen?, ¿qué haré entonces?, ¿tendré que dedicarme a otra cosa? Eso me da miedo.

Me acurruco abrazándome a mí misma.

"Recuerda quién eres, eres Eloise Bailey, eres mi hija, eres la futura reina de este país".

Papá, si estuvieras aquí todo sería más fácil.

Escucho la puerta abrirse y veo a mi madre mirando todo lo que hay esparcido por el suelo, entra y deja caer su mirada sobre mí.

—Lo siento —solloza con los ojos humedecidos—. No he estado a vuestro lado desde la muerte de papá, os he dejado solas y me arrepiento. —Viene hacia mí y se arrodilla tomando mi cara con sus manos y mirándome con ternura—. ¿Me perdonas?

Abro los ojos sorprendida por sus palabras, la conexión que tenía con mi padre era mayor que con mi madre porque pasaba más tiempo con él que con ella, pero escucharla y verla tan rota, acaba de sacudirme por completo.

—No pasa nada, mamá —murmuro entre lágrimas.

—Sí, sí pasa —insiste—. Esto que hay a tu alrededor, todo este desastre, es el mismo que tantas veces he visto a tu hermana hacer, ella lo hacía porque se sentía sola y quería llamar la atención.

¿Qué?

—¿Por qué se sentía sola? —digo confusa.

Suelta mi cara y toma mis manos sentándose frente a mí.

—A tus ojos papá era brillante y un ejemplo a seguir, pero para Oprah no era así. Tu padre era muy duro con ella y la hacía sentir insuficiente comparándola contigo, por más que le pedía que no hiciera eso, él seguía haciéndolo —me confiesa—. Hasta que le dije: tú te encargas de Eloise y yo de Oprah, ¿entendido?

Mis ojos se abren con sorpresa.

—Oprah se sentía sola porque le faltaba su padre, y ahora tú te sientes sola y desorientada por el mismo motivo —murmura con lágrimas en los ojos—. No os hemos educado bien, no me había dado cuenta hasta ahora. Papá os hizo depender de él emocionalmente, tanto Oprah como tú necesitabais su aprobación, y así estáis ahora. —Voltea la cabeza para mirar el desastre y vuelve a mirarme—. Quiero estar a vuestro lado ahora más que nunca, quiero hacer las cosas bien, sé que va a ser difícil, pero las tres juntas tenemos más fuerza que separadas, ¿no crees?

Asiento al borde del llanto.

—Mamá... —sollozo y me lanzo a sus brazos.

Me acoge entre sus brazos con fuerza y ambas nos fundimos en un abrazo que me recompone y me da una paz inmensa. De alguna forma siento que es igual para ella.

—Me encargaré de ayudar a la familia de tu amigo Luc.

—¿De verdad? —digo entre lágrimas.

—Por supuesto, cariño —murmura abrazándome más fuerte.

—Te quiero, mamá.

—Y yo a ti, hija.
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Cierro la taquilla por última vez después de haber cogido todos mis apuntes y libros que he usado durante el curso. Sonrío con nostalgia y veo a Tamara haciendo lo mismo unas cuantas taquillas más allá. Mañana es la tan esperada graduación, aprobé con un sobresaliente el trabajo de fin de grado porque básicamente es en lo único que me centré después de aquel día tan desastroso, hace ya 3 semanas de eso. En el ambiente ya se nota el verano y las vacaciones, casi todos los estudiantes se han ido ya de la residencia para volver a sus casas, los pasillos de la universidad están vacíos, y solo queda una cosa que pondrá fin a mi estancia en Rochester.

La graduación.

Hablé con mi madre durante horas y comprendí varias cosas, me explicó que una reina se hace con cada derrota y que cada derrota es una lección, fue entonces cuando pasé de mi etapa depresiva a la etapa de aceptación. Acepté la derrota con las animadoras y acepté que la muerte de Luc no fue por mi culpa, sino del hombre que apretó el gatillo y de los señores Bennet. Ahora respiro más tranquila y siento un peso menor sobre mis hombros, siento que una etapa está llegando a su fin y que una nueva va a empezar. Los cambios me asustan, pero estoy preparada para afrontarlos.

—Ya lo he recogido todo, ¿has acabado? —me pregunta Tamara ladeando la cabeza.

—Sí —digo mirándola—. ¿Vas a venir a la cena de esta noche?

—No me queda otra opción. —Se encoge de hombros—. Las cenas de clase no me gustan.

Esperaba esa respuesta. Tenemos una cena de clase esta noche y una fiesta en una discoteca que hemos reservado para todos, la tradición en Rochester es ir borracho a la graduación, o al menos eso dicen.

—Nos recogeremos temprano —digo caminando hacia la salida de la facultad.

Salimos y nos dirigimos a la residencia de estudiantes, llegamos a nuestra habitación y vemos a Oprah rebuscando entre los libros de Tamara. En cuanto nota nuestra presencia se voltea y nos mira haciendo una mueca de fastidio.

—¿Qué haces con mis libros? —pregunta Tamara enarcando una ceja.

Decido dejarlas solas y me voy al baño para darme una ducha antes de empezar a arreglarme. Al salir, veo a Tamara mirando su armario y a Oprah mirando el suyo. Me encojo de hombros y miro el mío.

—No sé qué ponerme —se queja Oprah.

—El dilema de toda mujer —comento tomando el vestido que había reservado para esta noche.

Tamara no tarda en decidirse y elige un vestido plateado con la espalda abierta y un escote de escándalo, a diferencia de ella, yo he escogido un vestido granate con escote triangular que se ajusta al cuerpo. Tamara se va al baño y entonces aprovecho para acercarme a Oprah.

—¿No te da pena que no nos graduemos juntas? —murmuro.

Me mira.

—Claro que me da —reconoce—, pero es lo que hay.

—Podrías haberte esforzado en aprobar los exámenes —digo molesta.

Adopta una pose defensiva cruzándose de brazos y mirándome con los ojos entornados.

—Puede que a ti el caos te ayude a centrarte en tus cosas, pero a mí el caos me vuelve más caótica, ¿entiendes? —habla en un tono molesto.

Bajo la mirada a mis pies y asiento.

—Tienes razón, perdona que te haya dicho eso así. —La miro y tomo sus manos entre las mías—. Es que me hacía ilusión graduarnos juntas y me da miedo que te quedes sola en Rochester un año más.

De repente me mira con ternura, pocas veces me mira así.

—No te preocupes, estaré bien. —Sonríe y mira hacia el baño, luego vuelve a mirarme—. La que me preocupa eres tú, ¿vas a volver a Vanderland sin hablar con Serena antes?

Mierda, no quiero hablar de esto.

Suelto sus manos y miro hacia el lado. Oprah suspira al entender que no quiero hablar del tema.

—Tú sabrás lo que haces, hermanita —murmura y apoya la mano sobre mi hombro—, pero si te vas así, puede que te arrepientas toda tu vida.

Tamara sale del baño en ese momento y Oprah se mete dejándome con sus palabras repitiéndose en mi cabeza.

—¿Todo bien? —me pregunta Tamara.

—Sí. —Agito la cabeza—. ¿Me ayudas con el maquillaje?

Restaurante Lago Wilson,
21:30 p.m.

—Oye, deja comida para todos —se queja una chica random que no he visto en mi vida mirando a mi hermana.

—Soy una gorda, si no como me muero —responde comiendo más.

Normalmente le habría echado la bronca y le habría pedido que no coma más, pero he cambiado tanto con todo lo que ha pasado, que me limito a reírme.

—Doy fe —comenta Tamara mirando de reojo a Oprah.

La chica que no he visto en mi vida nos pone cara de pocos amigos y nos da la espalda hablando con otras chicas que tampoco he visto en mi vida. Creo que no he hecho muchos amigos en clase, ahora me estoy dando cuenta, porque no conozco a nadie. Somos como 40 personas, y de esas 40 conozco a mi hermana y a Tamara. Increíble. Sin embargo, Oprah sí que parece conocer a más personas, porque la veo hablando con un grupo de chicas y dos chicos. Supongo que los conoció en el tiempo en el que yo no estuve aquí, siento que desconozco muchas cosas de esos meses.

La cena se me hace pesada, solo hablo con Tamara y mi hermana, pero entonces algo capta mi atención, bueno, algo no, alguien. Una chica rubia de melena lisa y radiante entra al restaurante y se sube en mitad de la mesa mirándonos a todos.

¡¿Lili?!

—¡He venido a rescatar a mis amigas de esta puta mierda de cena! —grita posando las manos sobre sus caderas—. ¡No os lo toméis a mal, pero los de derecho y economía sois los más aburridos y asquerosamente responsables de todas las facultades! ¡Así que aquí estoy yo para rescatar a tres chicas que sé que me necesitan!

La miro sin dar crédito, Tamara se lleva la mano a la cara para cubrirse, y Oprah no tarda en sonreír y subirse a la mesa. Eso capta la atención de los camareros, que se dirigen inmediatamente hacia ellas para pedirles que se bajen de la mesa.

—¡Aquí estoy, tía! ¡Rescátame de esta mierda! —grita Oprah elevando los brazos.

—¡Por favor, señoritas, bajen de la mesa! —pide el camarero con nervios en la voz.

Miro a Tamara, ella parece que prefiere escurrirse debajo de la mesa y huir sigilosamente, pero yo, por primera vez, quiero ser más como mi hermana y Lili, así que me subo a la mesa y elevo las manos.

—¡Me quiero ir de aquí! —grito con desesperación.

Oprah me mira sorprendida y me choca los cinco, sonreímos todas y bajamos de la mesa para darnos un abrazo en grupo. Entonces busco a Tamara con la mirada, y la veo subiéndose a la mesa y señalando a cada uno de los que hay sentados.

—He sacado mejores notas que cada uno de vosotros y no me he molestado en conoceros ni vosotros en conocerme a mí, ¿por qué coño iba a molestarme ahora? ¡Hasta nunca, pringaos! —dice con chulería y se baja de la mesa mirándonos a nosotras—. ¿Dónde está la fiesta?

Lili sonríe.

Discoteca Tsunami, 00:02 a.m.

Nunca antes había venido a este local, no sé por qué no si es mejor que los demás, ¡ponen música de todo tipo! Mi madre solía escuchar música de los 80 y de los 90, y ahora está sonando una canción que ella solía escuchar, Let Me Out de Dover. Me trae tan buenos recuerdos que no puedo evitar mirar a Oprah y ponernos a saltar rodeándonos los hombros con los brazos. Lili y Tamara nos miran extrañadas, pero las cogemos y bailan con nosotras saltando también. Me transmite mucha felicidad esta canción, no puedo parar de sonreír y reír mientras saltamos hasta que acaba.

Tomo mi bebida y me la llevo a la boca mientras veo cómo bailan las demás, en ese momento caigo en que este será el último momento que pueda disfrutar de mi amistad con ellas. Me entristezco y dejo de beber para guardar en mi mente cada paso que hace Lili moviendo su culo contra el de Oprah, o cada salto que da Tamara elevando los brazos mientras grita algo sobre que le jodan a todo el mundo. Las veo tan eufóricas que sonrío con melancolía y mis ojos se humedecen de pensar que las voy a echar de menos.

—¿Cómo empezáis la fiesta sin nosotros? —pregunta de repente Peter mirándonos a todas y acompañado de Germán.

Nos damos un abrazo colectivo y sonrío aún más al verlos a ellos aquí también. Si tenía alguna duda sobre si había perdonado a Germán, ya la tengo resuelta, no le guardo ningún rencor y me alegra verlo tan feliz junto a su novio.

—¿Me concede este baile, señorita Bailey? —dice Germán extendiendo su mano hacia mí como lo haría un príncipe.

Me río y dejo el vaso para tomar su mano y dejarme llevar por él hacia la pista de baile. Entonces me da una vuelta y vuelve a atraerme contra él.

—Te veo melancólica —murmura contra mi oído—. ¿Estás atesorando este momento?

Sonrío mirando a mis amigos bailar, me recuerdan a los Sims, se mueven de una forma muy extraña.

—Sí —respondo volviendo la vista hacia él—. Mi tiempo aquí está llegando a su fin, ya tengo los tiques de vuelo y mi madre me está esperando en casa.

—¿Y qué será de Oprah sin ti? —pregunta mirándola con miedo y burla.

Miro a la castaña que baila con mi hermana pegándose demasiado.

—Creo que tendrá buena compañía —respondo con una sonrisa.

Germán capta el mensaje y sonríe. Vuelve a darme una vuelta y me enrolla en sus brazos para soltarme con un impulso.

—¿Y tú? ¿Tendrás buena compañía? —pregunta sujetándome contra su pecho.

Me cuesta entender a lo que se refiere hasta que miro donde sus ojos están mirando. Serena ha entrado en el local acompañada de Raquel y Alicia y está hablando con Lili. Se me encoge el corazón y siento una opresión en el pecho al verla tan radiante con un top con estampado de mármol blanco y unos pantalones con el mismo estampado. Mi vista se fija ahora en su pelo, que cae en ondulaciones por sus hombros y su espalda.

—¿Qué ha pasado entre vosotras? Algo me dice que interrumpí en el momento justo cuando os vi en el pabellón de deportes antes de la competición —dice Germán captando mi atención.

He estado evitando este tema de conversación con todo el mundo, no he querido decirle a nadie lo que pasó ese día, ni por qué desde entonces no nos hablamos ni nos miramos. Sin embargo, siento que puedo hablarlo con Germán, supongo que es porque él estuvo ahí. Tomo aire y le pido que salgamos fuera para poder hablar, él asiente y caminamos hacia la salida, no miro a Serena ni a nadie, simplemente salgo corriendo de ahí. Nos sentamos en un banco que hay al salir y Germán me mira atentamente esperando que hable.

—Si no quieres hablar del tema... —comienza a hablar, pero lo interrumpo.

—Le dije que me arrepentía de haberme enamorado de ella —suelto de golpe y Germán me mira sorprendido.

Parpadea repetidas veces sopesando lo que he dicho y traga fuerte antes de hablar.

—Vale, ahora lo entiendo —dice con clara obviedad.

Frunzo el ceño, ¿cómo que lo entiende? Él parece entender mi expresión y se afloja la pajarita para girarse y mirarme de frente.

—Si Peter me dijera eso sin motivo alguno, sinceramente, lo mandaría a la mierda, o a Notherland, que básicamente es lo mismo —habla con total sinceridad.

—No lo dije en serio, lo dije porque estaba cabreada con ella y me había dicho cosas que me herían y quería herirla de alguna forma —digo a la defensiva.

Germán niega con la cabeza y posa su mano sobre mi hombro.

—Eso, querida Eloise, es ser inmadura—habla mirándome con compasión.

—¿Qué? —Lo miro desconcertada.

—Tengo que decirte una cosa, me di cuenta en cuanto entré en tu palacio y te conocí un poco —dice mirando hacia el cielo estrellado—. Eres una persona con las ideas muy claras, tan claras, que no aceptas otras. Eres ambiciosa y una ganadora, además de responsable y trabajadora, has nacido para liderar y ganar. —Me mira—. Eso te hace muy, pero que muy detestable a veces. Sacas de quicio a la gente con esa actitud de altanería y orgullo. Dime, ¿Serena te dijo algo como esa bomba que tú le soltaste?

Miro hacia un lado al caer en la cuenta de que Germán tiene razón, sé que a veces saco de quicio siendo tan testaruda.

—No... —susurro—, pero sentí que atacaba a mis padres y a mí con lo que decía.

Asiente.

—Sé que la muerte de tu padre es algo que no vas a olvidar nunca —murmura con tristeza—. Creo que debes encontrar la forma de estar en paz con él, sé cómo te han educado porque a mí también me han educado así, y estoy seguro de que la mayoría de cosas que haces, las haces pensando en que tu padre estaría orgulloso, y no porque realmente tú quieras hacerlas.

Me miro las manos y aguanto las ganas de llorar. Ha dado en el clavo. Me sentí tan mal al perder contra las animadoras porque quería dedicarle esa copa y esa medalla a mi padre, quería honrarle de alguna forma. Por eso me lo tomé tan a pecho y no pude aceptar la derrota sin más.

—¿Cómo consigo estar en paz con él? —digo mirando al cielo.

—Despidiéndote y aceptando que ahora seguirás tu propio camino —murmura—. Es lo que hice yo, a pesar de que mis padres no estén muertos, para mí es como si lo estuvieran.

Miro a Germán con una sonrisa y dejo escapar una lágrima.

—Gracias, Germán —digo con la voz aguda por el nudo que se ha formado en mi garganta.

Me abraza y nos quedamos así durante unos minutos en los que casualmente vemos a Alicia y Raquel saliendo junto a un chico. Germán y yo nos miramos alzando una ceja y vemos cómo se van en un taxi los tres.

—¿Me devuelves a mi novio? —inquiere Peter plantándose frente a nosotros.

Germán se echa a reír y yo también. Entramos de nuevo a la discoteca con las enormes letras azules con la palabra “Tsunami” encima de la puerta, y me sorprendo al ver a Oprah y a Tamara subidas en la tarima sin parar de bailar. Tamara tiene un lado salvaje que creo que solo muestra con mi hermana, porque desde luego no esperaba verla ahí subida en mi vida. Mi vista recae en las dos rubias que bailan pegadas, Lili sujeta la cadera de Serena mientras bailan reguetón de esa forma tan sensual que las caracteriza. Por un momento mi mente viaja a la primera vez que las vi en la biblioteca, ese día descubrí que las mujeres me ponían cachonda, una forma extraña de descubrirlo. Me freno al ver que nos acercamos a ellas y me entran ganas de salir corriendo al igual que aquella vez, pero Germán me mira con seguridad y continúo caminando.

—Eloise había secuestrado a mi novio, pero ya estamos aquí todos otra vez —dice Peter con burla.

—Ahora vengo —suelta Serena y se larga perdiéndose entre la gente.

Ni si quiera me ha mirado, eso me cabrea.

—¡Eloise, vamos a bailar a la tarima! —me grita Lili por encima de la música—. ¡Llevo queriendo bailar ahí desde que llegamos, pero Serena no quiere y tampoco quiero meterme entre tu hermana y Tamara!

—Vale, pero antes déjame beberme tu cubata —digo extendiendo la mano para que me lo dé.

Me lo da a regañadientes y me lo bebo de una, respiro cuando dejo de beber y agito la cabeza para espabilarme.

—¿Vamos?

—Vamos —digo cogiendo su mano y tirando de ella hacia la tarima.

Si Serena no quiere mirarme, no le voy a dejar otra opción que hacerlo.

Nos subimos a la tarima y empujo disimuladamente a los que están en primera fila para ponernos nosotras. Consigo hacernos un hueco y busco con la mirada a Serena, la encuentro en la barra pidiendo bebida y esperando a que se la pongan. Mi hermana y Tamara bajan de la tarima en ese momento, Tamara tira de la mano de Oprah hacia la zona vip.

No tenemos zona vip, creo que se van a colar.

—Oye, Eloise, no hemos hablado de la final, pero quiero que sepas que aunque perdiéramos, para mí fue la mejor competición de todas —se sincera.

—¿Sabes qué pasará con el club de las animadoras?

—Seguramente se cierre, tiene una deuda muy grande —dice algo triste—. Pero nosotras no estaremos aquí para verlo, así que por culo.

—Bueno, pensándolo así… —murmuro para mí misma.

—¡Adoro la música de los 80! —grita de golpe al escuchar la canción Sweet Dreams Are Made of This.

El alcohol comienza a hacerme efecto y sonrío mientras comienzo a moverme al ritmo de la música, Lili me sigue y ambas marcamos los pasos de forma sensual. Primero yo pego mi culo contra ella y luego ella lo pega contra mí, nos damos azotes y nos echamos a reír. Los que están en la pista de baile nos miran con una sonrisa y continuamos moviéndonos de forma sensual sobre la tarima captando la atención de más y más personas, pero a mí solo me interesa una en concreto, y sigue sin mirarme. Aprieto los dientes y le pido a la gente que baje un momento para hacer un paso increíble, me hacen caso y entonces tenemos la tarima para nosotras solas, al ser una tarima en forma de escalera puedo jugar con los escalones. Le pido a Lili que me siga y ella asiente sin parar de reír, hacemos una voltereta hacia atrás y caemos sobre el primer escalón, entonces me siento y ella se sienta sobre mí, subo los tres escalones con Lili bailando sobre mí, y después se baja y toma mi mano impulsándome para levantarme y bailar a la vez copiando nuestros pasos. Algo que he aprendido estando con ella es a coordinarnos, y es que parece que nos leemos la mente y sabemos qué pasos hacer con solo mirarnos.

Me estoy divirtiendo tanto con Lili, que olvido lo que quería conseguir hasta que cambian la canción y me percato de que Serena me está mirando. Suena Shut Up and Dance por los altavoces y todos saltan a mi alrededor, es otra de esas canciones que dan energía al cuerpo, pero a mí ahora mismo la energía me la está consumiendo la rubia que me mira fijamente desde la barra. Mi pecho se oprime de nuevo y su mirada parece penetrar tanto en mí de lo profunda que es, que olvido respirar por un momento. Sin embargo, Lili me coge y salta gritando, la sigo un momento y luego vuelvo a mirar a Serena, pero ya no está ahí.

La letra de la canción me impulsa a hacer algo con esta situación.

—Lili, ahora vuelvo —le digo por encima de la música.

—¡No me dejes mucho tiempo sola! —dice mientras bajo de la tarima.

Busco a la rubia de estampado de mármol blanco entre la gente, me cuesta encontrarla porque apenas veo y la mayoría de personas son rubias. Me cruzo con Germán y con Peter y les pido que vayan a bailar con Lili, Peter rechista porque no le gusta la tarima, pero Germán me guiña el ojo y asiente llevándose a su novio. Sigo mi búsqueda como si nadara en un estanco de peces que parecen todos iguales, y ahí, entre todos ellos, veo a la rubia que tanto buscaba hablando con un chico que reconozco en seguida, es el jugador que ayudó a Peter a integrarse con los demás el día del partido, por eso lo reconozco.

Tomo aire y mi vista se dirige hacia la mano del chico, que rodea la cintura de Serena de una forma para nada relacionada con la amistad.

Me habías caído bien, chaval, pero ahora me estás cayendo un poquito mal. Serena le sonríe siguiéndole el juego y frunzo el ceño, ¿qué hace? ¡Le gustan las chicas, no los chicos!

—¿Vamos fuera? —Escucho decir al chico.

Ah, no.

Por impulso tomo el brazo de Serena y tiro de ella contra mí, se sorprende al verme y dejo de mirarla para mirar al chico.

—Lo siento, viene conmigo —digo con una sonrisa.

Él sonríe y asiente como si nada, cosa que me parece muy extraña, no es la reacción que esperaba para nada. A no ser... Miro a Serena con el ceño fruncido.

—¿Lo has hecho a propósito? —inquiero alzando una ceja.

Se suelta de mi sujeción.

—Siempre hemos jugado sucio —dice mirándome con altanería y afirmando mis sospechas.

Veo cómo se voltea y camina hacia la pista de baile, se detiene a mitad del camino y se gira para mirarme, entonces vuelve a caminar y no me hace falta nada más para entender lo que quiere. La sigo atravesando todo el mar de gente y llego hasta ella, me da la espalda mientras se mueve con la canción Every Breath You Take. Alza los brazos como si quisiera tocar el cielo y yo extiendo mi mano hacia ella queriendo tocarla. Cuando lo hago, gira su cabeza hacia el lado mirando sobre su hombro, me pongo contra su espalda y rodeo su cuerpo con mis manos abrazándola por detrás. Serena se voltea despacio y quedamos frente a frente mirándonos. Acaricio su mejilla y cierra los ojos con dolor, pero sin apartarme de su lado.

La herí, la herí con una mentira.

—No me arrepiento —murmuro con dolor.

Serena abre los ojos y me mira fijamente. Lo hace de una forma tan intensa, que siento que me desnuda el alma con solo mirarme. Desvía su mirada hacia mis labios y yo la imito mirando los suyos.

—¿Cuándo te vas? —pregunta, dando un paso hacia mí.

Trago fuerte.

—Por la noche, después de la graduación —murmuro con una opresión en el pecho.

Agacha la cabeza cortando nuestra mirada, veo cómo aprieta las manos en un puño y entonces vuelve a mirarme. Sus ojos están cargados de lágrimas.

—Espero que te vaya bien, Eloise —murmura con temblor en la voz.

Me acerco a ella acortando la distancia y tomo su cara con mis manos para mirarla más de cerca y no olvidar nunca la profundidad de sus ojos.

—¿Puedo besarte? —murmuro.

Serena me mira fijamente sin decir nada, desvío mi mirada hacia sus labios y me acerco a ellos deseando besarlos, pero entonces me detiene cubriendo mi boca con su mano.

—No —dice tajante—. Llevo 3 semanas apartada de ti, lo que me dijiste me dolió, pero fue lo que necesitaba para poder hacer esto—. Se separa de mí y clava su mirada en la mía—. Hemos terminado, Eloise.

El mundo se detiene.

Mi cabeza procesa sus palabras, pero las rechaza.

Mi corazón se oprime queriendo romperse.

Mis ojos comienzan a cargarse de lágrimas.

Y mientras me rompo, veo cómo pierdo a Serena y se esfuma dejándome destrozada.




60 | Adiós, Rochester

—Bienvenidos a todos a uno de los días más importantes de vuestra vida, este día, el de vuestra graduación, significa el cierre de una etapa y el comienzo de una nueva —habla la rectora de la universidad subida en el escenario—. Sois adultos y ahora os tocará enfrentaros a la vida laboral y construir vuestro futuro, el futuro que siempre habíais soñado.

El futuro que siempre había soñado era el de ser reina, desde pequeña lo ha sido.

Miro a Tamara, que está sentada a mi lado y ella, al darse cuenta de que la miro, me sonríe. Después de que Serena se esfumara de la discoteca, Tamara y mi hermana salieron de la zona vip y me vieron llorando en el banco de la entrada, se acercaron y se lo conté todo a ambas porque no sabía qué hacer con tanto dolor. Tamara me abrazó y Oprah también, ambas me arroparon y lloré hasta cansarme, luego volvimos a la residencia y dormimos las tres juntas. En ese momento agradecí realmente tener una compañera de cuarto y tener una hermana.

—No voy a extenderme mucho, porque las lecciones os las debe dar la vida misma, y no seré yo quien os las diga antes de tiempo. —Termina la rectora—. Doy paso a la alumna que ha sido elegida para dar el discurso de graduación por ser un ejemplo para todos, Tamara Bennet, por favor, suba al escenario.

Me quedo boquiabierta y miro a mi mejor amiga mientras se levanta con su toga y su birrete granates, al igual que todos los que estamos sentados frente al escenario. No me había dicho nada de esto, ¿por qué no me lo ha dicho?

Es una pena que Oprah no esté aquí graduándose con nosotras, le encantaría ver esto.

Tamara sube al escenario y toma el micro para ponerlo a su altura, y posar de una forma bastante segura poniendo sus manos sobre el atril. No lleva ninguna hoja con el discurso, cosa que no me sorprende, Tamara lo memoriza todo.

—Gracias, señora rectora —dice mirándola y nos mira a todos de frente—. Para mí es un honor subir aquí como alumna ejemplar y poder dar el discurso que creo que todos necesitáis. Cuando entré a esta universidad, no hice amigos, porque no me molesté en hacerlo, siempre he sido una persona que se encierra en su mundo y en sus libros. —Hace una pausa tomando aire—. Pero en el mundo existen personas que se entrometen en todo y no te dejan en paz a pesar de que las rechaces una y otra vez, no hablo de un acosador, no me malinterpretéis. —Todos nos echamos a reír y por alguna razón siento que se está refiriendo a mí—. Me refiero a esas personas que no descansan hasta que no ven que todos a su alrededor están bien, a esas personas que cuidan de ti y te quieren incondicionalmente. —Mira hacia sus manos y luego me mira a mí verificando mis sospechas—. Con esto quiero decir, que da igual los estudios o las notas que tengas, si luego no eres capaz de hacer feliz a tu amigo o amiga cuando está en sus peores momentos. Creo que nos sobran estudios y nos faltan lecciones de vida, nos falta la madurez de un adulto de verdad. Como ha dicho la rectora, se cierra esta etapa universitaria y probablemente no os vuelva a ver las caras en mi vida, ni vosotros a mí. —Toma aire de nuevo, parece que le cuesta terminar—. Pero todos tenemos algo en común, y es Rochester, este sitio nos ha unido a todos y le agradezco que lo haya hecho, porque me ha salvado en muchos aspectos. —Vuelve a mirarme con los ojos humedecidos—. No obstante, hay que decir adiós, así que, adiós, Rochester.

Todos aplaudimos y nos levantamos de las sillas gritando de orgullo, yo sobre todo, hasta dejo escapar las lágrimas que estaba conteniendo. Tamara da las gracias a la rectora y al vicedecano y camina de vuelta a su sitio. Cuando la veo llegar, extiendo los brazos y la abrazo fuertemente contra mí. Me devuelve el abrazo y ambas lloramos.

—Eres una idiota, ¿por qué no me dijiste que dabas tú el discurso? —digo entre lágrimas.

—Porque quería que fuera una sorpresa —solloza abrazándome más fuerte—. Te voy a echar mucho de menos, mejor amiga.

Sonrío con una mezcla de tristeza y felicidad a la vez, miro a los ojos a Tamara y ella me mira de igual forma.

—Te quiero un montón —murmuro.

—Y yo a ti, pero muchísimo más —murmura.

Nos volvemos a abrazar y ambas lloramos hasta que el vicedecano sube al escenario y debemos sentarnos, nos cogemos de la mano fuertemente y nos limpiamos las lágrimas la una a la otra.

—Gracias, señorita Bennet, ha sido un gran discurso. —La felicita el vicedecano—. Ahora vamos a proceder a la entrega de los títulos universitarios de la promoción de 2024/2025 del Doble Grado en Derecho y Administración de Empresas de la Facultad de Derecho y Economía de la Universidad de Rochester. Por favor, vayan subiendo al escenario conforme los llamamos. —Los miembros de la mesa se posicionan con los diplomas listos para entregarse—. Aurora Allister Flint —comienza a nombrar.

Observo a todos los que suben con una sonrisa en la cara y gran orgullo reflejado en sus ojos. Al apellidarme Bailey, soy de las primeras, al igual que Tamara. Y así sucede, no tardo en escuchar mi nombre.

—Eloise Marie Bailey Rose —pronuncia el vicedecano.

Tomo una bocanada de aire y miro a Tamara, que asiente y aprieta mi mano con fuerza para que vaya hacia el escenario. Salgo de mi fila y camino por la alfombra roja hacia el escenario. Conforme camino, mis momentos en Rochester se hacen presentes en mi cabeza como si fuera una película a cámara rápida. La mayoría de esos momentos los ocupan Tamara, Oprah, Peter, Lili, Cody, Germán, Luc y... Serena.

"Eres una rata de biblioteca".

"Si quieres inscribirte en el club de lectura, aquí no es".

"Es Tamara, ha intentado suicidarse".

"Mi padre es el jefe de policía, ¿a quién crees que van a creer?".

"Estoy enamorado de Lili".

"Soy gay, tampoco me gusta la idea de casarme contigo, pero no quiero una guerra".

"Eloise, no quiero morir".

"Tú eres la princesa, ¿verdad? Por eso te fuiste".

Son tantos momentos de felicidad, de tristeza, de sufrimiento, de ira, de drama, de acción, de amor, y me llevo todos y cada uno de ellos a Vanderland. Rochester me ha cambiado y me ha enseñado algo que necesitaba aprender.

—Gracias —musito al coger el diploma.

Bajo del escenario con una sonrisa y camino de vuelta a mi sitio, pero con la sorpresa de encontrarme a Oprah sentada en él. Frunzo el ceño y ella se sienta encima de Tamara.

—¿Pensabas que me iba a perder esto? —murmura mirándome con una sonrisa.

Sonrío y la abrazo contra mí.

—Felicidades, hermanita —susurra contra mi oído.

—Gracias —susurro con la voz aguda.

Nos separamos y vemos a Tamara con lágrimas en los ojos, Oprah se las retira y besa su mejilla.

—Tamara Bennet Regard. —Escuchamos decir al vicedecano.

Tamara se levanta y Oprah se sienta tomando mi mano con fuerza mientras la mira con orgullo y una sonrisa enorme. No sé qué ha pasado entre ellas, pero desde que arrestaron a los señores Bennet, mi hermana y Tamara han vuelto a hablarse y juraría que entre ellas hay algo más serio y estable que antes, pero quién sabe, todo se puede acabar en un instante.

Eso me lo ha enseñado Serena.

Vemos a Tamara coger el diploma y baja del escenario dirigiéndose a nosotras de nuevo, nos abrazamos las tres y sonreímos.

—Os voy a echar de menos —murmuro con una sonrisa melancólica.

Aeropuerto de Rochester, 20:06 p.m.

He recogido todas mis cosas, llevo la maleta que va a explotar y un macuto que luce igual, no sé en qué momento he acumulado el doble de cosas que cuando vine, pero tendré que cargar con ellas. Me hubiera gustado despedirme de todos, pero solo he podido hacerlo de Tamara y mi hermana, los demás también tienen sus graduaciones en sus facultades y puede que ahora estén celebrándolo en algún restaurante. Los de mi clase lo están haciendo, pero yo decidí no ir para poder tener tiempo y recogerlo todo. Siento que me ha faltado tiempo en este sitio, siento que me voy con una sensación de tristeza y no me gusta sentirme así.

Miro la hora de mi móvil, quedan menos de 20 minutos para subir al avión. Tengo ganas de ver a mi madre y recorrer el palacio de punta a punta. Echo de menos mi hogar, tengo pendiente algo en cuanto llegue allí.

De repente noto cómo me cubren los ojos con las manos y del susto tiro la maleta y el macuto al suelo, intento gritar, pero me cubren la boca y me asusto el doble.

¡¿Qué es esto?! ¡¿Quién es?!

Me destapan los ojos y la boca, y me voltean. Entonces veo a mi hermana, a Tamara, a Lili, a Peter, a Cody con muletas y a Germán con una pancarta de despedida en la que pone: "Te echaremos de menos, princesa". Me llevo las manos a la boca y los miro con sorpresa, todos van arreglados de haber estado de celebración y juraría que Lili va borracha, pero adoro que hayan hecho esto.

—¿Pensabas irte sin despedirte de nosotros? —inquiere Lili señalándome descaradamente—. ¡Soy tu peor pesadilla, no te deshaces sin más de mí!

Viene hacia mí y me abraza con fuerza, entonces noto que empieza a llorar y la rodeo con mis brazos devolviéndole el abrazo.

—¡Ni de mí! —grita Peter y se suma al abrazo.

Los demás sonríen y se acercan para sumarse al abrazo colectivo, me acarician la cabeza y me dan besos por toda la cara hasta que se apartan.

—Le dijimos a Serena si quería venir, pero no ha venido —comenta Lili con pena.

Me duele.

—No pasa nada —murmuro aguantando el dolor.

—Oye, hermanita, cuando veas a mamá dile que puede que vaya a visitaros durante las vacaciones. —Oprah me guiña el ojo.

Tamara se acerca a mí cogiéndome por los hombros.

—Hagas lo que hagas, te apoyaremos —dice con firmeza.

Frunzo el ceño y la miro algo confusa, ¿cómo...?

—Utiliza más las redes sociales, que podamos hablar al menos —me pide Lili.

—No pensé que fuera a decir esto nunca, pero dale las gracias a tu madre por despedirme —habla Cody con alegría—. Ha sido un honor trabajar para vosotras, pero ahora viviré mi vida aquí.

Asiento y sonrío, Lili rodea a Cody por la cintura y me alegro de que al menos ellos sí puedan tener un futuro juntos.

—Voy a echar de menos que me pilles enrollándome con alguien —dice Peter con una sonrisa.

Me echo a reír y Germán se acerca a mí.

—Encuentra tu paz y sigue tu propio camino, Eloise —murmura y me abraza.

Asiento con firmeza. Sus palabras se han convertido en mi nuevo objetivo.

Me despido de todos, y cuando se hace la hora, me voy dejándolos atrás y subiendo al avión. Me abrocho el cinturón de seguridad y miro por la ventanilla mientras el avión comienza a avanzar hacia la pista de vuelo. Por un momento viene a mi mente aquella vez en la que Serena detuvo mi vuelo para hablar conmigo, cómo duele ver que esta vez no pasará. En cuestión de minutos estoy volando, y en cuestión de segundos, me echo a llorar viendo cómo dejo atrás una ciudad dividida por un lago, una universidad que me ha dado valiosas lecciones y valiosas amistades, un sitio que me ha convertido en la persona que soy ahora, un lugar que me ha dado a mi primer amor, pero también me lo ha arrebatado.

Por eso y por lo que está por venir, adiós, Rochester.

Al bajar del avión me encuentro a mi madre junto a Agatha, la sirvienta y mano derecha de mi madre. Ambas me reciben con un gran abrazo y en seguida siento el frío que caracteriza a este país.

—¿Cómo vienes con un vestido tan corto? —me regaña Agatha—. ¡Aquí en verano hace frío por las noches y lo sabes de sobra!

He llegado a medianoche y razón no le falta, las 4 horas de vuelo se me han pasado rápidas porque me he quedado dormida, pero entre tanto pensamiento no he caído en lo de las temperaturas. Sin embargo, parece que mi madre sí, porque saca una chaqueta de su bolso y me la da.

—Qué malo es conocerse —suspira Agatha negando con la cabeza.

—Bienvenida de nuevo, cariño —murmura mi madre y me besa la frente—. Vamos a palacio, seguro que tienes muchas cosas que contarme.

Asiento algo más animada por ver de nuevo mi habitación y mi hogar. Subimos al coche y el nuevo guardaespaldas de mi madre, que se llama Javier, conduce de vuelta a palacio. Por el camino diviso zonas que quedaron destrozadas tras la guerra y otras que ya han sido restauradas y vuelve a reinar la paz en ellas.

Es la realidad a la que tengo que hacer frente ahora.

Cuando bajo del coche me encuentro con el General Revilla y todo su equipo esperándome en la entrada para darme la bienvenida, les agradezco el gesto y entro cogida de la mano de mi madre hacia el salón.

—¿Tienes hambre?

—Muchísima —confieso dejando mi equipaje.

Agatha y Javier se encargan de él y nos dejan a solas a mi madre y a mí. Caminamos hacia la cocina y mi madre se pone a hacerme la cena, cosa que me extraña, ¿ella cocinando?

—Sé que no me has visto hacer esto nunca, pero las cosas por palacio han cambiado mucho —dice mirándome y sonriéndome—. ¿Sabes que me encanta cocinar? Porque yo no lo sabía hasta que le dije a Agatha que me dejara probar.

Sonrío con emoción.

—Me encantará comer algo hecho por ti.

Siempre ha cocinado Agatha y las demás sirvientas, por eso me hace ilusión que lo haga mi madre. Cuando acaba de cocinar, deja el plato sobre la isla de la cocina y lo miro sorprendida.

—Un crepe relleno de berenjena, tomate, calabacín y carne picada —dice con orgullo—. Vamos, pruébalo.

Lo cierto es que tiene una pinta increíble. No tardo en devorarlo y miro a mi madre con cara de loca.

—Mamá, quiero comerme mil de estos todos los días.

Se echa a reír y entonces apoya su hombro sobre la encimera mirándome de lado.

—¿Quieres que durmamos juntas? —me pregunta con ternura.

Asiento de inmediato, y al terminar de cenar, subimos a mi habitación. La nostalgia me invade mientras camino por cada pasillo hasta llegar a mi cuarto. Nos ponemos el pijama, y nos acostamos en la cama cubriéndonos con las sábanas rojas.

—¿Te ha costado despedirte de Rochester? —murmura mirándome.

Miro hacia un lado y no respondo.

—Entiendo, estás cansada y no te apetece hablar, no pasa nada —dice al instante—. Durmamos, mañana será otro día.

Me acurruco contra su pecho y ella me abraza, lloro un poco, pero en seguida me quedo durmiendo de lo cansada que estoy.

Al despertar me encuentro con la agenda llena, reuniones de todo tipo con todos los ayudantes de mi madre. Casi toda la ciudad ha conseguido reconstruirse tras la guerra, aún quedan zonas en ruinas, pero los equipos de limpieza y los albañiles están trabajando duro para que todo vuelva a estar como antes, o incluso mejor. Estamos ayudando a los pequeños comercios a recuperarse económicamente, las grandes empresas están colaborando con donaciones, e incluso Notherland colabora. Me alegra saber que el nuevo presidente de Notherland es un buen hombre, mi madre me lo ha asegurado y confío en su palabra, lo cierto es que me ha hablado de él como si lo conociera de una forma más amistosa de lo normal, no sé si serán imaginaciones mías o si pasa algo entre ellos, pero viene a una de las reuniones de hoy.

—Majestad, el presidente de Notherland ya está aquí, ¿le dejo pasar? —pregunta Javier.

Quería decir a esta reunión, sí, es que con tantas en la cabeza y sin estar acostumbrada, se me hace todo un lío.

—Sí, que pase —le ordena mi madre.

Javier abre la puerta dorada de la sala y veo al señor Reig, es bastante elegante y atractivo. Lleva un traje de corbata negro, el mismo color que su pelo, y su piel es morena.

—Saludos a todos —dice con una cordial sonrisa y viene hacia mí—. Encantado de conocer por fin a la futura reina de Vanderland, será un honor hacer negocios.

Asiento con una sonrisa y se dirige a mi madre.

—Has venido antes de tiempo —murmura ella con total confianza.

—Tenía ganas de venir y conocer a tu hija.

Mi madre se sonroja. Espera, ¿qué? Está claro que aquí hay algo más que una amistad de negocios. ¿Por qué no me ha contado nada?

—Bueno, volvamos al tema que nos importa —señala mi madre—. Debemos elaborar un plan económico que nos beneficie a todos y estimular más la economía del país, aún hay familias que pasan hambre y niños que han perdido a sus padres.

Me centro en cada palabra que dicen en la reunión, pero de vez en cuando miro al presidente de Notherland, que mira a mi madre con total firmeza y parece muy sincero sobre sus intenciones para ayudar a Vanderland. La reunión dura cuatro horas, y cuando acaba, salimos de la sala y nos despedimos. Aprovecho entonces para acercarme al señor Reig.

—¿Qué sois mi madre y tú? —pregunto directamente.

Él se sorprende por mi pregunta tan directa, le cuesta hablar y piensa lo que responder mientras abre y cierra la boca en repetidas ocasiones.

—Somos amigos —dice al fin—. Nos conocemos desde que éramos jóvenes e íbamos a la misma universidad.

—Un momento, ¿tú has estudiado en Vanderland? —inquiero encajando las piezas.

Sonríe.

—¿En Vanderland? No, yo estudié con tu madre en Notherland, ya sabes que ella nació allí —me explica.

¡¿Qué?! Me quedo a cuadros, esto nunca me lo ha dicho mi madre.

—¿Qué pasa? —interviene mi madre captando nuestra atención.

—¿Por qué no me has dicho que naciste en Notherland y que conoces a este hombre desde la universidad? —inquiero molesta.

Manda narices enterarme ahora de algo así.

—Víctor... —murmura a modo de queja y me mira—. Son cosas que he omitido por tu padre y por la imagen, cariño.

—¿A tus propias hijas? —inquiero con más entonación.

—Víctor, déjanos a solas —le pide.

Él asiente y se marcha de palacio, mi madre me guía hasta el jardín y allí nos sentamos mirando las flores.

—Admito que no está bien haberos ocultado mis orígenes —murmura—, pero ya te expliqué que fue difícil y un impedimento para mi relación con tu padre, supongo que por eso no dije nada.

Asiento comprendiéndola más, no me molesta que sea de Notherland, me molesta que me lo haya ocultado durante todos estos años.

—¿Y qué fuisteis Víctor y tú en el pasado? —pregunto algo más calmada.

Sonríe con nostalgia.

—Fue mi primer amor —confiesa—. Sé que pensabas que era papá, pero no es así. Conocí a Víctor en la universidad, en seguida conectamos y una cosa llevó a la otra.

Me sorprendo sobremanera y parpadeo repetidas veces procesando sus palabras.

—¿Y qué pasó? —pregunto con una pequeña opresión en el pecho.

Me mira.

—Ambos teníamos metas distintas —murmura—. Él quería ser político, soñaba con serlo, y yo por aquel entonces quería viajar por el mundo y no tener ninguna atadura. Al final ambos decidimos dejarlo porque no queríamos que ninguno de los dos renunciara a su sueño por el otro.

Mi pecho se oprime aún más. Esto me está recordando tanto a lo que teníamos Serena y yo... No lo puedo creer.

—¿Y por qué te quedaste con papá si querías viajar por el mundo? —pregunto sin entenderla.

Ella sonríe.

—Porque ya había viajado y me quedé embarazada de vosotras —confiesa—. Vosotras cambiasteis mi mundo y mi sueño por completo, ya no quise viajar más, quise dedicarme a estar con mi familia y daros la mejor vida posible.

Me quedo muda, no sabía que un hijo podía cambiarte un sueño.

—¿Y qué has sentido al ver de nuevo a Víctor? —susurro con curiosidad.

—Muchas cosas, cielo —confiesa—. Demasiadas. —Mira a las flores—. Lo mismo que sentirías tú si vieras a Serena después de tantos años.

Me quedo perpleja mirándola, no esperaba que dijera algo así. Ella parece darse cuenta y acaricia mi mejilla.

—Lo que me pasó con Víctor me recuerda a lo que te pasa con Serena. Mi vida habría sido muy diferente si hubiera decidido luchar por él, pero por alguna razón, la vida nos ha vuelto a unir. —Toma mi mano—. Anoche no quisiste hablar del tema y lo respeto, pero si necesitas un consejo, te digo que si haces lo que te grita esto —posa su otra mano sobre mi corazón—, en lugar de lo que te manda esto —posa la mano sobre mi cabeza—, vivirás siendo más feliz.

Asiento con lágrimas en los ojos.

—Mamá, quiero hablarte de algo, es sobre papá —murmuro.

Me mira atenta.

—Dime, soy toda oídos —dice sin apartar su vista de mí.

—Verás, yo...




Epílogo

3 meses después…

25 de septiembre de 2025, coronación.

—Están todos los putos periodistas ya esperando —gruñe mi hermana—. ¿Por qué no se compran una vida y nos dejan en paz?

—Oprah, ese vocabulario —le riñe mi madre y viene hacia mí—. ¿Estás preparada?

Hoy es el día de mi coronación, he estado ayudando a mi madre y preparándome para este día durante toda mi vida, no puedo creer que esté pasando.

—Sí, lo estoy —afirmo con decisión.

No sé lo que me deparará el futuro después de este día, no sé qué pasará a partir de hoy, pero he tomado la decisión por mi cuenta y porque es lo que quiero. Me ha sorprendido que Oprah viniera junto a Tamara, Peter, Germán, Cody y Lili. No esperaba que vinieran, pero agradezco que estén aquí. En estos 3 meses apenas he tenido tiempo para pensar en otra cosa que no fuera trabajo, hay mucho por hacer en Vanderland y aunque hayamos avanzado bastante, todavía quedan ruinas en la zona norte del país. Probablemente algunos pueblos no se recuperen jamás y se den por perdidos, ya hemos denominado como zona catastrófica cuatro de ellos, sus habitantes tuvieron que huir al pueblo más cercano y ahora viven allí, otros murieron. La cantidad de cadáveres que encuentran día tras día ha disminuido considerablemente, pero otros están todavía enterrados bajo los escombros.

Nadie quiere más a este país que yo, y por eso estoy ahora aquí.

—Señorita Bailey —me saluda el General Revilla entrando a mi habitación—. Todo está listo.

Asiento.

—Estoy muy orgullosa de ti —murmura mi madre mirándome a través del espejo del tocador—. Muchísimo.

—Gracias, mamá —digo con total sinceridad y le sonrío.

—¿Entonces salimos ya? Me quiero quitar este ridículo vestido —dice Oprah poniendo cara de asco.

Por tradición, debemos llevar el vestido que se establece en la normativa para el día de la coronación de la reina. El de Oprah es azul claro y parece sacado de “La Cenicienta”, el mío es plateado con detalles granates, al igual que la corona, que se compone de 12 rubíes preciosos.

—Vamos —digo firme y me levanto de la silla.

Llevo el pelo suelto con un pequeño recogido en los lados que se une por atrás formando una trenza, los labios pintados de rojo pasión, y el vestido de escote en forma de "V" junto a unos tacones plateados de punta cerrada. El General Revilla camina frente a nosotras por el pasillo, mi madre y mi hermana van cogidas a mis brazos derecho e izquierdo, y por detrás nos cubren las espaldas Javier y Valeria, esta última la contratamos hace dos meses. Las puertas de palacio las abren las criadas, entre ellas, Agatha, que me mira y me sonríe con orgullo. Salimos fuera bajando por las escaleras que tienen una gran fuente en forma de flor, y seguimos la alfombra roja que nos conduce hasta los periodistas, nos detenemos para que nos hagan fotos a las tres juntas y luego me hacen a mí sola.

—Oye, que yo también soy princesa y estoy muy bue...

Mi madre le calla la boca a Oprah y esta se queja.

Sonrío unos minutos más a las cámaras y por fin pasamos de ahí a bajar otras escaleras que nos permiten ver al pueblo más de cerca. Al igual que el día en el que presentaron a Germán como mi futuro esposo, nos quedamos a mitad de las grandes escaleras con una gran explanada, vallas y agentes de seguridad cubriéndolas que nos separan de los ciudadanos. La gente luce ansiosa y lo cierto es que yo también lo estoy. Mi madre camina hacia el atril donde toma el micrófono, los ayudantes de mesa de mi madre nos rodean junto al General Revilla, mientras Javier y Valeria aguardan en la parte de atrás.

Oprah sujeta mi mano y me mira con orgullo.

—Estamos todos aquí reunidos para la coronación de mi hija, Eloise Marie Bailey Rose —comienza a hablar mi madre—. Este es un día histórico que marcará una nueva etapa en el país y estoy segura de que mi hija está preparada para ello. Mi difunto marido, Hernán Bailey, reinó en este país durante 20 años y yo lo acompañé hasta su muerte. Como bien sabéis, he estado al frente de la monarquía para que este país pueda prosperar y tener un futuro —hace una pausa mirando a todos los ciudadanos que la miran expectantes—, no obstante, ha llegado el momento de ceder este puesto a quien realmente debe ocuparlo. Cedo la palabra a mi hija.

Se hace a un lado y camino junto a Oprah hacia el atril, ella se queda a mi derecha y mi madre a mi izquierda mientras tomo el micro. Mi vista se pasea por todos los presentes y encuentro a Tamara junto a los demás sonriéndome y abrazándose entre ellos, Lili creo que está alzando una botella de ginebra y señalándola como queriendo decir que nos la vamos a beber, cierro los ojos y hago como que no he visto eso y vuelvo a abrirlos.

Tomo aire y miro al cielo.

"Verás yo... Quiero encontrar la forma de despedirme de papá y seguir mi propio camino sin buscar su aprobación constantemente, y creo que sé cómo hacerlo".

Es hora de despedirnos, papá. Es hora de seguir mi propio camino.

—Gracias a todos por reuniros aquí hoy —digo apretando las manos contra el atril y tomo otra bocanada de aire para mirarlos a todos—. Sé que durante años este país se ha regido por una monarquía y que yo formo parte de ella.

"¿Cómo quieres hacerlo, cariño?".

—Sin embargo, no voy a convertirme en reina —confieso tomando el micro con fuerza.

"Renunciando a lo que es él y siendo quien yo quiero ser".

—Se acabó la monarquía en Vanderland, se acabó quitarle la voz al pueblo. —Mi voz se vuelve firme y clara—. He perdido a la persona que amo por querer ser alguien que no soy realmente, y para todos los que habéis oído los rumores, sí, soy lesbiana —confieso abiertamente.

La gente se queda de piedra y algunos ni reaccionan, mis amigos me miran con la boca abierta, excepto Germán y Tamara, que sonríen. Los periodistas se vuelven locos y lo graban absolutamente todo en directo, imagino que estaré saliendo en las noticias.

—No pienso perderme más y no pienso perder a nadie más —digo con dolor y mis ojos se humedecen al recordar la muerte de Luc y a Serena esfumándose de la discoteca—. Una reina no nace, una reina se hace. —Dejo escapar una lágrima y la retiro en seguida—. Yo no he nacido para reinar, me metieron en la cabeza que era así. A partir de hoy, 25 de septiembre de 2025, Vanderland pasará a ser una república. Basta de monarquía, basta de robaros la voz a quienes realmente os merecéis todo el mérito de este país. —Rompo a llorar y mi hermana toma mi mano con firmeza, al igual que mi madre—. Este es el fin del reinado de la familia Bailey, y con esto, quiero despedir a mi padre para tomar mi propio camino. Adiós, papá.

Suelto el micrófono y tanto mi madre como mi hermana me abrazan con fuerza. Ambas sabían lo que iba a hacer, Oprah incluso me aplaudió y alucinó sin creerlo, pero me apoyaron totalmente.

De repente escuchamos pequeños aplausos que se van expandiendo y sumando, hasta que todos los ciudadanos aplauden fuerte y hasta gritan mi nombre a pleno pulmón. Veo caras felices y orgullosas, veo a mis amigos llorando de felicidad y me sorprendo al descubrir que me llena el corazón de alegría la decisión que he tomado.

Los sueños cambian.

La vida cambia.

Pero lo importante, es que no olvidemos quiénes somos.

Soy Eloise Marie Bailey Rose, una ciudadana de Vanderland.

—Eres noticia en todas partes —dice Tamara pasando los canales de la televisión.

—Y en las redes sociales ni te cuento —habla Lili sin dejar de mirar el móvil.

Le pido a Agatha que nos traiga a todos un café, durante esta semana vamos a desalojar el palacio y a mudarnos a una casa a las afueras de la ciudad, para estar alejadas de la prensa local, nacional e internacional.

—¿Cómo te sientes? —me pregunta Peter—. Quiero decir, tomar esta decisión debe de haberte costado bastante.

Los miro a todos, que me miran atentos a mi respuesta, hasta Lili y Tamara han dejado de mirar el móvil y la televisión.

Sonrío levemente.

—Me siento libre —hablo con total sinceridad—. Me siento como si acabara de salir de una jaula y pudiera volar.

—Vaya —dice Lili asombrada—. Así me siento cuando voy borracha.

Cody niega con la cabeza y Tamara le da un pescozón.

—Pero aún me queda por hacer una última cosa.

Todos me miran sorprendidos y esperan a que diga lo que es, pero no lo digo, solo sonrío y los miro fijamente a cada uno. Entonces sonríen.

—Te dije que te apoyaríamos tomaras la decisión que tomaras, y lo sigo manteniendo —asegura Tamara con una sonrisa de orgullo.

—¿Cómo lo sabías? —pregunto anonadada.

—Por algo eres mi mejor amiga, ¿no? —responde con altanería.

Sonrío y voy hacia ellos para darles un abrazo.

—Gracias por venir, os había echado de menos —murmuro entre lágrimas.

Mi hermana corta el abrazo y saca un tique de vuelo de su chaqueta vaquera, no ha tardado en quitarse el vestido.

—Bueno, basta de ponernos cursis, aquí alguien debe tomar un vuelo —dice mirándome enarcando una ceja—. Nosotros nos quedaremos aquí, no nos necesitas.

Abrazo a mi hermana con fuerza y susurro un "gracias" en su oído, ella se sonroja y me da el tique rápidamente para que me vaya.

—Suerte, Eloise —me dice Tamara.

—No sé de qué coño habláis, pero píllame otra botella de ginebra, la mía la he roto contra un viejo, creo —habla Lili frunciendo el ceño.

Todos la miran con el ceño fruncido.

—En fin, me voy—digo y aprovecho para salir corriendo por la puerta principal.

Mi madre está junto a Javier esperando a que coja el coche.

—Nos vemos, mamá.

Sonríe.

—Adelante, cariño.

Javier sube al coche y monto, mientras me pongo el cinturón, veo cómo Víctor rodea a mi madre por la cintura y deja un beso sobre su frente, ella le sonríe y ambos se abrazan. Sonrío al verlos así y le pido a Javier que arranque, él asiente y no tarda en llevarme al aeropuerto. Nos cruzamos con varios periodistas merodeando el palacio para pillar alguna exclusiva, pero Javier los esquiva rápidamente y conseguimos librarnos de ellos. Al llegar al aeropuerto bajo del coche sin maleta ninguna, únicamente con el tique de vuelo, corro hacia el embarque y me encuentro a más periodistas allí, me sacan fotos y algunos se acercan para hacerme preguntas.

—¿Cómo ha sido renunciar al trono, señorita Bailey?

—¿Cuándo supiste tu verdadera orientación sexual?

Esto es insoportable. Me limito a sonreír sin contestar a nada y paso de largo, consigo entrar en el avión a tiempo y me abrocho el cinturón, preparada para lo que pueda pasar. Al cabo de unos minutos estamos volando, me despido de Vanderland desde el aire y me pongo a escuchar música.

No puedo estar cuatro horas en un avión y no escuchar música.

Rochester, 20:30 p.m.

Cuando por fin llegamos y bajo del avión, noto de nuevo las cálidas temperaturas de Rochester, la diferencia con Vanderland es que aunque lleve el mismo vestido de esta mañana, no voy a sufrir una hipotermia. Avanzo con paso decidido hacia la salida del aeropuerto donde hace 3 meses estuve despidiéndome de mis amigos, pero por primera vez siento que hago lo que realmente quiero hacer. Por primera vez mi corazón bombea sangre y late de pura adrenalina y nerviosismo.

Siempre he esperado que me rescaten, siempre he esperado a que las cosas pasen en vez de hacerlas yo por mí misma. Y eso se acabó.

Tomo un taxi y le indico la dirección. Durante el camino, observo la ciudad que tanto he echado de menos. Sus altos edificios modernos, la gente paseando con tonalidades veraniegas, la luz de la luna reflejándose en los cristales de una oficina, el olor que caracteriza a esta ciudad, los restaurantes y sus terrazas abarrotadas… Al cabo de unos minutos, el taxista me deja en la calle.

Me planto frente a la casa con el corazón desbocado, aprieto la mandíbula y trago fuerte. Esto es lo que me dice mi corazón, y aquí estoy. Doy un paso hacia la puerta y toco el timbre.

—¿Quién es? —pregunta un guardia de seguridad.

—Soy Eloise Bailey, vengo a ver a Serena Forester —digo con decisión.

—Un momento, señorita Bailey —me pide.

Tomo aire en repetidas ocasiones mientras espero, pasan los segundos y nadie responde, cosa que me pone más nerviosa. Cuando estoy a punto de volver a llamar, veo a Nathaniel Forester saliendo de la mansión y caminando hacia mí.

—Eloise, qué sorpresa verte aquí —dice asombrado y abre la puerta—. ¿A qué has venido?

—He venido para ver a Serena.

Se rasca la nuca.

—No está en casa. Después de la graduación no hizo más que desaparecer, no sé dónde se mete —se sincera.

Frunzo el ceño.

—¿Cómo que no lo sabes? —pregunto confusa.

—Apenas tengo tiempo para ella, sé que debería estar más a su lado, pero ya sabes cómo funciona esto de ser... —Se pausa y me mira sorprendido—. Un momento, ahora que lo recuerdo, has renunciado a la corona, ¿verdad?

Asiento.

—¿Por qué?

—Porque mi sueño ha cambiado —digo con firmeza—. Ahora, si me disculpas, voy a hacer lo que he venido a hacer.

Él me mira sorprendido y llamo a otro taxi. Al montar, le pido que me lleve a la universidad, y al cabo de unos minutos estamos allí. Camino por el campus atravesando un camino de piedras y matorrales.

—¿Dónde te has metido? —murmuro pensando en voz alta.

Voy directa al pabellón de deportes y abro las puertas de una patada, me sorprende que no se haya roto el tacón, pero lo agradezco porque me ha costado una pasta. Para mi sorpresa, me encuentro a Alicia y a Raquel enrollándose.

—¡¿Eloise?! —gritan las dos a la vez.

—¡Me cachis!

¿Por qué siempre me pasa esto?

Se separan de inmediato y me miran rojas como un tomate.

—¿Qué haces aquí? —pregunta Alicia.

—Buscaba a Serena, pero ya veo que aquí no está —digo posando las manos sobre mis caderas.

—¿Serena? Hace tiempo que no la vemos por aquí —habla Raquel.

Asiento y me despido de ambas, cierro la puerta y camino hacia la acera. Antes de llamar a otro taxi, pienso en dónde podría estar. Entonces me vienen a la mente las palabras de Lili.

"Los domingos suele irse a un vivero".

Recuerdo por un momento aquel sitio lleno de flores y decido ir allí. El taxi llega y le indico la dirección, cuando bajo corro hacia él, pero no está. Lo han quitado.

—Uf… —gruño.

¿Dónde puede estar?, ¿en una discoteca?, ¿teniendo una cita con otra chica en algún restaurante?, ¿en un gimnasio matándose a hacer ejercicio?, ¡¿dónde?!

—Señorita, ¿quiere que la lleve a algún sitio más? —me pregunta el taxista antes de irse.

¿Sitio?

—¡Eso es! —exclamo abriendo mucho los ojos y me monto de nuevo en el taxi—. Sí, por favor.

—Me temo que no puedo avanzar más de aquí.

Para a un lado de la carretera.

—Gracias —digo pagándole rápidamente y bajando del coche.

Tomo el vestido entre mis manos y corro como puedo con los tacones. Atravieso las estrechas calles del casco antiguo de Rochester, subo una cuesta elevada sin dejar de correr y faltándome el aire, y cuando llego a la cima, miro al banco que hay junto al lago Wilson.

Una chica rubia lo ocupa. Una chica rubia de cabello ondulado que se abraza a sí misma mientras llora.

Tomo una bocanada de aire, y con una opresión en el pecho, me acerco. Ella, al escuchar mis pasos, eleva la cabeza y se voltea en mi dirección. Me mira como si estuviera viendo a un fantasma, parpadea repetidas veces y niega con la cabeza mientras no deja de mirarme.

—¿Eloise? —murmura.

Mis ojos se llenan de lágrimas y asiento con la cabeza. Entonces Serena deja escapar un sollozo y se lleva la mano a la boca.

—¿Qué haces aquí? —murmura, retirando la mano y frunciendo el ceño.

La miro sintiendo un fuerte impulso por besarla, pero me contengo.

—Luchar por mi sueño —murmuro, rompiendo a llorar—. Serena, no quiero un futuro en el que no estés tú.

Ella me mira atónita y frunce el ceño repetidas veces sin comprenderme.

—Hoy era tu coronación, ¿cómo voy a estar yo en tu futuro? —inquiere con nervios.

No ha visto las noticias.

—Hoy he renunciado a ser reina —la corrijo y me siento a su lado—. Hoy he decidido seguir mi propio camino y dejar de seguir el de mi padre.

La brisa de la noche retira su pelo hacia atrás mientras me mira sin dar crédito.

—¿Hablas en serio?

—Mira el Instagram de Lili si no me crees, o las noticias, lo que quieras —digo señalando su móvil.

Mira las noticias que le aparecen en el móvil y una tiene un titular que me hace entornar los ojos: "Eloise Bailey renuncia a la corona y confiesa ser lesbiana delante de todos los ciudadanos en el día de la coronación". De todo lo que he dicho, lo que más le importa a la prensa es que soy lesbiana, estupendo.

Serena mira el vídeo que adjunta la noticia.

"Se acabó la monarquía en Vanderland, se acabó quitarle la voz al pueblo. He perdido a la persona que amo por querer ser alguien que no soy realmente, y para todos los que habéis oído los rumores, sí, soy lesbiana".

Apaga el móvil y me mira fijamente.

—¿Por qué has hecho esto? —inquiere frunciendo el ceño—. ¡Tu sueño desde que naciste ha sido reinar! ¡¿Por qué has hecho esto, Eloise?!

Lo era, sí, pero ya no.

—Porque no era mi sueño —digo frunciendo el ceño.

Serena hace como que no me ha escuchado y niega con la cabeza.

—Vas a volver a Vanderland y les vas a decir que te has fumado algo, que te ha poseído tu bisabuela o que te has metido coca, y vas a recuperar tu vida —dice hablando rápidamente y se levanta del banco quedándose parada frente a mí—. Vamos, aún puedes arreglar el desastre que has hecho.

La miro enarcando una ceja, ¿habla en serio?

—Es que ¿cómo se te ocurre?, ¿y decir que eres lesbiana?, ¿te han chantajeado o algo? —Sigue hablando sin parar—. Explícame de una forma que pueda entender por qué has hecho esta locura, porque de verdad que no lo entien...

—Cállate ya —gruño.

Me levanto de golpe y la beso. Serena me mira sorprendida y tomo su cara entre mis manos.

—Lo he hecho porque te quiero —murmuro—. Y porque no quiero ser reina, no quiero imponer algo injusto por apellidarme Bailey.

Me mira atónita durante unos segundos.

—Repite lo que has dicho —murmura.

—No quiero ser reina.

Niega con la cabeza.

—Eso no, lo primero que has dicho —murmura con lágrimas en los ojos.

Acaricio su mejilla y la miro fijamente a los ojos con el corazón en la mano.

—Te quiero, Serena —murmuro con los ojos humedecidos.

Me mira sin creerlo, y entonces toma mi cara entre sus manos.

—Eloise... —gime.

Se lanza a besarme y la beso estrechándola contra mí, ambas gemimos mientras no dejamos de besarnos. Serena se sienta en el banco y me siento sobre ella tomando su cara y mirándola a sus ojos azul cielo, perdiéndome en ellos. Acaricia mi mejilla y separa sus labios.

—No sabes cuánto deseaba esto, no sabes cuánto te quiero —susurra.

La miro con lágrimas en los ojos y rompo a llorar de pura felicidad, ella llora conmigo y ambas volvemos a besarnos cogiendo nuestras caras con deseo y ansias. Su lengua se une a la mía en un beso interminable, nos separamos para respirar y en seguida volvemos a besarnos estrechándonos la una contra la otra.

—Entonces, ¿por fin podemos estar juntas? —gime contra mis labios.

—Sí —gimo contra los suyos.

—¿Para siempre? —vuelve a gemir.

Tomo su cara con mis manos y clavo mi mirada en la suya.

—Para siempre —murmuro.

Serena suelta un gemido ahogado y sonríe. Sonrío igual que ella y nos abrazamos con fuerza fundiéndonos en nuestro amor, mientras la brisa de la noche vuelve a sacudir levemente los árboles que nos rodean y escuchamos el agua del lago en movimiento. Quiero explotar este amor que siento, porque me está consumiendo y necesito expresarlo de una forma más íntima, necesito más, quiero más.

—Serena —susurro separándome de ella—. Quiero hacerte el amor.

Acaricia mi mejilla y sonríe con ternura.

—Ven conmigo —murmura levantándose y tomando mi mano.

Por primera vez, caminamos de la mano sin necesidad de tener algún miedo, sin pensar en que quizás es la última vez que lo hagamos. Por primera vez, caminamos libres y felices. Nos detenemos junto a la calle en la que me ha dejado el taxi y llamamos a uno. Al cabo de unos minutos llega, nos montamos sin soltarnos de la mano y le indicamos la dirección. Durante el camino, Serena acaricia mi mano y me acurruco en su hombro cerrando los ojos por la paz tan inmensa que siento. Cuando se detiene en casa de Serena, pagamos y bajamos. Serena no suelta mi mano en ningún momento. Su padre nos ve entrar y sonríe al vernos cogidas de la mano, subimos a la habitación de Serena y echa el pestillo.

Se voltea hacia mí y me mira de arriba abajo.

—Vas preciosa con ese vestido —murmura acercándose a mí.

La luz de la luna se infiltra por la ventana e ilumina su figura.

—Y tú con esa chaqueta de cuero y ese top granate —murmuro notando cómo sus manos rodean mi cintura—, pero vas mejor así. —Le quito la chaqueta y la tiro al suelo, después hago lo mismo con su top, tirándolo también y dejando sus pechos al desnudo.

Serena me mira con los ojos cargados de deseo y amor. Se acerca a mí, y caigo sobre la cama con ella rodeando mi cuerpo con sus manos. Alargo mi mano y acaricio su rostro, un rostro que he echado tanto de menos, que no paro de recorrerlo con mis dedos y con mis ojos. Ella también recorre mi rostro con su mirada y se acerca a mis labios hasta rozarlos.

—Me encanta el lunar que tienes justo aquí —susurra señalando la comisura de mi boca—. Es muy sexy.

Respiro profundo y junto mi frente con la suya cerrando los ojos, noto mi corazón latir con fuerza y pura adrenalina, creo que es de todo el amor que he estado guardando y conteniendo. La libertad que tengo ahora, hace que todas mis emociones y sentimientos se disparen y que quiera vivirlos intensamente. Así que tumbo a Serena contra las sábanas, y comienzo a quitarme el vestido con lentitud para que disfrute de lo que tiene delante. Me quedo en tanga encima de ella y no le doy tiempo a decir nada, porque tiro de su mano contra mí para que se siente sobre la cama y pueda besarla con todas las ganas que he contenido.

La beso suave, muerdo su labio inferior y lo suelto despacio. Paso mi lengua por él y luego lo chupo, para después separar mis labios y los suyos, y entrelazar nuestras lenguas. Serena jadea y se separa para tomar aire. Luego volvemos a besarnos, y ella pasea sus manos por mi espalda apretándola con ansias y deslizándolas hasta mi culo, donde aprieta con fuerza y gruñe.

Nos separamos para recuperar la respiración, ella me mira y yo miro sus pechos. Sin embargo, cuando voy a besarlos, se levanta de la cama y tira de mí para ponerme contra la pared. Me eleva, sujetándome por el culo, mientras se acerca de nuevo a mis labios y me besa. Gimo y saca la lengua de mi boca, mira mis pechos y entonces toma uno con su mano y comienza a chuparlo. Miro cómo pasea su lengua por mi pezón y siento que me palpita todo, lo que me lleva a posar mis manos sobre su cabeza pidiéndole más y que no pare. Nuestras miradas conectan y cambia de pezón haciendo lo mismo, pero mordiéndolo un poco.

Vuelve a mirarme y me suelta despacio, haciendo que mis pies vuelvan a tocar el suelo. En un impulso, la beso y la llevo contra el escritorio. Tiro todas las cosas al suelo, y se echa sobre él. Aprovecho para besar su cuello y deslizar mi lengua por sus pezones, succionándolos y siguiendo mi recorrido hacia sus pantalones de cuero negro. Los desabrocho y se los bajo tirándolos a un lado, beso su vientre y paseo mi lengua por él, rozando su tanga granate. Ella gime y jadea poniéndose toda roja, cosa que me excita el doble.

—Te voy a hacer mía —gruño.

Bajo lentamente su tanga y beso su zona íntima con suavidad. Me agacho y me pongo de rodillas en el suelo tomando sus piernas y besando su entrepierna lentamente.

Serena pone una cara de placer que me excita muchísimo, separa sus labios para tomar aire mientras cierra los ojos y jadea.

Voy acercándome a su vagina dejando besos húmedos a su paso, hasta que la alcanzo, y al deslizar mi lengua, suelta un gemido y se agarra a los bordes del escritorio. Hundo mi lengua en ella, y succiono su clítoris.

—Eloise —gime con los ojos cerrados y los abre para mirarme.

Se eleva y toma mi cara para besarme, baja del escritorio sin dejarme seguir, y me empuja contra la cama tirándome sobre ella y poniéndose sobre mí. Separa mis piernas y pasa su lengua haciendo círculos sobre mi clítoris. Sujeto su cabeza y gimo de puro placer, entonces succiona y un gran gemido se escapa de mi boca. Mientras sigue lamiendo, me penetra con un dedo y cierro los ojos sintiéndolo dentro de mí, a los pocos segundos, noto cómo introduce el otro y sus pechos presionando los míos mientras se acerca a mi boca. Su lengua se entrelaza con la mía y me penetra hasta el fondo. Cierro los ojos dejándome llevar por todas las emociones que me invaden, y me corro mientras me besa con fuerza contra la cama.

—Dios, Eloise —jadea retirando su pelo hacia atrás—. Estás empapada.

La cojo del cuello y la atraigo hacia mí, juntando su frente con la mía.

—Y más que lo voy a estar cuando vea cómo te corres —gruño.

La penetro con dos dedos mientras ella sigue sobre mí, ambas gemimos y nos miramos con la cara roja, una fina capa de sudor cubre nuestro cuerpo y nos cuesta respirar. La tumbo en la cama y vuelvo a penetrarla hasta el fondo, ella se mueve contra mí, buscando el orgasmo. Ver lo húmeda que está, revoluciona mi cuerpo y nubla mis sentidos. Me acerco a sus labios, y con mi mano libre tomo la suya contra la almohada. Miro su rostro y me excito aún más de ver cómo frunce el ceño y abre la boca sin parar de gemir. Ambas buscamos los labios de la otra y nos besamos mientras la penetro sin descanso. Gime contra mi boca y callo sus gemidos con mi lengua buscando la suya, muerdo su labio inferior y me hundo en su cuello a la vez que noto que se contrae por dentro.

Entonces toma mi cara para mirarme a los ojos, me mira una y otra vez, y se corre soltando un gemido ahogado. Su respiración agitada se acompasa a la mía, y ambas nos quedamos durante minutos abrazadas sin decir nada. Al cabo de un rato, nos miramos y nos ponemos de lado en la cama una frente a la otra.

—Echaba de menos hacer el amor contigo —murmura acariciando mis labios.

Sonrío al ver que siente lo mismo que yo, pero borro la sonrisa al recordar algo.

—Tengo una duda —susurro y ella me mira atenta—. Ya sabes que soy directa y digo las cosas tal cual me vienen a la cabeza,  así que dime, ¿por qué llorabas cuando te he encontrado junto al lago?, ¿y por qué dice tu padre que te vas y ni si quiera sabe dónde?

Parpadea repetidas veces pensando mi pregunta.

—¿Has hablado con él? —murmura, frunciendo el ceño.

—Cuando he venido y he preguntado por ti —le explico.

Niega con la cabeza y sus ojos se humedecen mientras sonríe.

—¿Por qué llorabas? —insisto preocupada.

—Lloraba porque había tomado la decisión más difícil de mi vida y me he estado arrepintiendo cada día. Sabía que cuando te nombraran reina de Vanderland, la posibilidad de tener algo contigo se anularía por completo, y como hoy era tu coronación… —confiesa y toma aire—. Eloise, dejarte me dolió más a mí que a ti.

La miro sorprendida. No me esperaba esa respuesta.

—Parecías muy segura y muy fría cuando lo hiciste —susurro recordando aquel momento que me destrozó.

"Hemos terminado, Eloise". De solo recordarlo se me oprime el pecho.

Niega con la cabeza y acerca su rostro al mío.

—Después me fui a mi casa y no pude parar de llorar, pero eso ya es pasado, ya no importa —murmura—. Lo que no puedo creer es lo que has hecho tú. ¿De verdad esto es lo que quieres?

Sonrío y me subo encima de ella acercando mi rostro al suyo para que me mire bien a los ojos. De azul a azul.

—¿Recuerdas lo que te dije en el aeropuerto el día que volví a Vanderland?

—Lo que quiero es no quererte, me dijiste —responde y frunce el ceño—. ¿Sigues queriendo no quererme?

Sonrío aún más y me acerco a sus labios.

—No, Serena —susurro—. Ahora, lo que quiero es quererte.

Sonríe, y ambas nos miramos con los ojos humedecidos y llenos de felicidad.

—Menudo castigo voy a tener que soportar el resto de mi vida —dice mirando hacia un lado y se echa a reír.

Es preciosa cuando se ríe así.

—Exacto, el resto de tu vida —digo con altanería y me acerco a sus labios de nuevo—. Porque te quiero.

Se ríe a carcajadas y se pone sobre mí. Me mira durante unos segundos y entonces sonríe con una felicidad que no había visto antes en su rostro, hasta sus ojos se iluminan. Se acerca a mí y comienza a darme besos por toda la cara sin parar.

—Te quiero. —Me besa la frente—. Te quiero.—Me besa la mejilla izquierda—. ¡Te quiero! —Me besa toda la cara.

Me echo a reír y ambas reímos como nunca, porque nunca habíamos estado tan felices.

Este fue el día en que decidí tomar mi propio camino y hacer caso a mi corazón, y desde aquel día, mi vida se volvió mucho más feliz y completa que nunca. Crecí en el Palacio Real de Vanderland, que ahora es un museo abierto al público, me educaron para ser una princesa y convertirme en reina, pensé que ese era mi sueño porque no había abierto mi mente a otras ideas, pero entonces viajé a otro país y todo lo que aprendí allí cambió mi forma de pensar. Viajar y conocer otras culturas y costumbres, me abrió la mente; pero las personas que conocí allí, abrieron mi corazón y descubrí nuevos sentimientos.

Tenía tan claro lo que quería, que cuando empecé a querer otras cosas, mi mente las rechazaba. Sin embargo, el corazón es más fuerte que la razón, y enamorarme de Serena Forester fue algo que mi mente jamás pudo rechazar.

A día de hoy sigo siendo Eloise Marie Bailey Rose, una ciudadana normal. 

Y esta es mi historia.

Una historia llena de cambios.

Porque la vida cambia.

Porque todo cambia.

Porque lo que quiero, cambia.




Extra parte 1

Valiente. Un ejemplo a seguir.

Esas son las palabras que más me definen en las redes sociales. No me considero como tal, pero no soy quién para decirle a la gente lo que pensar de mí. Renunciar a lo que te han estado preparando durante toda tu vida es una decisión muy difícil y que requiere valentía, es cierto, pero no habría sido tan valiente sin el apoyo de los que me querían como soy realmente.

Serena y yo hemos empezado una relación seria, con un futuro por delante. Se me hace muy extraño decir que tenemos un futuro, porque desde que la conocí, negaba la posibilidad de que tuviéramos un futuro juntas. Sin embargo, aquí estoy, en Rochester junto a la única mujer que me ha conquistado.

Llevamos unas semanas aquí desde que vine, llamé a mi madre para decirle que pasaría aquí unos días y que todo estaba bien, Oprah cogió el teléfono y me dijo que aprovechara para practicar el kamasutra lésbico. Serena intervino diciéndole que en cuanto la tuviera delante le iba a pegar, yo colgué la llamada antes de que se volviera más extraña.

Serena aprovechó para enseñarme a fondo Rochester, me enseñó lugares que no había visto, me llevó a la playa de la costa oeste, cenamos en un faro con vistas al mar, visitamos las catedrales góticas del norte, hicimos rutas por el bosque perdido del sur. Prácticamente no hemos parado de movernos, tenemos al chófer de Nathaniel loco de tanto coger el coche, pero cada aventura con ella es única y quiero vivir más experiencias a su lado.

—Parece que hoy va a llover bastante —dice Serena mirando por la ventana mientras sujeta un café.

—Eso fastidia el plan de ir a ver la cascada del bosque Ninfar —murmuro algo triste, tenía ganas de ir, en fotos es preciosa.

Bebo de mi café y ella me mira con la cabeza ladeada.

—Está bien que quieras explorar todo Rochester conmigo, pero algo me dice que lo haces para no volver a Vanderland —dice sentándose en el borde de la cama y mirándome atentamente.

Frunzo el ceño.

—¡Para nada! ¡Si estoy haciendo todas estas excursiones es porque quiero pasar más tiempo contigo! —digo con tono quejica.

—Antes de que… —murmura enarcando una ceja.

Me cruzo de brazos sujetando el café.

—Vuelva a Vanderland. —Termino la frase por ella.

Serena sonríe y se sienta en la cama, junto a mí.

—¿Tienes miedo de volver? —murmura.

No lo había pensado, todos estos días han sido tan maravillosos, que quizás me han servido como vía de escape de lo que me espera.

—Puede que sí —confieso mirando la taza.

Serena se levanta de la cama y deja la taza sobre el escritorio para abrir unos cajones.

—¿No me vas a preguntar nada más? —digo alzando una ceja.

Me ignora, buscando algo en los cajones.

—Vale, gracias por nada —digo poniendo morritos.

Se voltea y me enseña dos tiques de vuelo a Vanderland. Me quedo mirando los tiques con el ceño fruncido y luego la miro a ella.

—Has conocido mi país, ahora yo quiero conocer el tuyo —dice con una leve sonrisa.

Me quedo perpleja, la miro repetidas veces desviando mi vista de los tiques a ella.

—¿Es en serio?

Se acerca a mis labios sin dejar de mirarme.

—Totalmente —murmura—. Me apetece ir, ya veremos luego lo que hacemos. ¿Qué me dices?

—Sabes que nos van a acosar los periodistas, ¿verdad? —pregunto con evidencia.

—Estoy acostumbrada.

La miro sin dar crédito. Entonces sonrío y agacho la cabeza. No me puedo creer que quiera venir conmigo a Vanderland, me hace ilusión que quiera hacerlo, es un detalle muy bonito por su parte. Elevo la cabeza y la miro sonriente.

—Pues vamos.

Vander Capital, 14:18 p.m.

Hemos huido de Rochester porque llovía, y resulta que aquí también está lloviendo. ¡Me cachis!

—¿Cómo se os ocurre venir sin paraguas? ¡Estáis mojándome el coche! —se queja mi madre mientras Víctor conduce.

Su relación ya es oficial, por lo que veo.

—Naia, no te enfades, pero nosotros le ensuciamos la casa a tu madre —dice él.

—No digas nuestras tonterías juveniles delante de mi hija —se queja—. Tiene que ser responsable.

Me echo a reír y Serena también. Llevamos el pelo mojado y chorreando, además de la ropa.

—¿Cómo es la nueva casa, mamá? —pregunto al recordar que nos hemos mudado.

—No es tan grande como el palacio, pero hay habitaciones para todos —dice mirando a Serena.

¿Qué significa eso?

—Naia, nosotros dormíamos juntos —le recuerda Víctor.

Mi madre le pega un pescozón.

—Cállate —le riñe—. Serena, espero que no te moleste dormir en una habitación individual, más que nada por la prensa. No sabéis lo pesados que están y me temo que alguno hará una gilipollez cuando os vean juntas.

—Pero ¿y mi derecho a la intimidad? —dice ella frunciendo el ceño.

—Ahora mismo no existe —recalca mi madre—. El cotilleo es mayor, y dado que Eloise es la primera ex reina que se declara lesbiana y renuncia al trono, y tú eres hija de un presidente republicano, entenderéis que vuestra vida llama mucho la atención.

No nos queda otra que aceptar. Tiene razón, la prensa se va a volver loca cuando nos vean, si es que no nos han visto ya. Me volteo mirando por la ventana trasera del coche para asegurarme de que no nos sigue nadie, veo que no, y vuelvo a ponerme recta. Serena toma mi mano y la aprieta, la miro y descubro que me mira con un brillo en los ojos que me calma al instante.

Es tan tierna.

Cuando llegamos a mi nueva casa, me sorprendo al ver que tanto el exterior como el interior es de mármol blanco, y que prácticamente todos los muebles son granates y negros. Es preciosa, a decir verdad. Además, tiene un jardín precioso y una piscina, pero lo que más me gusta es el jardín. ¡Hay flores de todo tipo! ¡Lavanda, jazmín, crisantemo, campanillas de invierno, hiedras, rosales…! ¡Y podría seguir!

—¡Me encanta! —grito emocionada.

—Sabía que te iba a encantar —dice mi madre con una sonrisa—. Venid, os enseño las habitaciones.

Nos dirigimos a la planta de arriba y vemos a mi hermana junto a los demás, que parecen entretenidos jugando a videojuegos en el salón.

—¿Todavía seguís aquí desde que me fui? —digo, al verlos viciados a un juego de disparar.

Se voltean a mirarme todos dejando el juego de lado y luego miran a Serena.

—¡Eloise! —grita Tamara y viene hacia mí para abrazarme.

—¡Serena! —grita Lili y va a abrazarla.

—Solo han pasado tres semanas, no lo pintes como si fuera un año, porque ni si quiera me ha dado tiempo a echarte de menos —dice mi hermana acercándose a nosotras.

Sonrío y suelto a Tamara para abrazarla fuertemente.

—¿Habéis follado mucho? —me susurra al oído mientras nos abrazamos.

—Casi todos los días y en todas partes —susurro.

Me mira alucinada y me choca los cinco, ambas nos reímos y los chicos se acercan para abrazarnos también.

—Nosotros nos iremos mañana —dice Cody mirando a Lili—. El señor Forester requiere de mis servicios.

—Cuando lo veas dile que no pienso volver —le dice Serena de broma.

Germán se acerca a mí.

—¿Has pensado qué vas a hacer ahora que eres una ciudadana de Vanderland? —me pregunta con una sonrisa traviesa—. Podríamos dedicarnos a robar bancos, imagínate lo guay que sería.

Le pego un puñetazo en el brazo y él se queja.

—No voy a ser una delincuente —le regaño.

—Bueno, yo solo te sugería opciones —dice haciéndose la víctima.

Mi madre nos llama a Serena y a mí, y ambas vamos con ella para que nos siga enseñando las habitaciones. Una vez que sabemos cuál es la de cada una, dejamos las maletas y Serena viene a mi habitación.

—Lili me ha dicho de salir esta noche de fiesta, ya sabes que mañana se va —me dice poniendo morritos—. ¿Vienes?

—¿Y los periodistas? —digo algo preocupada.

—Qué más da, ahora no eres la futura reina, puedes hacer lo que quieras —dice con total firmeza.

Bueno, en eso tiene razón. A veces se me olvida que ya no tengo que ser un ejemplo para nadie y que puedo beber hasta ponerme ciega y quién sabe qué más.

—Pero nos recogemos temprano —le advierto.

Asiente ignorando lo que digo y me coge por la cintura.

—Quiero perrear contigo, nos hemos pasado muchas fiestas peleándonos y me he perdido lo mejor por culpa de esas peleas estúpidas —susurra contra mis labios.

—Serena… —jadeo.

Se lanza a besarme y me derrito con sus suaves labios, mi respiración se agita cuando intensificamos el beso y hunde su lengua en mi boca.

—Ejem… —interviene mi hermana—. Vamos a comer. —Nos mira de arriba abajo—. Y espero que no queráis almeja, porque hay macarrones.

—¡De esta no te escapas, zorra! —Serena sale corriendo detrás de ella para pegarle y yo pongo los ojos en blanco.

Estas dos siempre se van a llevar así, son dos zorras que compiten por ver quién lo es más, cuando no saben que Tamara y yo las superamos. Pero dejémosles pensar que ganan, así viven más felices.

Discoteca Imperium, 01:20 a.m.

—¡Por el amor! —grita Lili alzando la copa.

Brindamos y bebemos. Peter coge a Germán para llevárselo a la pista de baile y ambos perrean el uno con el otro. Miro a Serena y veo que me mira con una sonrisa ladeada.

—Primero va la mejor amiga —interviene Tamara cogiéndome y llevándome a la pista.

La miro sorprendida y ella comienza a bailar al ritmo de la música de reguetón.

—Te echaba de menos, me debes como mínimo un baile y contarme cómo fue el reencuentro —me explica pegándose a mí.

Le cuento cómo fue todo mientras bailamos, ella me mira con emoción cuando ve que salió bien y que estamos muy felices. Me abraza y me coge las mejillas.

—Estoy muy contenta por las dos —dice sonriente—. Por un momento dudé de que fueras a renunciar a la corona, pero cuando te vi sujetando el atril y mirando al cielo, mis dudas se disiparon por completo.

En ese momento llega Serena y mira a Tamara.

—Creo que es hora de que me devuelvas a mi novia —dice con actitud vacilante—. Además, alguien te está esperando a ti.

Tamara mira a mi hermana y me da un último apretón en la mano antes de irse hacia ella. Serena mira el vestido blanco que llevo puesto, luego me mira a los ojos.

—¿Qué te dije de los vestidos? —murmura acercándose a mí y cogiéndome por la cintura para juntar su cuerpo con el mío.

Ya me está provocando.

—No me vas a medir ninguna temperatura —digo firme.

Y no la voy a dejar ganar.

—¿Por qué estás tan segura? —murmura.

—Porque tú llevas otro vestido —gruño acercándome a sus labios y rozándolos.

Toma aire y comienzo a bailar la canción Santería de Lola Índigo. Le doy la espalda y pego mi culo a su cuerpo sin dejar de moverme de forma sensual. Serena clava su mirada en la mía cuando me volteo y la miro con actitud vacilante. Entonces toma mi cintura y comienza a moverse a mi compás. Pasa las manos por mi cuerpo, pero doy una vuelta para ponerme detrás de ella y pasar mis manos el suyo, mientras le bailo por detrás.

—No sé qué pretendes, Eloise —jadea—, pero si juegas con fuego, te quemas.

Retiro el pelo de su oreja y acerco mis labios a su oído para chuparlo.

—Me gusta quemarme —jadeo.

Gime y sujeto su cintura mientras nos movemos la una contra la otra. Entonces voltea su cabeza buscando mis labios y no tardo en besarla mientras acaricio sus piernas, rozando el límite del vestido negro que  lleva puesto. Se da la vuelta por completo sin dejar de besarme y ambas nos cogemos la cara intensificando el beso, separamos nuestros labios y volvemos a besarnos después de tomar aire.

—Yo de vosotras me iba al baño —nos sugiere Lili, que pasa a nuestro lado para subirse a la tarima junto a Cody.

Serena y yo nos miramos.

—¿Vamos al baño? —digo en seguida.

—Vamos —acepta rápidamente.

No tardamos en empotrarnos contra la pared y colar nuestras manos por el vestido de la otra para darnos placer mutuo hasta corrernos.

2 meses después…

—Hay fotos vuestras por todas las redes sociales —dice Víctor con asombro—. Es increíble el revuelo que causáis, me encanta.

Sonreímos y terminamos de cenar. La casa la tenemos sola para nosotras tres, después de que todos se fueran de vuelta a Rochester, entre ellos, mi hermana, que debe seguir sus estudios. Aunque Víctor viene varias veces a ver a mi madre y salen.

—Al menos ya podemos dormir juntas —murmuro mirando a Serena y luego a mi madre con una ceja enarcada.

—Ya sabéis que os podéis quedar el tiempo que queráis —dice ella como si nada—. Incluso si es para siempre.

Casi me atraganto con el agua. Mamá, cállate.

—¿Sabes, Serena? Ahora están formando partidos políticos y tengo contactos para ayudarte, si te interesa formar parte de alguno de ellos, claro.

Mamá, ¡cállate!

—Es cierto, estudiaste ciencias políticas, ¿no? —se suma Víctor—. Puedo ayudarte en lo que necesites, no fue fácil llegar a ser presidente de Notherland, pero paso a paso se puede conseguir lo que te propongas.

Que os calléis.

—Muchas gracias por vuestras propuestas —dice ella con una sonrisa amable—. Las consideraré.

Mi madre sonríe satisfecha y yo miro hacia un lado apretando la mandíbula. No sé por qué le ha dado por sacar este tema mientras cenamos, ya le dije que no quiero hablar de esas cosas y menos que ponga a mi novia en situaciones comprometidas.

Cuando acabamos de cenar, subimos a nuestra habitación y cierro la puerta con pestillo.

—Olvida lo que ha dicho mi madre, es muy pesada —digo con cara de fastidio.

—Eloise… —comienza a hablar.

—¿Por qué tiene que meterse en nuestras cosas? Es que me cabrea que intente ponerte en situaciones comprometidas, tú quieres seguir los pasos de tu padre y amas Rochester, no vas a aceptar lo que ella…

Serena posa su dedo sobre mi boca indicándome que me calle.

—Yo fui la que le preguntó primero por la nueva república y quise información sobre los partidos políticos que se están formando —me explica sin dejar de mirarme—. Me interesa, la verdad.

Frunzo el ceño.

—¿Quieres formar parte de un partido político en Vanderland? —pregunto para asegurarme de que hablamos el mismo idioma.

Asiente.

—¿Por qué? —digo sin entender.

Espero que no sea por mí.

—No es por ti —dice como si me leyera el pensamiento—. Es por Vanderland. Me enseñaste todos los sitios bonitos y todos los que se destruyeron y algo en mí me dijo: este país necesita ayuda —murmura—. Sé que suena absurdo y sin sentido, pero me he enamorado de Vanderland y de ti.

Me quedo perpleja.

—Vale, ha sonado absurdo, olvida lo que he dicho —dice al instante.

Tomo su brazo deteniéndola y la miro a los ojos.

—Si eso es lo que quieres, te apoyaré —digo con sinceridad—. Nada me haría más feliz que ver a mi novia luchando por Vanderland.

Sonríe, pero en seguida deja de sonreír y me mira frunciendo el ceño.

—¿Y tú? —habla ladeando la cabeza—. ¿Qué quieres hacer tú?

Me quedo mirándola.

Es una pregunta que he evitado plantearme. Desde que renuncié a la corona, no he querido pensar qué puedo hacer ahora. Mi único sueño era estar con Serena, eso sí lo tuve claro, pero nada más. ¿Qué es lo que quiero hacer? ¿A qué me quiero dedicar? ¿Qué me gusta? No lo sé. No tengo respuesta para ninguna de esas preguntas. Mi madre no supo que le encantaba cocinar hasta que un día lo probó, y ahora está pensando en abrir un restaurante en la ciudad. ¿Y yo? ¿Quiero ser chef? La verdad es que la cocina no me apasiona, pero ¿entonces qué?

—¿Eloise? —habla Serena sacándome de mis pensamientos.

Miro hacia el suelo y niego con la cabeza.

—Yo… —murmuro y la miro a los ojos—. No lo sé.

Me mira sorprendida, está claro que no esperaba esa respuesta.

—¿No tienes ningún sueño? —me pregunta frunciendo el ceño.

—Eras tú, pero ahora ya no tiene mucho sentido que sea ese…

Se echa a reír y me coge por los hombros.

—Mira, se me ocurre una idea, vas a ir probando todas las cosas que crees que te pueden gustar, y así lo sabrás —dice con una sonrisa.

—¿Y si pasan años y sigo sin saberlo? —digo algo asustada.

Acaricia mi mejilla.

—Seguro que lo descubrirás pronto —dice convencida—. Has estudiado un doble grado de Administración de Empresas y Derecho, empieza por las salidas de tu carrera —me sugiere—. Prueba a ser abogada o empresaria…

Sonrío fingidamente.

—Sí, probaré con eso.

No me apasiona la idea, pero es un comienzo. Supongo que al meterme en la cabeza la idea de ser reina, nunca he pensado en lo que me apasiona o lo que me gusta realmente. Creo que no me conozco del todo como pensaba, y ahora es el momento de empezar a hacerlo. Sí, Serena tiene razón, empezaré con las salidas de mi carrera.




Extra parte 2

10 años después…

—¡Eloise! —grita Serena cuando me ve llegar a casa.

—Está de los nervios —me explica su guardaespaldas.

Hoy es el día de las elecciones en Vanderland, son las segundas que se organizan desde que se implantó la república en el país, y cómo no, Serena se ha presentado para ser la presidenta. Su partido político la votó y estuvo muy empatado, ganó por un voto.

Supongo que su carisma y el hecho de que sea ✨mi novia✨, le hizo ganar votos. Es broma, Serena ha demostrado ser una excelente política. Más de una vez ha salido en las noticias y ha ascendido de puestos, ganando más popularidad entre sus compañeros.

Es Serena Forester de quien estamos hablando, iba a pasar eso.

—Cariño —digo acercándome a ella y abrazándola.

—¿Por qué has tardado tanto? —pregunta nerviosa—. Acababas el juicio a las ocho.

—Porque… —Miro hacia un lado pensando en algo—. Porque mi cliente ha querido renegociar la cláusula del trato, esa que te dije que no aceptaba fácilmente porque suponía entregar parte del patrimonio de la empresa al demandante y…

Serena pone su dedo en mi boca.

—Vale, no me interesa ahora eso —habla rápidamente—. Eres mi amuleto de la suerte, te necesito esta noche.

—Serena, tranquila. Lo votado, votado está —digo con calma—. Solo queda esperar a que acabe el recuento de votos para saber si eres la presidenta.

Toma aire y me mira con preocupación.

—¿Y si no ganamos?

—Pues otra vez será —respondo manteniendo la calma—. Además, los sondeos y encuestas os posicionaban por delante de los demás partidos, vas a ganar.

Toma otra bocanada de aire.

—Tengo que aplastar a esos imbéciles conservadores de la derecha, sus medidas para este país son una tremenda mierda —gruñe furiosa—. No pueden ganar tampoco esos que van de centro derechistas, son unos falsos y son tan idiotas como los de la derecha.

La miro con los ojos entornados. Su vocabulario deja mucho que desear para ser la futura presidenta de Vanderland, pero mejor eso me lo callo.

—Vas a ganar, Serena —digo de nuevo con convicción—. Poniéndote así no vas a cambiar nada, ¿y si te hago un masaje y cenamos tranquilamente?

Acepta y consigo que se relaje un poco. Después de cenar, Serena debe reunirse con sus compañeros en la sede de su partido, voy a ir con ella para apoyarla, ganen o no.

Aunque estoy segura de que lo hará, una corazonada me lo dice.

Montamos en el coche cuando estamos arregladas y listas, ella con un vestido dorado y yo con un traje granate. Al ser abogada, me he acostumbrado a llevar traje, y es muy cómodo, no sé cómo no lo he llevado antes. Montamos en nuestro coche, un Audi A9 blanco, Serena va de copiloto y yo de conductora, y salimos del garaje. Miro la casa de mármol blanco antes de irnos, y sonrío. Mi madre se mudó con Víctor a Notherland y montó allí su restaurante, ambos viven felices, y como votaron por segunda vez a Víctor como presidente, sigue en el gobierno. Y como a Serena y a mí nos encantó la casa, decidimos quedárnosla.

Así que ahora vivimos aquí, juntas.

—¡Cuidado con la vieja! —grita al ver que casi la atropello.

—¡Qué tenga cuidado ella! —respondo de los nervios.

Al llegar a la sede, aparco el coche en el reservado, y justo cuando vamos a entrar, algo capta mi atención, una niña agachada en mitad del jardín del parque de enfrente.

—¿Eloise? —me pregunta Serena al ver que me he detenido.

—Ve tú, en seguida entro.

Me mira algo confusa, pero un compañero la llama y ambos entran. Camino hacia la niña pequeña, y conforme me acerco, veo que llora.

—Hola —la saludo amablemente y me agacho junto a ella—. ¿Por qué estás aquí sola?, ¿y tus papás?

Me mira algo asustada y parpadea repetidas veces.

—Estaba jugando con ellas y unos chicos las han destrozado —solloza ignorando mi pregunta y señalando algo en el suelo.

Frunzo el ceño y miro a lo que señala, es un rosal aplastado, tiene las huellas de la bicicleta.

—Serán idiotas… —murmuro frunciendo el ceño—. ¿Tú estás bien?

—Sí, pero ellas no —dice señalando a las rosas—. No sé cómo ayudarlas.

—Por suerte, yo sí —murmuro y elevo el rosal con cuidado de no pincharme—. Necesito algo que haga palanca,  busca un palo gordo, una rama tal vez —le pido a la niña.

Asiente y en unos segundos viene con una rama bastante gruesa. Cojo una piedra y hago palanca con la rama para mantener el rosal en su posición original. Sonrío al ver lo que hemos hecho y miro a la niña con orgullo.

—¿Cómo te llamas? —le pregunto.

—Aurora —dice sonriéndome—. Entonces, ¿se pondrán bien?

Asiento.

—Sí, Aurora. —La miro con una sonrisa—. Gracias.

—¿Por qué me das las gracias? —pregunta ladeando la cabeza.

—Porque ahora sé lo que quiero hacer —murmuro.

Esta niña acaba de iluminarme y no tiene ni idea de cuánto. Su madre se acerca en ese momento, estaba desesperada buscándola por el parque, me agradece que la haya ayudado y se van. Vuelvo al interior de la sede y encuentro a Serena junto a todos los miembros del partido.

—¿Dónde estabas? —me pregunta preocupada.

Antes de que pueda responder, los resultados de la votación aparecen en la pantalla.

—Has ganado —murmuro y la miro—. ¡Has ganado! —repito gritando.

Me mira sin creerlo, se lleva las manos a la boca, y entonces grita de la emoción y me coge de la cintura elevándome y gritando de alegría. Me baja al suelo sin dejar de sonreír y me abraza fuertemente contra ella.

—Enhorabuena, Serena —la felicita Hugo, su mano derecha.

Me aparto un poco y dejo que todos la feliciten y brinden por la victoria.

Al cabo de una hora, en la que no hemos parado de hablar con todos los afiliados del partido, salimos fuera para recibir a los medios de comunicación en una rueda de prensa. Serena se sitúa frente a los periodistas junto a Hugo y dos personas más.

—Presidenta, ¿esperaba ganar estas elecciones con la mayoría absoluta de su partido? —pregunta la cadena de Televisión Nacional.

—Ha sido un honor ganar, ser elegida presidenta de la República Democrática de Vanderland, es un sueño cumplido para mí —dice mi novia con sinceridad.

La miro entre los demás afiliados y recibo un mensaje.

LILI LA LOCA

Estamos listas.

—Es la primera presidenta lesbiana de la historia, ¿cómo se siente?, ¿cree que tendrá que soportar críticas por su orientación sexual? —pregunta el periodista de la prensa internacional.

Ya estamos sacando el temita de la orientación.

—Independientemente de mi orientación sexual, me siento afortunada, y sobre las críticas que dice usted, tan solo espero que la tolerancia y el respeto mutuo prime ante cualquier comentario obsceno —dice firme—. Porque como ya todo el mundo sabe, Eloise Marie Bailey Rose es mi novia, y hace diez años renunció a la corona y quiso que este país fuera más libre, y gracias a ella, estamos hoy aquí.

La miro avergonzada y todos aplauden mientras yo sonrío tímidamente y doy las gracias. Los periodistas siguen haciendo preguntas sobre el plan económico, legislativo y el rumbo que va a tomar el nuevo gobierno de la izquierda. Serena responde a todas las preguntas con formalidad y serenidad, y al cabo de unos cuarenta minutos, conseguimos salir de ahí y montarnos en nuestro coche.

—Ha sido agotador, pretenden que dé respuesta a todo y todavía ni si quiera hemos tenido la primera reunión de gabinete. Además, aún tengo que pensar quién será el primer ministro, creo que será Hugo —habla estresada.

Sonrío y arranco el coche.

—Relájate, cariño —murmuro y me incorporo a la carretera.

Me habla de lo emocionada que está y de lo feliz que se siente por haber conseguido lo que tanto deseaba, incluso llama a su padre para comentarlo con él y le da la enhorabuena. Él dejó de ser presidente de Rochester, pero sigue formando parte del partido demócrata.

—Cariño, te has equivocado de camino —dice frunciendo el ceño.

—No, no me he equivocado —afirmo segura de mí misma

Me mira extrañada y cuando subo una colina llego al palacio real en el que crecí.

—¿Qué estamos haciendo aquí? —pregunta ladeando la cabeza.

—Baja del coche —le pido sin más explicación.

Bajamos del coche y le tiendo mi mano para que la tome, ella me mira confusa, pero me la da y caminamos hacia la entrada escondida que hay en la parte de atrás cubierta de rosales. Sí, por la que entró Germán aquel día de la guerra.

—Eloise, no entiendo nada.

Aparto los rosales con cuidado y le indico que pase, ella niega con la cabeza y vuelvo a insistirle, finalmente resopla y pasa, luego paso yo.

—¿Puedes decirme al menos qué hacemos aquí? —dice de los nervios.

Ignoro su pregunta y camino por el jardín trasero tirando de su mano. Sonrío al ver que todo sigue igual de cuidado, y que mi flor favorita, la lavanda, sigue en su sitio después de tanto tiempo. Seguimos caminando y saco la llave de la entrada trasera, abro la puerta y le digo a Serena que entre.

De repente, se encienden las luces del pasillo principal y Lili aparece vestida de animadora. Serena frunce el ceño, y entonces suena la canción Marry You de Bruno Mars, retumba por todo el palacio. Más animadoras van saliendo de sus escondites bailando los pasos que ensayamos, hacen medias lunas, saltan elevando los pompones y miro a Serena, que las mira con la boca abierta y sorprendida. Entonces me quito los tacones y voy con ellas para seguir los pasos, Serena frunce el ceño y yo sonrío mientras bailamos el estribillo. Lili me choca los cinco y Oprah también a la vez que nos reímos de la cara que pone mi novia. Alicia y Raquel vienen desde el fondo con una pancarta en la que pone: “¿Quieres casarte conmigo?”.

Antes de que Serena la vea, corro hacia ella y tomo sus manos haciendo que se acerque a nosotras. Ella no deja de mirarme asombrada y confundida, y frunce aún más el ceño cuando me agacho poniéndome de rodillas. En ese momento, lee la pancarta y su sonrisa se transforma en una boca tan abierta que casi toca el suelo.

—Cuando te conocí eras la líder de las animadoras —digo por encima de la música y Serena me mira con sus ojos empezando a humedecerse—. Te odié por ser tan mandona y más de una vez quise arrancarte el título para mandarte yo —confieso y ella se ríe soltando varias lágrimas—. Y ahora llevamos diez años siendo novias oficialmente —pronuncio sonriente—. Quiero un futuro a tu lado, quiero estar siempre contigo, Serena. Fuiste el cambio que necesitaba mi vida y hoy quiero que seas mi prometida, porque solo tú me has hecho sentir el amor de verdad. —Saco una cajita dorada con un anillo también dorado y un diamante encima—. Así que, Serena Forester, ¿quieres casarte conmigo?

Cierra los ojos soltando un sollozo, le tiembla la mano cuando se cubre la boca y se limpia las lágrimas. Las animadoras nos miran expectantes, y entonces asiente, intentando dejar de llorar.

—Sí, Eloise —gime—. ¡Claro que quiero! —Rompe a llorar de felicidad y se agacha tomando mi cara entre sus manos—. Te quiero tanto...

—Y yo a ti, Serena —murmuro limpiando sus lágrimas con mis dedos.

Sonríe y se lanza a besarme con intensidad, ambas nos besamos y todas comienzan a aplaudir y a gritar, entre ellas Lili y Oprah.

Pedí que me dejaran el palacio por unas horas, como me llevo bien con los del museo y me quieren, y algunos incluso me alaban por ser hija del último rey de Vanderland, pues me dieron las llaves y el permiso sin ningún problema. ¿Que por qué he entrado por la puerta de atrás? Para darle más emoción y que Serena no se esperara nada de esto.

Tomo la mano de Serena y ella llora de alegría cuando le coloco el anillo, entonces me abraza y ambas nos abrazamos con fuerza fundiéndonos en ese momento tan especial.

Después de eso, volvemos a casa, habríamos salido de fiesta si no estuviéramos tan agotadas, así que lo dejamos para mañana. Lili, mi hermana y las demás han reservado habitación en un hotel y pasarán la noche allí. Germán y Peter están de viaje explorando mundo, así que no han podido venir. De Tamara sé que vendrá para el día de la boda, está muy ocupada con un juicio en el Tribunal Supremo de Justicia de Rochester, se ha convertido en una de las mejores abogadas del país.

—Que sepas que te me has adelantado —confiesa Serena cuando nos ponemos los pijamas y nos acostamos.

Sonrío y la miro vacilante.

—Pues te aguantas.

Alza una ceja y se acerca a mí.

—¿Y llamar a las animadoras? ¿Eso se te ha ocurrido a ti solita?

Me acerco a su rostro en posición defensiva.

—Sí, todo ha sido idea mía.

Sonríe y niega con la cabeza.

—He cumplido mi sueño y ahora voy a vivirlo, y, además, voy a casarme con el amor de mi vida, ¿qué más puedo pedir? —dice con un brillo en sus ojos que rebosa felicidad—. Pero… siento que tú todavía no has encontrado algo que te llene, ¿o me vas a decir que te encanta ser abogada?

Sonrío y me incorporo sentándome en la cama. Serena me mira atenta.

—Lo cierto es que lo he descubierto hoy —murmuro recordando a Aurora—. Mientras tú estabas entrando, una niña estaba llorando porque unos idiotas han estropeado un rosal. La he ayudado a ponerlo bien y me he sentido muy bien al hacerlo.

Se incorpora sentándose a mi lado.

—¿Y si hiciera eso a una escala más grande? —digo reflexionando—. Sabes que aún hay sitios que después de la guerra se quedaron destrozados, ¿y si pusiéramos jardines y flores en aquellos lugares en honor a las víctimas?, ¿y si decorara el país con flores?, ¿y si colaboro en hacer de Vanderland un país más colorido y con unas vistas aún mejo…?

Serena toma mi cara y me besa sentándose sobre mí. Ese beso me ha pillado desprevenida, por lo que me quedo sin habla cuando pega su frente a la mía.

—Da la casualidad de que tu prometida es la nueva presidenta del país y tiene la influencia y el poder suficiente como para crear un puesto de trabajo en el que una persona se dedique exclusivamente a lo que tú quieres hacer —susurra contra mis labios—. ¿Quieres hacerlo?

La miro alucinada y sonrío de oreja a oreja.

—¡Sí! —grito de la emoción—. ¡Quiero!

—Pues el puesto es tuyo —susurra y me besa tumbándome en la cama.

Así fue cómo descubrí mi sueño.

Después de 10 años, supe lo que quería hacer, y junto a la persona que amo, logré hacerlo realidad.

Serena se convirtió en una excelente presidenta y tuvimos que viajar muchas veces a otros países en representación de Vanderland, aquello fue como volver a ser Eloise Bailey, la futura reina, pero sin serlo. Lo cierto es que después de haber sufrido tanto, nos merecíamos ser felices juntas por fin, y vaya si lo logramos.

El día de nuestra boda fue de ensueño, nos casamos en Rochester, en el sitio especial que ahora compartíamos las dos y con todos nuestros amigos y familiares. Fue una boda íntima y muy sentimental, acabamos todos llorando.

Pero ahí no acaba todo.

Después de unos años, Serena y yo decidimos tener nuestro primer hijo, bueno, ella lo quiso antes que yo, así que se quedó embarazada de un donante que escogimos porque era bastante guapo y tenía un buen historial médico. Y así nació Nate Bailey Forester, pusimos primero mi apellido porque sonaba mejor.

Aún no he terminado.

Un año después, me quedé embarazada de una niña, quería darle un hermano o una hermana a Nate, porque sin Oprah, yo no habría podido enfrentar muchas cosas y me habría sentido muy sola.

Así nació Adaline Bailey Forester.

Formamos una familia y vivimos de nuestros sueños, parece un final de cuento de hadas, pero creo que si hemos conseguido todo esto ha sido porque, a pesar de todo, nuestro amor siempre ha estado ahí y nunca hemos dejado que se acabara.
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mi primera autopublicación, y aún me quedan más. ¿Crees que el romance lésbico se ha acabado aquí? De eso nada, todavía me queda mucho drama por repartir y mucha guerra que dar. Esto es solo el comienzo, como mis lectores dicen “la drama queen” solo acaba de despegar.

Eloise ha llegado para romper la tradición en Amazon, y Oprah… ya veremos lo que nos espera con su historia.




PRÓXIMAMENTE EN AMAZON

A continuación os indicaré el orden en el que iré publicando las historias que aún tienen que dar más drama y guerra, porque, como ya he dicho, esto es solo el comienzo.

 

	Lo que quiero es quererte — Segunda parte de la bilogía princesas, narrado por Oprah Bailey.







	Destino — Novela erótica y de romance lésbico, narrada por Casandra y Alexia. Más conocida en Wattpad como “Casandra”.







	Hora de ligar, chicas — Primer libro de la trilogía del humor y la comedia, sumado al romance lésbico, aquí aseguro muchas risas.







	Hora de prisión, chicas — Segundo libro de la trilogía del humor y la comedia, sumado al romance lésbico. Aseguro muchas más risas.







	Hora de viajar, chicas — Tercer y último libro de la trilogía del humor y la comedia, sumado al romance lésbico. De nuevo, risas.







	Mi lista negra — Novela de terror psicológico, abordará temas como la autolesión, el maltrato y abusos sexuales. Este contenido no es recomendable para personas extremadamente sensibles.













Por ahora eso es todo lo que puedo decir, pero se irán sumando libros a la lista, no os preocupéis.
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